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LICENCIA  DE  LA  ORDEN 

Santiago,  31  de  Diciembre  de  1957. 

Leído  el  informe  dado  por  el  R.  P.  Miguel  Luis 
Ríos  Meza,  censor,  concedemos  la  licencia  para  la 
publicación  de  la  Memoria  de  Grado,  "Los  Merceda- 
íios  en  la  Independencia  de  Chile"  del  Rvdo.  Padre 
■Fr.  Alfonso  Morales  Ramírez. 

Fr.  PEDRO  A.  TJNDURRAGÁ  V. 
Provincial    <  ' 


Santiago,  31  de  Diciembre  de  1957^ 

Vistos: 

Puede  imprimirse  y  publicarse  la  obra,  '  Los 
Mercedarios  en  la  Independencia  de  Chile",  de  que 
es  autor  el  R.  P.  Alfonso  Morales  Ramírez  de  la 
misma  Orden. 


FARIÑA  HIXEUS 
V-  G.  Secretario 

Reg.  a  foj.  162. 
Lib.  1^  de  Imp. 


UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 


FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  CIENCIAS  DE 
LA  EDUCACION. 


Santiago,  26  de  Noviembre  de  1957. 

Rvdc.  Padre 

Pedro  A.  Undurraga. 

Presente. 

Distinguido  Padre: 

Me  es  particularmente  grato  poner  en  su  cono- 
cimiento la  destacada  actuación  del  R.  P.  Alfonso 
Morales  R.  como  alumno  de  esta  Escuela. 

Para  recibir  su  título  de  Profesor  de  Historia 
y  Geografía  ha,  presentado  un  magnífico  trabajo  que 
ha  merecido  la  Nota  Máxima- 

Se  trata  de  un  tema  de  mayor  actualidad:  ''Los 
Mercedarios  y  la  Independencia" ,  ya  que  st  está  re- 
haciendo este  período  por  escritores  jóvenes,  tales 
como  Jaime  Eyzaguirre  y  otros. 

El  Padre  Morales  ha  rectificado  conceptos  y  ha 
completado  juicios,  hasta  demostrar  fehacientemente 
que  su  Orden  sirvió  con  toda  lealtad  a  la  Patria. 

Creo  que  sería  útilísimo  que  la  Memoria  pudie- 
ran Uds.  publicarla,  sin  perjuicio  de  que  a  su  autor 
se  le  destacara  en  forma  permanente  en  trabajos 
investigativos,  que  dan  prestancia  a  cualquiera  insti- 
tución. 

Con  los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio  tengo 
el  agrado  de  ofrecerme  como  su  muy  atento  y  S.  S. 

SANTIAGO  PEÑA  Y  LILLO  C. 
Director  de  Ramos  Humanistas 
Esc.  de  Ped.  Universidad  Católica  . 


UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 

FACULTAD  DE  FISOLOFIA  Y  CIENCIAS  DE  LA. 
EDUCACION. 

Santiago,  Noviembre  28  de  1957. 
R.  P. 

Pedro  Armengol  Undurraga. 
Presente. 

Estimadísimo  Padre: 

No  podía  dejar  de  escribir  a  Ud-  para  felicitarlo, 
por  haber  terminado  sus  estudios  y  en  magnífica 
forma,  el  R.  P.  Alfonso  Morales  Ramírez,  que  fuera 
en  nuestra  Escuela  de  Pedagogía  de  la  Universidad 
Católica,  elemento  de  primer  orden. 

Su  Memoria  de  Prueba,  al  tocar  el  Tema:  Los 
Mercedarios  en  la  Independencia  de  Chile,  abre  él 
surco  en  esta  clase  de  estudios.  Hubo  consenso  en  la 
Nota  7  (Siete)  que  propuse  y  así  la  Orden  puede 
vanagloriarse  de  poseer  un  Investigador  en  ciernes 
que  dará,  seguramente  días  de  gloria  para  Ella. 

Ojalá  se  publicara  ese  trabajo,  y  ojalá,  pudiera 
el  R.  P.  Morales  seguir  en  sus  estudios  para  bien  de 
U.ds.  y  de  todos. 

Atentav.ente  de  Ud.  servidor. 

CARLOS  GREZ  PERKZ 

Catedrático  de  Hist.  de  América 
en  la  Universidad  Católica  y  Jefe 
del  Departamento  de  Historia  de 
la  Escuela  de  Pedagogía. 


Santiago,  Diciembre  k  de  1957. 

Rvdo.  Padre 

Fr-  Alfonso  M.  Morales  Ramírez. 
Presente. 

Querido  Padre: 

En  contestación  a  la  suya  muy  atenta  por  la 
que  ponía  en  mi  conocimiento  la  obtención  del  título 
universitario  de  Profesor  de  Historia,  el  que  suscri- 
be, en  nombre  propio,  del  Definitorio  y  de  la  Provin- 
cia, cumple  con  el  grato  deber  de  felicitarlo  cordial- 
mente  por  este  hecho  que  tanto  lo  honra  a  Ud.  como 
al  hábito  que  lleva.  La  forma  brillante  como  ha 
realizado  el  curso  en  la  U.  C.  y  lo  ha  llevado  a  feliz 
término  llena  deKjúbilo  a  la  Comunidad  y  debe  ser 
un  ejemplo  para  los  demás  que  lo  siguen  de  cerca  y 
para  las  generaciones  'futuras  en  las  aulas  universi- 
tarias. Las  comunicaciones  de  sus  dos  más  destaca- 
dos profesores  de  la  Universidad,  Don  Carlos  Grez 
y  Don  Santiago  Peña  y  Lillo,  que  obran  en  mi  poder, 
son  el  más  firme  testimonio  de  la  seriedad  con  que 
Ud.  ha  cumplido  la  misión  que  la  Provincia  le  enco- 
mendara y  del  alto  espíritu  de  responsabilidad  que 
lo  anima.  De  este  modo,  el  sacrificio  suyo  y  de  la 
Comunidad  se  ven  en  este  momento  coronados  con  el 
más  completo  de  los  éxitos  que  debe  ser  su  orgullo  y 
el  nuestro. 

La  orientación  que  ha  recibido  en  la  Univer- 
sidad, unida  a  su  especial  inclinación  por  la  historia, 
debe  llevarlo  cada  vez  más  a  profundizar  el  tema  de 
la  actuación  de  los  Mercedarios  en  Chile,  la  cual  pre- 
senta al  investigador  acuciosos  argumentos  todavía 
no  conocidos  y  menos  desarrollados. 
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Quiera  Dios  y  Ntra.  Madre  derramar  copiosas 
bendiciones  sobre  Ud.  para  que  lleve  a  cabo,  según 
el  don  recibido,  todo  lo  que  en  esta  materia  pueda  dar 
y  la  Provincia  espera  de  Ud. 

Lo  saluda  su  affmo.  S-S.  que  lo  bendice  de  co- 
razón. 


Fr.  PEDRO  A.  UNDURRAGA  V. 
Provincial 


ABREVIATURAS  MAS  USADAS  EN  ESTA  OBRA 


1.  —  Arch.  Mere.  Stgo.:  Archivo  de  la  Merced  de 

Santiago. 

2.  —  Arch.  Arz.  Stgo- :  Archivo  del  Arzobispado  de 

Santiago. 

3.  —  Bol.  Ley.  Dec.  Gob. :  Boletín  de  Leyes  y  De- 

cretos dei-Gobierno. 

4.  —  Cap.  Prov. :  Capítulos  Provinciales. 

5.  —  Col-  Hist.  Doc.  Ind.  Chil. :  Colección  de  Histo- 

riadores y  de  Documentos  relativos  a  la  Inde- 
pendencia de  Chile. 

6.  —  Doc.  Hricos.  Ord.  Mere.  Chil. :  Documentos 

Históricos  para  la  Orden  de  la  Merced  en 
Chile. 

7.  —  Hria.  Ecc.  de  Chil. :  Historia  Eclesiástica  de 

Chile. 

8.  —  Hria-  Lit.  Col.  Chil. :  Historia  de  la  Literatura 

Colonial  Chilena. 

9.  —  Lib.  Recep.  Hábit. :  Libro  de  Recepción  de  Há- 

bitos. 

10.  —  Lib.  Prof.  Reí.:  Libro  de  Profesiones  Reli- 

giosas. 

11.  —  Lib.  III  Prov. :  Libro  Tercero  de  Provincia- 


FUENTES 


A.  —  FUENTES  INEDITAS.  (1) 

1   Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la 

Merced  en  Chile  15G4-1868.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

2   Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la 

Merced  en  Chile  1627-1801.  Archivo  de 
la  Merced  de  Santiago. 

3  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile  1666-1802.  Archivo  de  la 
Merced  de  Santiago. 

4  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la 

Merced  en  Chile  1682-1838.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

5  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile  1705-1805.  Archivo  de  la 
Merced  de  Santiago. 

6  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la. 

Merced  en  Chile  1744-1836.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 


(1)  Estos  Documentos,  que  hemos  usado  para  el  siguiente 
Trabajo,  no  aparecen  compaginados  por  Materias  sino 
por  Orden  Cronológico,  al  cual  nos  hemos  sometido 
en  la  exposición  de  esta  clase  de  Fuentes.  Cada  Tomo 
abarca  un  determinado  número  de  años,  con  materias 
ordenadas,  a  veces,  como  pasa,  por  ejemplo,  con  el 
Libro  de  Capítulos  Provinciales,  que  citaremos  muchas 
veces.  La  Documentación  Manuscrita  para  la  Historia 
de  la  Merced  en  Chile,  se  encuentra  en  nuestro  Con- 
vento de  Santiago  y  sigue  la  Cronología  y  no  el  orden 
de  los  acontecimientos. 
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7.  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile  1751-1839.  Archivo  de  la 
Merced  de  Santiago. 

8.  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la 

Merced  en  Chile  1768-1834.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

9.  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile  1774-1808.  Archivo  de  la 
Merced  de  Santiago. 

10.  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de  la 

Merced  en  Chile  1819-1836.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

11.  —  Documentos  Históricos  para  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile.  1817   Archivo,  de  la 

Merced  de  Santiago. 

12.  —  Libro  Tercero  de  Provincia  1743-1856.  Archi- 

vo de  la  Merced  de  Santiago. . 

13.  —  Registro  Provincial  1762-1850.  Archivo  de  la 

Merced  de  Santiago. 

14.  —  Libro  de  Profesiones  Religiosas  1764-1792. 

Archivo  de  la  Merced  de  Santiago. 

15.  —  Libro  de  las  salidas-  del  Convento  de  la  Mer- 

ced de  Santiago  1773-1856.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago- 

16.  —  Biografías  de  Padres  Ilustres  de  la  Orden  de 

la  Merced  en  Chile  1790-1836.  Archivo  de  la 
Merced  en  Chile. 

17.  —  Libro  de  Profesiones  Religiosas  1794-1815. 

Archivo  de  la  Merced  de  Santiago. 

18.  — Libro   de   Capítulos  Provinciales  1806-1852. 

Archivo  de  la  Merced  de  Santiago. 

19.  —  Libro  en  que  se  asientan  las  Recepciones  de 

Hábitos  de  los  Religiosos  de  la  Real  y  Militar 
Orden  de  la  Merced  1808-1825.  Archivo  de  la 
Merced  de  Santiago. 

20.  — Libro  de  Profesiones   Religiosas  1816-1851. 

Archivo  de  la  Merced  de  Santiago- 
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21.  —  Libro  de  los  Capítulos  Conventuales  de  San- 

tiago 1817.  Archivo  de  la  Merced  de  Santiago. 

22.  —  Libro  de  los  Capítulos  Conventuales  de  San- 

tiago 1819-1825.  Archivo  de  la  Merced  de  San- 
tiago. 

23.  —  Libro  V  de  Documentos  Históricos  1709-1862. 

Archivo  del  Arzobispado  de  Santiago. 

24.  — Libro  de  Misas  del  Convento  de  la  Merced  de 

Chimbarongo  1938.  Convento  de  la.  Merced  de 
Chimbarongo. 


B.  —  FUENTES  EDITAS 

1.  —  Archivo  de  Don  Bernardo  O'Higgins  Bajo  la 

dirección  de  Don  Jaime  Eyzaguirre.  9  Vol. 
Santiago,  1946. 

2.  —  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno 

1810-1814.  Santiago,  1898. 

3.  —  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno 

1817-1818.  Santiago,  1898. 

4.  —  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno 

1819-1820.  Santiago,  1900. 

5.  —  Boletín  de  Leyes  y  Decretos  del  Gobierno 

1821-1822.  Santiago,  1901. 

6.  — -Colección  de  Historiadores  y  de  Documentos 

relativos  a  la  Independencia  de  Chile: 

a)  Tomo  II:  1810-1814.  Santiago,  1900. 

b)  Tomo  III:  Historia  de  la  Revolución  de 
Chile  1810-1828.  Mariano  Torrente.  San- 
tiago, 1900. 

c)  Tomo  IV:  Relación  de  la  Conducta  ob- 
servada por  los  Padres  Misioneros  de  la 
Propaganda  Fide  de  Chillán.  Fr..  Juan 
Ramón.  Santiago,  1900. 

d)  Tomo  XIV :  Don  Bernardo  O'Higgins. 
Manuel  J.  Gandarillas.  Santiago,  1905 
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e)  Tomo  XVIII.  Santiago,  1910. 

f)  Tomo  XXIX.  Santiago,  1905. 

7  Colección  de  Documentos  Históricos  recopila- 
dos del  Archivo  del  Arzobispado  de  Santiago. 
4.  Vol.  Pbro.  E.  Lizana-  Santiago,  1919. 

•8.  —  Sesiones  de  los  Cuerpos  Legislativos  de  la  Re- 
pública de  Chile  1811-1826.  Valentín  Letelier. 
Santiago,  1887. 


C.  —  BIBLIOGRAFIA 


1.  - —  Amunátegui  Solar,  Domingo.  Mayorazgos  y 
Títulos  de  Castilla.  3.  Vol.  Santiago,  1904. 

2 —  Amunátegui  Solar,  Domingo.  Los  Primeros 
años  del  Instituto  Nacional.  Santiago,  1889. 

3.  —  Amunátegui,  Miguel  Luis.  La  Crónica  de  1810. 

3  Vol.  Santiago,  1876. 

4.  —  Amunátegui,  Miguel  Luis.  Los  Precursores  de 

la  Independencia  de  Chile.  3  Vol.  Santiago, 
1872. 

5.  —  Amunátegui,  Miguel  Luis.  La  Dictadura  de 

O'Higgins.  Santiago,  1855- 

6.  —  Amunátegui,  Miguel  Luis.  Ensayos  Biográfi- 

cos. Tomo  IV.  Santiago,  1896. 

7.  —  Amunátegui,  Miguel  Luis  y  Gregorio  Víctor. 

La  Reconquista  Española.  Santiago,  1912. 

8.  —  Bañados  E.,  Julio.  La  Batalla  de  Rancagua. 

Santiago,  1884. 

9  Bolados,  O.  de  M.  Fr.  Ramón.  El  Congreso 

Nacional  en  su  Primer  Centenario.  Santiago, 
1918. 

10.  —  Cochrane,  Lord  Tomás.  Memorias.  Santiago, 
1934. 
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11.  —  Concha,  Manuel.  Crónica  de  la  Serena  1549- 

1870.  Serena,  1870. 

12.  —  Cortés,  J.  Domingo.  Diccionario  Biográfico 

Americano.  París,  1876- 

13  Cruz,  Bernardo.  San  Felipe  de  Aconcagua.  2 

Vol.  San  Felipe,  1949. 

14.  —  De  la  Cruz,  Ernesto.  Epistolario  de  O'Higgins. 
2  Vol.  Santiago. 

15  Estado  de  la  Iglesia  en  Chile.  Publicación  de 

la  Oficina  Nacional  de  Estadística  de  la  Ac- 
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16.  —  Figueroa,  Pedro  Pablo.  Diccionario  Biográfico 

Americano.  3  Vol.  Santiago,  1897,  4^  edic. 

17.  —  Frontaura,  Manuel.  Noticias  Históricas  sobre 

las  Escuelas  Públicas  de  Chile  a  fines  de  la 
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18.  —  Garí  y  Siumell,  O.  de  M.,  Fr.  José.  Biblioteca 
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19.  —  Márquez  de  la  Plata,  Fernando.  Corresponden- 
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20.  —  Martín  y  M.,  Vicente.  Historia  de  Valparaíso- 

2  Vol.  Valparaíso,  1891. 

21.  —  Martínez,  O.  F.  M.  Fr.  Melchor.  Memoria  His- 

tórica sobre  las  Revoluciones  de  Chile,  desde 
el  Cautiverio  de  Fernando  VII  hasta  1814. 
Valparaíso,  1848. 

22.  —  Maturana,  O.  S-  A.  Fr.  Víctor.  Historia  de  los 

Agustinos  en  Chile.  2  Vol.  Santiago,  1904. 

23.  —  Medina,  José  Toribio.  Actas  del  Cabildo  de 
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24.  —  Medina;  José  Toribio.  La  Instrucción  Pública 
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de  la  Nacionalidad.  Quito-Ecuador,  1953.  , 

37.  —  Vicuña  Mackenna,  Benjamín.  Juan  Fernández, 
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Tomás  de  Figueroa.  Santiago,  1889. 
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A    LA    SANTISIMA    VIRGEN  DE 
LA  MERCED  QUE  HACE  U09  AÑOS 
PRESIDE  LA  ACCION  DE  LOS 
MERCEDARIOS  CHILENOS. 


RAZON  DE  ESTA  OBRA 


La  Historia  es  el  Mensaje  que  el  pasado  ha. 
dado  a  las  generaciones  del  presente.  Ese  Mensaje 
engendrado  y  plasmado  por  el  Destino  y  la  Libertad 
de  los  hombres  está  repleto  de  un  hondo  y  signifi- 
cativo contenido  que  nadie  puede  desconocer. 

'Valorizar  el  contenido  de  ese  Mensaje  es  la  mi- 
sión de  toda  generación,  pues  solamente  así  el  hecho 
histórico  tendrá  para  ella  el  Dinamismo,  la  Fecun- 
didad y  la  Razón  última  del  existir,  de  los  hombres 
del  pasado,  que  obrando  con  un'  fin  determinado 
construyeron  y  forjaron  "su  presente"  del  cual  el 
futuro  tendría  que  valerse  y  apoyarse  para  vivir  su 
época  y  realizarse,  también  en  una  forma  consciente 
y  progresiva. 

El  hombre  no  puede  olvidar  lo  que  hicieron 
otros  hombres.  No  puede  jamás  obrar  en  forma  ais- 
lada y  egoísta:  sus  actos  humanos  son  actos  que 
pertenecen  al  grupo,  siendo  éste  el  encargado  de 
trasmitirlos  a  la  generación  que  le  sucede.  El  hom- 
bre actúa  en  el  tiempo  y  por  el  tiempo  llega  a  su 
meta  trascendental,  por  eso  es  necesario  mirarlo  y 
escucharlo  desde  el  fondo  de  los  siglos  y  a  través 
del  tiempo  en  su  Mensaje  Positivo,  representado  por 
la  realización  de  sus  grandes  ideales,  como  en  su 
Mensaje  Negativo,  figurado  por  esa  serie  de  fra- 
casos y  derrotas  que  sus  mismas  inquietudes  por  algo 
mejor  le  hicieron  sucumbir. 

Esta  doble  actitud  del  hombre  del  pasado  es 
necesario  no  olvidarla,  so  pena  de  cometer  los  mis- 
mos errores  o  de  dejar  reducida  la  civilización  a: 
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una  máquina  rutinaria,  en  la  cual  no  se  note  la  dina- 
micidad  y  la  perfección  de  las  obras  que  de  ella  se 

van  gestando. 

Sí ;  esto  y  mucho  más  nos  dice  el  Mensaje  de  los 
hombres  del  pasado.  Ahora  bien,  ¡Qué  valor  y  qué 
riquezas  no  contendrá  ese  Mensaje  del  pasado  de 
los  "hombres  de  Dios",  los  cuales  buscando  al  mis- 
mo Dios  sublimaron  la  existencia  humana,  hacién- 
dola más  interesante,  fecunda  y  de  más  trascenden- 
cia! En  este  sentido  la  historia  del  hombre  es  la 
inquietud  de  éste  por  la  conquista  de  Dios  en  el 
tiempo.  Su  inteligencia  le  hace  buscar  nuevas  for- 
mas de  vida;  sin  embargo,  su  propia  libertad  tiene 
que  llevarlo  al  Seno  de  Dios,  meta  final  de  la  Histo- 
ria humana. 

¡Los  Mercedarios  en  la  Independencia  de  Chile! 
He  aquí  el  título  de  esta  Memoria.  A  lo  largo  de  ella 
vamos  a  Re-Crear,  a  Re-Actualizar  y  a  Comprender 
el  Mensaje  que  estos  hombres  de  Dios  quisieron  pro- 
yectar hacia  el  futuro. 

Sus  acciones  proyectaron  luces;  pero  también 
sombras;  valores  positivos,  pero  también  actitudes 
negativas.  Ellos  también  fueron  hombres,  pues  si  no 
hubieran  sido  hombres,  no  hubiéramos  podido  relatar 
la  historia  de  los  hombres,  que  aquí  será  la  de  los 
"hombres  de  Dios". 

Los  Mercedarios  de  la  época  de  la  Independen- 
cia, no  vivieron  aislados,  sino  que  en  relación  con 
los  demás,  pues  su  misión  así  lo  exigía;  su  historia 
forma  parte  de  la  misma  época  en  que  actuaron,  y 
su  actitud  histórico-religiosa,  repercutió  profunda- 
mente en  el  ambiente  en  el  que  les  tocó  realizarse. 

El  trabajo  que  vamos  a  desarrollar  viene  a  lle- 
nar un  vacío  en  la  Historia  cuatro  veces  centenaria 
de  los  Mercedarios  en  Chile-  La  Historia  de  la  Mer- 
ced en  Chile  sólo  se  halla  escrita  desde  el  Descu- 
brimiento del  país  hasta  el  año  1600,  quedando  una 
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laguna  de  tres  siglos  durante  los  cuales  los  Merce- 
darios desempeñaron  una  labor,  desconocida,  incluso, 
por  los  mismos  miembros  de  la  Orden. 

La  acción  y  desarrollo  de  los  Mercedarios  en 
Chile  desde  el  siglo  XVI  adelante  constituye  la  es- 
pina dorsal  de  la  Historia  de  la  Merced. 

Los  historiadores  laicos  en  sus  Historias  Gene- 
rales de  Chile,  no  pueden  ser  el  auténtico  canal  por 
donde  lleguen  a  nosotros  las  aguas  cristalinas  de  la 
verdad  histórica.  Para  escribir  la  Historia  del  país 
no  han  consultado  los  archivos  vírgenes  de  muchas 
Ordenes  Religiosas  ni  menos  los  Archivos  Merceda- 
rios, esta  es  la  razón  fundamental,  a  nuestro  pare- 
cer, que  los  ha  llevado  a  exagerar  los  hechos  o  sim- 
plemente guiados  por  mezquinos  fines  han  juzgado 
la  acción  de  la  Iglesia  en  Chile  desde  el  punto  de 
vista  de  ellos,  e  ignorando  la  existencia  de  una  ri- 
quísima documentación. 

Los  Mercedarios,  desgraciadamente,  no  hemos 
tenido  en  el  pasado  grandes  apologistas  laicos  que 
nos  recomendaran  para  el  futuro.  Los  Religiosos  de 
blanco  hábito  han  trabajado  silenciosa  y  a  veces 
anónimamente  en  la  formación  moral,  religiosa  y 
social  de  nuestro  pueblo.  Ellos  son  los  Primeros  que 
junto  a  los  Conquistadores  combaten  en  las  tinie- 
blas de  la  barbarie,  la  ignorancia  e  idolatría  de  los 
aborígenes.  Las  selvas  del  Sur  de  Chile  les  vieron 
derramar  las  aguas  del  bautismo  y  les  oyeron  pre- 
gonar la  Verdad. 

La  Historia  de  Chile  los  encuentra  en  el  terri- 
torio en  los  días  de  Almagro,  Valdivia,  Villagra, 
etc. ;  en  la  Colonia  ellos  cooperan  con  los  goberna- 
dores a  la  civilización  y  evangelización  de  los  cam- 
pos. Levantan  escuelas  para  los  hijos  del  pueblo  y 
sus  Conventos  son  realmente  focos  de  espiritualidad- 
Durante  el  período  difícil  de  la  Independencia  desem- 
peñan un  papel  trascendental  en  la  orientación  del 
movimiento  separatista. 
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Los  historiadores  nacionales,  tal  vez  descono- 
ciendo los  documentos,  guardan  silencio  o  empañan 
la  acción  juzgando  las  obras  a  través  de  una  crítica 
muchas  veces  unilateral  y  apasionada. 

En  la  época  del  Trabajo  personal  de  los  indios, 
mientras  los  teólogos  de  las  otras  Ordenes  Religio- 
sas se  dividen  y  llenan  la  época  llamando  la  atención 
del  Rey  de  España  y  de  las  autoridades,  por  las  fór- 
mulas y  planes,  cómo  tratar  y  reducir  al  indígena, 
los  Mercedarios  silenciosamente  y  más  prácticos  en 
el  conocimiento  del  ambiente  y  del  carácter  del  in- 
dio, luchan  en  el  terreno  de  la  realidad  a  fin  de 
que  los  indios  alcanzasen  a  comprender  y  a  vivir 
el  Mensaje  de  Cristo  a  los  hombres. 

Los  Mercedarios  de  esa  época  han  dejado  a  las 
generaciones  del  presente  una  lección  sublime  de  ca- 
ridad heroica  y  a  la  vez  envuelta  en  el  más  obscuro 
anonimato. 

Volvemos  a  repetir:  ellos  no  vivieron  aislados 
en  las  celdas,  haciendo  fórmulas  o  imaginando  teo- 
rías para  cumplir  con  su  propia  misión  de  Luz  del 
mundo  y  Sal  de  la  tierra.  Vivieron  siempre  en  con- 
tacto con  la  sociedad  porque  ésta  los  necesitaba  para 
progresar. 

Los  Mercedarios  de  esa  época  miraban  también 
su  pasado  y  en  lontananza  vislumbraron  las  blancas 
siluetas  fte  sus  Hermanos  que  desde  las  candentes 
arenas  del  Sahara  pasaban  a  las  selvas  del  nuevo 
mundo  para  iluminar  con  la  Fe  de  Cristo  las  tinie- 
blas del  paganismo  bárbaro.  Cada  uno  de  estos  após- 
toles del  pasado  repetía  a  aquellos,  es  "mejor  reali- 
zar". 

La  Memoria  histórico-eclesiástica  que  vamos  a 
presentar,  comprende  la  Epoca  de  la  Independencia, 
período  que  se  extiende  desde  la  Primera  Junta  de 
Gobierno  (1810),  hasta  la  abdicación  del  General 
O'Higgins  (1823).  Si  bien  es  verdad  que  España 
jurídicamente  reconoce  en  1844  la  Independencia  de 


Chile,  de  hecho,  el  país  queda  independiente  con  las 
grandes  acciones  de  Chacabuco  y  Maipú. 

La  época  que  vamos  a  historiar  no  podemos 
circunscribirla  sólo  a  esos  trece  años  que  comprende 
la  Independencia,  es  necesario  retroceder  algunos 
años  a  fin  de  conocer  los  hombres  que  participaron 
en  los  acontecimientos  de  1810  adelante.  Estos  reli- 
giosos traían  el  Mensaje  de  otra  época  y  resalta  su 
importancia  al  adaptarse  al  nuevo  sistema  que  sur- 
ge  de  la  emancipación,  legando,  a  la  posteridad  una 
s  Historia  formada  por  sus  propios  actos.  El  fenóme- 
no histórico  del  cambio  de  régimen,  en  el  clero,  es 
mucho  más  complejo  que  el  que  se  produce  entre 
los  laicos  de  ese  mismo  tiempo. 

Los  Mercedarios  del  siglo  XVIII  que  presencia- 
ron la  Independencia  en  el  siglo  siguiente,  prepara- 
ron el  cambio  del  pensamiento  político  en  los  pro- 
pios claustros  y  contribuyeron  al  desquiciamiento 
del  antiguo  régimen  en  las  sumisas  Provincias  Es- 
pañolas de  ultramar. 

Como  tendremos  ocasión  de  ver,  para  los  Mer- 
cedarios de  América  tuvo  consecuencias  de  profun- 
do significado,  el  rompimiento  violento  con  la  mo- 
narquía. El  regalismo  mercedario  secular  asestó 
a  la  monarquía  española  el  golpe  de  gracia  cortando 
para  siempre  el  vínculo  aparentemente  indisoluble 
que  unió  a  los  Mercedarios  con  los  Reyes  de  Espa- 
ña. Esta  realidad  ha  pasado  desapercibida  y  es  por 
esa  razón  que  el  análisis  de  la  actitud  histórica  del 
Clero  Regular,  especialmente  el  Mercedario,  frente 
a  la  crisis  del  regalismo  en  la/ Independencia,  no 
ha  sido  captado  en  su  amplitud;  lo  que  forma  el  ser 
y  finalidad  del  clero  en  la  sociedad  es  un  aspecto  no 
tan  fácil  de  captar  y  comprender. 

Esto  se  hace  más  difícil  por  cuanto  no  tenemos 
una  Historia  de  la  Iglesia  completa  que  relate  la 
misión  de  ésta  en  las  diversas  épocas  de  la  Historia 
Nacional. 
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Todo  lo  que  sabemos  de  la  actitud  del  clero  en 
aquellos  años  proviene  de  los  historiadores  laicos; 
éstos  no  pueden  captar  esa  actitud  de  la  Iglesia 
ante  los  acontecimientos  históricos,  pues  descono- 
cen el  sentido  íntimo  de  Ella  y  la  función  que  desem- 
peña en  una  determinada  época.  Ellos  no  podrán 
proporcionarnos  en  esta  materia  la  solución  defi- 
nitiva, porque  es  necesaria  una  sensibilidad  histó- 
rica que  capte  al  hombre  en  relación  con  los  demás 
hombres,  y  a  través  de  ellos,  a  Dios. 

En  nuestro  caso,  Corrobora  el  estudio  de  los  do- 
cumentos vírgenes  que  hemos  encontrado  en  nues- 
tros archivos,  donde  no  han  posado  los  ojos  de  los 
historiadores  laicos.  Al  recorrer  sus  arrugadas  pá- 
ginas, hemos  visto  cómo  la  realidad  histórica  aparece 
descubriendo  lo  que  es  fundamental  en  una  relación : 
la  verdad. 

El  contacto  directo  del  investigador  con  la  do- 
cumentación manuscrita  de  una  época,  le  hace  "vi- 
vir" ese  pasado  y  le  pone  en  relación  con  aquellos 
hombres. 

En  esta  documentación  hemos  encontrado  pa- 
siones y  desórdenes;  pero  también  es  muy  cierto 
que  analizados  en  su  conjunto  iluminan  y  abren  ho- 
rizontes para  comprender  mejor  lo  que  hicieron 
nuestros  hermanos  del  pasado. 

Para  este  trabajo  hemos  consultado  los  archi- 
vos de  los  siguientes  Conventos  Mercedarios:  San- 
tiago, Valparaíso,  Quillota  y  San  Felipe.  No  hemos 
consultado  los  archivos  de  los  otros  Conventos  por- 
que la  casi  totalidad  de  la  documentación  para  la 
historia  de  los  Mercedarios  en  Chile,  se  encuentra 
en  nuestro  archivo  del  Convento  Máximo  de  San- 
tiago. 

Ha  sido  para  nosotros  de  gran  alegría  el  hecho 
que  demuestra  la  importancia  que  los  Mercedarios 
del  siglo  pasado  dieron  a  la  Historia:  la  documen- 
tación que  hemos  encontrado  para  este  trabajo  al 
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•consultar  los  archivos  del  Arzobispado  de  Santiago 
y  el  del  Estado  ha  consolidado  más  nuestra  tesis. 

La  espina  dorsal  de  esta  Memoria  sobre  los 
Mercedarios  en  la  Independencia  está  representada, 
en  primer  término,  por  el  desenterramiento  de  los 
documentos  auténticos  que  años  ha  yacen  en  los 
austeros  archivos  de  La  Merced,  esperando  impa- 
cientes la  curiosidad  de  alguno  para  que  les  dé  vida. 
Estos  serán,  pues,  los  primeros  en  presentarnos  el 
Mensaje  de  los  Mercedarios  de  la  Independencia, 
Mensaje  que  fue  amasado  con  su  propia  vida  y  es- 
crito con  sus  propias  manos.  Son  ellos  los  que  nos 
hablan  en  estos  documentos,  donde  se  quedaron  con 
más  felicidad  que  en  la  loza  helada  del  sepulcro 
confundidos  y  formando  parte  de  la  misma  tierra. 
He  aquí  el  valor  de  estas  fuentes-  Ellas  nos  hablan 
del  espíritu  en  el  tiempo  peregrinando  a  través  de 
la  materia.  Comprenderlos  y  darles  vida,  es  la  mi- 
sión de  cada  generación  que  escribe  Historia. 

Otra  fuente  para  este  trabajo  la  constituyen 
las  obras  que  en  esa  época  se  escribieron;  hemos 
tenido  cuidado  de  analizarlas  con  imparcialidad,  ya 
que  escritas  en  la  época  misma  que  relatan  no  es- 
tán exentas  de  partidarismo.  Un  hecho  historiado 
será  más  puro,  mientras  más  lejos  esté  de  los  hom- 
bres que  lo  presenciaron.  Sin  embargo,  estas  obras 
han  sido  importantes  porque  a  través  de  ellas  he- 
mos captado  una  visión  de  conjunto,  y  además  por- 
que ellas  nos  han  obligado  a  relacionar  fenómenos 
que  un  historiador  no  puede  olvidar  jamás  si  quiere 
abordar  un  tema  exento  de  prejuicios  ideológicos, 
sociales  y  raciales. 

También  hemos  usado  los  Diarios  de  la  época 
ir.  gr.  La  Aurora  de  Chile,  el  Monitor  Araucano; 
como  también  el  Cuerpo  de  Leyes  y  Decretos  de  la 
misma  época  sancionados  por  el  Gobierno  de  enton- 
ces. 

No  menos  importante  ha  sido  la  Colección  de 
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Historiadores  y  Documentos  relativos  a  la  Indepen- 
dencia de  Chile,  en  esta  Colección  hemos  encontrado 
^  documentos  de  trascendencia  para  la  Historia  de 
la  Merced  en  esa  época. 

Las  sesiones  de  los  Cuerpos  Legislativos  nos 
han  servido  para  corroborar  muchos  datos  históri- 
cos que  ya  habíamos  encontrado  en  el  archivo  del 
Convento  de  Santiago,  sobre  la  influencia  de  la  pa- 
lítica  en  los  claustros. 

Cierra,  finalmente,  nuestra  búsqueda  de  datos 
para  esta  Memoria  la  bibliografía  auxiliar  repre- 
sentada por  los  Historiadores  Nacionales,  a  los  cua- 
les admiramos  y  rendimos  pleitesía,  pero  que  en 
muchos  juicios  y  conceptos  históricos  desarrollados 
y  presentados  por  Ellos,  disentimos  modestamente, 
porque  así  nos  lo  ha  hecho  comprender  el  contacto 
directo  con  los  documentos. 

El  tema,  "Los  Mercedarios  en  la  Independencia 
de  Chile",  es  único  hasta  el  momento;  tema  inex- 
plorado, difícil  y  complejo,  tocado  de  paso  y  super- 
ficialmente. Este  tal  vez  sea  el  único  valor  de  este 
trabajo:  la  originalidad. 

La  Memoria  no  la  creemos  perfecta,  pero  sí  ve- 
rídica. Con  los  años  podremos  profundizar  el  tema, 
sin  embargo  rectificar  los  hechos  que  vamos  a  ana- 
lizar no  lo  creemos,  pues  si  así  fuera,  tendríamos 
que  rectificar  las  fuentes  donde  ellos  se  encuentran. 

La  Memoria  va  a  decirles  a  los  Mercedarios  del 
presente,  que  en  sus  propios  archivos  encontrarán 
una  fase  de  su  propia  vida  de  la  cual  no  pueden 
prescindir-  A  esta  generación  corresponde  captar  y 
revivir  el  pasado  de  sus  propios  Hermanos;  pero  sí 
en  una  forma  dinámica,  progresiva  y  consciente. 
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CAPITULO  T 

LA  PROVINCIA  MERCEDARIA  CHILENA  A 
FINES  DEL  SIGLO  XVIII  Y  PRIMER 
CUARTO  DEL  SIGLO  XIX 

■SUMARIO. —  1. —  Los  Primeros  Mercedarios  en  Chile. —  2. — 
La  Provincia  Mercedaria  Chilena. —  3. —  Los 
Conventos  de  la  Provincia  en  la  época  de  la 
Independencia —  4 — Número  de  Religiosos. — 
5. —  Los  últimos  Capítulos  Provinciales  del  si- 
glo XVIII. —  6. —  Falsa  idea  de  los  historia- 
dores laicos  del  siglo  XIX  sobre,  los  Capítulos 
Provinciales  Meicedarios. 

1. —  LOS  PRIMEROS  MERCEDARIOS  EN  CHILE. 

Con  motivo  de  celebrarse  en  el  mundo  Merce- 
dario  el  Séptimo  Centenario  de  la  Fundación  de  la 
Orden  Celestial,  Real  y  Militar,  apareció  en  Santia- 
go de  Chile,  una  obra  titulada  "Los  Primeros  Mer- 
cedarios en  Chile",  en  el  año  1918,  siendo  su  autor 
el  R.  P.  Policarpo  Gazulla,  mercedario  español,  ra- 
dicado en  Chile  definitivamente  después  de  la  expul- 
sión de  los  religiosos  de  la  Merced  de  Bolivia. 
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El  trabajo  del  P.  Gazulla  echó  por  tierra  a  tra- 
vés de  una  documentación  seria  y  una  lógica  ma- 
ciza, las  pretensiones  de  otras  Ordenes  que  se  esta- 
blecieron en  •Chile,  desde  los  albores  de  la  Conquista 
Española. 

La  obra  del  historiador  mercedario  es  capaz  de 
resistir  toda  crítica,  porque  está  cimentada  y  edifi- 
cada no  en  una  documentación  de  segunda  mano, 
sino  en  las  fuentes  manuscritas  de  los  archivos  mer- 
cedarios  chilenos  y  el  no  menos  admirable  y  grandio- 
so archivo  de  las  Indias. 

El  P.  Gazulla  en  su  mencionada  obra  deja  es- 
tablecido y  esclarecido  con  argumentos  los  siguien- 
tes principios: 

a)  Los  primeros  religiosos  que  vinieron  a  Chile 
con  don  Diego  de  Almagro  fueron  Mercedarios. 

b)  Los  primeros  religiosos  que  se  establecieron 
canónicamente  en  Chile  fueron  los  religiosos  de  la 
Orden  de  la  Merced  (1548). 

c)  La  Provincia  Mercedaria  chilena  se  erigió 
canónicamente  desmembrándose  de  la  Provincia 
Mercedaria  peruana  en  1564. 

d)  Los  Mercedarios  en  la  época  de  la  Conquis- 
ta no  fueron  meramente  Capellanes,  sino  que  su 
misión  consistió  en  la  evangelización  de  los  indios 
y  su  incorporación  al  reino  de  la  cultura  y  del  cris- 
tianismo- (1). 

Con  la  revelación  de  estos  documentos  nadie 
pone  en  duda  la  verdad  sobre  los  primeros  Evan- 
gelizadores  de  Chile. 

La  Historia  de  la  Orden  de  la  Merced  forma 
parte  de  la  Historia  de  la  Nación  Chilena.  No  es 
una  afirmación  gratuita,  responde  a  una  realidad 
histórica. 

Sabida  es  la  fama  de  pobre  que  tenía  Chile  en 
los  años  de  Almagro,  Valdivia  y  sucesores,  razón 


(1)    Gazulla  P.  Los  Primeros  Mercedarios  en  Chile. 
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que  muchas  veces  influyó  aun  en  el  clero  para  pos- 
tergar o  desviar  su  viaje  desde  la  Península  a  la 
América.-  Fue  así  como  desde  los  comienzos  llegaron 
religiosos  que  venían  dispuestos  a  sufrir  y  padecer 
toda  clase  de  sacrificios  y  a  veces  la  misma  muerte. 
Los  que  nos  pueden  hablar  de  esto  desde  los  prime- 
ros años  de  la  Conquista  son  los  Mercedarios.  El 
primer  Apóstol  de  Chile,  dice  la  Historia,  fue  el  P. 
Mercedario  Antonio  Correa,  quien  a  orillas  del  lí- 
tico  Huelén  (hoy  Santa  Lucía)  convocaba  con  una 
flauta  a  todos  los  indios  para  enseñarles  a  que  ama- 
ran a  Dios.  A  este  mismo  sacerdote  se  debe  la  Ima- 
gen de  la  Virgen  de  la  Merced  que  todavía  se  en- 
cuentra en  el  camarín  de  la  Basílica  de  su  nombre 
en  Santiago  y  que  recuerda  a  las  generaciones,  la 
obra  de  los  hijos  de  Nolasco,  que  la  envuelve  el  ano- 
nimato y  la  humildad. 

Pocos  conocen  también  al  P.  S.  Rendón,  como 
el  primer  Apóstol  de  los  indómitos  araucanos  y  al 
P.  Luis  de  la  Peña,  el  primer  mártir  de  Chile. 

Así  como  estos  casos  existen  centenares;  sin 
embargo,  se  preguntará  si  tanta  gloria  e  importan- 
cia le  cupo  a  los  Mercedarios.  ¿Cómo  es  que  los  de- 
más Historiadores  guardan  silencio  sobre  su  apos- 
tolado y  participación  en  la  formación  de  la  patria 
chilena  ? 

Para  responder  es  necesario  tomar  en  cuenta 
que  los  Historiadores  de  Chile  en  sus  obras  genera- 
les no  relatan  minuciosamente  el  aspecto  religioso 
de  las  Corporaciones,  semejante  aspecto  pasa  a  se^ 
gundo  término,  no  importándoles  sino  el  político  y 
social-  Existen  además  otras  razones  que  los  ha  lle- 
vado a  silenciar  la  obra  de  las  Ordenes  Religiosas 
en  Chile,  por  ejemplo,  la  incompetencia,  el  descono- 
cimiento de  las  fuentes  por  su  difícil  acceso  a  ellas^ 
etc. 

Fuera  de  esto,  a  los  Mercedarios  les  ha  carac- 
terizado dos  cualidades  o  tal  vez  dos  defectos:  el 
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silenciar  su  obra  ante  la  posteridad  y  el  ser  más 
prácticos  que  teóricos.  Estas  dos  características  de 
los  Frailes  Redentores  las  han  esculpido  en  la  exis- 
tencia misma  de  la  Orden  y  se  han  ido  heredando 
de  Padres  a  Hijos.  Ello  ha  repercutido  en  su  acción 
ante  la  sociedad,  en  condiciones  que  los  Hijos  de 
otras  Religiones  aparecen  brillando  como  astros  de 
primera  magnitud,  en  las  diversas  etapas  de  nuestra 
historia  nacional,  y  cual  otros  Aquiles,  han  tenido 
también,  Horneros  encargados  de  transmitir  sus  ha- 
zañas a  las  generaciones  del  porvenir.  Sin  embargo, 
como  se  verá  a  lo  largo  de  este  trabajo,  los  Merce- 
darios  no  han  sido  en  la  Historia  Religiosa  y  Social 
de  Chile,  meros  expectadores,  son  en  propiedad  los 
primeros  evangelizadores,  humildes  y  abnegados  mi- 
sioneros, sabios  rectores  de  conciencias,  experimen- 
tados pedagogos  y  forjadores  de  Chile  como  país 
independiente. 


2. —  LA  PROVINCIA  MERCEDARIA  CHILENA 


Así  como  en  el  aspecto  político  el  Perú  ha  sido 
el  centro  principal  desde  donde  los  españoles  domi- 
naron la  América  del  Sur,  así  también  en  el  aspecto 
religioso  se  puede  decir  que  el  mencionado  país  ha 
sido  el  Alma  Mater  de  la  expansión  religiosa  en  el 
Continente. 

De  esta  manera,  en  nuestro  caso  y  por  lo  que 
a  los  Mercedarios  toca,  los  religiosos  de  esta  Orden 
que  vinieron  en  los  primeros  años  de  la  Conquista 
de  Chile  venían  del  Perú,  por  consiguiente,  la  auto- 
ridad máxima  que  tenían  los  religiosos  en  Chile  en 
aquellos  años,  antes  que  se  independizaran  del  Perú, 
tenían  como  Superior  inmediato  al  Provincial  del 
Perú  y  del  cual  dependían. 

Pero  la  Provincia  Mercedaria  Chilena  fue  au- 
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mentando  de  personal  debido  a  la  expansión  de  la 
Conquista  española,  manifestada  en  la  fundación  de 
ciudades,  lo  que  significó  para  los  Mercedarios  la 
apertura  y  la  fundación  de  un  nuevo  Convento  en 
dicha  ciudad. 

La  mencionada  Provincia  comienza  a  ser  inde- 
pendiente de  la  del  Perú  entre  los  años  1564  y  1566. 
Nosotros  abogamos  y  nos  decidimos  por  la  prime- 
ra, o  sea,  afirmamos  que  la  erección  canónica  de  la 
Provincia  chilena  fue  por  el  año  1564,  ya  que  en 
este  año  se  dividió  la  Provincia  del  Cuzco  en  dos 
Provincias,  que  fueron  la  del  Alto  Perú  abarcando 
Bolivia,  Argentina  y  Chile,  y  la  del  Bajo  Perú  o  sea 
la  de  Lima.  Creemos  que  la  Provincia  Chilena  se 
desmembró  en  ese  año,  pues  en  26  días  del  mes  de 
abril  de  1565  encontramos  que  se  reúnen  en  Capítu- 
lo Conventual  los  religiosos  de  Santiago  y  preside 
el  Capítulo  el  P.  Rodrigo  González  de  Carvajal  con 
el  título  de  "Vicario  Provincial  desta  Provincia". 

Es  un  hecho  que  en  1565  existía  la  Provincia 
mercedaria  chilena  llamada  de  la  Concepción*  ya 
que  el  P-  Carvajal  la  regía  como  Vicario  y  al  si- 
guiente, 1566  estaba  erigida  con  todas  las  forma- 
lidades de  la  ley,  puesto  que  el  mismo  Padre  se  fir- 
maba Provincial  General  del  Reino.  (2). 

Los  Historiadores  de  la  Colonia  fijan  la  fecha 
de  la  fundación  de  la  Provincia  el  10  de  agosto  de 
1566;  sin  embargo,  para  saber  a  ciencia  cierta  la 
fecha  exacta  de  la  erección  canónica  de  la  Provincia 
Mercedaria  Chilena  titulada  de  la  Santísima  Con- 
cepción, es  necesario  llegar  al  archivo  del  Vaticano, 
donde  se  podrán  encontrar  los  datos  precisos  acerca 
de  la  erección  canónica  de  esta  Provincia  chilena. 


(2)    Ib.  Pág.  254-256. 
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3.— LOS  CONVENTOS  DE  LA  PROVINCIA  EN  LA  EPO- 
CA DE  LA  INDEPENDENCIA. 

Hasta  el  año  1566,  o  sea  después  de  17  años 
de  permanencia  en  Chile,  habían  fundado  los  Mer- 
cedarios  Conventos  de  su  Orden  en  las  siguientes 
ciudades:  Santiago,  Concepción,  La  Imperial,  La  Se- 
rena, Angol;  el  personal  religioso  hasta  esa  fecha 
pasaba  de  los  22  entre  sacerdotes  y  hermanos. 

Al  finalizar  el  siglo  XVI,  a  estos  Conventos  se 
habían  agregado  los  de  Valdivia,  Osorno,  Villarrica, 
San  Juan  de  la  Frontera,  Mendoza,  Chillán  y  Chim- 
barongo  (siglo  XVII). 

En  el  transcurso  de!  siglo  XVIII,  los  Superiores 
Mayores  de  la  Orden,  ordenaron  fundar  casas  en 
aquellas  Villas  que  fundaron  algunos  gobernadores. 
Los  Conventos  que  se  fundaron  en  el  siglo  XVIII 
fueron  los  de  San  Felipe,  Copiapó,  Melipilla,  Curi- 
có,  Talca,  Rancagua,  San  Miguel  (  Santiago)  y  Val- 
paraíso. 

Cuando  una  Orden  Religiosa  se  interesa  de  esta 
manera  en  fundar  Casas,  a  lo  largo  de  todo  un  te- 
rritorio, como  el  de  Chile,  con  climas  tan  variados, 
de  condiciones  económicas  tan  deficientes,  con  co- 
municaciones rudimentarias,  se  podrá  ahora  com- 
prender el  significado  y  la  trascendencia  que  ten- 
dría la  ubicación  de  una  Casa  Religiosa,  especial- 
mente en  aquella  época  de  formación.  En  el  aspecto 
moral  y  social  de  un  pueblo  como  lo  prueba  la  His- 
toria, los  Conventos  participaron  de  manera  deter- 
minante. 

Prueba,  con  esto  que  los  Mercedarios  no  fueron 
meros  Capellanes  sino  forjadores  de  una  raza. 

Al  comenzar  el  período  que  vamos  a  historiar, 
la  Provincia  Mercedaria  chilena  titulada  de  la  San- 
tísima Concepción  estaba  formada  por  los  siguientes 
Conventos : 
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A. —  Convento  Máximo  de  San  José  de  Santiago. 

El  Convento  Máximo  de  Santiago,  cuyo  titular 
es  el  Patriarca  San  José,  es  donde  reside  el  Provin- 
cial y  su  Curia ;  fue  fundado  el  Convento  en  tiem- 
pos del  Gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia;  en  el 
año  1549  se  reunieron  y  vivieron  en  Comunidad  los 
P  P.  Antonio  Correa,  Antonio  Olmedo  y  Miguel  de 
Benavente. 

Fue  el  primer  Convento  y  la  primera  Comuni- 
dad de  Religiosos  que  hubo  en  Chile. 

Esta  primera  residencia  estuvo  cerca  del  cerro 
Huelén  hasta  1554;  fecha  en  que  pasó  a  poder  de 
los  P.  P.  Franciscanos.  Con  tal  motivo  Juan  Fer- 
nández de  Alderete,  dio  al  P.  Antonio  Correa  siete 
solares,  donde  hoy  está  el  Convento. 

En  el  año  1562,  Rodrigo  de  Quiroga  dio  a  los 
Mercedarios.  1500  pesos  oro  para  la  fábrica  del  Con- 
vento e  Iglesia,  ordenando  que  a  su  muerte  lo  en- 
terrasen en  dicha  Iglesia.  (3). 

La  Iglesia  ha  sido  edificada  tres  veces.  En  ella 
existen  aún  hoy  reliquias  centenarias.  Está  la  Ima- 
gen traída  por  el  P.  Antonio  Correa ;  un  hermoso 
Cristo  regalado  por  el  Rey  de  España,  Felipe  II. 
También  hay  en  esta  Iglesia  un  pulpito  de  la  Co- 
lonia, tallado  en  madera  y  dorado  al  fuego,  obra 
de  un  religioso  jesuíta.  Se  encuentra  en  el  Conven- 
to el  famoso  y  milagroso  Cáliz,  profanado  por  un 
indio  a  raíz  de.  la  destrucción  de  las  ciudades  del 
Sur  en  una  de  las  sublevaciones  más  grandes  de  los 
indios.  Además,  hay  en  la  Merced  una  Custodia  de 
casi  un  metro  de  altura  que  según  la  inscripción 
que  tiene,  data  de  1800-  . 

Esperando  la  Resurrección  yacen  enterrados 
personajes  históricos,  en  estos  terrenos  donados  por 
Juan  Fernández  de  Alderete.  Aunque  no  se  han  po- 


(3)    Ib.  Pág-  77- 


Mercedarios  2 
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dicto  identificar  hay  documentación  seria  que  nos 
habla  de  que  se  encuentran  enterrados  Rodrigo  de 
Quiroga  y  su  esposa  Inés  Suárez  de  Quiroga,  Juan 
Fernández  de  Alderete,  donante,  y  que  después  to- 
mó el  Hábito  de  Hermano  de  Obediencia,  el  fun- 
dador de  la  familia  Barros,  Juan  de  Barros,  quien 
se  había  casado  con  una  hija  del  que  fuera  después 
religioso  Juan  Fernández  de  Alderete. 

También  están  enterrados  aquí  en  este  Con- 
vento los  gobernadores  Mate©  de  Toro  Zambrano  y 
Antonio  Guill  y  Gonzaga,  el- que  expulsó  de  Chile  a 
los  Jesuítas. 

El  Convento  de  Santiago  ha  sido  y  es  el  Alma 
Mater  de  la  Provincia,  como  tendremos  ocasión  de 
verlo;  en  la  época  de  la  emancipación  chilena  desem- 
peñó a  través  de  sus  religiosos  un  papel  brillante  y 
de  trascendencia,  para  la  causa  de  la  Patria. 

B.  —  Convento  del  Dulce  Nombre  de  María,  de  Concepción. 

Fue  fundado  en  1550.  Al  fundarse  la  ciudad  de 
la  Santísima  Concepción  se  encontraron  presentes 
los  P.  P.  Benavente  y  Olmedo.  Desde  él  partían  pe- 
riódicamente los  abnegados  Mercedarios  a  las  regio- 
nes de  Arauco  llevando  el  mensaje  del  Evangelio  o 
haciendo  de  intermediarios  entre  el  español  y  el  ca- 
cique araucano. 

C.  —  Convento  de  Santa  Catalina,  en  la  ciudad  de  Mendoza. 

La  fundación  de  esta  Casa  se  hizo  desde  Chile, 
pues  según  las  Capitulaciones  de  La  Gasea  a  Val- 
divia, quedaban  en  la  jurisdicción  de  Chile  varias, 
ciudades  que  forman  parte  de  Argentina. 

El  Convento  en  la  ciudad  de  Mendoza  se  fundó 
hacia  el  año  1561  o  1562.  Fue  por  mucho  tiempo 
Casa  de  Noviciado  de  la  Provincia  Mercedaria  chi- 
lena- El  Superior  de  esta  Casa  era  nombrado  por 
el  Provincial  y  Definitorio  de  Chile. 
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En  los  primeros  años  del  siglo  XIX  dejó  de 
pertenecer  a  la  Provincia  chilena. 

D. —  Convento  de  Santa  María  Magdalena,  en  La  Serena. 

Fue  fundado  este  Convento  por  el  P.  Juan  de 
Zamora  en  el  año  1556.  Quedó  de  titular  de  la  Casa 
la  ilustre  penitente  del  Evangelio  Santa  María  Mag- 
dalena. 

En  la  invasión  de  B.  Sharp  (1680),  fué  incen- 
diado el  Convento  de  la  Merced.  Dos  años  después 
el  P.  Agustín  Chapárro  da  noticias  de  su  reedifi- 
cación. 

En  este  tiempo  tenían  los  P.  P.  allí  una  estan- 
cia llamada  Tahalí  obsequiada  por  doña  Carolina  de 
Campos. 

En  1755,  la  Iglesia  estaba  terminada.  Era  muy 
decente  y  con  muchos  adornos- 

Según  las  actas,  el  Convento  fue  centro  de  vida 
espiritual  de  la  zona. 

En  1825  termina -el  período  regular  para  esta 
Casa,  comienza  a  perder  vida  por  falta  de  perso- 
nal. 

El  20  de  julio  de  1846  fue  declarada  Sagrario. 

En  el  gobierno  de  don  M.  Bulnes,  los  Merceda- 
rios  dejaron  esta  Casa. 

Por  las  actas  de  los  Capítulos  Provinciales, 
consta  que  los  Mercedarios  tuvieron  Conventos  en 
Copiapó.  Se  fundó  éste  entre  1733-1736  como  se 
confirma  por  el  Capítulo  Provincial  ele  1736  en  que 
se  dice  que  para  Presidente  del  Hospicio  de  Copiapó 
queda  al  arbitrio  del  Provincial  electo;  (4)  en  Co- 
quimbo que  fue  Casa  de  Noviciado  como  consta  por 
el  Capítulo  Provincial  de  1791;  en  Elqiii  también 
hubo  Convento  Mercedario. 


(4)    Lib.  II  de  Prov.  Pág.  79  Árch.  Mere.  Stgo. 
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E. —  Convento  de  San  Pedro  Armengol,  en  Chillan. 


Consta  por  los  documentos  de  la  fundación  de 
San  Bartolomé  de  Chillán  que  en~clicho  acto  se  en- 
contró presente  el  P.  Francisco  Ruiz.  Los  Merceda- 
rios  fueron  los  primeros  religiosos  que  tuvieron  Ca- 
sa allí.  Be  manera  que  en  1580  los  Mercedarios  no 
tenían  un  Convento  bueno,  pero  sí  ya  era  Conven- 
to canónicamente  erigido,  siendo  su  titular  San 
Pedro  Armengol 

F.  —  Convento  de  Santa  María  de  Cervellón,  en  Valparaíso. 

Se  le  llama  en  las  actas  Capitulares,  Hospicio 
del  Almendral.  La  primera  residencia  data  de  1591. 
Los  P.  P.  compraron  tierras  a  Blas  Rodríguez  por 
700  pesos  oro.  Esta  primitiva  residencia  estuvo  don- 
de hoy  está  el  Matadero.  La  "fundación  donde  hoy 
está  el  Convento,  bajo  la  protección  de  la  Virgen 
Mercedaria  Santa  María  de  Cervellón  o  del  Socorro 
data  de  1715. 

G.  —  Convento  de  San  Miguel,  en  Santiago. 

Fue  fundado  este  Convento  en  1712;  fue  la 
realización  de  un  voto  que  hiciera  el  Gobernador 
de  Chile  don  Juan  Andrés  Ustariz.  Allí  funcionó 
este  Convento  para  irradiar  espiritualidad  a  todos 
los  habitantes  de  ese  populoso  y  pobre  barrio- (5). 
Los  Mercedarios,  como  veremos  más  adelante  fun- 
daron allí  en  San  Miguel,  la  primera  escuela  para 
la  educación  de  los  niños  pobres.  En  la  época  de 
la  Independencia  era  Colegio,  prestando  grandes 
servicios  a  la  causa  de  la  emancipación. 

Para  los  Mercedarios,  í^an  Miguel  evoca  recuer- 
dos de  alta  significación.  Fue  en  el  siglo  XIX  el 
centro  de  la  nueva  espiritualidad  que  se  le  inyectó 


(5)    Carvallo  y  Goyeneche,  Hria.  de  Chile  T.  I  Pág.  44. 
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a  la  Orden;  fue  una  Casa  de  Recolección  para  los 
Mercedarios  chilenos,  con  ello  los  religiosos  de  esta 
Orden  eran  también  los  primeros  en  abrazar  las 
normas  pontificias  sobre  la  Vida  Común.  De  San 
Miguel  salieron  figuras  venerables  y  verdaderas  co- 
lumnas en  que  se  ha  basado  la  Merced  del  siglo  pre- 
sente. 

H.  —  Convento  de  San  Juan  Bautista,  Chimbarongo. 

Se  fundó  el  28  de  febrero  de  1612,  en  unos  te- 
rrenos donados  por  don  Juan  Porras,  en  la  hacienda 
que  fue  de  don  Francisco  Paniagua  y  su  mujer 
doña  Juana  Gutiérrez  Quintanilla.  Se  levantó  una 
acta  firmada  por  el  Vicario  Provincial  de  la  Mer- 
ced Fr.  Juan  Escobar,  el  Superior  Fr.  Bartolomé 
Viveros  y  por  el  donante  ante  el  Corregidor  capitán 
Juan  de  Liberona  y  el  cura  de  Nancagua,  don  Juan 
González  de  Medina.  En  1800  se  cambió  donde  hoy 
está  el  Convento  y  en  1834,  el  P.  Comendador- Hi- 
lario Puebla  lo  reedificó  y  amplió  (6).  Tuvo  mu- 
chas rentas.  Durante  mucho  tiempo  funcionó  en  esta 
Casa  el  Seminario  de  Misiones  (siglo  XVIII),  cuyo 
radio  de.  acción  abarcó  hasta  Castro,  Chiloé  y  Cho- 
nos. 

I.  —  Convento  de  Quillota. 

Su  fundación  la  acordó  el  Capítulo  Provincial 
de  9  de  XII  de  1723-  Su  titular  es  San  Jerónimo. 

J. —  Convento  de  Melipilla. 

Su  fundación  data  del  3  de  mayo  de  1748.  La 
existencia  de  esta  Casa  Mercedaria,  en  la  Villa  de 
San  José  de  Logroño,  también  como  otras,  fue  acor- 

<6)    Libro  del  Convento  de  Chimbarongo-  Nota  histórica 
Pág.  1  Chimbarongo. 
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dada  por  un  Capítulo  Provincial.  El  Capítulo  reu- 
nido en  Santiago  con  fecha  3  de  mayo  de  1748  acor- 
dó la  fundación.  El  titular  es  el  mártir  Mercedario 
San  Serapio.  El  primer  Superior  fue  el  P.  Roque 

Caruz. 


K. —  Convento  de  San  Pedro  Nolasco,  de  San  Felipe. 

Los  Mercedarios  se  establecieron  en  San  Feli- 
pe, el  Real,  en  1687. 

Don  Andrés  Toro  Mazóte  Cifuentes  donó  a  los 
Mercedarios,  en  el  valle,  un  terreno  que  sumó  63 
cuadras  para  que  edificasen  una  Iglesia  y  Convento 
y  también  para  que  les  sirviera  de  sustentación. 

Don  José  A.  Manso  de  Velasco  para  fundar  la 
Villa  de  San  Felipe  pidió  algunos  terrenos  a  don 
Andrés  Toro  Mazóte  Hidalgo,  hijo  del  bienhechor 
de  los  Mercedarios,  quien  en  esas  circunstancias  ad- 
ministraba los  bienes  de  los  Mercedarios.  Para  lo- 
grar su  propósito  el  Conde  de  Superunda  entró  en 
negociaciones  directas  con  los  Mercedarios,  nego- 
ciaciones que  se  realizaron  los  días  15,  16  y  17  de 
septiembre  de  1740  y  en  24  días  del  mes  de  septiem- 
bre del  mismo  año,  los  Mercedarios  por  escritura 
pública  cedieron  el  terreno  necesario  para  la  pobla- 
ción, dando  por  norma  que  la  donación  se  debía  ce- 
ñir a  la  planta  que  hizo  dicho  señor  Presidente  con 
demarcación  de  sus  calles,  entradas  y  salidas. 

En  1687  se  había  edificado  el  Convento  donde 
hoy  se  encuentra,  anteriormente  tenían  su  residen- 
cia a  media  legua  de  distancia  del  actual- 

Por  consiguiente,  la  ciudad  de  San  Felipe  se 
fundó  en  terrenos  pertenecientes  a  los  Mercedarios. 
(7). 


(7)    Cruz  B.  San  Felipe  de  Aconcagua,  T-  I,  Pág.  35., 
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L. —  Conventos  de  Rancagua  y  Curicó. 

El  decreto  de  la  fundación  del  Convento  de 
San  Ramón  Nonato,  en  la  Villa  de  Santa  Cruz  de 
Triana  (Rancagua)  lo  firmó  el  Capítulo  Provincial 
reunido  el  4  de  marzo  de  1758.  Por  el  mismo  de- 
creto y  en  la  misma  fecha  determinó  la  asamblea, 
la  fundación  de  otro  Convento  en  la  Villa  de  San 
José  de  la  Buena  Vista  de  Curicó. 

M. —  Convento  San  Pedro  Pascual,  en  Talca. 

Esta  Casa  se  fundó  entre  los  años  1774  y  1777. 
Parece  más  precisa  la  última  fecha,  pues  en  este 
año  hay  Capítulo  Provincial  y  por  primera  vez  se 
nombra  un  Presidente  del  Hospicio  de  Talca  (8). 

En  los  días  de  la  Independencia,  según  vemos, 
los  Mercedarios  poseían  16  Conventos,  de  los  cuales 
4  eran  Casas  de  Noviciados-*  Santiago,  Concepción, 
Coquimbo  y  Mendoza.  En  muchos  de  ellos  había  Co- 
legios donde  se  preparaban  los  religiosos  al  sacer- 
docio y  a  donde  acudían  también  jóvenes  seglares, 
que  estudiaban  juntamente  con  los  nuestros. 

4.— NUMERO  DE  RELIGIOSOS. 

Una  comunidad  religiosa  se  conoce  a  través  de 
sus  individuos.  Ellos  dan  a  los  extraños  el  conoci- 
miento de  su  propia  Corporación  si  ésta  es  obser- 
vante o  relajada. 

Existe  una  verdad  en  los  claustros  que  no  ne- 
cesita ser  demostrada:  tendrá  tantas  vocaciones 
cuánta  sea  la  observancia  regular  de  los  individuos 
que  la  componen-  Dios  Nuestro  Señor,  autor  de  la 
vocación  y  el  verdadero  inspirador  de  semejante 
ideal,  no  inspirará  a  los  jóvenes  que  entren  a  tal 
Orden  o  Congregación,  para  que  allí  donde  hay 

(8)    Lib.  III  Prov.,  Pág.  417.  Arch.  Mere.  Stgo. 
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ausencia  de  grandes  ideales  encuentren  ,  su  propio. 

fracaso. 

Los  Mercedarios  a  fines  del  siglo  XVIII  e  in- 
cluso en  los  borrascosos  días  de  la  Independencia 
vieron  sus  claustros  florecientes  de  vocaciones  reli- 
giosas que  buscaban  la  perfección  evangélica,  vi- 
viendo sujetos  a  los  votos  monacales. 

Los  claustros  comenzaron  a  decaer,  cuando  lle- 
gó el  fin  de  la  lucha  emancipadora,  decadencia  que 
se  originó  por  la  influencia  fiscalizadora  de  la  po, 
lítica  en  los  Conventos. 

Tenemos  en  el  Archivo  del  Convento  de  San-' 
tiago,  libros  en  que  se  han  anotado  y  se  anotan  las 
recepciones  de  Hábitos  y  la  Profesión  de  cada  can- 
didato, que  terminado  su  año  de  Noviciado  emite 
su  Profesión,  juramento  solemne  hecho  a  Dios  de 
observar  hasta  la  muerte  Obediencia,  Pobreza  y 
Castidad,  viviendo  sujeto  a  las  Reglas  y  Constitu- 
ciones del  Instituto. 

Para  demostrar  el  principio  que  hemos  formu- 
lado, copiamos  a  continuación  los  nombres  de  los. 
jóvenes  que  tomaron  el  Hábito  y  Profesaron  en  los 
claustros  de  la  Merced  entre  los  años  1800-1825. 

Según  el  Libro  en  que  se  asientan  las  recepcio- 
nes de  Hábitos  de  los  Religiosos  del  Real  y  Militar 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  comenzado 
el  primero  de  Mayo  de  1808  y  concluido  en  1826,, 
tenemos  que  golpearon  nuestros  claustros  los  sU. 
guientes  jóvenes: 


Año  180f : 

Ramón  Morales  tomó  el  Hábito  11-11 

José  Márquez  "    "      "  5-III 

Joaquín  Sota  :'    "     "  8-IV 

Joaquín  Ureta  "  "    "      "  1-X 

Pedro  Vieira  "    "     "  8-X 
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Año  1809: 


Benito  Gorostegui 
Carlos  Arancibia 
Vicente  Corvalán 
Manuel  J.  Rodrí- 

.guez 
Pedro  Aximendi 

Domingo  Méndez 
Ramón  Palacios 
Pedro  Escudero 
José  Bahamondes 

Año  1810: 

Juan  C.  Cerda 
José  M.  Garrido 
Francisco  Román 
José  M.  Rodríguez 
Ramón  Gómez 
José  del  Solar 
Julián  Ponce 
Juan  J.  Argomedo 
José  Contreras 
Narciso  Martínez 
Pedro  Mondaca 
Pedro  Otero 

Año  1811: 

Marcos  Vargas 
Francisco  Luco 
Félix  Ballesteros 
Pastor  Molina 
Joaquín  Sotoma- 
yor 

Manuel  Contreras 
Gaspar  Quijada 


11-1  (Lo  dejó) 

7-  V 
9-V 

9-V 

19- VIII  (Lo  de- 
jó) 

9-IX 
9-IX 

8-  X 
19-XII 


20-1 

7-II  (Lo  dejó) 
24-11  '(Lo  dejó) 

7-II 
16-IV 

24-  VII(Lodejó) 
6-VII 
3-VIII 

28-XI 

28-  XI 

25-  XII(Lo  dejó) 

29-  XII 


7-II  (Lo  dejó) 
23-111 

28-V  (Lo  dejó) 
3-VII 

18-IX  (Lo dejó) 

16-X      (En  Chillan) 

3-XII 
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Año  1812: 


Juan  J.  de  la  Torre 
José  Flores 
Juan  M.  González 
Joaquín  Herrera 
Francisco  Viveros 
Francisco  Ulloa 


14-  111 

22- V  (Lo  dejó) 
30- VI  (Lo  dejó) 
30-VI 

18-VII  (Hno.  Lego) 

15-  XII 


Año  1813: 


José  M.  Roquant  "  "  "  2-1 
Francisco  Ortiz  "  "  "  11-1  • 
Juan  de  Dios  Gon- 
zález "  "  "  9-IV 
Juan  Cofré  "  "  .   "  6-IX 

Año  1814: 

Manuel  Muñoz  "  "  "  4-IV 

Dámaso  Astorga  "  "  "  24-XII 

Año  1815: 

José  A.  Olea  "  "  "  6-V 

Francisco  Sánchez  "  "  "  2-X 

Ramón  González  "  "  "  11-XI 


Año  1816: 


Jerónimo  Pacheco  "  "  "  10-1 

Juan  de  Dios  Romo  "  "  "  14-11 

Ramón  Banda  "  "  "  20-IV 

Manuel  Latus  "  "  "  31-VIII 

Manuel  Tapia  "  »  "  31-VIII 
Pedro  A.  Covarru- 

bias  "  "  "  14-IX 

Fernando  Morales  "  "  "  10-XI 
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Año  1817: 


José  Rodena 
Domingo  Pacheco 
Francisco  Espina 
Jerónimo  Durán 
Santiago  Rojas 
Tomás  Madrid 
José  S.  Lizama 

AñQ.  1818 : 

Manuel  Tuñón 
Año  1819: 

Bartolomé  Aguilar 
Bernardo  Pulgar 
José  A.  Farías 
José  M.  Escobar 

Año  1820: 

Luciano  Romo 
José  Guzmán 
José  M.  Vargas 
José  M.  González 

Matías  Pérez 
José  Dolores  Silva 
Joaquín  Ravest 
Tomás  Arredondo 
Urbano  Díaz 


13-111  (Hno.) 

12-IV 

10-V 

3-V 
10- VI 

9-VIII 
20-IX  (Hno.) 


16-X  (Lo  dejó) 

14-V 
14-V 
22-XI 

19-XII(Lodejó) 


8-IV 
14-V 

14rV 

1-VI  (murió 
Corista) 

8-IX 
28-IX 

8-IX 
13-X 
30-XI 


Año  1821: 

No  hay  toma  de  Hábito. 

Año  1822: 

José  D-  Uribe  "    "     "  21-VII 

Agustín  Antesté- 

ban  "    "     "  30-VII 
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Pedro  N.  Lucero  ' 10-VIII 
Pío  Quinto  Alfaro     "    '[     "  27-VIII 


Año  1823: 

Rafael  Londo  "    "     "       4-1 V  (Hno ) 
Año  1824: 

Pedro  Arancibia  6-V  (EnQuiiiotaV 

Al  recorrer  las  páginas  de  este  importante  do- 
cumento, en  el  que  se  nos  presenta  la  nómina  de 
los  jóvenes  que  tomaron  el  Hábito  Mercedario  entre 
1808-1826,  encontramos  que  pasan  de  80,  de  los 
euales  14  se  retiraron  y  algunos  después  de  haber 
hecho  toda  su  carrera,  incluso  el  sacerdocio,  salie- 
ron del  claustro,  con  el  fin  de  participar  activa- 
mente en  los  sucesos  que  terminaron  con  el  cambio 
de  gobierno. 

Es  importante  hacer  notar  un  hecho  que  hemos 
captado  al  estudiar  las  actas  de  los  Capítulos  Pro- 
vinciales de  este  período;  la  formación  de  la  juven- 
tud mercedaria  estuvo  bajo  la  dirección  de  sacer- 
dote^ que  sobresalieron  por  su  sabiduría  y  por  su 
profunda  vida  espiritual  y  religiosa  como  también 
por  su  adhesión  al  sistema  de  la  Independencia. 

También,  el  mismo  lector  habrá  notado  que  hu- 
bo disminución  de  vocaciones  a  medida  que  fueron 
desarrollándose  los  acontecimientos  políticos,  pues 
éstos,  como  se  verá,  fueron  causa  determinante  en 
el  florecimiento  de  la  vida  claustral  después  de  la 
Independencia. 

Acerca  del  personal  de  la  Orden,  en  esta  épo- 
ca, nos  dará  más  luces  el  Libro  de  las  Profesiones 
Religiosas.  Este  libro  da  la  nómina  de  aquellos  jó- 
venes que  habiendo  hecho  su  año  de  Noviciado  o- 
de  prueba,  emiten  los  votos  monásticos,  haciendo, 
juramento  a  Dios  de  consagrarse  a  El. 
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Tenemos  a  la  vista  felizmente  este  Libro  que 
se  extiende  desde  1794-1830.  Como  sólo  nos  interesa 
el  primer  cuarto  del  siglo  XIX,  vamos  a  presentar 
también  la  nómina  de  los  jóvenes  que  habiendo  he- 
cho su  año  de  Noviciado,  se  consagraron  a  Dios 
mediante  los  votos  de  Obediencia,  Pobreza,  Casti^ 
dad  y  Redención  de  Cautivos.  Los  anotaremos  con 
sus  nombres,  apellidos  y  año  que  emitieron  su  Pro- 
fesión y  lugar  de  nacimiento. 


Año  1800: 

Manuel  Gómez  Garfias 
José  Hernández  Oteíza 
Pedro  Riquelme  Roca 
Pedro  N.  Ríos  Lisardi 
Antonio  Salas  Herrera 
Pedro  Solís  González 

Año  1801: 

José  Vera  Iturrieta 

Año  1802: 


Pedro  N.  Robles  Castillo 

Año  1803: 

Juan  Fariñas 
Año  1804: 

Esteban  Baeza  A. 
Dionisio  Irigoyen  Lamit 


nació  en  S.  Fernando 
"     "  Santiago 
"     "  Chillán 
"     "  Santiago 
"     "  S.  Fernando 
"     "  Quillota 


"  Santiago 


"  Santiago 
"  Santiago 
"  Santiago 
"  San  Jeróni- 
mo, Sierra 
"  Quillota 


"  Santiago 


"  Melipilla 
"  Valparaíso 


José  Argomedo  Astorga 
Manuel  Arteaga  Cifuentes 
Manuel  Gómez  Sierra 
Santiago  Ramírez  Núñez 
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Alfonso  Lagos  Mandiola 
Manuel  Pinochet  Rojas 
Juan  Vivina  Basauri 

Año  1805: 

Pablo  Julio  Martínez 
Agustín  Ravest  Hidalgo 
José  M.  Saldívar  Urrutia 
José  Vieira  Castillo 

Año  1806: 

José  Eravo  Molina 
Joaquín  Vera  Peña  y  Lillo 

Año  1807: 

Pedro  Aguirre  Ustáriz 
Ramón  Drago  Silva 
Miguel  Vallejos  Ustáriz 

Año  1808: 

Antonio  Drago  Silva 
Narciso  Gaete  Saravia 
José  Mansilla  Plaza 
José  Castillo  Villanueva 

Año  1809: 

José  Márquez  Rojas 
Ramón  Morales  Pérez 
Joaquín  Sota  Hurtado 

Año  1810: 

Vicente  Corvalán 
Carlos  Arancibia  Rojas 
Manuel  Rodríguez  Meneses 


(8)    Lib.  III  Prov.  pág-  417  Arch. 


"  Melipilla 
"  Quillota 
"  Santiago 


"  Copiapó 
"  Quillota 
"  Quillota 
"  Santiago 


"  Melipilla 
"  Melipilla 


"  Copiapó 
"  Santiago 
"  Copiapó 


"  Santiago 
"  Santiago 
"  Santiago 
"  Santiago 


"  Santiago 
"  Santiago 
"  Stgo.  (8) 


"  "  Santiago 
"  "  Santiago 
"     "  Santiago 

Mere.  Stgo. 
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Ramón  Palacios  Castillo 
Pedro  Vieira  Pacheco 
Esteban  Viveros  Arévalo 

Año  1811: 

José  Donoso  Goicolea 
Juan  C.  Cerda  Grandón 

Año  1812: 

José  Contreras  Silva 
Antonio  González  Morán 
José  M.  Jiménez  Garrido 
Francisco  Luco  Sotomayor 
-    Domingo  Méndez  Silva 
José  M.  Rodríguez  Durán 

Año  1813: 

José  Latorre  Arancibia 
Joaquín  Herrera  Aragón 
Gaspar  Quijada  Rojas 
Francisco  Viveros  A. 

Año  1814: 

José  M.  Roquant  Silva 
Año  1815: 

Dámaso  Astorga  Navarro 


Santiago 
Santiago 
Santiago 


Santiago 
Santiago 


Santiago 

Valpso.  (9) 

Chillán 

Rancagua 

Santiago 

Santiago 


Santiago 
Santiago 
Santiago 
Santiago 


"  Alhué 


"  Santiago 


(9)  Es  curioso  lo  que  se  dice  de  este  joven  que  deseaba 
ser  Mereedario:  "tomó  el  Hábito  con  la  votación  vi- 
ciad;], por  ser  sabedores  los  religiosos  de  que  era  hijo^ 
de  una  criada  y  el  haber  tenido  por  oficio  andar  ven- 
diendo pan  candial  y  queso  por  la  calle  No  profesó 
(Lib.  Recep.  Hábit-  1808-1826).  De  lo  cual  se  deduce 
el  cuidado  que  se  tenía  para  admitir  a  los  jóvenes  en 
el  claustro;  y  a  la  vez  la  selección  social  de  los  mismos. 
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Ramón  González  A. 
Juan  de  Dios  González  A. 
José  M.  Muñoz  Cabrera 

Año  1816: 

Juan  F.  Jofré  Guzmán 
Luis  Jiménez  González  (10) 

Juan  Olea  Quezada 


Fernando  Morales 
Francisco  Sánchez 

Año  1817: 


»> 


"  Valparaíso 
"  Valparaíso 
"  San  Feo.  de 
Alcántara 


"  Santiago 
"  Granada 

(España) 
"  Chimba- 

rongo 
"  Valdivia 
"  Santiago 


"  Casa  Blanca 
"  Stgo.  (12) 


"  Santiago 
"  Santiago  1 
"  Stgo.  (13) 
"  Santiago 


Pedro  A.  Covarrubias  (11) 
Jerónimo  Pacheco  C. 

Año  1818: 

Jerónimo  Durán  B 
Domingo  Pacheco  Castro 
Juan  de  Dios  Romo  E. 
Manuel  Tapia  Calderón 


(10)  La  totalidad  del  personal  de  la  Provincia  desde  media- 
do del  siglo  XVII  se  formó  en  el  país.  Al  recorrer  el 
Libro  de  Profesiones  de  esta  época  cpje  analizamos, 

hemos  encontrado  un  solo  religioso  que  es  oriundo  de 
España.  Este  joven,  una  vez  profeso,  pasó  a  España 
dice  la  nota:  había  entrado  en  1814. 

(11)  Desde  el  año  1817,  las  Profesiones  Religiosas  que  se 
hacían  en  Latín,  por  la  influencia  de  la  política  en  los 
claustros  se  hizo  en  español 

(12)  Tanto  este  estudiante  como  el  que  profesa  primera  en 
el  año  que  sigue,  secularizó,  dice  una  nota  de  ellos. 

(13)  Sobre  este  religioso,  tan  importante  en  la  educación, 
dice  una  nota,  que  secularizó. 
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En  el  año  1819  no  hubo  Profesiones  Religiosas. 


Año  1820: 

Bartolomé  Aguilar  Sánchez  "  "  Santiago 
Año  1821: 


Martín  González 
José  A.  Frías  Contreras 
José  M.  Valdevenítez  C. 
Tomás  Arredondo  S. 
Joaquín  Ravest 

Año  1822: 

Luciano  Romo  Escobar  "     "  Renca 

José  M.  Vargas  "     "  San  Felipe 

Año  1823: 


"     "  Quillota 

"  Santiago 

"     "  Santiago 

"     "  Santiago 

"     "  Quillota 


Matías  Pérez  G.  "     "  Santiago 

Este  novicio  es  el  último  que  emite  su  profesión. 
Ya  no  hubo  profesiones,  la  política  religiosa  de  Don 
Bernardo  O'Higgins  y  de  los  que  le  sucedieron  en 
el  gobierno  del  país,  proyecta  una  época  de  "ines- 
tabilidad" para  el  monaquismo  chileno  y  en  espe- 
cial para  el  Mercedario.  Coincide  esto  con  la  época 
de  anarquía  política. 

La  ausencia  de  vocaciones  religiosas  y  sacerdo- 
tales es  una  de  las  consecuencias  lamentables  que 
la  política  de  la  Independencia  legó  a  los  claustros. 
Tendremos  ocasión  de  analizar  más  este  fenómeno. 
Sólo  queremos  dejar  establecido  que  desde  1800  a 
1823,  golpearon  las  puertas  de  los  claustros  Merce- 
darios  tanto  en  los  apacibles  años  del  período  co- 
lonial, como  en  los  borrascosos  y  tormentosos  del 
ocaso  de  la  monarquía  española,  casi  200  jóvenes. 
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Hubo,  pues,  para  los  Mercedarios  no  diremos 
superabundancia  de  vocaciones,  pero  sí  suficientes 
para  mantener  los  Conventos  que  tenía  la  Provin- 
cia, con  un  número  suficiente  de  religiosos  dedica- 
dos al  apostolado  que  en  esos  años  era  abundante  y 
sacrificado. 

La  formación  religiosa  y  científica  que  recibían 
en  los  claustros  nuestros  antepasados,  demuestra 
que  estaban  preparados  para  afrontar  la  crisis  que 
vendría  sobre  ellos  como  también  refuta  el  concepto 
erróneo  y  a  veces  exagerado  que  ciertos  historiado- 
res dan  sobre  los  religiosos  presentándolos  como  in- 
dividuos ambiciosos,  relajados  e  ignorantes,  habi- 
tantes de  lugares  que  eran  todo,  menos  recintos  de 
santidad,  recogimiento  y  oración. 

Sin  embargo,  los  datos  que  hemos  presentado 
sobre  la  afluencia  de  vocaciones  y  la  vida  que  se 
llevaba  en  los  Conventos,  al  menos  Mercedarios,  co- 
rresponde a  una  Comunidad  que  realmente  vivía  sus 
ideales,  aunque  a  veces  existiesen  claudicaciones  im- 
posibles de  evitar- 

Preguntamos  ¿Cuántos  fueron  los  religiosos  que 
profesaron  desde  1823  a  1830?  ¿Cuántos  tomaron 
el  Santo  Hábito?  Ni  siquiera  uno;  y  aún  más,  los 
sacerdotes  que  vivían  en  los  claustros  tuvieron  que 
abandonarlos,  guiados  más  por  la  miseria  humana, 
originada  a  causa  de  la  expropiación  de  sus  bienes, 
que  por  la  misma  relajación  de  costumbres,  ya  que 
encardinados  en  parroquias  como  pastores  de  almas, 
trabajaron  y  dejaron  a  la  posteridad  un  alto  ejem- 
plo de  celo  sacerdotal  y  abnegación  a  toda  prueba. 

Fuera  de  los  datos  que  hemos  dado  sobre  el 
movimiento  vocacional  en  la  Orden  de  la  Merced  en 
estos  años  que  estamos  historiando,  también  hay 
datos  sobre  los  sacerdotes  que  había  en  los  Con- 
ventos de  la  Provincia  Mercedaria. 

Hemos  encontrado  en  el  Archivo  del  Convento 
una  nómina  del  personal  correspondiente  al  año  1797, 
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año  en  que  salió  elegido  Provincial  el  Padre  Joaquín 
de  la  Jaraquemada,  religioso  que  tendrá  en  el  pe- 
ríodo de  la  Independencia  una  brillante  actuación 
patriótica,  hasta  1820,  fecha  de  su  muerte. 

Copiamos  su  nómina  para  darnos  cuenta  apro- 
ximada del  personal  y  porque  éste  es  el  que  pre- 
sencia en  su  mayoría  los  acontecimientos  del  cambio 
político  en  Chile. 

También  poseemos,  otra  nómina  que  nos  revela 
el  personal  que  tenía  la  Merced  en  Chile  al  concluir 
el  período  de  la  Independencia. 

En  1779  el  personal  existente  estaba  repartido 
en  esta  forma : 

CONVENTO  DE  CONCEPCION. 

Manuel  Aparicio  (Lector) 

Ignacio  Díaz  (Predicador) 

Antonio  Gómez 

Javier  Jara 
R.  P.  Mateo  Rodríguez  Brito 
"     José  María  Romo 
"     Rafael  Manríquez 
"     Bernardo  Narváez 

CONVENTO  DE  COQUIMBO. 

R.  P.  Tomás  A. 

"  Nicolás  Díaz 

"  Dionisio  Espinosa  (Lector) 

"  Tiburcio  Muñoz  (Lector) 

"  Pedro  Navarro  (Presentado) 

"  José  Rodríguez 

"  Dámaso  Poblete 

CONVENTO  DE  MENDOZA. 

t 

R.  P.  Nicolás  Aris  (Comendador) 
"     Antonio  Araya 


—  51  — 


"  Pedro  N.  Bustos  (Regente  de  Estudios) 

"  José  Carrasco  (Lector) 

"  Manuel  Pardo 

"  Santiago  Uribe  (Lector) 

"  Juan  Vargas 

"  Manuel  V. 

CONVENTO  DE  SAN  FELIPE. 

R.  P.  Agustín  Aponte 
Hno.  Alejo  Barriga 
R.  P.  Nicolás  Casabrán 
"     Juan  Espinosa 

"    Bernardo  Fajardo  (Comendador) 

Vicente  Grandón  (Jubilado) 
"    Andrés  Molina 

"    Juan  de  la  Cruz  Ríos  (Presentado) 
"     Prudencio  Vargas 

CONVENTO  DE  CHIMBARONGO. 

R.  P.  José  Ahiste 
"     José  A.  Arénas 
"     Nicolás  de  las  Cuevas 
"     Jerónimo  Carrasco 

"    Juan  de  Dios  Guerra  (Predicador  de  la 

Casa) 

"    José  A.  Lagunas  (Predicador) 
Hno.  Félix  Lillo 

"     Francisco  M. 
R.  P.  Hilario  Puebla  (Comendador) 

"     Francisco  J.  Rojas  (Presentado) 

"     Rosauro  Vargas 

CONVENTO  DE  CHILLAN. 

R.  P.  Francisco  García  (Comendador) 
"     Miguel  González 
"     Juan  A.  Loisa 


"  José  M.  Peña 

"  Miguel  Peña 

"  José  M.  Rojas 

"  Pedro  Salvador 

"  Flavino  Villalobos 

CONVENTO  DE  SAN  MIGUEL,  SANTIAGO. 

R.  P.  Juan  Andorraegui  (Presentado) 

"  Narciso  Borges 

"  Buenaventura  Frías  (Presentado) 

"  *Juan  Evangelista  Cifuentes  (Predicador) 

"  Antonio  Morales 

"  Nicolás  Solís 

"  Juan  Soto 

"  Domingo  Uribe  (Comendador) 

CONVENTO  MAXIMO  DE  SAN  JOSE, 
SANTIAGO. 

Joaquín  de  la  Jaraquemada   (Doctor  y 

Provincial) 
Manuel  Alsamosa 
Lorenzo  Barraza 

Joaquín  Blanos^( Lector  en  Filosofía) 
Juan  José  Bollo 

Vicente  Cantos  (Lector  en  Filosofía) 
Domingo  Castillo 
Tadeo  Cuerbo 

Marcos  Cifuentes  (Mtro.  en  Teología) 
Manuel  Doc.  (Doctor  teólogo  y  Comen- 
dador) 

Diego  Espinosa  de  los  M.  (Presentado) 
Nicolás  Flores  (Lector  en  Teología) 
Joaquín  Larraín  y  Salas  (Presentado) 
Manuel  Molas  (Lector  en  Filosofía) 
Pedro  N.  Ovalle  (Doctor  teólogo  y  Mtro.): 
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Vicente  Ortiz  (Lector  en  Teología) 

Eugenio  Otárola 
José  Olguín  (Presentado) 
Nicolás  Prieto 
Gregorio  Pacheco 
Juan  Pucio 
Diego  Reyes 
Estanislao  Ramos 
A.  Rivas 

Bartolomé  Rivas  (Presentado  y  Regente 

i  de  Est.) 
Pastor  Romero  (Predicador) 
Ramón  Romero  (Lector  en  Folosofía) 
Basilio  Rojas  (Maestro  en  Teología) 
Tomás  Salinas  (Lector  en  Teología) 
R.  P.  Manuel  Costanera 

CONVENTO  DE  RANCAGUA.  (Hospicio) 

R.  P.  Agustín  Silva  (Presidente) 

CONVENTO  DE  CUBICO.  AHospício) 

Francisco  Garrote  (Presidente) 

CONVENTO  DE  TALCA.  (Hospicio) 

Ignacio  Aguirre   (Presidente  y  Doctor 

Teólogo) 
Francisco  Javier  Ramírez 

CONVENTO  DE  SAN  JUAN  DE  LA  FRON- 
TERA. 

R.  P.  José  Antonio  Bodeta  (Presidente) 

"    Narciso  Bodeta 
Hno.  Bernardo  Molinello 
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CONVENTO  DE  COQUIMBO. 

R.  P.  Tomás  Santibáñez 

"     Manuel  Silva  (Lector  en  Filosofía) 
"     Antonio  Silva  (Lector  en  Filosofía) 
"     Nicolás  Soto  (Lector  en  Filosofía) 
"     Matías  Selaya  (Mtro.  en  Teología) 
"     Isidoro  Solís 

"    Manuel  Quezada  (Presentado) 
"     Juan  Velasco 

"     Domingo  Herrera  (Lector  en  Filosofía) 
CONVENTO  DE  COPIAPO.  (Hospicio).  (14) 

R.  P-  José  Lara  (Presidente) 
"     Pablo  Rivas 
"    José  Romero 

CONVENTO  DE  QUILLOTA. 

(Hospicio) 

R.  P.  Juan  de  Dios  Gamboa  (Presidente  y 
Mtro.  en  Teología) 
"     Ramón  X.  Gamboa 
"     Prudencio  Pizarro 

CONVENTO  DE  VALPARAISO. 

(Hospicio) 

R.  P.  Manuel  Delgado 

"     Santiago  Marambio  (Presidente  y  Pre- 
sentado) 

"     Pedro  A.  Ortega  (Mtro.  en  Teología) 
"    José  M.  Alamos 
Hno.  Juan  de  Dios  Vásquez 

(14)  Se  llamaba  Hospicio  a  la  Casa  no  formada-  El  Supe- 
rior recibía  el  nombre  de  Presidente.  Según  una  Real 
Cédula,  debían  llamarse  Conventos  aquellas  casas  que 
tuvieran  8  religiosos  profesos. 
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CONVENTO  DE  MELIPILLA. 

(Hospicio) 

Manuel  Corvalán  (Presidente  y  Presen- 
tado) 
Domingo  González 
Miguel  Morales 
Pedro  Vargas 

RELIGIOSOS  ESTUDIANTES  DE  LA  PRO- 
VINCIA. CONCEPCION. 

(Corista) 

Salvador  Balboa 
Fr.  Esteban  Bravo 
Antonio  Contreras 
Santiago  López. 
Juan  Maza 

COQUIMBO.  (Coristas) 

José  María  Alvarez  . 

MENDOZA.  (Coristas) 

Fr  José  León  Alvarez 
"    Santos  Bachiller 
"  •  Miguel  Gutiérrez 
"    Juan  Pereira 
Hno.  Narciso  Moreno 
"    Lucas  Sosa 

SAN  MIGUEL.  (Santiago) 

Vicente  Villalón 
Joaquín  Villela 

CONVENTO  MAXIMO  DE  SAN  JOSE,  SAN- 
TIAGO. 

Coristas  teólogos: 

Fr.  Ignacio  Alvarez 
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Ramón  Alvarez 
José  Brito 
Rafael  Cifuentes 
Ambrosio  Orrego 
Pedro  Pérez 
Juan  Ulloa 
José  Rubio 
Ramón  Sandoval 
Tadeo  Sandoval 
Gabriel  Videla 


Coristas  filósofos : 

Fr 

Aci.cítín  (~lí.brPT"íi 

ni,  Lío  lili    víiui  Cl  a 

»J 

José  Cifuentes 

>> 

Francisco  Cisternas 

»> 

Tomás  Chaparro 

>> 

Lucas  Fernández 

>> 

Pedro  N.  Molas 

J> 

-Lorenzo  Martínez 

» 

Manuel  Rojas 

>> 

Juan  Terraza 

J> 

Ramón  Urrutia 

>> 

Agustín  Silva 

» 

Alejo  Zavala 

Hnos.  Novicios  y  Postulantes : 

De  estos  novicios  y  postulantes  no  damos  sus 
nombres  porque  ya  los  hemos  anotado  en  otro  lu- 
gar al  referirnos  al  Libro  de  Profesiones  y  toma 
de  Hábitos  de  los.  jóvenes  que  hicieron  su  novicia- 
do y  emitieron  sus  votos  de«de  1800  a  1825. 

En  el  año  1823,  antes  que  se  iniciara  el  perío- 
do de  exclaustraciones  y  secularizaciones,  la  Mer- 
ced en  Chile. tenía  repartido  su  personal  así: 

CONVENTO  DE  SAN  ¿OSE,  (SANTIAGO): 

70  sacerdotes 

11  Coristas  profesos 


>> 
)> 

n 
>> 
>> 
n 
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9  Novicios  de  Corona 
7  Hermanos  Conversos 

CONVENTO  DE  SAN  MIGUEL,  SANTIAGO: 

7  sacerdotes 

3  Hnos.  Conversos  profesos 
CONVENTO  DE  CONCEPCION: 

10  sacerdotes 

1  hermano  converso  profeso 

CONVENTO  DE  CHILLAN: 

2  sacerdotes 

1  hermano  converso  profeso 

CONVENTO  DE  TALCA: 

4  sacerdotes 

1  hermano  converso  profeso 
CONVENTO  DE  CURICO: 

4  sacerdotes 

CONVENTO  DE  RANCAGUA: 

3  sacerdotes 

CONVENTO  DE  CHIMBARONGO: 

7  sacerdotes 

CONVENTO  DE  MELIPILLA: 

3  sacerdotes 

CONVENTO  DE  VALPARAISO: 

4  sacerdotes 
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CONVENTO  DE  QUILLOTA: 

5  sacerdotes 

CONVENTO  DE  SAN  FELIPE: 

12  sacerdotes 

CONVENTO  DE  COQUIMBO: 

8  sacerdotes 
CONVENTO  DE  ELQUI: 

2  sacerdotes 
CONVENTO  DE  COPIAPO: 

4  sacerdotes 
1  corista  (15) 

Este  convento  tenía  en  este  año  de  1823,  10 
sacerdotes,  6  se  encontraban  en  Lima  (Perú). 

Una  Comunidad  Religiosa  se  asemeja  al  cuer- 
po humano  que  con  los  años  sus  células  se  van  reno- 
vando porque  han  ido  desapareciendo  otras.  Si  bien 
es  cierto  que  hubo  un  total  de  65  sacerdotes  y  13 
Hermanos  Conversos  fallecidos  entre  1797  a  1826, 
también  es  verdad,  como  se  ha  visto,  que  el  perso- 
nal de  la  Provincia  era  suficiente  y  en  cierto  sen- 
tido floreciente  comparado  con  el  que  encontramos 
después  de  la  Independencia.  Los  religiosos  falle- 
cidos eran  reemplazados  por  jóvenes  que  en  su  ma- 
yoría perseveraban  en  nuestros  claustros. 


(15)    Doc.  Hricos  T.  V  año  1709-1862,  Pág  72  y  Sgis.  Arch. 
Arz.,  Stgo. 
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5.— LOS  ULTIMOS   CAPITULOS  PROVINCIALES  DEL 
SIGLO  XVIII. 


Sobre  este  tema,  corren  en  la  Historia  ideas  y 
versiones  que  resultan  exageradas." 

Llámanse  Capítulos  Provinciales,  en  las  Orde- 
nes Religiosas,  a  las  reuniones  periódicas  (entre  los 
Mercedarios  cada  tres  años)  de  todos  los  superio- 
res locales  y  otros  religiosos  que  hayan  ocupado  al- 
tos cargos  en  el  escalafón  monacal,  con  el  fin  de 
elegir  un  Superior  Mayor  llamado  Provincial,  el 
cual  ha  de  regir  con  jurisdicción  a  todos  los  religio- 
sos, incluso  superiores  locales  de  toda  la  Provincia- 
Entre  los  Mercedarios,  como  dijimos,  estas 
reuniones  se  hacen  cada  tres  años. 

El  Provincial  es  elegido  por  votación  secreta 
por  todos  los  sacerdotes  (vocales)  reunidos  en 
Capítulo.      *  •     •  -  " 

Una  vez  elegido  el  Provincial,  los  Padres  Ca- 
pitulares eligen  a  los  Definidores  en  número  de  tres 
que  unido  al  Secretario  de  Provincia  (elegido  por 
el  mismo  Provincial)  forman  la  Curia  Provincial, 
entidad  que  coopera  con  el  Provincial  en  el  gobier- 
no de  todas  las  Casas  de  la  Provincia. 

Elegido  el  Provincial  y  Venerable  Defimtono, 
los  Padres  Capitulares  eligen  al  Delegado  de  la 
Provincial  ante  el  Capítulo  General  que  celebra  to- 
da la  Orden  cada  cierto  tiempo. 

Todo  el  proceso  electivo  se  hacia  en  ese  tiem- 
po; tomando  en  cuenta  las  cualidades  morales,  re- 
ligiosas e  intelectuales  de  los  candidatos. 

Todo  el  aspecto  religioso  que  reviste  un  acto 
de  tal  naturaleza  significa  que  las  deliberaciones  y 
«1  mismo  acto  electivo  es  cuestión  de  conciencia. 
Cuando  así  es  el  concepto  que  de  tales  reuniones 
se  tiene,  no  prospera  la  política  interna  ni  externa 
jii  los  partidos  ni  miras  egoístas,  ni  mucho  menos 
ios  candidatos  ineptos;  la  votación  en  conciencia 
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siempre  tendrá  que  llevar  a  tales  puestos  a  religio- 
sos capaces  de  hacer  el  bien  a  toda  la  Corporación. 

Para  mayor  claridad  vamos  a  copiar  uno  de  los 
Capítulos  Provinciales  del  siglo  XVIII  a  fin  de  pre- 
sentar y  rectificar  conceptos  sobre  ellos  y  la  ma- 
•  ñera  como  se  procedía  en  tales  reuniones. 

Tenemos  a  la  vista  las  actas  del  Capítulo  Pro- 
vincial, en  que  aparece  elegido  el  R.  P.  Presentado 
Fr.  Joaquín  Larraín  y  Salas,  4  de  marzo  de  1791. 

.  "Capítulo  Provincial  celebrado  en  este  Con- 
vento Máximo  del  Señor  San  José  de  la  Ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  del  Real  y  Militar  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  esta  Provincia 
nombrada  la  Concepción,  siendo  Presidente  de  Ca- 
píturo  nuestro  muy  Rvdo.  P.  Maestro  Fr.  Felipe 
Santiago  del  Campo,  Doctor  Teólogo,  Examinador 
Sinodal  en^  este  Obispado  de  Santiago,  Examinador 
en  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  Ex  Catedrá- 
tico de  Filosofía,  en  la  misma  Real  Universidad,  y 
Provincial  actual  de  esta  Provincia  de  Chile;  prin- 
cipióse hoy  4  de  marzo  de  1791- 

"En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  bajo  la  protección 
de  la  Santísima  Virgen  Nuestra  Madre  y  de  Nues- 
tro Glorioso  Padre  y  Patriarca  San  Pedro  Nolasco, 
notorio  sea  a  todos,  como  en  este  Convento  Gran- 
de del  Señor  San  José  de  la  Ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  del  Real  y  Militar  Orden  de  Ntra.  Señora  de 
la  Merced,  Redención  de  Cautivos,  Casa  señalada 
para  la  celebración  del  Capítulo  Provincial  habién- 
dose juntado  a  son  de  campana  tañida,  hoy  viernes 
4  de  marzo,  por  la  mañana  en  la  celda  de  su  mo- 
rada toda  la  Convención,  "le  dieron  la  obediencia" 
como  a  Presidente  de  Capítulo,  al  dicho  P.  Ntro. 
Fr.  Felipe  Santiago  del  Campo,  quien  los  recibió 
benigna  y  amorosamente  y  su  Paternidad  Muy  Re- 
verenda nombró  por  Vicario  "in  capite",  al  Reve- 
rendo Padre  Jubilado  Fr.  Domingo  Villalón,  y  en 
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dicho  día,  como  a  las  5  de  la  tarde,  se  juntaron  a 
la  calificación  todos  los  RR.  PP.  que  tenían  voz  y 
voto  en  dicha  elección,  como  convocados  en  ella  le- 
gítimamente"... 

Viene  a  continuación  la  nómina  de  los  PP.  Ca- 
pitulares, correspondiente  a  todos  los  Superiores  . 
que  ocupaban  puestos  con  voz  y  voto  en  tales  reu- 
niones, sumando  en  total  37  vocales. 

"Antes  de  proceder  a  otra  cosa,  dice  el  Secre 
tario  del  Capítulo  (el  que  redacta  las  actas  de  di- 
chas asambleas)  Ntro.  Muy  Rvdo.  P.  Presidente  de 
Capítulo,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  Ntras- 
Sagradas  Constituciones  en  la  Distinción  7^  Capítu- 
lo 15  hizo  la  recomendación  acostumbrada  por  el 
feliz  estado  de  Ntra.  Santa  Madre  la  Iglesia,  por  el 
Papa  y  "Ntro.  Católico  Monarca",  exhortando  con 
una  breve  y  religiosa  oráción  a  todos  los  vocales  a 
que  siempre  en  sus  oraciones  pidieran  a  Dios  por 
Ellos.  Concluida  la  cual,  hizo  S.  P.  Rvda.  una  doc- 
ta y  bien  fundada  plática  exhortando  a  todos  los 
referidos  vocales  eligiesen  un  Provincial  al  sujeto 
que  Coram  Deo,  entendiesen  ser  más  digno  y  de 
mucha  utilidad  a  la  Provincia,  e  inmediatamente 
nombró  S.  P.  R.  por  Secretario  de  Capítulo  al  P. 
Presentado  Fr/ Manuel  Quezada  a  quien  mandó  ha- 
cer juramento  de  fidelidad,  conforme  lo  ordenan 
Ntras.  Sagradas  Constituciones,  el  que  hecho,  S.  P. 
R  amonestó  a  todos  con  graves  y  eficaces  palabras 
a  que  rogásemos  a  Dios  N.  S.  por  el  descanso  de 
Ntros.  Hermanos-  Religiosos  difuntos,  y  me  hizo 
leer  la  nómina  de  los  que  habían  muerto  en  este 
trienio,  y  es  como  sigue...  (se  nombran  los  sacer- 
dotes y  religiosos  fallecidos  en  los  tres  años  desde 
el  Capítulo  Provincial  anterior,  con  fecha  y  lugar 
de  su  deceso) . 

Continúa  el  Secretario:  "Por  todos  los  religio- 
sos fallecidos  se  hizo  la  Conmemoración,  concluida 
la  cual,  N.  M.  R.  P.  Ntro.  Fr.  Felipe  Santiago  del 
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Campo,  Presidente  de  Capítulo,  presentes  todos  los 
Vocales  arriba  dichos,  les  "amonestó",  "requirió"  y 
"mandó"  "con  precepto  formal  de  santa  obediencia, 
pena  de  excomunión  mayor  Latae  Sententiae  pro 
1<?,  2<?  et  39",  que  si  alguno  de  los  RR.  PP-  Vocales 
se  hallaban  suspenso,  excomulgado  o  impedido  por 
cualquiera  otra  causa  legítima,  así  del  Derecho  Co- 
mún como  del  Particular  de"  Ntras.  Sagradas  Cons- 
tituciones, se  saliesen  fuera  de  la  Sala  Capitular 
y  el  que  tuviese  noticia  de  ello  lo  declarase  porque 
su  intención  era  que  no  sufragase  en  dicha  elec- 
ción, protestando  como  protestaba  S.  P.  Rvda.  por 
sí  y  en  nombre  del  Capítulo  en  la  forma  que  debía, 
que  de  no  hacerlo  así,  no  debía  seguir  perjuicio  a 
la  elección,  y  habiendo  hecho  otra  "monición"  por 
tres  veces,  no  se  hizo  relación  por  ninguno  y  así 
quedaron  todos  los  Vocales  calificados  para  la  elec- 
ción que  se  ha  de  hacer  mañana  a  la  aurora  y  a 
todos  los  referidos  vocales,  como  que  ya  se  ha  dicho 
son  37". 

El  día  siguiente,  que  fue  sábado  5  de.  marzo 
de  1791,  como  a  las  5  de  ía  mañana  los  RR.  PP. 
Vocales  que  tenían  voz  y  voto  en  la  elección,  se 
juntaron  en  la  Sala  Capitular,  y  dicha  la  Misa  del 
Espíritu  Santo,  el  Himno  Veni  Creator  Spiritus  y 
el  sermón  en  latín,  el  P.  Presidente  de-  Capítulo  Fr. 
Felipe  Santiago  del  Campo  exhortó  a  los  RR.  PP. 
Vocales  eligiesen  Provincia,!  de  esta  Provincia  al 
sujeto  que  Coram  Deo  y  en  conciencia  fuese  más 
digno  y  más  apto  para  su  dirección  y  gobierno,  así 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  mandó  luego 
S.  P.  R.  con  precepto  formal  de  santa  obediencia 
pena  de  excomunión  pro  l9,  29  et  3Q,  saliesen  de  la 
Sala  Capitular  o  el  que  tenía  noticia  de  alguno  inha- 
bilitado lo  denunciase,  para  que  la  elección  no  fue- 
ra viciada  e  inválida- 

En  seguida  colocaron  las  manos  uno  por  uno 
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sobre  los  Santos  Evangelios  jurando  que  elegirían 
al  más  digno. 

Los  Vocales  fueron  echando  uno  por  uno  las 
cédulas  en  un  vaso,  las  que  contadas  se  hallaron 
que  eran  37,  correspondientes  al  número  de  Voca- 
les sufragantes;  hecho  el  escrutinio,  se  encontra- 
ron dos  cédulas,  una  en  blanco,  otra  que  decía  Pro- 
vincial detesta  Provincia  el  Rvdo.  P.  Mtro.  Fr.  Ba- 
silio Rojas,  y  las  otras  35  cédulas  que  decían  Pro- 
vincial de  esta  Provincia  el  Rvdo.  P.  Presentado  Fr. 
Joaquín  Larraín  y  Salas,  lo  que  reconocido  por  sus 
Paternidades  Reverendas,  Ntro.  Vdo.  P.  Presiden- 
te de  Capítulo,  declaró  haber  habido  canónica  y 
.legítima  elección  de  Provincial  de  esta  Provincia, 
la  que  a  mí,  dice  el  Secretario  infrascrito,  me  man- 
dó publicase;  y  habiendo  llamado  al  R.  P.  Joaquín 
Larraín  y  preguntándosele  si  aceptaba  la  elección, 
y  dicho  que  sí,  se  puso  de  rodillas,  puesta  la  mano 
derecha  sobre  los  Santos  Evangelios  y  una  Cruz, 
hizo  el  juramento  acostumbrado,  con  el  modo  y  for- 
ma que  lo  mandan  y  ordenan  Ntras.  Sgdas  Const. ; 
luego  entonado  el  Himno  Te  Deum  Laudamus  sa- 
lió el  Capítulo  Provincial  de  la  Sala  Capitular  para 
la  Iglesia,  en  cuya  Capilla  Mayor,  dichas  las  pre- 
ces por  Ntro-  P.  Presidente  de  Capítulo,  todos  los 
Vocales  v  demás  religiosos  le  dieron  la  obediencia 
(16). 

El  mismo  día,  se  hizo  la  elección  de  Definido- 
res, saliendo  elegidos  los  RR.  PP.  Marcos  Cifuen- 
tes,  Mtro.  en  Teología,  Joaquín  de  la  Jaraquemada, 
Doctor  Teólogo,  Manuel  Corvalán,  Presentado,  ce- 
rrando el  cuerpo  definitorial  el  Secretario  Provin- 
cial, Fr.  Francisco  Javier  Salinas,  Lector  en  Filo- 
sofía. 

Elegido  el  Definitorio,  se  procede  a  elegir  los 
Superiores  de  todos  los  Conventos,  misión  que  re- 
cae en  el  Provincial  y  Definitorio. 

(16)  Lib.  III  de  Prov.  Pág.  845-849,  Arch-  Mere.,  Stgo. 
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En  los  Capítulos  se  reconocen  los  años  de  ser- 
vicios de  los  religiosos,  dando  el  Provincial  con  su 
Definitorio  diversos  grados  a  aquellos  que  han  so- 
bresalido. 

Los  religiosos'  presentaban  sus  años  de  ense- 
ñanza, predicación,  etc.  y  el  Provincial  juntamente 
con  su  Curia  Provincial  reconocía  esos  servicios 
nombrando  a  unos  Maestros  y  a  otros  Presentados 
y  Lectores  en  Teología  o  Filosofía,  y  Jubilados. 
Estos  grados  significaban  garantías  sumamente 
ventajosas  para  aquellos  que  los  recibían. 

También  son  importantes  los  acuerdos  que  en 
estos  Capítulos  se  tomaban  referentes  a  los  estudios 
de  los  religiosos,  disciplina  regular,  apostolado  ex- 
terno de  los  Predicadores  y  Misioneros. 

Los  Capítulos  Provinciales  eran  pues  suma- 
mente importantes,  para  el  progreso  siempre  ascen- 
dente de  la  Orden  en  la  Provincia. 

Celebrado  un  Capítulo  Provincial,  se  procedía 
a  enviar  todas  las  actas  y  acuerdos  al  Padre  Maes- 
tro General,  que  en  esos  años  tenía  su  residencia 
en  España,  para  que  él  confirmara  el  Capítulo  o  lo 
anulara,  en  este  último  caso,  se  debía  proceder  a 
nueva  elección;  sin  embargo,  esto  pasó  alguna  vez 
debido  a  la  falta  de  formalidades  tanto  del  Dere- 
cho Común  como  del  particular. 

De  todos  modos,  semejantes  reuniones  como  lo 
dijimos,  eran  de  carácter  religioso- 

En  el  año  1794  terminó  el  trienio  el  P.  Joaquín 
Larraín,  con  mucho  aplauso  y  elogio  por  los  ade- 
lantos que  hubo  en  la  Provincia;  estos  adelantos 
se  refieren  a  los  estudios  y  bibliotecas  de  los  Con- 
ventos, selección  del  personal,  inteligentemente  bien 
ubicado  en  los  diversos  oficios  que  existen  en  los 
claustros,  etc. 

Cuando  el  Provincial  estaba  próximo  a  termi- 
nar su  período,  mandaba  una  circular  a  todos  los 
Conventos  de  la  Provincia  algunos  meses  antes  de 
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terminar  (6  meses)  en  la  cual  se  fijaba  el  lugar  y 
fecha  del  próximo  Capítulo.  Cuando  el  P.  General 
no  enviaba  un  oficio  a  un  religioso,  fuera  del  Pro- 
vincial para  que  presidiera  dicho  Capítulo,  éste  se- 
gún las  Constituciones  lo  presidía. 

El  Capítulo  Provincial  de  1794  se  inició  en  el 
Convento  Máximo  de  San  José  el  28  de  febrero, 
presidido  por  el  P.  Provincial  absuelto,  Joaquín  La- 
rraín.  Se  reunieron  34  vocales. 

El  P.  Presidente,  pidió  a  los  religiosos  Capitu- 
lares rogasen  por  el  Papa,  la  Orden  y  "el  bienestar 
del  Rey  Ntro.  Señor". 

Hízoles  enseguida  una  tierna  y  religiosa  plá- 
tica, exhortando  a  todos  los  vocales  a  la  unión  y 
conformidad  de  espíritu  para  que  así  eligiesen  Pro- 
vincial, al  que  Coram  Deo  y  en  conciencia  fuese 
más  digno  para  el  bien  de  la  Provincia.  Se  leyó  la 
nómina  de  los  sacerdotes  y  religiosos  fallecidos  du- 
rante el  trienio,  por  los  cuales  se  rogó;  enseguida 
el  P.  Presidente  amonestó  a  todos,  por  si  allí  había 
alguno  con  penas  canónicas  o  constitucionales  sa- 
liese de  la  Sala  Capitular  o  fuera  denunciado-  ,E1 
P.  Diego  Espinosa  acusó  a  cuatro  capitulares  por 
mala  administración  del  dinero  que  habían  hecho. 
Los  sacerdotes  acusados  se  justificaron  con  "lágri- 
mas en  los  ojos",  quedando,  dice  el  acta,  el  acusa- 
dor confundido  y  avergonzado,  pues  no  pudo  fun- 
damentar sus  argumentos  contra  los  padres  que 
acusaba. 

La  elección  se  hizo  con  este  pequeño  accidente, 
que  revela  la  delicadeza  de  semejantes  actos,  salien- 
do elegido  Provincial  por  amplia  mayoría  el  P.  Joa- 
quín de  la  Jaraquemada,  quien  en  esas  circunstan- 
cias era  Comendador  del  Convento  Máximo  de 
Santiago  y  uno  de  los  acusados  por  el  P.  Espino- 
sa. 

El  nuevo  Provincial  electo,  pertenecía  a  una 
de  las  mejores  familias  coloniales,  de  Santiago;  os- 
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tentaba  en  su  vida  de  fraile  una  rica  experiencia 
religiosa  y  sacerdotal  y  además  había  hecho  una 
carrera  en  los  estudios,  graduándose  de  Maestro 
en  Sagrada  Teología  dentro  del  claustro  y  mere- 
ciendo por  su  capacidad  intelectual  el  ostentoso  tí- 
tulo de  Doctor  Teólogo,  en  la  Real  Universidad  de 
San  Felipe. 

Su  período  provincialicio  transcurrió  en  armo- 
nía y  paz,  cuando  llegó  a  su  fin  el  último  Capítulo 
Provincial  que  sé  iba  a  celebrar  en  el  siglo  XVIII. 
El  mencionado.  Capítulo  se  inició  el  día  24  de  fe- 
brero de  1797.  A  él  concurrieron  34  padres  Capitu- 
lares, todos  ellos  con  grados,  unos  Maestros  de  nú- 
mero, otros  Doctores  por  la  Real  Universidad  San 
Felipeña,  y  otros  Presentados,  jubilados  o  Lecto- 
res. 

El  día  25  de  febrero  que  fue  sábado,  se  rea- 
lizó la  elección,  después  de  las  ceremonias,  de  cos- 
tumbres para  tales  ocasiones. 

Los  candidatos  fueron  los  RR.  PP.  Ignacio 
Aguirre,  Doctor  Teólogo,  Santiago  Marambio  y  Ma- 
nuel Quezada,  salió  elegido  éste  último  por  30  vo- 
tos. 

El  P.  Quezada  aceptó  el  puesto,  pero  el  P  Que- 
zada, de  escasa  salud,  no  termina  el  trienio,  pues 
fallece;  se  nombra  Vicario  Provincial  al  P.  Barto- 
lomé Rivas,  quien  en  las  elecciones  de  1800  depo- 
sita el  cargo  en  el  nuevo  Provincial,  elegido  por  el 
Capítulo  de  ese  año;  el  nuevo  Provincial  era  el  ya 
conocido  P.  Joaquín  Larraín  y  Salas. 

Hemos  querido  pasear  al  lector  a  través  de  las 
actas  capitulares,  para  que  el  mismo  sepa  ,1a  ver- 
dad sobre  la  forma  y  cómo  se  desarrollaban  los  Ca- 
pítulos Provinciales  entre  los  Mercedarios  de  los 
últimos  años  de  la  Colonia. 

Su  celebración,  como  dejamos  anotado,  era  de 
trascendencia  para  la  Provincia. 

También  el  lector  se  habrá  dado  cuenta  que 
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hasta  el  presente,  no  hemos  encontrado  indicios  de 
tormentas,  ni  fuerza  policíaca  ni  mucho  menos  es- 
cenas que  algunos  historiadores  laicos  describen, 
desprestigiando  al  estado  religioso. 

Si  alguna  vez  pasó  algo,  esto  se  quiso  genera- 
lizar, y  pasó  porque  algún  magnate  influyó  con  la 
fuerza  pública'  "desde  fuera"  para  que  triunfara 
algún  pariente,  escalando  un  puesto  de  mucha  ex- 
pectativa dentro  del  claustro;  pero  los  religiosos 
se  gobiernan  por. las  leyes  de  la  caridad  y  del  amor, 
en  las  cuales  no  se  necesita  ni  hace  falta  la  fuerza 
bruta  para  poder  triunfar. 


6.— FALSA  IDEA  DE  LOS  HISTORIADORES  LAICOS 
DEL  SIGLO  XIX  SOBRE  LOS  CAPITULOS  PROVIN- 
CIALES MERCED  ARIOS. 

Tanto  el  Historiador  Miguel  L.  Amunátegui 
(17),  como  Barros  Arana,  Vicuña  Mackenna  y 
otros  grandes  desconocedores  de  la  acción  de  la 
Iglesia  en  Chile  en  las  épocas  que  ellos  historian, 
trasmitieron  falsos  conceptos  concernientes  al  cle- 
ro, conceptos  que  todos  hemos  aprendido  como  una 
verdad  absoluta. 

Si  ellos  conocieron  la  acción  de  la  Iglesia,  co- 
locaron sobre  sus  ojos  la  tela  del  sectarismo  reli- 
gioso, presentándonos  los  defectos  abultados,  todo 
lo  cual  está  en  completa  desarmonía  con  la  verdad 
histórica.  . 

Al  leer  sus  obras,  escritas  con  una  elegancia  y 
buen  estilo,  encontramos  también  el  espíritu  volte- 
riano que  se  derrama  con  fluidez  en  ellas,  espíritu 
no  desconocido  en  la  época  en  que  estos  Historia- 
dores vivieron. 


(17)    Amunátegui  M.  L  Precur.  de  la  Indep  de  Ch.  T.  III, 
Pág.  45. 
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Hemos  leído  sus  obras  correspondientes  a  la 
época  que  estamos  analizando,  hemos  comparado 
sus  asertos  con  los  documentos  y  hemos  encontrado 
otra  cosa  diferente  acerca  de  la  Iglesia  y  Clero- 
Dice  Vicuña  Mackenna  (18),  que  el  clero  de 
los  últimos  años  del  período  colonial  y  primeros  de 
la  Independencia  era  turbulento.  Las  verdaderas 
fuerzas  de  la  línea  conventual  del  Mapocho,  se  com- 
ponían de  robustos  y  pendencieron  frailes,  de  los 
que  había  más  de  600  perpetuamente  acuartelados 
en  sus  turbulentos  conventos". 

Por  lo  que  a  los  Mercedarios  se  refiere,  si  es 
verdad  que  hubo  algún  caso  aislado  de  esta  natu- 
raleza al  finalizar  el  siglo  XVIII,  no  pasó  de  ser 
en  el  claustro,  una  reacción  del  Superior  que  velaba 
sobre  la  disciplina  regular,  y  se  hizo  turbulenta, 
como  la  llama  el  citado  historiador,  porque  esos 
frailes  estaban  emparentados  con  las  mejores  fa- 
milias de  Santiago  y  eran  éstas  las  que  penetraron 
más  de  alguna  vez  con  sus  "ideas  nepotistas"  en  el 
seno  de  los  Capítulos  Provinciales  para  hacer  triun- 
far a  algún  pariente.  Venía  así  la  reacción  turbu- 
lenta del  Superior,  que  velaba  porque  semejantes 
actitudes  se  rechazasen  en  los  claustros. 

Otras  veces,  como  pasó  en  los  años  de  la  lucha 
por  la  emancipación,  fue  la  política  estatal  la  que 
penetró  a  los  Conventos  a  fin  de  hacer  triunfar  al 
sacerdote  que  se  había  caracterizado  por  su  adhe- 
sión a  la  Justa  Causa. 

De  todos  modos,  la  causa  de  estas  turbulencias 
y  pendencias  se  debió  a  fenómenos  que  venían  des- 
de fuera  hacia  dentro. 

Este  juicio,  también  está  en  contra  de  la  rea- 
lidad, por  cuanto  los  religiosos  de  aquella  época 
se   les   supone   holgazanes   y   ociosos;  tendremos 


(18)    Vicuña  M-  B.  El  Coronel  Don  Tomás  de  Figueroa, 
Pág.  16. 
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ocasión  de  referirnos  al  apostolado  sacerdotal  y  pe- 
dagógico que  era  tanto  más  difícil  cuanto  que  los 
únicos  que  enseñaban  entonces  eran  los  religiosos. 
Ellos  daban  misiones,  regentaban  escuelas,  daban 
ejercicios  espirituales  en  las  ciudades  y  misiones  en 
los  campos,  mantenían  el  culto  esplendoroso  en  sus 
templos.  Todo  esto  lo  hacían  sujetos  a  Reglas  y  Nor- 
mas. No  encontramos  donde  esté  el  tiempo  para  de- 
dicarse a  semejantes  actos  de  los  cuales  nos  hablan 
los  historiadores. 

Se  ha  asentado  también  como  principio,  el  que 
las  Comunidades  religiosas,  en  el  siglo  XVIII,  es- 
taban relajadas  (19).  Había  entre  ellas  dos  errores 
dicen:  Los  Capítulos  Provinciales  y  los  Conventi- 
llos, produjeron  la  relajación. 

Hemos  presentado  ya  el  funcionamiento,  entre 
los  Mercedarios  de  los  Capítulos,  precisamente  qui- 
simos copiar  con  paciencia,  las  actas  de  los  últimos 
Capítulos,  para  que  el  lector  se  formara  una  co- 
rrecta idea  sobre  la  forma  correcta,  consciente  y 
disciplinada  de  estas  reuniones,  realizadas  en  un 
orden  y  armonía  que  se  desconoció  durante  el  pe- 
ríodo que  va  desde  1810-1825. 

Hubo  algún  Capítulo  que  se  anuló  por  fallas  y 
errores  jurídicos.'' 

Tampoco  los  Capítulos  fueron  causa  de  la  re- 
lajación. Si  había  relajación,  ¿cómo  es  que  hubo 
florecimiento  de  vocaciones  y  personal  abundante, 
hecho  que  ni  en  nuestros  días  encontramos?  Una 
Comunidad  relajada  no  puede  prosperar,  lleva  la 
ruina  por  dentro  y  ésta  ha  sido  siempre  la  causa 
determinante  de  la  extinción  de  Comunidades  flo- 
recientes otrora. 

Para  rechazar  estas  ideas  de  relajación  nos 
apoyamos  en  dos  realidades  ya  demostradas:  la 
normalidad  de  los  Capítulos  Provinciales  y  el  nu- 


(19)    Silva  C.  C.  Hria-  Ece.  de  Cd,  Pág.  168. 
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meroso  contingente  de  jóvenes  que  llegaban  a  los 
claustros  de  la  Merced  para  someterse  a  la  disci- 
plina regular. 

Dios,  no  puede  bendecir  una  Comunidad  con 
vocaciones,  si  en  ella  no  hay  observancia.  Los  nu- 
merosos individuos  de  una  Corporación  religiosa 
será  siempre  uno  de  los  principales  criterios  para 
aquilatar  y  captar  el  estado  interior  de  esa  Corpo- 
ración que  se  llama  Orden  Religiosa. 

Para  demostrar  que  en  los  Conventos  se  vivía, 
casi  en  una  continua'  batalla  y  que  los  Capítulos 
eran  borrascosos,  inventaron  los  historiadores  del 
siglo  XIX  el  famoso  "sistema  de  alternativa",  el 
cual  debería  apaciguar  los  ánimos  exaltados  de  los 
religiosos,  después  de  las  elecciones  de  Provincial. 

El  sistema  supone  que  existían  en  los  claustros 
dos  bandos:  españoles  y. criollos. 

El  sistema  de  alternativa  existía  en  la  época  y 
en  la  sociedad  con  que\se  conocían  a  los  españoles 
peninsulares  y  a  los  hijos  de  españoles  nacidos  en 
Chile.  Semejante  ideología  para  fundamentar  sus 
principios,  los  historiadores  las  llevaron  a  los  claus- 
tros. 

Dicen,  pues,  que  el  sistema  de  alternativa  se 
Usaba  en  los  Capítulos  Provinciales,  en  los  cuales, 
para  tranquilizar  los  ánimos,  se  elegía,  primero  un 
criollo  y  en  el  período  siguiente  se  elegía  un  espa- 
ñol. Cuando  era  elegido  un  español,  éste  se  encar- 
gaba de  perseguir  en  toda  forma  al  elemento  crio- 
llo que  había  en  la  Comunidad,  lo  mismo  hacía  el 
criollo  cuando  le  tocaba  su  turno. 

¿Qué  podemos  decir  sobre  semejante  afirma- 
ción? 

En  general  tenemos  que  rechazarla,  como  se 
ha  rechazado  en  forma  análoga  la  afirmación  de 
que  una  de  las  causas  fundamentales  que  produjo 
el  derrocamiento  del  régimen  español  fue  el  de  ri- 
validad de  los  criollos  por  escalar  los  altos  puestos 
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en  la  administración  de  las  colonias  españolas.  So- 
bre el  respecto  se  ha  rectificado  con  documento  en 
mano:  los  puestos  fueron  ocupados  por  los  más  ca- 
paces, no  importándole  a  la  Monarquía  española  el 
que  fuera  peninsular  o  criollo  el  que  ocupara  un 
puesto,  sino  la  preparación  y  capacidad  del  indivi- 
duo, que  a  veces  la  encontró  en  un  peninsular  como 
también  en  un  criollo. 

El  sistema  de  alternativa  no  rigió  entre  los 
Mercedarios  en  la  época  que  historian  los  que  de 
ellos  se  ocuparon. 

Para  ello  nos  basamos  en  los  siguientes  argu- 
mentos : 

En  la  época  que  vámos  analizando,  entre  los 
Mercedarios,  la  totalidad  de  su  personal  era  oriun- 
do de  Chile,  vale  decir  criollo. 

La  Merced  fue  una  de  las  Ordenes  que  desde 
muy  temprano  comenzó  a  formar  su  personal  con 
elemento  criollo;  ya  a  mediados  del  siglo  XVII  de- 
jó de  recibir  religiosos  españoles  que  generalmente 
venían  del  Perú. 

En  la  época  que  estudiamos,  la  Provincia  man- 
tenía cuatro  Noviciados  donde  se  formaban  los  jó- 
yenes  para  el  sacerdocio  y  la  vida  religiosa.  Esto 
significa  que  los  Mercedarios  no  tenían  necesidad 
de  recibir  ayuda  de  otra  Provincia  para  mantener 
sus  conventos.  La  Merced,  pues,  tenía  su  personal 
formado  en  l¿s  Conventos  de  la  Provincia,  este,  per- 
sonal era  abundante,  como  se  ha  visto,  y  venido  de 
condiciones  sociales  buenas  y  honorables. 

En  el  período  que  hemos  tomado,  al  recorrer 
hoja  por  hoja,  los  libros  en  que  se  anotan  las  tomas 
de  Hábitos  y  las  profesiones  religiosas,  hemos  es- 
tudiado la  procedencia  y  condición  social  de  los  jó- 
venes ,  aspirantes  al  socerdocio,  hemos  encontrado 
uno  solo  del  cual  se  dice  al  margen  donde  aparece 
su  nombre  "español",  todos  ios  demás  son  nacidos, 
y  criados  en  Chile.  Luego,  pues,  el  sistema  de  alter- 
nativa rio  existió  para  los  Mercedarios. 


Si  recorremos,  los  Provinciales,  que  gobernaron 
la  Provincia,  tenemos  que  durante  esta  época  no 
hemos  encontrado  ninguno  que  sea  español  penin- 
sular: los  Padres  que  gobernaron  la  Provincia  fue- 
ron criollos;  Jaraquemada,  Larraín,  Rivas,  Queza- 
da,  Agiyrre,  Espinosa,  todos  se  formaron  envíos 
Conventos  de  la  Provincia  Chilena  y  eran  nacidos 
en  Chile. 

Hubo  al  finalizar  el  siglo  XVIII  y  comienzos 
del  XIX,  un  ruidoso  juicio  entre  el  P.  Larraín  y  el 
P.  Aguirre,  pero  esto  no  se  debió  al  sistema  de  al- 
ternativa porque  ambos  eran  chilenos,  sino  más  bien 
a  un  problema  de  administración  económica; 

Para  la  elección  de  las  altas  autoridades  de  la 
Provincia,  como  son  los  Provinciales,  Definidores  y 
Superiores  locales,  primó  entre  los  Mercedarios  el 
concepto  "aristocrático",  entendiéndose  por  esto, 
no  el  rango  social  del  cual  provenía  el  candidato, 
sino  en  el  sentido  de  que  se  buscaba  siempre  al  me- 
jor, o  como  decían  los  Presidentes  de  Capítulos  al 
hablarle  a  los  Vocales,  en  semejantes  elecciones,  se 
eligiese  al  "más  digno",  entendiéndose  por  esto  a 
los  religiosos  preparados  culturalmente  y  de  mucha 
solvencia  moral  y  religiosa. 

El  religioso  que  era  de  mejores  aptitudes  y 
condiciones  para  desempeñarse  y  servir  al  bien  co- 
mún, ese  era  el  que  "delante  de  Dios  y  en  concien- 
cia", tenían  obligación  los  religiosos  de  elegir- 

El  hecho  de  que  los  Mercedarios  fuesen  en  su 
totalidad,  nacidos  en  Chile,  criollos,  explica  en  par- 
te, la  actitud  favorable  de  esta  orden  frente  a  los 
acontecimientos  de  la  Independencia  como  también 
en  otro  aspecto,  la  procedencia  social  de  donde  pro- 
venían los  religiosos,  para  comprender  "en  parte" 
la  adhesión  incondicional  al  régimen  de  las  nuevas 
ideas  políticas  de  los  mismos. 
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CAPITULO  II 


LA  EFICIENCIA  MORAL,  RELIGIOSA  E 
INTELECTUAL  DE  LOS  MERCEDARIOS 

SUMARIO. —  1. —  El  convento  Escuela  de  Perfección —  2. — 
Preocupación  de  los  Capítulos  Provinciales 
por  la  disciplina  regular. —  3. —  Tradición 
Intelectual  de  los  Mercedarios. —  4 — Preocu- 
pación de  los  Capítulos  Provinciales  sobre  la 
preparación  intelectual  de  los  Mercedarios 
chilenos. —  5 — Estudios  que  hacían  los  Mer- 
cedarios.—  6. —  Los  Mercedarios  en  la  Univer- 
sidad San  Felipeña  al  finalizar  el  siglo  XVIII 
y  comienzos  del  XIX. —  7 — La  mayoría  de 
ellos  presenció  el  período  de  la  Independencia 
y  algunos  participaron  en  ella.  8. —  Los  grados 
académicos  se  tomaron  siempre  en  cuenta  pa- 
ra desempeñar  oficios  entre  los  Mercedarios. 

1. —  EL  CONVENTO  ESCUELA  DE  PERFECCION. 

El  hombre  que  abandona  el  mundo,  sintiendo  el 
llamado  de  Dios,  para  consagrarse  a  El  en  el  claus- 
tro, llevando  una  vida  de  obediencia,  pobreza  y 
castidad,  es  una  realidad  interna  que  se  conoce  por 
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sus  efectos;  pero  que  es  a  la  vez  desconocida  para 
la  gente  que  es  incapaz  de  captar  ideales  superiores 
de  vida.  No  conciben,  que  jóveneá  con  grandes  cua- 
lidades para  brillar  y  triunfar  en  el  mundo,  se  se- 
pulten para  siempre  en  un  claustro,  viviendo  mu- 
chas veces  en  el  anonimato. 

No  obstante,  el  llamado  de  Jesús  es  cortante  y 
su  consejo  se  convierte  en  orden:  "Si  quieres  ser 
perfecto  vé  y  vende  todo  lo  que  tienes,  dalo  a  los 
pobres,  enseguida  ven  y  sigúeme". 

El  consejo  se  convierte  como  decimos  en  una 
orden  para  aquellos,  que  son  capaces  de  compren- 
der y  están  dispuestos  a  dar  más  que  el  común  de 
las  gentes. 

La  vocación  es  una  realidad  interna  que  res- 
ponde, en  el  fondo,  a  esas  ansias  del  alma  humana 
de  perfeccionarse  en  la  vida,  en  el  ambiente  que  le 
loca  realizarse  como  ser  consciente,  con  finalidad 
trascendental.  La  vocación  religiosa,  es-  un  medio 
ya  en  la  tierra  para  encontrar  la  suprema  aspira- 
ción de  todo  ser  hurriano:  Dios. 

Es  así,  como  en  todas  las  épocas  del  monaca- 
to, ha  habido  almas  que  han  respondido  al  llamado 
de  la  Perfección  Evangélica. 

Se  viene  al  claustro  a  salvarse  con  más  faci- 
lidad ;  se  deja  el  mundo  no  por  aspiraciones  egoís- 
tas y  rastreras;  no  por  cobardía  ni  pusilanimidad, 
sino  porque  se  desea  buscar  a  Dios,  llenarse  de  El, 
para  irradiarlo  a  los  demás. 

En  el  claustro,  mejor  que  en  ninguna  otra  par- 
te, es  donde  el  hombre  se  encuentra  consigo  mismo. 
El  silencio  y  la  soledad  le  sirven  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  su  propia  contingencia. 

El  hombre  vive  en  sí,  y  al  encontrarse  en  su 
realidad  íntima,  encuentra  la  razón  de  dependencia 
hacia  alguien,  y  ése  no  es  otro  que  el  mismo  Dios. 

Han  sido  los  claustros  los  que  han  producido, 
esa  pléyade  de  verdaderos  hombres  que  se  llaman 
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"santos".  Desde  "los  clautros  han  salido  en  todas  las 
épocas  de  la  Historia  del  mundo  cristiano  oriental 
y  occidental,  hombres  que  han  sido  admirables  por 
el  sacrificio,  desinterés  y  sabiduría,  cuyas  acciones 
han  repercutido  en  los  acontecimientos  más  trascen- 
dentales de  la  humanidad  post  cristiana- 
os por  esta  razón  que  los  claustros  se  aseme- 
jan a  las  Escuelas.  Se  llega  a  ellos,  no 'sabiendo 
nada,  pero  se  vive  y  se  sale  de  ellos,  para  llegar  a  , 
las  almas  y  a  Dios  según  el  aprovechamiento  y  ca- 
pacidad de  cada  uno. 

En  el  claustro,  el  hombre  se  despoja  de  la  vie- 
ja levadura  de  sus  apetitos  y  pasiones  para  some- 
terlas al  espíritu,  forjándose  así  una  nueva  perso- 
nalidad basada  en  la  gracia  de  Dios,  principio  di- 
vino, y  en  la  voluntad  humana,  principio  que  cada 
uno  por  su  libertad  lo  coloca  al  servicio  de  aquella. 

En  los  claustros  de  la  Merced,  siempre  ha  exis- 
tido ese  hombre  caracterizado  por  el  Apóstol  de  las 
gentes,  San  Pablo. 

Las  herramientas  que  usa  el  Mercedario  en  el 
claustro  para  hacerse  artista  de  su  propia  persona 
y  con  las  cuales  siempre  cuenta,  son  las  Sagradas 
Reglas  y  Constituciones,  Carta  Fundamental  del  mo- 
nacato cristiano. 

En  la  época  que  vamos  tratando,  una  de  las 
■razones  fundamentales,  que  explican  el  florecimien- 
to de  vocaciones  mercedarias  se  ha  de  mirar  y  ob- 
servar la  conducta  y  actitud  de  los  religiosos  frente 
a  las  Normas  que  sus  Reglas  y  Constituciones  les 
imponían.  Había  en  aquellos  tiempos  observancia. 

Este  hecho  es  necesario  destacarlo,  la  vida  de 
los  Religiosos  en  la  época  pasada  (Colonia  y  algu- 
nos decenios  de  la  República),  era  más  interior,  se 
salía  poco  del  claustro  y  cuando  lo  hacían  era  para 
dar  misiones,  o  asistir  a  algún  deber  que  la  obli- 
gación de  sacerdotes  les  imponía.  - 

La  vida  de  los  religiosos  era  más  alejada  del 
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mundo,  las  obligaciones  del  claustro,  estudio,  actos 
de  comunidad,  clases,  les  llevaba  el  día,  de  manera 
que  en  ellos  primaba  la  vida  contemplativa  sobre 
la  activa. 

El  religioso  vivía  en  su  convento  orando  y  tra- 
bajando y  a  través  de  estos  conceptos  de  vida  creyó 
encontrar  su  realidad. 

Llama  la  atención  al  investigador,  la  perfec- 
ción con  que  los  religiosos  de  aquellos  tiempos  llevan 
los  Libros  de  Crónicas,  actas  y  acuerdos.  Lo  que  reve- 
la realmente,  una  paciencia  y  dedicación  ejemplares. 
La  minuciosidad  de  la  letra,  el  cuidado  y  orden  de 
ella  misma  parece  que  esos  cronistas  hubiesen  es- 
bozado en  esa  escritura  su  propio  tiempo  y  su  mis- 
ma personalidad. 

Esto  se  explica  por  lo  que  hemos  dicho  más 
arriba,  llevando  una  vida  más  en  el  claustro,  le  in- 
teresaba hacer  sus  obras  a  la  perfección.  En  este 
sentido  los  frailes  del  coloniaje  han  dejado  una  lec- 
ción muy  difícil  de  superar. 

Donde  el  investigador  capta  ese  ideal  de  vida 
de  los  "hombres  de  Dios"  del  pasado  es  en  ciertos 
hechos  que  a  primera  vista  parecieran  simples,  pe- 
ro que  tienen  una  profunda  filosofía- 

En  el  Capítulo  Provincial  de  1794,  un  sacer- 
dote, el  P.  Diego  Espinosa,  acusó  en  pleno  Capítulo 
al  P.  Felipe  Santiago  del  Campo  por  haber  tomado 
en  el  tiempo  de  su  Provincialato  la  cantidad  de 
ochocientos  pesos,  y  que  tenía  hacía  más  de  cuatro 
.años  ciento  ochenta  pesos  pertenecientes  a  la 
Escuela. 

Otro  religioso,  era  acusado  porque  se  suponía 
que  no  todas  las  semanas  había  guardado  en  el  De- 
pósito la  limosna  que  se  recogía  por  las  calles  y 
que  pertenecía  a  los  Cautivos  (1). 


(1)    Lib.  III  de  Prov-  Cap.  Prov-  de  1794,  Pág.  879  y  Sgs. 
Los  religiosos  tuvieron  que  justificarse  en  ple- 
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no  Capítulo,  pues  les  habría  significado  ser  excluí- 
dos  para  siempre  de  la  Voz  activa  y  pasiva  en  esas 
Asambleas.  '  • 

El  voto  de  Pobreza  como  vemos  era  uno  de  los 
pilares  de  la  vida  religiosa,  y  el  concepto  que  los 
religiosos  tenían  de  él,  era  bastante  estricto  (2). 


2.— PREOCUPACION    DE    LOS    CAPITULOS  PROVIN- 
CIALES  POR   LA   DISCIPLINA  REGULAR. 

Donde  mejor  podemos  comprobar  el  juicio  que 
venimos  afirmando  acerca  de  la  vida  de  los  Con- 
ventos, como  Escuelas  de  Perfección  religiosa,  es 
en  las  actas  y  estatutos  que  dejaban  establecidos  los 
Capítulos  Provinciales  de  aquella  época  histórica 
del  monaquismo  mercedario. 

Otro  de  los  fines  que  tenían  y  tienen  los  Ca- 
pítulos Provinciales  entre  los  Mercedarios,  es  el 
velar  porque  se  observen  estrictamente  las  Reglas 
y  Constituciones  del  Instituto.  Este  aspecto  se  tra- 
taba extensamente  en  ellos,  siendo  el  Superior  Ma- 
yor (Provincial)  para  la  Provincia,  y  los  Superio- 
res locales  para  los  Conventos  los  mantenedores  y 
los  responsables  inmediátos  de  todo  trastorno  en  la 
Comunidad.  El  cargo  de  Superior  es  para  el  bien  de 
la  Comunidad. 

La  vigilancia  de  los  superiores  sobre  el  exacto 
cumplimiento  de  los  deberes  que  el  religioso  tenía 
dentro  del  claustro,  era  un  escudo  de  protección  con- 
tra el  cual  chocaba  siempre  el  religioso  relajado  e 
-indisciplinado. 

Interesa  ver  las  normas  que  sobre  la  disciplina 
regular  daban  los  Capítulos  Provinciales.  Las  san- 

(2)  El  P.  Agustín  Aponte,  en  el  Capítulo  Provincial  de 
1822  fue  privado  de  voz  activa  y  pasiva  para  siempre 
por  haber  de  fraudado  los  bienes  de  la  Redención.  (Cap. 
Prov.  1806-1852,  Págs.  73-86). 
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donaban  para  cortar  abusos  que  podían  tener  pro- 
yecciones o  a  veces,  para  prevenir  las  infracciones 
0     que,  dada  las  circunstancias,  los  religiosos  podían 
delinquir- 

El  Capítulo  Provincial  de  1791,  recuerda  a  los 
superiores  de  Conventos  y  Presidentes  de  Hospicios 
que  vigilen  la  observancia  de  las  Constituciones. 

Los  Comendadores  deben  adquirir  libros  para 
las  Conferencias  de  Moral  y  para  la  preparación  de, 
'    los  religiosos  en  la  predicación. 

Encarga  el  Capítulo,  a  los  superiores  locales- 
que  tengan  en  sus  Conventos  dos  veces  por  semana 
Conferencias  de  Moral,  teniendo  responsabilidad  de 
conciencia  el  Provincial  para  velar  sobre  tal  dispo- 
sición. 

Acerca  de  la  idoneidad  de  los  confesores,  el  Pro- 
vincial en  persona  debe  examinar  a  dichos  religiosos, 
a  fin  de  que  el  provecho  en  las  almas  sea  cada  vez 
mayor  (3). 

Ordenan  también  estos  Capítulos  Provinciales 
que  todos  los  años  se  tengan  Ejercicios  Espirituales. 

Los  mismos  recuerdos  hacen  los  Capítulos  Pro- 
vinciales de  1794  y  de  1797. 

Aún  en  plena  guerra  de  la  Independencia  se  nota 
■  esa  preocupación  de  los  religiosos  por  el  exacto  cum- 
plimiento de  los  deberes.  El  Capítulo  de  1815  que 
el  historiador  Silva  Cotapos  llama  tormentoso  y  los 
de  1819  y  1822  no  hacen  otra  cosa  que  recordar  lo 
establecido  en  los  anteriores  Capítulos,  que  hablan 
sobre  la  Perfección  en  el  obrar  de  los  religiosos  den- 
tro y  fuera  del  claustro. 

Así  el  Capítulo  Provincial  de  1819  al  referirse  a  " 
las  Conferencias  de  Moral  y  Confesores  dice:  Há- 
ganse Conferencias  de  Moral  en  todos  los  Conventos, 
dos  veces  por  semana  y  esto  por  los  Padres  Predi- 
cadores de  los  Conventos,  lo  cual  se  tomará  en  cuen- 


(3)    Cap.  Prov.  de  1971  T-  III  pág.  858-863 
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ta  para  aprobarles  después  sus  servicios  en  los  Ca- 
pítulos Provinciales;  a  los  Confesores  ineptos  se  les 
prohibirá  confesar  hasta  tanto  que  se  instruyan. 

Para  que  exista  la  paz  y  las  casas  religiosas  sean 
verdaderos  Conventos,  los  Capítulos  de  aquella  época 
son  terminantes  en  el  aspecto  de  la  clausura  regular, 
base  de  esa  paz  y  tranquilidad  de  los  claustros.  Así 
dice,  uno  de  los  Capítulos  Provinciales  respecto  a  la 
clausura:  por  gente  digna  de  crédito  se  sabe  que  en 
algunos  Conventos  no  se  observa  rectamente  la  clau- 
sura. El  Capítulo  manda  en  virtud  de  Santa  obe- 
diencia y  excomunión  mayor  ipso  facto  incurrenda 
a  los  Comendadores  para  que  esto  lo  arreglen  y  el 
Provincial  carga  su  conciencia  con  esto  si  no  lo 
vigila.  Debe  existir  perfecta  glausura. 

Además,  era  obligación  del  Provincial  visitar  una 
vez  en  su  período  todos  los  Conventos.  Que  fuera 
una  vez  se  explica  por  la  distancia  que  separaba  a 
un  Convento  de  otro  y  la  dificultad  que  había  para 
cambiarse  de  un  punto  a  otro  del  país,  por  esta  ra- 
zón, el  Provincial  descansaba  en  los  Superiores  lo- 
cales y  también  con  frecuencia  llegaban  a  los  Con- 
ventos circulares  del  Superior  Provincial  para  que 
las  Casas  marchasen  bien  en  los  aspectos  temporales 
y  espirituales. 

Uno  de  los,  obstáculos  particulares  que  se  pro- 
hiben terminantemente  al  hablar  de  la  clausura  es 
lo  que  se  refiere  a  las  visitas  que  hacen  los  extraños 
a  los  religiosos;  éstas  visitas  deben  ser  muy  raras, 
y  cortas,  aunque  sean  los  parientes  los  que  visiten  a 
los  religiosos- 

En  el  futuro  de  las  comunidades  religiosas  de- 
sempeñan un  papel  trascendental  las  Casas  de  For- 
mación. Estas  no  son  sino  el  alfa  y  la  omega,  el 
Principio  y  Fin  de  la  existencia  y  florecimiento  de 
la  Orden.  Por  ellas  la  Comunidad  sale  de  su  época 
para  proyectarse  hacia  el  futuro  en  el  número  de 
vocaciones  que  van  entrando  y  que  van  reemplazan- 
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do  a  aquellas,  que  ya  han  cumplido  su  misión  en  el 
tiempo.  > 

Extinguiéndose  las  Casas  de  Formación  se  ex- 
tingue también  la  misma  Orden  Religiosa. 

En  la  época  de  la  Colonia  los  Mercedarios  tenían 
como  se  ha  visto  cuatro  Casas  de  Noviciado.  Era  tan- 
ta la  importancia  que  se  le  atribuía  a  estas  Casas, 
que  frente  a  ellas  los  Capítulos  Provinciales  orde- 
naban que  se  colocasen  religiosos  ejemplares  para 
qüe  formaran  "religiosa  y  paternalmente"  a  los  jó- 
venes que  ingresaban. 

Los  Conventos  donde  debían  funcionar  serían 
aquellos  en  que  hubiese  un  personal  suficiente,  pre- 
parado moral  e  intelectualmente.  Así  fue  como  el 
Capítulo  de  1794  ordenó  en  el  sexto  ítem  que  se 
abriesen  Noviciados  en  los  Conventos  de  San  José 
y  San  Miguel.  Ambos  en  Santiago,  San  Pedro  No- 
lasco  de  San  Felipe  el  Real  y  Dulce  Nombre  de  María 
de  Concepción. 

Los  Capítulos  no  hacían  sino  recordar  a  los  reli- 
giosos lo  que  ellos  habían  prometido  bajo  juramento 
el  día  de  su  consagración  a  Dios,  mediante  la  Profe- 
sión Religiosa. 

Al  dar  o  recordar  estas  Normas,  los  Superiores 
mayores  contaban  siempre  con  las  severas  armas 
de  las  penas  canónicas,  establecidas  en  el  Derecho 
Común  y  el  Particular;  éstas  pocas  veces  se  llevaron 
a  efecto,  porque  se  suponía  la  conciencia  del  religioso 
que  actuaba  no  por  el  temor  del  castigo  sino  por  el 
amor  a  Dios  y  a  su  propia  perfección,  que  él  libre  y 
espontáneamente  había  abrazado.  Los  Superiores  sa- 
bían a  los  religiosos  conocedores  de  sus  deberes. 

Bastó  muchas  veces  la  amonestación  paternal 
por  parte  del  Superior  para  orientar  al  subdito  des- 
carriado. Lo  que  supone  en  el  elemento  humano  la 
debilidad  para  sucumbir,  pero  también  la  buena  vo- 
luntad para  levantarse. 

Los  claustros  de  la  Merced  fueron  escuelas  de- 
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perfección,  ellos  siempre  cumplieron  y  dieron  los  me- 
dios a  aquellos  que  deseaban  vivir  ideales  superiores, 
aunque  no  negamos  que  estuviesen  exentos  de  mi- 
serias y  debilidades  humanas;  sin  embargo  como 
hemos  visto,  ahí  estaban  también  los  Superiores  y 
los  Capítulos  Provinciales,  verdaderos  reguladores, 
que  corregían,  castigaban  y  rectificaban  las  actitu- 
des de  los  subditos  transgresores. 

En  el  desarrollo  de  esta  Memoria,  como  queda 
expuesto,  hemos  querido  tomar  los  acontecimientos 
anteriores  a  la  época  que  enfocamos,  pues  asentamos 
como  principio,  el  que  la  Independencia  encontró  los 
claustros  Mercedarios,  en  la  forma  como  el  lector 
los  ha  conocido  hasta  aquí,  y  que  fue  precisamente, 
una^de  las  consecuencias  de  la  misma  Independencia 
el  que  las  Ordenes  religiosas  decayeran  en  su  primi- 
tivo fervor  y  perfección-  Los  Capítulos  se  vieron  fre- 
cuentados por  individuos  representantes  de  la  auto- 
ridad política;  los  frailes  comenzaron  a  olvidar  sus 
obligaciones  regulares,  vino  la  relajación,  consecuen- 
cia la  secularización,  fenómeno  más-  profundo  que 
dejó  casi  desiertos  los  monasterios  tan  florecientes 
otrora.  ■  _ 

Con  esto  queda  demostrada  la  exageración  de 
muchos  historiadores  del  siglo  pasado,  los  que  al  re1 
ferirse  a  los  Capítulos  Provinciales,  vida  que  lleva- 
ban los  religiosos  en  sus  Conventos,  los  presentan 
como  hormigueros  de  discordias;  como  individuos 
deseosos  de  puestos,  resueltos  a  usar  cualquier  me- 
dio con  tal  de  escalar  las  gradas  del  superiorato  o 
dignidades  afines. 

Sobre  la  conducta  moral  de  los  religiosos  tam- 
bién las  Crónicas  de  aquellos  tiempos  nos  orientan. 
Ellas  nos  dan  los  nombres  y  apellidos  de  aquellos 
que  como  en  el  Colegio  dirigido  por  el  Hijo  de  Dios, 
se  encontraron  débiles  y  dejaron  su  profesión  en  una 
forma  anormal.  De  este  hecho  no  se  puede  genera- 
lizar. 
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En  todos  los  libros  que  hemos  investigado  desde 
1790  a  1825,  hemos  encontrado  de  estas  anormalida- 
des solamente  dos,  que  corresponden  a  la  apostasía 
de  los  Padres  Ramón  Drago  y  Santiago  Ramírez,  a 
quienes  el  Provincial  en  1812  les  lanzaba  la  excomu- 
nión, conminándolos  a  que  retornaran  a  sus  Con- 
ventos. No  hemos  encontrado  más.  (4) 

En  la  misma  época  de  la  Independencia,  si  bien 
disminuyen  las  vocaciones,  los  que  entran  se  les  tra- 
ta de  orientar  en  la  forma  que  corresponde  al  tiempo 
y  a  las  circunstancias. 

Pasamos  ahora  a  ocuparnos  de  otra  fase  en  la 
vida  de  los  claustros  de  la  Merced,  fase  que  también 
ha  sido  atacada  por  un  cierto  sector  de  individuos 
que  escribieron  Historia:  se  trata  de  la  eficiencia 
intelectual  de  los  Mercedarios. 

3.— TRADICION   INTELECTUAL   DE   LOS  MERCEDA- 
RIOS. 

Los  Mercedarios,  no  se  fundaron,  como  otras 
Congregaciones  y  Ordenes  Religiosas  para  el  cultivo 
de  las  letras  y  la  enseñanza  en  los  Colegios  y  Uni- 
versidades, como  fin  del  Instituto. 

El  fin  de  la  Orden  de  la  Merced  fue  la  Reden- 
ción de  Cautivos  y  a  través  de  él  los  individuos  que 
en  Ella  profesaron  encontraron  la  santificación  de 
sus  almas:  En  las  Redenciones,  los  Mercedarios  escri- 
bieron una  de  las  páginas  más  bellas  y  únicas  en  la 
historia  del  cristianismo. 

Fundada  la  Orden  en  la  Ciudad  Condal,  Barce- 
lona, en  1218,  como  Orden  Religioso  Militar;  les 
cupo  a  sus  religiosos  actuar  con  su  espada  al  cinto 
al  lado  de  los  Reyes  españoles  para  defender  el  nom- 
bre cristiano  que  era  ultrajado  por  el  alfanje  mu- 
sulmán. Se  les  encuentra  blandiendo  la  espada  para 


(4)    Cap.  Prov.  1806-1852  pág.  65-66- 
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defender  la  Fe  y  a  su  monarca,  en  varias  guerras- 

Sin  embargo,  desde  los  albores  de  la  existencia 
de  la  Orden,  los  religiosos  cultivaron  las  ciencias 
divinas  y  humanas,  én  las  que  sobresalieron  con 
gran  aplauso  de  sus  contemporáneos. 

Son  innumerables  los  religiosos  que  desde  la 
fundación  de  la  Orden  han  brillado  en  el  cielo  de  las 
letras  como  astros  y  estrellas  de  primera  magnitud. 
(5).  Recordemos,  aunque  sea  de  paso  a  San  Pedro 
Pascual,  obispo  y  mártir  del  siglo  XIII,  quien  fue  el 
primero  de  los  teólogos  que  en  occidente  defendió  el 
Dogma  de  la  Purísima  Inmaculada  Concepción  de  la 
Madre  de  Dios;  el  Padre  Francisco  Zumel,  gran 
teólogo  español,  Fr.  Gabriel  Téllez  más  conocido  en 
la  literatura  con  el  pseudónimo  de  Tirso  de  Molina, 
Mariano  Ribera,  Marcos  Salmerón,  Diego  de  Muros, 
Pedro  Migueles,  Francisco  Ponce  de  León,  Juan  Ba- 
rrenechea,  Ignacio  Aguirre,  etc.,  etc. 

Al  recorrer  los  archivos  de  la  Provincia,  sobre 
el  respecto,  hemos  encontrado  una  cantidad  de  obras 
manuscritas  que  en  ausencia  y  dificultad  de  la  Im- 
prenta los  escribían  formando  gruesos  volúmenes. 

Estas  obras  corresponden  a  textos  de  filosofía, 
teología,  tratados  ascético-místicos,  Historia  de  la 
Iglesia,  obras  que  los  mismos  religiosos  escribían  y 
que  en  parte  corresponden  a  las  clases  que  daban 
en  la  Real  Universidad  de  San  Felipe  o  a  los  reli- 
giosos del  mismo  Convento. 

Hubo  en  el  siglo  XVIII  grandes  figuras  intelec- 
tuales mercedarias;  recordamos  algunas  : 

Fr.  Clemento  del  Pozo,  Calificador  del  Santo 
Oficio         y  _ 
"    Alfonso  Covarrubias,  Calificador 
"    Alfonso  de  Contreras,  Calificador 


(5)  El  P.  José  Gari  y  Siuniell,  tiene  una  obra  titulada  "Bi- 
blioteca Mercedaria",  en  ella  coloca  a  todos  los  inte- 
lectuales y  escritores  mercedarios  desde  la  fundación  de 
la  Orden  1218  hasta  el  año  1875, 
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M    Vicente  de  la  Carrera,  Calificador 
"    Pedro  N.  Ureta,  Calificador 
"    José  Garmendía,  Doctor  teólogo 
"    Francisco  de  Soto,  Examinador  Sinodal 
"    Pedro  N.  Echeverría,  Calificador  del  Sto. 
Oficio 

"    Pedro  Honorato,  Calificador  del  Sto.  Oficio 
"    José  Aragón,  Examinador  Sinodal 
."    José  Julio,  Doctor  teólogo 
"    Felipe  Santiago  del  Campo,  Doctor  teólogo 
"    Blas  Aciéndegui,  Examinador 
"    Joaquín  Blanco,  Doctor  teólogo 
"    Ignacio  Aguirre,  Doctor  teólogo 
"    Rafael  Cifuentes,  Doctor  teólogo 
"    Manuel  Doch,  Doctor  teólogo 
"    Juan  González,  Doctor  y  Examinador 
"    Marcelino  Jara,  Doctor  teólogo 
"    Joaquín  de  la  Jaraquemada,  Doctor  teólogo 
"    Joaquín  Larraín,  Doctor  teólogo 
"    Pedro  Nolasco  Ovalle,  Doctor  teólogo 
"    Francisco  Javier  Salinas;  Doctor  teólogo 
"    Francisco  A-  Sólomalo,  Doctor  teólogo 
"    Juan  Sorazabal,  Doctor  teólogo 
Hemos  querido  dar  estos  nombres  de  los  reli- 
giosos que  sobresalieron  en  las  ciencias  para  demos- 
trar que  existía  esa  tradición  intelectual  de  la  que 
venimos  hablando. 

Al  desarrollar  los  párrafos  siguientes  se  com- 
prenderá la  verdad  de  este  juicio  que  aquí  damos. 

i. —  PREOCUPACION  DE  LOS  CAPITULOS  PROVINCIA- 
LES SOBRE  LA  PREPARACION  INTELECTUAL  DE 
LOS  MERCEDARIOS  CHILENOS. 

El  aspecto  intelectual  fue  también  uno  de  los 
puntos  en  que  los  Capítulos  llamán  la  atención  de 
los  Superiores.  Esto  se  va  haciendo  cada  vez  más 
importante  a  medida  que  va  avanzando  la  época  de 
la  Colonia  y  especialmente  los  religiosos  tomaron 
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conciencia  desde  el  momento  en  que  se  reunieron  en 
una  Provincia  independiente  de  la  del  Perú.  Al  co- 
mienzo no  era  problema,  por  cuanto  llegaban  for- 
mados; pero  el  problema  llegó  y  salieron  airosos  en 
ello. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  que  encon- 
tramos respecto  a  la  importancia  que  aquellas  Asam- 
bleas religiosas  le  daban  a  los  estudios  están  las  nor- 
mas que  el  P.  Provincial  dió  con  fecha  13  de  Octubre 
de  1677.  El  P.  que  era  Provincial  ese  año  era  Fr. 
Manuel  Toro  Mazóte ;  dice :  "Porque  todo  el  lustre 
de  la  Religión  consiste  en  el  ejercicio  de  las  letras, 
se  ordena  y  manda  a  los  Padres  Lectores  de  Artes  y 
Teología,  todos  los  días  a  la  hora  acostumbrada  se 
toque  la  campana  y  tengan  lecciones  y  conferencias 
a  que  acudan  todos  los  estudiantes;  y  que  asimismo, 
ningún  estudiante  de  facultad  salga  fuera  en  día  de 
lección  y  cuando  fuere  muy  necesario  para  servicio 
deí  Convento,  se  disponga  que  se  anteponga  la 
lección. 

Y  asimismo,  se  tenga  todo  cuidado  con  la  lec- 
ción de  gramática,  a  que  acuden  todos  los  que  no 
oyen  facultad,  sin  faltar  alguno  por  ninguna  ocu- 
pación. 

En  el  año  1680  se  ordena  que  se  tengan  infali- 
blemente las  Conferencias  llamadas  Mercolinas  y 
Sabatinas  (6). 

(6)  Fr.  Miguel  L  Ríos,  Mereedario  chileno,  con  motivo  de 
celebrar  el  Colegio  San  Pedro  Xolaseo  de  Santiago  de- 
Chile,  50  años  al  servicio  de  la  enseñanza,  editó  una 
obra  titulada  Mercedaiios  chilenos  en  la  Universidad  y 
en  las  Letras  el  año  1936,  Imp.  Rapid.  Stgo.  de  Chile. 
La  obra  consta  de  210  pág.  Es  uno  de  los  niás  valiosos 
aportes  a  la  investigación  sobre  los  Mereedariós.  Noso- 
tros, que  hemos  leído  los  manuscritos  y  documentos  deL 
archivo  nacional  y  del  que  existe  en  nuestro  Convento 
de  Santiago,  alabamos  la  paciencia  del  P.  Ríos  y  sobre 
todo  la  exactitud  para  documentar  su  obra. 
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Como  nos  interesa  el  período  que  va  desde  1800 
a  1825  queremos  mirar  "hacia  atrás"  para  seguir 
buscando  hechos  que  repercuten  en  nuestra  época 
que  analizamos. 

El  Capítulo  Provincial  de  1791,  en  que  salió 
elegido  por  primera  vez  el  P  Joaquín  Larraín  dice 
acerca  de  la  materia  de  los  estudios:  "El  Provincial 
debe  cuidar  y  vigilar  la  Biblioteca  para  que  no  se 
extraigan  los  libros.  Debe  haber,  en  cada  convento, 
una  pieza  cómoda,  destinada  al  estudio  de  los  reli- 
giosos, allí  debe  haber  todo  lo  necesario  para  la  co- 
modidad de  los  mismos  religiosos. 

El  mismo  P.  Larraín,  en  una  reunión  llevada  a 
efecto  con  el  Presidente  del  Capítulo  y  Definidores  de 
la  Provincia,  ordenó  que  todos  los  Conventos  tuvie- 
ran libros  para  el  estudio  de  los  religiosos. 

Los  Conventos  a  la  medida  de  sus  posibilidades 
económicas,  diesen  anualmente  una  cantidad  de  dos- 
cientos pesos  ($  200. — )  para  comprar  libros  a  la 
Biblioteca  de  Santiago,  pues  se  encontraba  en  un 
lamentable  estado  en  lo  que  a  libros  se  refiere,  para 
la  instrucción  de  los  religiosos  jóvenes. 

El  dinero  que  dieron  los  Conventos  sirvió  para 
comprar  libros  en  España. 

Cuando  éstos  llegaron,  los  que  había  en  la  Biblio- 
teca se  enviaron  a  otros  Conventos  de  la  Provincia. 

Los  Superiores  se  dieron  cuenta  de  la  gravedad 
del  momento  y  no  escatimaron  sacrificio  para  reali- 
zar los  anhelos  de  ver  a  los  religiosos  sabios  e  ins- 
truidos. El  Capítulo  así  ordenó  que  se  invirtieran 
ciertas  rentas  para  el  fin  de  comprar  libros  útiles  a 
los  religiosos. 

El  Capítulo  Provincial  de  1806  ordena  que  se 
tenga  una  buena  y  selecta  Biblioteca,  se  cuiden  los 
libros  que  allí  hay  y  que  el  Provincial  dé  facultades 
al  Bibliotecario,  para  que  adquiera  libros  que  sirvan 
para  instrucción  y  cultura  de  los  religiosos.  (7). 

(7)    Cap.  Prov  1806-1852,  pág.  17-19- 
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Los  Capítulos  de  los  años"  1812,  1815,  1819  y 
1822  hacen  hincapié  e  insisten  en  que  los  religiosos 
sean  instruidos  de  modo  que  ellos  encuentren  facili- 
dades para  estudiar,  lo  que  solamente  sucederá 
cuando  los  conventos  tengan  sus  buenas  Bibliotecas. 

La  Biblioteca  de  Santiago,  por  ser  el  Convento 
mayor  que  la  Provincia  en  esta  ciudad  capital  tenía, 
en  tiempos  del  P.  Manuel  Toro  Mazóte  (S.  XVII) 
contaba  con  los  siguientes  volúmenes,  repartidos  en 
esta  forma: 


Biblias    10  volúmenes 

Santos  Padres    23 

Teología  Dogmática    146 

Filosofía  Escolástica    20 

Teología  Moral    105 

Predicables    94 

Ascética  y  Mística  .'   127 

Literatura    4 

Esta  Biblioteca  que  en  el  año  1677  tenía  alre- 
dedor de  530  volúmenes  repartidos  en  la  forma  que 
se  ha  visto,  en  el  siglo  XVIII  creció  en  capacidad 
e  importancia,  pues  los  Capítulos  Provinciales  se 
preocuparon  de  ella,  nombrándose  en  ellos  al  Biblio- 
tecario que  debía  durar  tres  años-  Ya  al  final  del 
siglo  que  analizamos  la  Biblioteca  del  Convento  de 
Santiago  tenía  alrededor  de  2.000  volúmenes. 

En  este  sentido,  como  en  otros,  los  Capítulos 
Provinciales  del  pasado  realizaron  una  gran  misión. 

5.— ESTUDIOS  QUE  HACIAN  LOS  MERCEDARIOS. 

Estos  comenzaron  a  normalizarse  más  seria- 
mente a  principios  del  siglo  XVII,  época  en  que  la 
totalidad  de  los  religiosos  ya  eran  de  nacionalidad 
chilena.  Para  preparar  a  sus  jóvenes  religiosos  la 
Orden  abrió  cursos  en  el  Convento  máximo  de  San- 
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tiago, '  organizados  conforme  a  la  enseñanza  de  la 
época.  De  esto  dejan  constancia  con  fecha  10  de 
Noviembre  de  1610,  los  oidores,  Fernando  Talave- 
rano  Gallegos,  Juan  Cajal  y  Gabriel  Zelada  dicen  al 
Rey  que  en  la  Orden  de  la  Merced  hay  cursos  de 
Gramática,  Artes  y  Teología.  (8).  s 

Los  más  capacitados  iban  a  perfeccionar  sus. es- 
tudios en  los  cursos  universitarios  que  tenían  los 
Dominicos  y  los  Jesuítas,  cuando  no  iban  a  Lima. 
En  estos  establecimientos  podían  recibir  los  grados 
de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor.  Para  recibir  el 
grado  de  Bachiller  en  los  cursos  Universitarios  do- 
minicos, donde  iban  Mercedarios,  era  necesario  ha- 
ber oído  dos  años  de  Lógica  y  Metafísica. 

El  título  de  Licenciado  se  daba  al  término  del 
tercer  año,  como  también  después  de  haber  estu- 
diado toda  la  física,  generación  y  corrupción  y  de 
anima. 

El  doctorado  en  teología  antes  de  recibir  el  tí- 
tulo, el  candidato  debía  defender  cinco  tesis  en  actos 
públicos,  durante  los  cuatro  años  que  estudiaba  la 
teología.  (9). 

Son  muchos  los  Mercedarios  que  estudiaron  y  se 
graduaron  en  los  cursos  de  los  Dominicos- 

También,  asistieron  a  los  cursos  dados  por  los 
Jesuítas,  pues  éstos  daban  normas  y  su  enseñanza 
hacía  más  aptos  a  los  religiosos  para  ponerse  en  con- 
tacto con  los  indios. 

Cuando  se  fundó  la  Real  Universidad  los  Mer- 
cedarios hacia  allí  se  encaminaron  para  perfeccionar 
sus  conocimientos. 

Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  religiosos  estu- 
diantes hacía  sus  estudios  eclesiásticos  en  nuestros 
claustros,  adonde  podían  asistir  alumnos  seglares  y 
bajo  la  dirección  de  los  Maestros  y  Lectores  de  Teo- 
logía. 

(8)    Medina  J.  T.  Hria  Lit.  Colon.  Chil.  pág.  48- 

<9)    Medina  J.  T-  La  Instr.  Públ  en  Chil.  T.  II  pág.  157. 
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Para  ser  Maestro  en  Sagrada  Teología  se  nece- 
sitaba haber  enseñado  por  varios  años  y  en  forma 
competente  las  ciencias  teológicas. 

Este  grado  académico  como  otros,  dentro  de  la 
Orden,  era  un  premio  y  reconocimiento  que  ésta  ha- 
cía a  los  religiosos.  Los  Capítulos  Provinciales  inter- 
venían juntamente  con  el  Definitorio.  Había  en  cada 
Provincia  un  número  tope. 

Los  candidatos  eran  llamados  a  una  oposición, 
cuando  debía  llenarse  una  vacante,  al  vencedor,  los 
Superiores  Mayores  lo  presentaban  al  Papa  para  su 
confirmación.  Pero  ordinariamente  era  el  General  el 
que  los  confirmaba. 

Los  Lectores,  otro  de  los  grados  académicos, 
concedidos  por  los  Capítulos  Provinciales  enseñaban 
ambas  teologías  y  el  Derecho  Canónico.  Antes  eran 
sometidos  a  un  examen  y  después  de  tres  años  de 
docencia  y  examen  quedaba  el  candidato  apto  para 
optar  otro  de  los  grados  académicos :  el  de  "Presen- 
tado", éste  podía  ser  de  Pulpito  si  en  vez  de  clases 
había  predicado  con  acierto  e  inteligencia.  De  todos 
modos  debía  ser  aprobado  por  el  Capítulo  Provincial. 

Los  grados  de  Maestro,  Lector  y  Presentado  tu- 
vieron muchos  privilegios,  razón  por  la  cual  eran 
muy  apetecidos.  Estos  títulos  se  multiplicaron  tanto 
que  trajeron  como  consecuencia  una  cierta  relaja- 
ción en  los  claustros,  sin  embargo  intervinieron  a 
tiempo  el  Papa  y  el  monarca. 

Veremos  más  adelante,  cómo  a  raíz  de  la  inte- 
rrupción de  las  relaciones  con  el  Papa  y  los  Gene- 
rales, en  la  Independencia,  los  títulos  fueron  conce- 
didos por  el  diocesano  y  el  gobierno  civil,  con  previa 
aceptación  de  la  autoridad  de  la  Provincia. 

A  los  Mercedarios  les  interesaban  los  grados 
académicos,  pues  ello  significaba  tener  un  camino 
abierto  hacia  los  distintos  peldaños  en  el  escalafón 
de  las  dignidades  a  que  se  podía  aspirar  en  nuestros 
claustros- 
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En  sesión  del  8  de  Marzo  de  1791,  el  Provincial 
juntamente  con  su  Definitorio,  hizo  el  examen  y 
vista  de  Lectura  y  Predicación  y  leídas,  dice  el  docu- 
mento que  tenemos  a  la  vista,  el  Provincial  electo  y 
definitorio,  reconocieron  los  títulos  de  los  religiosos 
en  la  enseñanza  de  la  Teología  como  también  en  la 
de  la  Filosofía  y  Predicación. 

Los  religiosos  agraciados  son  24  entre  los  cuales 
recordaremos  a  los  PP.  Manuel  Quezada,  Francisco 
Salinas,  Ignacio  Aguirre  y  Joaquín  Larraín. 

En  el  Capítulo  de  Í794  hay  otros  tantos  que  re- 
ciben títulos,  que  son  para  ellos  verdaderos  premios 
a  sus  largos  años  entre  los  libros. 

En  1806,  el  Capítulo  celebrado  este  año,  reconoce 
títulos  a  varios  religiosos,  entre  los  cuales  mencio- 
naremos al  P.  José  María  Peña,  que  recibe  el  título 
de  Presentado,  había  enseñado  dos  años  Gramática, 
tres  años  Filosofía  y  tres  años  Teología;  los  restan- 
tes son : 

RR.  PP. 

Fr.  Nicolás  Prieto 

"  Rafael  Cifuentes 

"  Diego  Castro 

"  Manuel  Rojas 

"  Juan  Carrera 

"  Tiburcio  Muñoz 

"  Tadeo  Rojas 

"  José  Jiménez 

"  Juan  Ulloa 

"  Domingo  Bravo 

"  Francisco  Escudero 

Todos  eran  profesores  de  Teología,  Filosofía  y 
Gramática,  piden  que  el  Capítulo  les  reconozca  los 
años  de  servicios,  como  se  hizo  en  realidad. 

También  podían  recibir  su  título  de  Presentado 
de  Púlpito;  cuando  el  religioso  se  había  dedicado  a 
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la  predicación  y  lo  había  hecho  en  forma  eficiente, 
el  Capítulo  le  concedía  el  título  mencionado. 

Fue  así  como  en  este  mismo  año  de  1806  reci- 
bieron su  título  de  Presentado  de  Pulpito  los  siguien- 
tes sacerdotes: 

RR.  PP. 

Fr.  Domingo  Carrillo 

"  Francisco  García 

"  Gregorio  Pacheco 

"  Manuel  Delgado 

"  José  Rubio 

"  Francisco  Martínez 

"  Juan  Bravo 

"  Alejo  Zavala 

"  Jacinto  Velásquez 

En  esta  oportunidad  el  Hermano  Pastor  Mardo- 
nes,  el  mejor  músico  de  los  últimos  años  de  la  Colo- 
nia, pidió  que  se  le  reconocieran  17  años  que  había 
enseñado  con  aplauso  la  música  teórica  y  práctica, 
y  el  Capítulo  se  los  reconoció  dándole  el  título  de 
"Maestro  de  Capilla". 

En  el  año  1815,  en  sesión  de  11  de  Agosto, 
encontramos  de  nuevo  las  peticiones  al  Capítulo  y  el 
reconocimiento  de  éste  a  los  Postulantes  que  suman 
26,  todos  ellos  fogueados  en  la  enseñanza  de  la  Gra- 
mática, Teología,  Filosofía  y  Artes. 

El  Capítulo  Provincial  de  1819  concede  el  título 
de  Maestros  a  4  religiosos;  Lectores  para  Presenta- 
dos de  Cátedra  12  y  para  Presentados  de  Púlpito  10- 

En  el  Capítulo  Provincial  de  1822  son  8  los  sa- 
cerdotes que  piden  réconocimiento  de  sus  servicios, 
por  haber  enseñado  Teología,  Filosofía  y  Predicación. 

En  esta  época,  desde  1819,  quien  concedía  los  tí- 
tulos a  los  religiosos  era  la  autoridad  eclesiástica 
(el  ordinario)  y  la  Civil,  previa  presentación  del 
Provincial  y  su  Definitorio. 
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Hemos  querido  colocar  estos  datps  para  darle 
mayor  solidez  a  nuestros  juicios  sobre  la  materia 
que  venimos  tratando. 

Lo  que  nos  revela  un  hecho,  que  habla  bien  de 
los  religiosos  de  aquellos  años,  existía  un  ambiente 
de  estudios  y  los  religiosos  cual  más  se  estimulaban 
para  prestigiar  a  su  comunidad. 

Para  terminar  este  aspecto  vamos  a  pene-trar  en 
las  aulas  de  la  Real  Universidad  para  ver  si  allí  hu- 
bo Mercedarios.  Nos  preocuparemos  de  ellos  al  fina- 
lizar el  siglo  XVIII  y  comienzos  del  XIX  porque  la 
totalidad  que  hizo  allí  sus  estudios  actuó  o  presenció 
los  acontecimientos  de  la  Independencia. 

6.— LOS  MERCEDARIOS  EN  LA  UNIVERSIDAD  SAN 
FELIPEÑA  AL  FINALIZAR  EL  SIGLO  XVIII  Y  CO- 
MIENZOS DEL  SIGLO  XIX. 

La  Real  Universidad  de  San  Felipe  se  había 
fundado  por  Real  Cédula  de  Felipe  V  con  fecha  28 
de  Julio  de  1738  y  desde  sus  comienzos  los  Merce- 
darios cooperaron  en  su  desarrollo,  tanto  material 
como  intelectual :  El  Provincial  de  la  Merced  -Fr. 
Alfonso  Covarrubias  se  obligó  en  1748  a  entregar 
por  derecho  de  grados  la  suma  de  seiscientos  pesos 
para  la  fábrica  de  materiales  de  la  Universidad  (ba- 
jo la  condición  de  que  se  confirieran  gratuitamente 
grados  académicos  a  tres  religiosos  de  la  Orden). 
Por  lo  demás,  fue  un  recurso  al  que  acudió  la  Uni- 
versidad a  fin  de  mejorar  las  entradas  que  eran  de- 
ficientes y  exiguas  en  sus  primeros  años.  Su  Rector, 
Don  Tomás  de  Azúa  Iturgoyen  fue  el  primero  que 
recibió  sus  grados  en  esta  forma. 

Los  Mercedarios  Alfonso  Covarrubias,  José  de 
Garmendia  y  Blas  Aciéndegui,  formaron  parte  del 
cuerpo  docente  de  la  mencionada  Universidad  ert 
1746. 

Con  fecha  17  de  Noviembre  de  1767,  el  Gober- 
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nador  de  Chile  propone  al  Rey,  que  con  el  extraña- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús,  había  cesado  la 
Cátedra  de  Suárez  y  se  podían  crear  dos  de  artes 
una  para  la  Comunidad  Agustiniana  y  otra  para  la 
Merced,  y  debían  servirla  sin  salario,  como  los  Do- 
minicos la  de  Santo  Tomás,  y  les  quedaría  prohibido 
oponerse  a  las  otras  con  que  se  erigió  la  Universidad, 
las  que  serían  reservadas  al  Clero  y  doctores  secu- 
lares. 

En  el  año  1773  el  Rey  en  contestación  a  la  co- 
municación mandó  crear  las  dos  Cátedras-  Los  Agus- 
tinos aceptaron  la  Cátedra  en  tales  condiciones ;  pero 
los  Mercedarios,  respondieron  por  medio  de  su  Pro- 
vincial que  en  caso  de  admitir  la  Cátedra,  había  de 
ser  en  calidad  de  que  los  catedráticos  y  demás  doc- 
tores de  la  Orden  quedasen  con  opción  a  oponerse 
a  las  demás  Cátedras  de  erección,  ínterin  la  de  Artes 
no  gozará  de  renta. 

Ante  la  negación  de  los  Mercedarios  para  acep- 
tar una  Cátedra  en  tales  condiciones,  el  monarca  por 
cédula  de  24  de  Noviembre  de  1774  y  en  vista  de  la 
necesidad  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  dá  las 
'indicaciones  al  gobernador  de  Chile  para  proveerlas 
y  le  agrega :  "Asimismo,  he  resuelto  que  hagáis  en- 
tender como  os  lo  mando,  al  Provincial  de  la  Merced, 
se  ha  hecho  reparable  que  su  Religión  no  haya  admi- 
tido la  gracia  que  me  digné  dispensarla  con  prefe- 
rencia a  las  demás  Religiones". 

Esta  Cátedra  qué  habían  dejado  los  Mercedarios 
por  la  causa  expuesta  fue  aceptada  por  los  Domi- 
nicos. 

"Los  Mercedarios  para  quedar  en  libertad  de 
optar  a  cualquier  cátedra  no  habían  admitido  la  de 
Artes  y  en  este  criterio,  el  Mercedario  Francisco  A. 
Sómalo  quiso  presentarse  a  la  oposición  de  la  Cáte- 
dra de  Filosofía;  pero  no  se  lo  permitió  la  Univer- 
sidad, haciéndole  presente  que  la  creación  de  la  Cá- 
tedra de  7  de  Marzo  de  1774  deja  a  los  Mercedarios 
:sin  opción  a  otra.  El  Provincial  de  la  Merced  se  que- 


jó  al  Rector  y  al  Claustro  Pleno,  por  la  exclusión  del 
P.  Sómalo".  \ 

Sin  embargo,  la  interpretación  de  la  Universidad 
para  negar  la  opción  a  la  Cátedra  a  la  Orden  de  la 
Merced  no  fue  uniforme,  pues  en  1781  el  P.  Felipe 
Santiago  del  Campo  se  presentó  a  la  Cátedra  de  Ar- 
tes como  opositor  y  la  ganó  el  20  de  Septiembre  de 
aquel  año,  sirviéndola  tres  años  reglamentarios". 

En  1799  el  P.  Manuel  Doch  era  nombrado  (recla- 
mando derechos  regios)  por  el  claustro  Universita- 
rio, Catedrático  de  Filosofía. 

Respecto  a  los  religiosos  que  se  graduaron  en 
dicha  Universidad  en  el  grado  máximo  a  que  podía 
aspirar  un  estudiante  en  la  Universidad  Sanfelipeña, 
como  era  el  de  Doctor,  tenemos  que  son  18;  pero  no 
sólo  fueron  éstos  los  que  allí  estudiaron,  la  Historia 
de  la  Universidad,  los  recuerda  en  gran  número.  Co- 
locamos aquí  sus  nombres  pues  la  mayoría  fue  testi- 
go de  los  acontecimientos  de  1810  adelante  y  un  gran 
número  participó  activamente  en  ellos. 

Vale  la  pena  recordarlos,  pues  los  mismos  estu- 
dios realizados  no  ya  en  el  claustro  monacal,  sino 
en  las  Aulas  Universitarias,  creemos  que  influyeron 
en  los  jóvenes  para  apreciar  la  vida  y  la  función  más 
universal  y  ecuménica  de  ellos  en  la  sociedad ;  la 
Universidad  les  amplió  horizontes  para  valorizar  su 
actitud  frente  a  su  época. 

Todos  los  Mercedarios  que  figuran  en  la  Inde- 
pendencia estudiaron  en  la  Universidad  colonial-  Sus 
nombres  son  los  que  se  indican  a  continuación:  (10). 

Año  1794: 

Fr.  Ignacio  Alvarez,  estudia  Filosofía  y  Teología 
"  Ramón  Alvarez,  estudia  Filosofía  y  Teología 
"    José  Arévalos,  estudia  Teología 


(10)    Doc-  Relativ.  a  la  Real  U.  de  Sn.  F.  Lib.-de  Indice. 
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Miguel  Blanco,  estudia  Teología 
Juan  B.  Bollo,  estudia  Teología 
Rudecindo  Brito,  estudia  Filosofía 
Juan  A.  Cabrera,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

Vicente  del  Canto,  estudia  Teología 
Agustín  Castro,  estudia  Filosofía 
Juan  Cueto,  estudia  Filosofía 
Tomás  Chaparro,  estudia  Filosofía 
Juan  Erazo,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Lucas  Fernández,  estudia  Filosofía 
Pascual  Funque,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

Ignacio  García,  estudia  Filosofía 
Luis  Márquez,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Lorenzo  Martínez,  estudia  Filosofía 
Ambrosio  Orrego,  estudia  Filosofía 
Miguel  Ovalle,  estudia  Teología 
Gregorio  Pacheco,  estudia  Filosofía 
Pedro  Pérez,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Nicolás  Prieto,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Estanislao  Ramos,  estudia  Teología 
Pablo  Rivas,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Manuel  Rojas,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Pedro  N.  Rojas,  estudia  Filosofía  y  Teología 
Ramón  Romero,  estudia  Teología 
José  Rubio,  estudia  Filosofía 
Francisco  Saavedra,  estudia  Filosofía  y 
Teología 

Ramón  Sandoval,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

Tadeo  Sandoval,  estudia  Filosofía  y  Teología 

Agustín  Silva,  estudia  Filosofía 

Juan  Ulloa,  estudia  Filosofía 

Gabriel  Videla,  estudia  Filosofía  y  Teología 

Alejo  Zavala,  estudia  Filosofía 


Año  1798: 


Fr.  José  Brito,  estudia  Teología 
"    Antonio  Castillo,  estudia  Filosofía 
"    Diego  Castro,  estudia  Filosofía  y  Teología 
"    Francisco  Cisternas,  estudia  Filosofía 
"    Antonio  Contreras,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

"    Vicente  Corail,  estudia  Teología 
"    Domingo  Francino,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

"    Bartolomé  Gárate,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

"    José  M.  Guevara,  estudia  Teología 
"    Miguel  Gutiérrez,  estudia  Filosofía 
"    Juan  Hernández,  estudia  Filosofía  y  Teo- 
logía 

"    Nicolás  Hevia,  estudia  Filosofía  y  Teología 

"    Diego  Larraín,  estudia  Filosofía 

"    Francisco  Martínez,  estudia  Filosofía 

"    Tadeo  Roca,  estudia  Teología 

"    Hilario  Romo,  estudia  Filosofía 

"    Manuel  Saavedra,  estudia  Filosofía 

"    Tomás  Salses,  estudia  Filosofía 

"    Joaquín  Videla,  estudia  Filosofía 

"    Diego  Villete,  estudia  Filosofía 

Año  1805: 

Fr.  Manuel  'Gómez,  estudia  Teología 

"  Juan  Fariñas,  estudia  Teología 

"  José  Hernández,  estudia  Filosofía 

"  Dionisio  Irigoyen,  estudia  Filosofía 

"  Pablo  Julio,  estudia,  Filosofía 

"  Bartolomé  Reyes,  estudia,  Teología 

"  Juan  Urbina,  estudia  Filosofía 

"  José  Vieira,  estudia  Filosofía 

"  José  Zaldívar,  estudia  Filosofía 
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Año  1808: 


Fr.  Pedro  Aguirre,  estudia  Filosofía 

"  José  Bravo,  estudia  Filosofía 

"  Ramón  Castillo,  estudia  Filosofía 

"  Domingo  Chaparro,  estudia  Teología 

"  Antonio  Drago,  estudia  Filosofía 

"  Narciso  Gaete,  estudia  Filosofía 

"  José  Márquez,  estudia  Filosofía 

"  Ramón  Morales,  estudia  Filosofía 

"  Agustín  Ravest,  estudia  Filosofía 

"  Pablo  Rodríguez,  estudia  Teología 

"  Juan  Saldeña,  estudia  Filosofía 

Hasta  1815  los  Mercedarios  no  acuden  a  hacer 
sus  estudios  en  la  Universidad  debido  a  las  irregu- 
laridades originadas  por  cambio  de  Régimen. 

En  el  año  de  1815  se  matriculan  los  siguientes 
religiosos : 

Fr.  Crisóstomo  Cerda,  estudia  Teología 

"  José  Contreras,  estudia  Filosofía 

"  Domingo  Méndez,  estudia  Teología 

"  Ramón  Palacios,  estudia  Teología 

"  Gaspar  Quijada,  estudia  Filosofía 

"  Manuel  Rodríguez,  estudia  Filosofía 

Tal  vez,  después  de  haber  considerado  todos  estos 
aspectos  de  este  Capítulo  se  podrá  juzgar  el  estado 
en  que  se  encontraban  los  estudios  en  los  claustros  r 
de  la  Merced  cuando  llegó  el  momento  de  la  eman- 
cipación. Volvemos  sobre  esta  idea,  que  ya  la  hemos 
expresado,  el  movimiento  encontró  eco  en  los  Mer- 
cedarios porque  su  cultura  era  bastante  eficiente,  lo 
que  significaba  para  ellos  tener  una  visión  bastante 
clara  y  precisa  de  los  hechos  que  presenciaron  algu- 
nos años  después. 

Varios  de  estos  Religiosos  que  habían  estudiado 
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y  recibido  grados  en  la  Real  Universidad,  cuando 
ésta  dejó  de  existir  para  dar  paso  a  la  Universidad 
del  Estado,  formaron  parte  y  fueron  profesores  fun- 
dadores de  dicha  Universidad  Nacional,  recordemos 
de  paso  a  los  PP.  Joaquín  Ravest,  Rafael  Cifuentes, 
Miguel  Ovalle,  José  María  Romo,  etc. 

Estos  religiosos  y  otros,  los  veremos  prestar  to- 
da su  cooperación  en  las  diversas  manifestaciones 
culturales  de  la  vida  independiente  de  Chile 

7.— LA  MAYORIA  DE  ELLOS  PRESENCIO  EL  PERIODO 
DE  LA  INDEPENDENCIA  Y  ALGUNOS  PARTICI- 
PARON EN  ELLA. 

Todos  estos  Religiosos  al  iniciarse  el  siglo  de 
nuestra  vida  independiente,  o  eran  sacerdotes  en  la 
cúspide  de  su  carrera,  o  estudiantes  que  en  el  curso 
de  la  lucha  fueron  consagrados  sacerdotes. 

Los  hemos  recordado,  porque  formados  en  una 
severa  y  alta  disciplina  regular  y  en  una  maciza  y 
brillante  carrera  de  estudios,  por  su  preparación  y 
solvencia  mora!  que  tenían  en  la  sociedad,  prestaron 
poderoso  auxilio  a  la  causa  de  la  Independencia;  ya 
que  estas  dotes,  hicieron  de  ellos  grandes  ejemplares, 
que  otros,  especialmente  los  laicos,  se  vieron  obli- 
gados a  seguir. 

Que  un  sacerdote  sin  prestigio  en  su  vida  moral 
o  intelectual  abrace  ideas  nuevas,  pocos  serán  los 
que  comulgarán  con  él  en  ellas;  le  mirarán  con  des- 
confianza; pero  cuando  son  individuos  de  gran  pre- 
paración intelectual  y  de  una  conducta  irreprocha- 
ble en  su  vida  privada  y  social,  entonces,  muchos 
irán  tras  él,  pues  tiene  ascendiente  y  sus  actitudes 
siempren  marcan  senderos  por  los  cuales  van  otros. 
Los  religiosos  Mercedarios,  y  lo  mismo  se  ha  de  decir 
de  los  de  otras  Ordenes,  que  abrazaron  las  nuevas 
ideas  que  llevaron  a  Chile  a  constituirse  en  Nación 
Soberana  e  Independiente,  fueron  en  la  soledad  de  sus 
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claustros  observantes  y  buenos  sacerdotes,  como  tam- 
bién cultos  y  preparados.  Tal  vez  por  esta  integridad 
moral  e  intelectual,  ellos  hayan  sido  los  primeros  en 
seguir  conscientemente  las  nuevas  ideas  de  naciona- 
lidad, pues  las  veían  con  claridad  meridiana ;  los 
otros  de  más  eortos  alcances,  se  escandalizaron  al 
principio  y  miraron  con  desconfianza  las  nuevas 
ideas,  lo  que  unido  a  su  espíritu  profundamente  tra- 
dicional, su  presencia,  esp%cialmente  en  los  días  de 
inestabilidad  del  antiguo  gobierno,  fue  de  división 
y  escisión  interna  en  el  seno  del  clero. 

La  división  del  clero,  uno  a  favor  y  el  otro  en 
contra  de  la  Independencia  es  un  problema,  cuyas 
raíces  no  son  fáciles  de  descubrir,  pero  hay  causas 
generales  que  al  menos  explican  este  fenómeno:  v. 
gr. :  estrato  social  del  cual  provenían,  constitución  in- 
terna de  los  Conventos,  formación  que  habían  reci- 
bido, etc. 

La  participación  de  los  Mercedarios  fue  más  efi- 
ciente que  la  de  los  otros  Religiosos.  La  totalidad  de 
ellos  provenía  del  elemento  criollo;  su  cultura  desde 
el  momento  que  buscó  las  Aulas  Universitarias,  se 
hizo  mucho  más  sólida  y  de  horizontes  más  amplios. 

De  los  religiosos  que  la  Independencia  es  deu- 
dora mencionaremos  los  siguientes: 

RR.  PP.. 

Fr.  José  Bravo 

"  Domingo  Bravo 

"  Juan  Cueto 

"  Vicente  del  Canto 

"  Diego  Castro 

"  Juan  E-  Cifuentes 

"  Rafael  Cifuentes 

"  Antonio  Drago 

"  Diego  Espinosa 

"  Juan  Fariñas 

"  Joaquín  de  la  Jaraquemada 
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"    Joaquín  Larraín 

"    Diego  Larraín 
.  "    Juan  de  Dios  Larraburu 

"    Nicolás  Prieto 

"    Ramón  Romero 

"    Juan  de  Dios  Romo 

"    Tadeo  Roca 

"    Pablo  Rodríguez 

"    Pablo  Rivas 

"    Bartolomé  Rivas 

"    Pedro  Nolasco  Ovalle 

"  Miguel  Ovalle,  etc. 
Más  adelante  daremos  la  nómina  completa  de 
los  Mercedarios  que  participaron  en  la  Independencia 
de  Chile.  Hemos  concluido  al  estudiar  el  personal  de 
la  Provincia,  en  esta  época,  que  la  mayoría  fue  sim- 
patizante del  moyimiento.  Veremos  más  adelante  que 
no  son  sólo  64  los' regulares  que  abrazaron  el  men- 
cionado movimiento,  como  lo  dice  Barros  Arana,  En- 
cina y  otros,  sino  muchos  más. 

8.— LOS  GRADOS  ACADEMICOS  SE  TOMARON  SIEM- 
PRE EN  CUENTA  PARA  DESEMPEÑAR  OFICIOS 
ENTRE  LOS  MERCEDARIOS. 

Hemos  visto  la  importancia  que  se  le  daba  a 
los  estudios  en  los  claustros  de  la  Merced.  Los  reli- 
giosos más  capacitados  tenían  todas  las  facilidades 
y  el  apoyo  moral  de  sus  Superiores  para  optar  gra- 
dos en  los  centros  culturales  superiores.  Los  demás 
seguían  en  los  claustros  aprovechando  las  dotes  que 
Dios  les  había  concedido  ya  dedicándose  a  la  Predi- 
cación ya  a  la  Enseñanza.  El  dedicarse  a  esto  último, 
suponía  una  preparación  remota  que  la  habían  con- 
seguido a  través  de  sus  estudios;  pero  suponía  tam- 
bién la  próxima,  es  decir  la  preparación  inmediata 
de  lo  que  iban  a  enseñar;  esto  era  tan  en  conciencia» 
que  las  obras  manuscritas  de  ellos  revela  la  verdad 
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de  lo  que  decimos.  Existía  uná  emulación  que  los 
Capítulos  Provinciales  la  premiaban  como  ya  se  ha 
visto.  Los  títulos  de  Maestro,  Lector,  Presentado 
de  Cátedra  y  de  Púlpito  no  se  conseguían  sino  des- 
pués de  una  larga  experiencia  en  la  docencia  y  ésta 
debía  ser  brillante  y  meritoria. 

En  los  claustros  de  los  Regulares  como  en  un 
Campamento  Militar,  hay  un  elemento  que  manda 
y  otro  qué  obedece;  con  la  diferencia  de  que  en  los 
claustros  se  manda  y  se  obedece  por  amor  a  Dios  y 
por  motivos  sobrenaturales. 

El  elemento  que  manda  tendrá  tanta  solvencia 
moral  sobre  los  subordinados  cuanta  sea  su  virtud, 
prudencia  y  cultura. 

No  quiere  decir  que  solamente  los  inteligentes 
estén  capacitados  para  abrirse  paso  y  hacerse  una 
carrera  en  el  seno  de  las  Corpoi aciones,  ni  que  sean 
los  mejores  superiores  los  superdotados,  sino  aque- 
llos que  poseyendo  una  gran  cultura  lleven  anexo 
aquello  que  completa  al  hombre  para  actuar  entre 
los  hombres  y  en  el  tiempo  :•  la  prudencia  y  una  acti- 
tud sobrenatural  frente  a  la  vida. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  todo,  se  busca  siempre 
para  gobernar  a  individuos  preparados ;  pues  ello  su- 
pone mayores  horizontes  para  tratar  los  problemas 
y  los  negocios  del  conjunto  humano,  teniendo  más 
medios  para  solucionarlos- 

Un  hombre  que  sea  culto  y  que  tenga  un  gran 
conocimiento  del  corazón  humano  será  siempre  un 
"aristócrata"  de  la  vida,  en  quien  generalmente  re- 
cae la  jefatura  para  dirigir  los  grupos  y  las  Cor- 
poraciones. 

Refiriéndonos  a  los  Mercedarios  en  la  época 
que  analizamos,  hubo  esa  manera  de  proceder.  Los 
individuos  que  sobresalieron  en  la  cultura,  pruden- 
cia y  santidad  de  vida  fueron  los  que  guiaron  la 
Comunidad  con  gran  acierto  y  edificación  de  los 
extraños. 
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Es  otra  de  las» conclusiones  a  la  cual  hemos, 
llegado  al  investigar,  estudiar  y  analizar  los  docu- 
mentos que  estamos  utilizando  pai>a  esta  Memoria: 
para  la  elección  de  Provinciales  Superiores  Locales, 
Maestros,  tanto  de  Novicios  como  de  Estudiantes, 
siempre  se  acudió  a  los  que  sobresalían  en  Cultura,, 
y  Santidad. 

Revisando  los  Capítulos  Provinciales  y  la  nó- 
mina de  los  que  allí  intervenían,  encontramos  que 
desde  1791  a  1825,  todos  los  Provinciales  ostenta- 
ban no  sólo  títulos  académicos  otorgados  por  la 
Universidad  y  por  la  misma  Orden,  sino  grandes 
condiciones  de  jefes  y  guías.  Es  otro  de  los  argu- 
mentos que  los  Mercedarios  pueden  usar  para  de- 
fender en  el  presente  a  los  que  atacaron  a  los  Mer- 
cedarios de  aquellos  tiempos'  en  sus  Asambleas. 

Se  elegía  por  la  Asamblea  aquel  Religioso  que 
tuviera  más  dotes  en  el  orden  espiritual-religioso 
y  en  el  humano,  sea  que  estas  condiciones  recaye- 
sen en  un  religioso  chileno  o  extranjero.  Por  eso 
dijimos  que  para  la  elección  de  puestos  prelaticios 
primó  entre  los  Me^edarios  el  concepto  de  "aristo- 
cracia". 

Para  basar  mejor  el  juicio  real  que  expone- 
mos, llamamos  la  atención  del  lector  el  hecho  si- 
guiente: De  los  Provinciales  que  gobernaron*  el  pe- 
ríodo 1791-1825  las  actas  de  los  Capítulos  nos  dicen, 
que  todos  fueron  grandes  figuras  en  todo  orden : 

1791-1794:  Fue  Provincial  el  R.  P.  Joaquín. 
Larraín  y  Salas,  Presentado  y  Doctor  Teólogo  por  la 
Real  Universidad  de  San  Felipe;  este  religioso  su- 
cedió al  R.  P.  Felipe  Santiago  del  Campo,  Doctor 
Teólogo  por  la  misma  Real  Universidad. 

1794-1797:  Fue  elegido  Provincial  y  gobernó 
esta  Provincia  el  R-  P.  Joaquín  de  la  Jaraquemada,. 
Doctor  Teólogo  por  la  Real  Universidad. 

1797-1800:  Fue  electo  Provincial  el  R.  P.  Ma- 
nuel Quezada,  Presentado,  período  que  no  alcanzó, 
a  terminar,  pues  murió  en  el  trienio. 
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1800-1803 :  De  nuevo  fue  elegido  Provincial  el  R. 
P.  Joaquín  Larraín. 

1803-18061  El  Capítulo  del  año  1803  eligió  al 
R.  P.  Matías  Selaya,  que  ostentaba  el  grado  de 
Maestro  en  Sagrada  Teología. 

1806-1811:  Fue  elegido  en  el  Capítulo  de  1806 
el  R.  P.  Ignacio  .Aguirre,  Doctor  Teólogo  Examina- 
dor de  Número  de  la  Real  Universidad  y  Examina- 
dor Sinodal  del  Obispado  de  Concepción.  Por  cier- 
tas anormalidades  gobernó  hasta  1811. 

Durante  los  años  de  la  Independencia  los  Pro- 
vinciales que  ocuparon  este  cargo,  por  orden  cro- 
nológico son  los  siguientes :  Fr.  Joaquín  de  la-  Ja- 
raquemada,  Ignacio  Aguirre,  Diego  Espinosa  de  los 
Monteros,  Bartolomé  Rivas,  Rafael  Cifuentes,  Ta- 
deo  Roca,  todos  ellos  graduados  (11)- 

Así  terminamos  este  Capítulo.  La  eficiencia 
moral,  religiosa  e  intelectual  de  los  Mercedarios,  los 
encontró  preparados  para  afrontar  el  gran  proble- 
ma de  la'fidelidad  o  rebelión  a  su  monarca  en  los 
días  de  la  crisis  del  Regalismo  español.  Estas  cua- 
lidades las  colocaron  al  servicio  de  la  causa  que 
conscientemente  abrazaron,  guiados  y  dirigidos 
también  por  los  superiores  que  en  ese  entonces  di- 
rigían la  Provincia.  La  adhesión  franca  y  decidida 
al  Sistema,  fue  a  nuestro  parecer,  entre  otras,  la 
preparación  intelectual  que  les  sirvió  para  ver  cla- 
ramente el  gran  problema  de  la  Independencia  y 
Libertad  Nacional. 


«(11)  En  el  Capítulo  Provincial  de  1819  al  P  Ignacio  Bar- 
cía  se  le  excluyó  de  la  Sala  Capitular  por  no  ser  le- 
gítimamente graduado.  Por  consiguiente,  no  pudo 
votar  en  aquellas  elecciones-  En  este  Capítulo  como 
en  todos  los  anteriores,  la  totalidad  de  los  vocales 
ostentaba  los  títulos  académicos  de  Doctor,  Maestro, 
Lector  y  Presentado. 
<Cap.  Prov.  1806-1852). 
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No  es  una  conclusión  gratuita,  sino  basada  en 
la  realidad;  el  que  tiene  mayor  cultura,  captará  con 
más  facilidad  un  movimiento  sea  de  cualquier  or- 
den que  se  origine  y  desarrolle  en  su  propio  tiem- 
po. 

Por  esta  razón,  una  gran  parte  del  clero  (y 
no  una  minoría  como  se  ha  enseñado)  se  adhirió 
sin  titubear  al  movimiento  y  por  encima  de  todas 
las  cosas,  comprendió  que  debía  afrontar  el  movi- 
miento, pues  sus  acciones  mejor  que  las  de  otros,, 
podían  llamarse  "históricas". 


/ 


CAPITULO  III 


EL  APOSTOLADO  SACERDOTAL  Y  PEDA- 
GOGICO  DE   LOS   MERCEDARIOS   EN  LA 
INDEPENDENCIA 

•SUMARIO. —  1 — Misioneros  y  Doctrineros  de  los  Campos. 

—  2 —  Cooperación  de  los  Mercedarios  en  el 
Apostolado'  parroquial. —  3. —  El  apostolado 
de  los  Mercedarios  durante  la  Revolución 
Emancipadora. —  4. —  La  tradición  pedagógi- 
ca de  los  Mercedarios  Chilenos. —  5. — La  en- 
señanza primaria  y  secundaria  de  los  Mer- 
cedarios en  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX. — 
6. — Lo  que  ordenó  el  Capítulo  General  de 
1817  acerca  de  la  Enseñanza. —  7 — El  Liceo 
Fiscal  de  Concepción  prolongación  del  Cole- 
gio Mercedario  Colonial. —  8. —  Fr.  Antonio 
Briceño,  profesor  fundador  del  Instituto  Na- 
cional.—  9. —  Desacuerdo  de  algunos  historia- 
dores al  valorizar  la  pedagogía  del  Hno-  Bri- 
ceño.—  10 —  Otros  pedagogos  Mercedarios. — 

1.—  MISIONEROS  Y  DOCTRINARIOS  DE  LOS  CAMPOS. 

Llegamos  a  uno  de  los  campos  más  fecundos 
•en  la  existencia  secular  de  los  Mercedarios.  El  apos- 
tolado de  los  Mercedarios  se  inició  allá  por  el  año  de 
1218,  cuando  por  orden  de  María  Stma.,  Pedro  No- 
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lasco  fundó  la  Orden  de  la  Merced  para  la  Reden- 
ción de  los  cautivos  cristianos  entre  los  moros. 

Hemos  dejado  para  este  Capítulo,  el  análisis 
de  la  obra  de  los  Mercedarios  en  el  campo  del  apos- 
tolado sacerdotal  y  educacional. 

La  Historia  de  la  Merced  en  Chile  no  recuerda 
un  Luis  de  Valdivia,  famoso  por  la  defensa  teórica 
de  los  indios;  pero  sí  la  Merced  cuenta  con  un  Pa- 
dre Antonio  Correa,  Apóstol  infatigable  que  a  ori- 
llas del  Cerro  Huelén  fué  el  primero  en  enseñar'  a 
los  indios  los  nombres  de  Cristo  y  María;  también 
la  Merced  se  enorgullese  de  tener  el  primer  apóstol, 
que  se  internó  en  las  selvas  de  la  Araucanía,  para 
anunciar  a  los  indios  la  religión  verdadera;  fué  el 
P.  Rendón,  compañero  y  consejero  de  Valdivia.  Los 
•  Mercedarios  tienen  que  referir  que  el  primer  már- 
tir en  tierra  chilena,  que  muere  por  predicar  la  fe 
.  de  Cristo,  fue  el  P.  Luis  de  la  Peña. 

Dijimos  al  comienzo  de  este  trabajo  que  los  mer- 
cedarios no  habían  venido  a  Chile  en  la  época  de  la 
Conquista  cumpliendo  una  función  de  "simples  Ca- 
pellanes". El  hecho  de  levantar  conventos  en  cada 
ciudad  que  los  conquistadores  fundaban,  significó 
que  en  ese  pobre  convento  habitado  por  cuatro  o 
cinco  religiosos,  había  una  inquietud  para  evange- 
lizar toda  esa  zona  que  rodeaba  el  convento. 

Llegó  a  ser  tan  importante  en  ellos  este  ideal 
que  ya  aún  existiendo  otras  órdenes  religiosas  (que 
vinieron  a  reforzar  la  acción  de  los  primeros  evan- 
gelizadores) ,  los  Superiores  de  la  Orden  enviaron 
a  estudiar  a  sus  religiosos  al  Colegio  de  los  Jesuí- 
tas, porque  entre  éstos  se  enseñaba  la  manera  de 
hacer  fructuosa  la  labor  evangelizadora  de  los  mi- 
sioneros entre  los  indios. 

En  las  condiciones  de  misioneros  y  Doctrina- 
rios, los  Mercedarios  recorrieron  el  territorio  chile- 
no. 

En  los  campos,  los  Mercedarios  hacían  de  Doc- 
trineros. 
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"Los  Mercedarios,  después  de  convertir  a  los 
infieles,  habían  de  continuar  instruyéndolos  más  ex- 
tensamente en  la  doctrina  cristiana,  y  después  de 
recorrer  montes  y  selvas  y  tolderías  indígenas,  de- 
bían fijar  su  residencia  entre  ellos  en  calidad  de 
doctrineros.  Las  doctrinas  o  parroquias  rurales 
abrazaban  grandes  extensiones  de  territorio,  com- 
prendían muchas  agrupaciones  de  caseríos  distantes 
entre  sí  y  se  componían  generalmente  de  neófitos 
recién  convertidos  y  de  catecúmenos  en  vía'  de  con- 
versión y  de  infieles  bravios  y  reticentes  al  Evan- 
gelio". 

Los  Doctrineros  fueron  Párrocos,  Misioneros  y 
Catequistas. 

El  Estado  les  daba  la  congrua  sustentación, 
pues  las  doctrinas  nada  producían. 

Los  Mercedarios  tuvieron,  fuera  de  sus  Conven- 
tos, desde  donde  irradiaban  la  palabra  de  Dios, 
doctrinas  en  Nancagua,  Colchagua,  Peumo,  Pichi- 
degua.  En  La  Imperial  tuvieron  cuatro  doctrinas, 
Osorno,  Villarrica,  Valdivia  y  Concepción. 

El  archipiélago  de  Chiloé  fue  cristianizado  des- 
de el  Convento  de  Castro  por  los  nuestros. 

En  el  Norte  hubo  una  Doctrina  que  fue  la  de 
Huasco. 

En  el  siglo  XVIII  se  había  establecido  que  en 
cada  Provincia  hubiese  casas  de  Misioneros,  con  sa- 
bios y  bien  ponderados  estatutos,  aprobados  por  la 
Santidad  de  Benedicto  XIV  en  la  Bula  "Explicare 
Verbis"  con  fecha  24  de  marzo  de  1741,  (1). 

En  este  sentido  los  Mercedarios  tenían  una  lar- 
ga y  heroica  tradición ;  y  desde  que  se  establecieron 
en  Chile,  tomaron  esta  clase  de  apostolado  como  al- 
go que  dimanaba  de  las  entrañas  misma  del  Insti- 
tuto. 

A  mediados  del  siglo  XVIII,  fue  destinado  el 
Convento  de  San  Juan  "Bautista  de  Chimbarongo 

(1)    Valenzuela  P.  A-  Los  Regulares,  Pág.  253. 
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para  Seminario  de  Misioneros-  Desde  él  partían  pe- 
riódicamente hacia  el  Sur  de  Chile  sabios  y  eminen- 
tes religiosos  mercedarios.  Los  campos  del  Súr  de 
Chile,  especialmente  la  parte  desmembrada  del  te- 
rritorio fue  el  radio  de  acción;  allí  se  les  vió  traba- 
jar con  abnegación,  sacrificio  y  heroísmo  en  la  con- 
versión de  los  indígenas. 

El  apostolado  de  las  misiones  sabemos  que 
en  la  época  de  la  Independencia,  fue  una  de  las  prin- 
cipales fases  de  la  actividad  de  los  Mercedarios.  Su 
actitud  fue  sacrificada. 

La  Historia  recuerda  a  los  Padres  Narciso  Bor- 
ges  que  permaneció  durante  tres  años  predicando 
y  evangelizando  a  los  aborígenes  de  la  Isla  de  Juan 
Fernández  por  el  año  1795,  sólo  por  amor  a  Dios  y 
a  su  Real  Majestad,  como  él  lo  dice;  Diego  Espinosa 
de  los  Monteros,  misionero  durante  cuatro  años  en 
la  misma  isla. 

Como  misioneros,  en  la  Independencia  merecen 
un  párrafo  aparte,  los  religiosos  que  se  colocaron  al 
servicio  de  la  patria. 

Otra  de  las  formas  de  apostolado  que  los  Mer- 
cedarios desarrollaron  fue  el  de  Capellanes  tanto  al 
servicio  del  Rey  en  los  últimos  años  de  la  Colonia, 
como  de  Capellanes,  en  la  Independencia. 

Así  se  recuerda  a  los  Padres  Juan  Hernández, 
Isidoro  Solís,  capellanes  de  Barco  por  los  años  de 
1804;  por  el  año  de  1805,  se  le  da  patente  de  Ca- 
pellán del  Barco  de  don  Tomás  Delfín,  al  Padre 
Juan  de  Mata  Godoy  (2). 

Durante  los  días  de  la  Independencia  tendre- 
mos ocasión  de  nombrar  muchos  mercedarios  que 
sirvieron  como  capellanes  de  los  ejércitos  de  la  Pa- 
tria. 

Era  apostolado  para  los  Mercedarios  el  servi- 
cio y  colecta  de  la  Redención  de  cautivos.  Los  Ca- 


(2)    Lib.  ni,  Prov.  Cap.  Prov.  de  1797- 
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pítulos  Provinciales  nombraban  para  cada  Conven- 
to de  la  Provincia  religiosos  observantes  y  carita- 
tivos, para  que  recolectasen  limosna  por  los  campos 
y  en  las  ciudades  a  fin  de  enviarla  a  España,  para 
que  el  Rvmo.  P.  General  la  invirtiese  con  ese  fin. 

En  el  año  1604,  el  P.  Diego  de  Luque  había 
fundado  en  Santiago  de  Chile  esta  Colecta.  Esta 
forma  de  apostolado  funcionó  hasta  los  primeros 
años  de  la  Independencia. 

"Los  Comendadores  y  Predicadores  deben  vi- 
gilar con  sumo  cuidado  la  recaudación  de  limosnas 
para  la  Redención"",  son  frases  que  con  mucha  fre- 
cuencia las  hemos  encontrado  en  las  normas  y  esta- 
tutos de  los  Capítulos  Provinciales  y  de  los  Supe- 
riores. 

En  los  Capítulos  de  1794  y  1797,  vuelven  los 
Superiores  a  insistir,  porque  dicen,  se  han  suscita- 
do novedades  repercutiendo  en  la  Predicación  mis- 
ma de  la  Colecta,  lo  cual  ha  desorientado  a  los  fie- 
les (3). 

La. forma  de  hacer  el  bien  a  las  almas  en  re- 
caudar fondos  para  la  Redención  era  aún  de  actua- 
lidad y  pertenecía  como  pertenece  a  la  primitiva 
acción  apostólica  de  los  Mercedarios. 

Además  de  las  formas  de  apostolado  en  que  los 
Mercedarios  desarrollaron  su  actividad  en  bien  del 
prójimo,  también  es  necesario  recordar  que  ellos, 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  en  Chile,  al 
menos  por  orden  del  Gobernador  de  Chile,  Guill  y 
Gonzaga,  que  estimaba  mucho  a  los  Mercedarios,  és- 
tos se  dedicaron  a  dar  Ejercicios  Espirituales.  En 
sus  propios  Conventos  levantaron  pabellones  para 
atender  a  los  ejercitantes;  famosos  fueron  los  Ejer- 
cicios que  dieron  en  el  Convento  de  Valparaíso, 
donde  además,  fueron  por  muchos  años  párrocos  del 
Almendral,  ya  que  a  la  gente  de  este  populoso  ba- 


(3)  Ib. 


rrio  le  era  imposible  acudir  a  otra  parroquia  para 
pedir  los  auxilios  religiosos.  (4J. 

Los  Conventos  fueron  siempre  centros  de  irra-, 
diación  de  espiritualidad.  En  Valparaíso  se  distin- 
guieron además  por  el  culto  de  su  Iglesia.  La  ma- 
jestad del  culto  fue  única,  a  fines  del  siglo  XVIII 
y  primer  decenio  del  XIX. 

El  pueblo  sabe  agradecer  cuando  ve  que  por  él 
se  realiza  una  labor  que  resulta  beneficiosa ;  fue  así 
como  en.  el  Puerto  de  Valparíso  después  de  la  ca- 
tástrofe que  originó  el  terremoto  de  1822,  el  mismo 
cabildo  elevó  una  solicitud  para  que  el  gobierno 
prestase  ayuda  a  los  Mercedarios  "pues  eran  queri- 
dos por  todos  los  habitantes  del  Almendral".  Los 
Mercedarios  deseaban  abandonar  el  mencionado 
Convento,  porque  la  inopia  en  que  vivían  los  reli- 
giosos era  sumamente  grande. 

Que  los  Conventos  Mercedarios  fueron  centro 
de  vida  espiritual  lo  confirma  el  autor  de  la  Crónica 
de  la  Serena,  Manuel  Concha,  el  cual  nos  refiere  que 
al  finalizar  la  Colonia,  el  Convento  de  los  Merceda- 
rios de  dicha  ciudad  fue  el  centro  de  la  vida  espi- 
ritual de  Serena;  famosas  fueron  las  Procesiones 
de  la  Vera  Cruz,  Cofradía  establecida  en  el  mencio- 
nado Convento;  la  procesión  de  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced era  un  acontecimiento. 

La  influencia  social  y  espiritual  de  los  Merceda- 
rios al  finalizar  el  siglo  XVIII  era  tal  que  el  Comen- 
dador del  Convento  solicitó  al  Cabildo  que  declarara 
fiesta  de  guardar  en  los  extramuros  de  la  ciudad  de 
la  Serena,  el  día  del  fundador  de  los  Mercedarios, 
San  Pedro  Nolasco,  patrono  de  los  agonizantes;  con- 
sultado al  obispo  de  Santiago  éste  permitió  (5). 

•(4)    Martín  V.,  Hria.  de  Valpso.,  Vol.  I  Cap.  5,  Pág.  147-169. 

(5)  En  las  Iglesias  de  la  Serena,  hemos  encontrado  innu- 
merables lápidas  mortuorias  con  el  nombre  de  Pedro 
Xolaseo,  que  llevaron  en  vida  los  que  yacen  esperan- 
do la  Resurrección. 
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Más  adelante  veremos  el  papel  que  desempeñó 
el  Convento  de  la  Serena  en  los  días  de  la  Indepen- 
dencia, respecto  a  la  educación  y  participación  de 
sus  religiosos  en  la  emancipación. 

Así  como  este  Convento,  también  podemos  de- 
cir de  los  demás  que  tenía  la  Orden  en  aquellos 
años. 

La  misma .  devoción  y  culto  a  la  Stma-  Virgen 
de  la  Merced,  es  una  de  las, pruebas  del  trabajo  mi- 
sionero de  los  Mercedarios  a  lo  largo  del  territorio. 
Son  centenares  las  Capillas,  oratorios,  Parroquias 
que  la  tienen  por  Patrona  y  Abogada;  Ella  había 
llegado  allí  en  brazos  de  sus  hijos  los  misioneros, 
y  el  culto  se  ha  ido  trasmitiendo  de  generación  en 
generación. 


2. —  COOPERACION   DE   LOS   MERCEDARIOS   EN  EL 
APOSTOLADO  PARROQUIAL. 

El  lector  se  habrá  dado  cuenta  que  el  aposto- 
lado de  los  nuestros  fue  multifacético ;  él  abarcó  to- 
das las  manifestaciones  en  las  cuales  el  sacerdote 
puede  llegar  al  corazón  del  pueblo. 

Aunque  en  los  religiosos,  al  entrar  al  monasterio, 
su  acción  sacerdotal  se  manifieste  más  a  través  de 
la  vida  interior,  siendo  la  acción  regida  por  las  Re- 
glas del  claustro,  (como  sucedió  en  la  Colonia), 
también  es  muy  cierto  que  debido  a  las  necesidades 
de  la  época  y  a  la  escasez  de  clero  secular,  el  clero 
regular  integrado  por  las  órdenes  religiosas  tuvo 
que  cooperar  con  los  obispos  en  el  apostolado  de  las 
parroquias. 

En  Chile  no  hubo  parroquias  estrictamente  re- 
gulares, como  las  hubo  en  otras  partes  de  la  Amé- 
rica durante  el  siglo  XVIII  y  gran  parte  del  XIX. 

En  nuestra  patria,  los  curas  regulares  recibían 
simplemente  Jicencia  de  sus  superiores  regulares, 
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los  Provinciales,  para  servir  una  parroquia  y  el  or- 
dinario los  nombraba  curas  con  jurisdicción  (6). 

A  fines  del  siglo  XIX,  aún  unido  el  país  a  la 
monarquía  española,  los  Mercedarios  desempeñan 
el  oficio  de  curas  muy  sacrificados,  especialmente  en 
los  campos. 

Mientras  unos  son  Capellanes  de  Barcos,  otros 
misioneros  infatigables  en  regiones  apartadas  e  in- 
hospitalarias, había  otro  elemento  que  con  autoridad 
del  Provincial  y  jurisdicción  del  ordinario  coopera- 
ba con  los  curas  seculares,  a  la  evangelización  en 
parroquias  rurales  pobres  y  alejadas  de  los  cen- 
tros urbanos. 

Vamos  a  recordar  algunos,  para  darle  mayor 
solidez  a  nuestra  exposición. 

Los  que  así  actuaban,  cuando  llegaban  los  Ca- 
pítulos Provinciales  exponían  sus  servicios  para 
que  las  mencionadas  asambleas  les  reconocieran  sus 
actuaciones  apostólicas. 

El  P.  Ignacio  Díaz  en  el  año  1803  hace  de  te- 
niente cura  de  Nancagua;  por  el  mismo  año  prestan 
este  servicio  en  Melipilla  y  Coquimbo  los  Padres  Ni- 
colás Díaz  y  Domingo  Uribe  respectivamente  (7). 

En  el  año  1805  y  1806  sirve  la  parroquia  de  la 
Calera  el  1'.  Hilario  Puebla,  al  cual  le  suceden  allí 
mismo  los  Padres  Antonio  Jara  y  Rafael  Manrí- 
quez-  El  mismo  año  1806  el  P.  Prudencio  Vargas 
sirve  la  parroquia  de  Colina. 

El  Padre  Lorenzo  Barrera  en  1807  sirve  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Triana  (Rancagua). 

En  el  año  1809,  el  P.  Joaquín  Videla,  eleva 
una  solicitud  al  P.  Provincial  Ignacio  Aguirrie  y 
Venerable  Definitorio,  en  la  cual  pide  que  se  le  re- 
conozcan los  servicios  prestados  en  la  parroquia 
de  los  Andes  (8). 

(6)  Valenzuela  Op.  Cit.  Pág.  255. 

(7)  Registro  Pi'ov-  Pág.  214,  Arch-  Mere,  Santiago. 

(8)  Ib.  Pág-  227. 
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En  el  período  de  la  Independencia  los  Merceda- 
rios  hacen  también  estos  servicios.  Así  encontramos 
que  en  el  año  1812  sirve  la  parroquia  de  Malloa  el 
P.  Alejo  Zavala,  la  de  San  Isidro  (Stgo.)  el  P.  Do- 
mingo Herrera,  mientras  otros  Mercedarios  van  a 
servir  desde  Serena  la  parroquia  de  Andacollo,  y 
desde  San  Felipe,  la  de  los  Andes. 

Por  los  años  de  1814  y  1815,  encontramos  a  los 
PP.  Santiago  Uribe,  Domingo  Uribe,  Agustín  Apon- 
te, trabajando  en  la  parroquia  de  los  Andes  y  el  P. 
Manuel  Silva  desempeña  idéntico  oficio  en  la  Ha- 
cienda de  Marga-Marga. 

Este  mismo  papel  desempeñaron  los  Merceda- 
rios  como  se  ha  visto,  en  el  Barrio  del  Almendral 
de  Valparaíso. 

Cuando  estudiemos  a  continuación  la  acción 
apostólica  de  los  Mercedarios  cooperando  en  forma 
moral,  mandados  por  el  gobierno  de  la  Revolución, 
nos  encontraremos  con  el  dinámico  Padre  Miguel 
Ovalle,  quien  fue  párroco  de  San  Mateo  de  Osorno 
en  1821,  trabajando  en  condiciones  pobres  en  una 
región  a  la  cual  nadie  quería  ir  por  la  razón  que 
hemos  dado.  La  Santa  Sede  en  premio  a  sus  traba- 
jos y  reconociendo  su  alma  de  apóstol  lo  nombró 
en  1823,  misionero  apostólico  de  todos  esos  pueblos, 
oficio  que  desempeñó  durante  once  años  (9)- 

3. —  EL  APOSTOLADO  DE  LOS  MERCEDARIOS  DURAN- 
TE LA  REVOLUCION  EMANCIPADORA. 

El  sacerdote  jamás  puede  olvidar  su  condición 
de  Ministro  de  Dios  y  dispensador  de  las  gracias 
que  por  su  intermedio  llegan  a  las  almas. 

Al  presentar  este  tema  viene  la  pregunta.  ¿Có- 
mo se  puede  afirmar  que  hubo  apostolado  por  parte 
del  Clero  Regular  y  en  nuestro  caso  de  los  Merce- 


(9)    Biografía  de  PP.  Ilustres  de  la  Orden  en  Cliile,  Pág. 
137,  Arch.  Mere.  Stgo. 
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darios,  si  este  Clero  fue  adverso,  como  dicen,  a  la 
justa  causa?  A  primera  vista  parece  contradictorio. 

Explicamos  ante  todo  que  la  misión  del  sacer- 
dote es  de  carácter  espiritual;  sea  cual  fuere  el  ré- 
gimen político  en  el  que  desarrolla  un  pueblo  su 
destino,  tiene  la  obligación  de  orientar  las  concien- 
cias. 

Mirada  así  la  misión  del  sacerdote,  se  compren- 
derá la  importancia  que  tuvo  su  actitud  en  los  días 
de  la  Revolución  y  cómo  ésta  desde  los  comienzos 
trató  de  atraerse  al  clero  como  potencia  de  la  cual 
no  podía  prescindir. 

Los  Mercedarios  en  los  días  de  la  Independen- 
cia continuaron  sus  obras  de  apostolado,  ya  en  las 
misiones,  ya  en  dar  Ejercicios  Espirituales,  siempre 
adaptándose  a  los  tiempos  y  a  las  circunstancias. 

Hemos  visto  anteriormente  a  los  Padres  Do- 
mingo Uribe,  Santiago  Uribe  y  Agustín  Aponte  sir- 
viendo de  curas  en  los  Andes  en  1815  y  al  Padre 
■Manuel  Silva  desempeñando  el  mismo  oficio  en 
Marga-Marga. 

El  apostolado  parroquial  siguió  en  esta  época 
la  línea  anterior  a  1800,  y  en  numerosas  parroquias 
del  centro  del  país  encontramos  Mercedarios  sir- 
viéndolas, mientras  otros  religiosos  de  la  misma 
Orden  acompañaban  a  los  ejércitos  de  la  patria, 
prestando  sus  servicios  religiosos  y  morales. 

Hubo  Mercedarios  que  colocaron  todas  sus  do- 
tes al  servicio  de  la  Patria  y  si  alguna  vez  se  rebe- 
laron, fue  porque  se  trató  de  mezclar  la  Religión  con 
la  Política,  quedando  la  primera  sujeta  a  la  segun- 
da. 

La  Historia  se  escribe  a  base  de  verdades,  y 
será  la  verdad  la  que  nos  hablará  de  la  acción  apos- 
tólica de  los  Mercedarios  en  la  Independencia  Na- 
cional. 

Los  Mercedarios,  en  general,  durante  esta  épo- 
ca sirvieron  de  Capellanes  en  los  Ejércitos  de  la 
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Patria  y  en  los  Hospitales;  además  el  gobierno  los 
ocupó  en  la  difícil  obra  de  la  evangelización  de  las 
Provincias  del  Sur  ya  que  éstas,  especialmente  ¡Val- 
divia, Osorno,  Chiloé  y  Concepción,  habían  estado 
sometidas  a  los  españoles,  debían  ahora  ser  evan- 
gelizadas por  "misioneros  patriotas"  santos  e  ins- 
truidos que  realmente  enseñasen  la  Religión  y  con 
Ella  la  nueva  forma  de  gobierno. 

Fue  para  los  Mercedarios  una  nueva  forma  de 
apostolado;  ellos  la  adoptaron  porque  estaban  con- 
vencidos del  Régimen  político.  Vale  la  pena  ahon- 
dar estas  ideas  y  entrar  en  detalles  porque  ello  sig- 
nifica una  nueva  página  de  la  Historia  de  la  Mer- 
ced al  servicio  de  la  Nación. 

Los  Mercedarios  sirvieron,  ya  lo  dijimos,  de 
Capellanes  en  los  Ejércitos  de  la  Patria,  desde  los 
comienzos  de  la  Independencia,  porque  los  Superio- 
res Mayores  habían  abrazado  el  nuevo  sistema,  en- 
contrando de  esta  manera,  los  subditos,  garantías 'pa- 
ra demostrar  su  adhesión  al  patriotismo  y  prestar 
sus  servicios  cuando  la  Nación  se  los  pidiera- 
Aparte  del  P.  Joaquín  Larraín  y.  otros  que  me- 
recen párrafo^  especial,  vamos  a  nombrar  los  Mer- 
cedarios que  sirvieron  de  Capellanes,  servicios  he- 
chos a  la  Patria  y  reconocidos  por  los  Capítulos  Pro- 
vinciales como  prestados  a  la  misma  Comunidad. 

En  el  Capítulo  Provincial  de  1822  el  P.  Diego 
Larraín,  pide  al  Capítulo  que  se  le  aprueben  los  años 
de  prédica,  los  continuos  servicios  de  Capellán  del 
Ejército  del  Estado  y  los  excesivos  trabajos  por  la 
justa  causa  hasta  la  acción  de  Maipú;  la'  petición 
es  oída  y  el  Capítulo  le  concede  el  título -de  jubila- 
do (10). 

Este  es  un  hecho  que  nos  demuestra  que  ya  por 
esta  fecha,  la  totalidad  de  los  Religiosos  que  com- 
ponían estas  Asambleas  eran  adictos  al  nuevo  sis- 
tema. \ 

(10)    Cap.  Prov  1806-1852,  Pág.  81- 
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El  religioso  mencionado  habfa  sido  Capellán  y 
misionero  en  los  Ejércitos  de  la  Patria  Vieja,  y  des- 
pués participó  con  otros  Mercedarios  en  las  accio- 
nes de  Chacabuco,  incluso  Maipú.  En  1822  al  pe- 
dir su  jubilación,  la  hace  en  nombre  de  su  patria, 
a  la  cual  sirvió.  Para  muchos,  estos  hechos  pasan 
desapercibidos;  pero  creemos  que  ellos  tienen  una 
filosofía  que  a  veces  explica  la  causa  de  un  gran 
hecho  histórico  o  la  actitud  de  un  determinado  es- 
tamento social  frente  a  una  determinada  época. 

La  Comunidad  le  concedió  la  jubilación,  como  a 
otros,  que  habían  envejecido  sirviéndola  en  el  claus- 
tro. 

Participaron  también  como  Capellanes  en  la 
Batalla  de  Maipú  (5  de  abril  de  1818)  otros  Mer- 
cedarios, entre  los  cuales  mencionaremos  al  P.  Juan 
de  Dios  Larraburú  que  también  fue  Capellán  del 
Ejército  Libertador  del  Perú ;  Juan  Bravo,  Juan  Sal- 
seña. 

El  P.  Ambrosio  Orrego,  va  de  Capellán  también 
al  Perú.  % 

El  Libro  de  datos  de  donde  hemos  extraído  es- 
tos ricos  y  significativos  documentos  -nos  hablan  de 
los  PP.  Ovalle,  Fariñas,  Cantos,  que  prestan  a  la 
Patria  semejantes  servicios. 

Por  esta  misma  época,  el  gobierno  del  General 
O'Higgins  pedía  al  Provincial  de  la  Merced  un  sa- 
cerdote de  la  Comunidad  para  Capellán  de  la  Pa- 
tria en  el  Hospital  de  San  Francisco  de  Borja;  y  el 
citado  prelado  nombró  al  P  Esteban  Viveros,  el  cual 
sirvió  dicho  oficio  por  el  tiempo  de  un  año  y  seis 
meses. 

Los  Capellanes  Mercedarios  eran  solicitados 
por  el  Gobierno  al  Provincial  de  la  Merced,  el  cual 
reunido  con  su  Definitorio,  nombraba  a  religiosos 
que  fueran  intachables  por  su  conducta  y  tuviesen 
ascendiente  ante  la  gente  por  su  preparación  inte- 
lectual. 
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Los  Capellanes  de  Ejército,  en  la  época  de  la 
emancipación,  estaban  sometidos  al  régimen  del 
mismo  Ejército.  Dormían  en  los  Campamentos,  ce- 
lebraban el  Sacrificio  de  la  Misa  en  presencia  de 
los  ^soldados ;  en  una  palabra,  su  vida  se  desarrollaba 
juntamente  con  los  soldados  para  prestarles  los  au- 
xilios religiosos.  De  estos  Padres  hablaremos  en  otra 
oportunidad. 

Los  Mercedarios  como  en  los  días  de  la  Con- 
quista Española,  cooperaron  también  ahora,  sir- 
viendo a  los  altos  jefes,  de  Consejeros  espirituales, 
y  a  la  tropa,  de  médicos  del  alma.  Tampoco  vacila- 
ron en  colocarse  al  servicio  de  una  causa  que  con- 
sideraban justa,  alentando  al  soldado  y  aconsejan- 
do al  jefe,  a  fin  de  que  sus  planes  se  realizasen  to- 
mando en  cuenta  siempre  las  normas  del  derecho 
natural  y  las  del  Evangelio. 

El  ideal  de  la  libertad,  predicada  y  aconseja- 
da por  los  Mercedarios,  era  aquella  en  la  cual  no  se 
conculcara  el  sentimiento  religioso  y  los  dogmas  de 
la  Iglesia  Católica. 

La  otra  forma  de  apostolado  con  la .  cual  los 
Padres  de  la  Merced  sirvieron  a  la  causa  de  la 
Patria  en  los  días  del  tambaleante  régimen  español 
en  Chile,  fue  el  de  ser  misioneros  en  las  Provincias 
del  Sur. 

El  gobierno  republicano  e  independiente  había 
quedado  dominando  todo  el  centro  del  país  a  raíz 
de  los  triunfos  de  Chacabuco  y  Maipú;  sin  embar- 
go en  una  parte  del  territorio,  especialmente  Val- 
divia, Osorno,  Chiloé  y  Concepción,  existía  un  ele- 
mento español  que  ponía  tenaz  resistencia  al  gobier- 
no nacional  constituido. 

Mucho  dió  que  hacer  el  montonero  Benavides, 
el  cuál  había  declarado  la  guerra  a  muerte  al  go- 
bierno nacional  declarándose  aliado  del  fenecido  ré- 
gimen español.  Desde  Chillán  a  Concepción,  se  con- 
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sideraba  el  amo  y  señor,  exigiendo  la  sumisión  de 
todos  los  habitantes. 

Sabemos  también,  ta  importancia  que  tuvo  pa- 
ra el  gobierno  chileno  la  acción  de  Lord  Tomás 
Cochrane,  quien  en  enero  de  1820,  por  un  acto  te- 
merario y  audaz,  quitó  al  León  de  España,  el  puerto 
y  la  ciudad  de  Valdivia. 

Respecto  a  Chiloé,  quedaría  por  algunos  años 
en  poder  de  los  españoles;  el  gobierno  de  don  Ra- 
món Freiré  terminaría  con  las  esperanzas  de  los 
españoles  de  reconquistar  a  Chile  para  España. 

Concepción,  Valdivia,  Osorno  y  Chiloé  iban  a 
presenciar  de  nuevo,  como  en  los  días  de  la  Conquis- 
ta, la  acción  sacerdotal  de  los  Hijos  de  Pedro  No- 
lasco- 

El  gobierno  republicano,  conocedor  de  la  actitud 
y  adhesión  de  los  Mercedarios  en  la  Independencia, 
pidió  al  Superior  Provincial,  religiosos  para  que 
fuesen  en  nombre  de  la  Religión  y  de  la  Patria  a 
misionar  e  instruir  a  aquellas  regiones,  que  recien- 
temente habían  sido  incorporadas  al  territorio  na- 
cional. 

Por  el  apoyo  que  cierta  parte  del  clerb  secular 
y  regular  (más  por  miedo  que  por  otra  cosa)  pres- 
tó al  montonero  Benavides  y  a  otros  partidarios, 
por  conveniencia  del  régimen  español  vencido,  el 
gobierno  patriota  tomó  cartas  en  el  asunto,  guiado 
más  por  el  interés  político  que  religioso  sobre  aque- 
llas regiones.  Así  se  enviaban  sacerdotes  patriotas 
para  que  ellos  iniciaran  una  campaña  de  evange- 
lización,  sin  olvidar  las  normas  que  el  gobierno  les 
daba  respecto  a  la  política. 

Por  lo  demás,  esta  actitud  era  laudable  por 
cuanto  esas  regiones  habían  quedado  disminuidas 
en  clero  y  el  poco  que  quedaba,  era  peninsular  o  sim- 
patizante de  los  antiguos  soberanos. 

Con  estos  fines  políticos  y  religiosos  llegó  con 
fecha  15  de  febrero  de  1819  al  Convento  Máximo 
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de  la  Merced  de  Santiago  una  circular  del  Supremo 
Gobierno. 

"Tengo  el  honor  de  transcribir  a  V.  P.  R.  el 
decreto  que  ha  tenido  a  bien  S.  E.  proveer  con  esta 
fecha.  Las  Casas  de  Regulares  de  la  Provincia  de  la' 
Concepción,  deben  carecer  en  el  día,  de  suficiente 
número  de  religiosos,  por  consecuencia  de  los  es- 
tragos que  ha  hecho  la  guerra  en  lo  político  y  mo- 
ral. 

Para  remediar  este  mal,  oportunamente  se  en- 
carga a  los  Reverendos  Padres  Provinciales  de  to- 
das las  comunidades,  el  que  nombren  prontamente 
Prelados  y  religiosos  conventuales,  en  el  número  que 
fuera  posible,  con  conocimiento  de  que  allá  son  mu- 
cho más  necesarios,  prefiriendo  a  los  virtuosos,  há- 
biles y  patriotas  decididos. 

Les  impondrá  la  obligación  de  predicar  en  ca- 
da convento  a  lo  menos  dos  pláticas  semanales,  en 
que  después  de  instruir  a  los  pueblos,  en  puntos  de 
la  doctrina  cristiana,  les  manifestarán  la  justicia 
del  sistema  liberal,  y  la  obligación  de  todo  ciudada- 
no a  cooperar  a  la  felicidad  de  la  Patria  por  medio 
de  la  unión  y  del  respeto  a  las  autoridades  cons- 
tituidas. 

Transcríbase  este  decreto  a  dichos  Reverendos 
Prelados  para  su  cumplimiento,  quedando  preveni- 
dos de  que  deben  pasarme  una  razón  de  los  prela- 
dos y  religiosos  que  nombre  para  cada  Convento 
(11). 

Reconocía  con  esto  el;  Decreto  de  O'Higgins, 
los  estragos  que  había  hecho  la  guerra  de  la  eman- 
cipación. Ella  repercutía  ante  todo  en  los  Conventos. 
Ella  había  sido  la  causante  de  cierta  relajación  en 
en  algunas  Comunidades,  especialmente  integradas 
por  religiosos  españoles  y  criollos. 

Acudía  a  los  religiosos  decididamente  patriotas 


(11)    Bol.  Ley-  Dec.  Gob.  1819-20,  Pág.  26, 


y  virtuosos  para  que  fueran  al  Sur  con  el  fin  de  es- 
tablecer en  las  ruinas  de!  régimen  caído  y  en  las 
conciencias  vacilantes  de  sus  habitantes,  la  nueva 
ideología  política,  que  no  estaba  reñida  con  la  con- 
cepción católica  de  la  vida;  ellos,  los  sacerdotes, 
mejor  que  nadie  podían  solucionar  este  problema 
que  era  difícil  para  el  país  después  de  la  crisis  de  la 
antigua  autoridad.. 

Los  religiosos  debían  ser  testimonio  de  esto  con 
su  propia  solvencia  religiosa  y  mora!. 

El  Gobierno  encontró  entre  los  Mercedarios  es- 
te elemento  que  buscó  en  vano  en  otras  Comunida- 
des. 

Este  apostolado  significó  para  los  Merceda- 
rios conscientes,  el  no  divorcio  entre  los  conceptos 
de  Independencia  Política  y  Obediencia  Religiosa. 

El  Sur  de  Chile  fue  testigo  de  la  forma  cómo 
los.  Mercedarios  cumplieron  esta  misión. 

Aunque  el  gobierno  colocaba  como  fin  primario 
en  la  misión  de  estos  sacerdotes  el  aspecto  religioso, 
sin  embargo,  para  él  era  primordial  lo  político  y 
usaba  como  medio  de  sumisión  la  Religión  y  el  mis- 
mo clero  que  era  el  único  capaz  de  influir  en  la 
vida  de  los  pueblos. 

Pero  los  religiosos  comprendieron  bastante  bien 
el  significado  de  su  misión.  Ellos  iban,  ante  todo, 
guiados  por  anhelos  espirituales  y  en  condiciones  de 
predicadores  de  la  palabra  de  Dios  y  del  Evangelio. 

Los  Mercedarios,  que  en  esa  época  eran  regi- 
dos por  un  sacerdote  decididamente  patriota,  cuali- 
dad a  la  cual  le  debía  ser  el  jefe  de  todos  los  Mer- 
cedarios chilenos,  tenían  por  esa  época  un  perso- 
nal suficiente  en  los  Conventos  del  Sur.  Los  Padres 
que  había  en  el  Convento  de  Concepción  eran  su- 
ficientes en  número  y  el  Capítulo  Provincial  cono- 
ciendo la  crisis  moral  y  religioca  de  aquella  Provin- 
cia había  tomado  las  medidas  respecto  al  personal  y 
a  las  condiciones  de  éste  para  que  hiciera  fructífe- 
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ro  apostolado.  Sin  embargo,  el  Provincial  tomó  las 
medidas  ordenadas  por  "el  gobierno  robusteciendo 
aún  más  dichas  Casas  del  Sur  con  personal  sufi- 
ciente. 

A  raíz  de  la  incorporación  de  Valdivia  al  te- 
rritorio nacional,  esta  Provincia  también  necesitaba 
de  sacerdotes  para  la  predicación  de  la  divina  pa- 
labra y  la  instrucción  en  el  sistema  del  nuevo  go- 
bierno. 

Como  anteriormente  lo  hizo,  el  Supremo  Go- 
bierno se  dirigió  a  los  Superiores  de  las  Ordenes  Re- 
ligiosas para  que  éstos  cooperaran  en  la  implanta- 
ción de  las  nuevas  ideas. 

En  un  oficio  enviado  al  Provincial  de  la  Mer- 
ced, le  pide  O'Higgins  que  envíe  un  sacerdote  de  su 
Comunidad  como  misionero  a  Valdivia  con  las  si- 
guientes cualidades:  "virtuoso,  hábil,  buen  orador  y 
con  una  completa  decisión  para  defender  el  sistema 
americano"- 

El  P.  Provincial  reunió  a  la  Comunidad  de  San- 
tiago y  le  leyó  el  oficio  enviado  por  S.  E..  el  Supre- 
mo Director  con  fecha  11  de  marzo  de  1820. 

No  fue  defícil  encontrar  entre  los  Mercedarios, 
religiosos  con  las  condiciones  que  exigía  el  Gobier- 
no; muchos  mercedarios  estaban  ya  trabajando  en 
varios  puntos  de  la  República  de  Chile  con  ese  fin. 

Sabida  la  voluntad  del  Supremo  Gobierno,  dice 
el  citado  Provincial  respondiendo  el  oficio  de 
O'Higgins,  se  ofrecieron  varios  religiosos  para  aque- 
lla cristiana  empresa,  siendo  el  primero  el  P.  Juan 
de  Dios  Larraburú,  que  en  esas  circunstancias  ocu- 
paba el  puesto  de  Secretario  de  Provincia  y  el  se- 
gundo el  P.  Presentado  y  definidor  de  Provincia  Mi- 
guel Ovalle,  cuya  oferta  de  éste  se  aceptó  por  todos, 
a  causa  de  que  al  anterior  ocupaba  el  mencionado 
puesto  de  Secretario  Provincial  (12). 


(12)  Doe.  Hrieos-  1744-1836. 
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Estos  dos  religiosos,  de  virtudes  sólidas  y  pre- 
parados, son  figuras  sobresalientes  en  los  días  de 
la  Independencia. 

El  P.  Larraburú  había  sido,  en  los  días  de  la 
Patria  Vieja  y  Nueva,  Capellán  de  Ejército,  algu- 
nos meses  más  tarde  su  viaje  no  sería  al  Sur  de 
Chile,  sino  que  acompañaría  al  Ejército  Libertador 
del  Perú. 

El  Padre  Ovalle  ya  era  famoso  en  ese  aspecto; 
salió  al  encuentro  del  Ejército  de  los  Andes  y  le 
prestó  los  servicios  religiosos  en  Chacabuco;  este 
sacerdote  iba  ahora  en  qondición  de  misionero  de 
Valdivia. 

En  1821  fue  nombrado  Párroco  de  Osorno,  en 
condiciones  como  queda  dicho,  que  nadie  quería 
aceptar  por  la  inclemencia  del  clima  y  las  miserias, 
por  las  cuales  tendría  que  pasar  aquel  sacerdote 
que  se  hiciese  cargo  de  ese  territorio.  El  P.  Ovalle 
también  en  este  sentido  es  una  de  las  figuras  sobre- 
salientes de  aquella  época  de  incertidumbre  e  ines- 
tabilidad, política- 

Por  esa  misma  época  había  Mercedarics  misio- 
nando en  el  Archipiélago  de  Chiloé;  estos  religiosos 
los  había  sacado  el  Provincial  de  distintos  Conven- 
tos que  contaban  con  un  personal  suficiente  y  en- 
viádolos  a  evangelizar  la  Isla  Grande  de  Chiloé. 

Los  Mércedarios  trabajaban  en  esa  forma  de 
apostolado,  orientando  también  cívicamente  las  con- 
ciencias, enseñando  a  aquellas  gentes  que  ño  había 
incompatibilidad  entre  la  Religión  y  la  idea  de 
Patria. 

El  pueblo  se  había  formado  conciencia  de  la 
cooperación  moral  y  material  de  los  Mércedarios  al 
nuevo  sistema,  y  siendo  sabedor  de  que  muchos 
religiosos  de  acrisolada  virtud  desempeñaban  en  dis- 
tintas partes  del  país  oficio  de  misioneros,  comenzó 
a  decidirse  por  esa  forma  de  gobierno  que  había 
mirado  con  desconfianza. 
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El  gobierno  era  el  que  menos  ignoraba  la  coope- 
ración de  los  Mercedarios  en  esta  época;  así  lo  deja 
ver  en  una  nota  enviada  al  Superior  Provincial,  en 
la  que  le  dice  que  el  Gobierno  se  complace  de  que 
la  Religión  de  la  Merced,  tenga  unos  hijos  tan  ador- 
nados de  virtudes  cívicas  y  religiosas  y  tan  reco- 
mendables, pues  voluntariamente  se  prestan  a  servir 
a  la  patria,  en  el  apreciable  destino  de  misioneros 
de  Valdivia.  • 

Así  fue  como  después  de  reconocer  los  méritos 
a  los  Padres  Miguel  Ovalle  y  Juan  José  Latorre, 
les  concedió  lo  que  éstos  pedían  en  recompensa  a  sus 
trabajos  efectuados  por  la  patria. 

En  el  año  1823,  ya  en  las  postrimerías  del  go- 
bierno de  O'Higgins,  hay  necesidad  de  nuevos  re- 
fuerzos para  que  continuasen  la  obra  de  los  Mer- 
cedarios en  Osorno  y  Valdivia ;  el  Director  Supremo 
de  nuevo  acude  a  los  Mercedarios;  el  Provincial  que 
era  el  P.  Tadeo  Roca,  considerada  y  meditada  la 
petición  del  gobierno,  nombró  a  los  Padres  Predi- 
cadores Gaspar  Quijada  y  Francisco  Luco  para  que 
fuesen  en  calidad  de  misioneros  al  Sur  de  Chile. 

La  Orden  de  la  Merced  colaboró  en  esta  forma 
captando  el  momento  histórico  por  el  cual  pasaba  el 
antiguo  reino  de  Chile.  v 

Por  encima  de  apreciaciones  personales  colocó 
a  sus  frailes  al  servicio  de  la  Religión  en  la  nueva 
República.  Lo  que  hizo  con  respecto  a  la  monarquía 
en  los  siglos  de  la  Incorporación  de  este  Reino,  en- 
tregándole subditos  fieles  y  cristianos  fervorosos, 
hacía  ahora  la  Orden  de  los  frailes  de  Hábito  Blanco, 
enseñando  a  los  pueblos  a  obedecer  como  ellos  mis- 
obedecían  a  los  poderes  públicos  constituidos. 

En  esas  condiciones  adaptaban  la  Iglesia  a  las 
nuevas  formas  políticas,  fenómeno  que  no  era  des- 
conocido en  la  misma  Historia  de  la  Iglesia. 

Los  frailes  de  aquel  tiempo,  de  desorientación 
política  y  de  inquietudes  religiosas,  al  luchar  y  tra- 


—  125  — 


bajar  por  la  estabilización  de  un  sistema  que  divi- 
dió a  muerte  al  antiguo  reino  de  Chile,  comprendie- 
ron la  trascendencia  de  la  actitud  que  ellos  debían 
tomar  frente  á  estos  acontecimientos  y  hechos  que 
dividían;  por  esta  razón  son  dignos  de  admiración 
estos  religiosos  a  quienes  se  debe,  en  parte,  que  el 
país  pudiera  salir  de  las  guerras  como  una  nación 
libre,  Independiente  y  soberana. 

Los  errores  que  el  clero  cometió,  corresponden 
a  toda  época,  que  se  caracteriza  por  la  anarquía  y 
por  la  transición  de  un  momento  histórico  a  otro; 
sin  embargo,  la  Iglesia  sufrió  y  el  gran  problema 
que  surgió  para  ella :  fue  cómo  debería  adaptarse 
al  nuevo  sistema  de  gobierno,  sin  cambiar  en  su 
esencia  de  potencia  espiritual,  rectora  y  orientadora 
de  los  hijos  de  Dios  en  el  momento  histórico  de  la 
Independencia. 

4.— LA  TRADICION  PEDAGOGICA  DE  LOS  MERCEDA- 
RIOS  CHILENOS. 

Sabido  es  que  la  Orden  de  la  Merced,  se  fundó 
para  el  apostolado  en  la  redención  de  cautivos;  pero 
también  se  ha  demostrado  más  atrás,  que  no  des- 
cuidó las  otras  formas  de  apostolado  que  pueden 
ejercer  los  sacerdotes,  como  es  la  enseñanza  de  la 
juventud  en  escuelas  y  colegios. 

En  América,  durante  muchos  siglos  fueron  los 
religiosos  los  que  mantuvieron  en  sus  Conventos  la 
enseñanza,  para  todos  los  niños;  en  esos  años  aún 
no  existía  el  estado  docente  laico,  monopolizador  de 
la  enseñanza  y  cultura  de  la  niñez  y  juventud. 

Entre  los  Mercedarios  chilenos,  si  bien  no  to- 
dos los  sacerdotes  se  dedicaron  a  la  enseñanza,  lo 
cual  era  imposible  debido  al  amplio  campo  en  el 
cual  se  desarrollaba  el  apostolado  sacerdotal  y  tam- 
bién a  la  escasez  de  clero ;  no  obstante,  éstas  y  otras 
mil  dificultades,  los  religiosos  de  la  Merced  levan- 


—  126  — 


taron  al  lado  de  sus  Conventos  desde  los  primeros 
años  de  la  Colonia,  escuelas  primarias,  al  frente  de 
las  cuales,  el  superior  colocó  religiosos  preparados 
y  con  condiciones  pedagógicas,  a  fin  de  que  instruye- 
ran a  los  niños  en  la  doctrina  cristiana  y  en  las 
letras. 

Por  otra  parte,  donde  los  colegios  de  la  Orden 
aprendían  Gramática  y  Filosofía  los  jóvenes  que 
se  preparaban  al  sacerdocio,  se  vieron  siempre  con- 
curridos por  jóvenes  seglares,  que  venían  a  nues- 
tros colegios  a  cultivar  su  inteligencia  con  el  cono- 
cimiento de  las  letras  humanas.  Algunas  veces  al- 
gunos de  ellos  manifestaban  vocación  al  sacerdote; 
entonces  se  quedaban  con  los  nuestros  preparándose 
en  el  espíritu  y  en  la  inteligencia  a-  la  misión  sobre- 
naturaldel  sacerdocio. 

El  apostolado  de  los  Mercedarios  en  el  siglo 
XIX  no  fue  sino  continuación  del  que  venían  ejer- 
ciendo desde  la  Colonial  Sabían  bien  que  su  misión 
de  sacerdotes  también  les  exigía  con  el  mismo  pre- 
cepto, sobre  todo  por  las  circunstancias,  el  ejercicio 
de  la  docencia. 

De  todos  es  conocido  que  la  enseñanza  de  aque- 
lla época  era  impartida  por  la  Iglesia  a  través  de 
las  escuelas  conventuales,  parroquiales  y  colegios 
secundarios,  todos  regentados  por  los  religiosos. 

El  apostolado  de  la  enseñanza  entre  los  Merce- 
darios chilenos,  no  es  cosa  que  se  remonte  hacia  el 
año  1886  con  la  fundación  de  su  Colegio  de  San 
Pedro  Nolasco  de  Santiago  y  otros  que  se  han  ido 
fundando  después;  no,  entre  los  Mercedarios  hay 
una  tradición  secular  en  este  sentido. 

Como  los  Jesuítas  habían  dejado-  muchas  va- 
cantes al  ser  expulsados  del  Reino  de  Chile,  el  Go- 
bernador de  este  Reino,  que  era  don  Antonio  Guill 
y  Gonzaga,  destinó  en  1767  algunas  piezas  de  las 
casas  secuestradas  a  los  Jesuítas  en  Santiago,  para 
que  funcionaran  las  escuelas  que  debían  abrirse  al 
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público.  No  era  fácil  encontrar  un  maestro  adecua- 
do: Guill  y  Gonzaga  acudió  a  las  órdenes  religiosas. 

La  Orden  de  la  Merced  proporcionó  a  Fr.  Julián 
del  Rosario,  Hermano  Lego,  pasante  de  Novicios, 
quien  dotado  de  una  inteligencia  y  de  pn  carácter 
suave  e  insinuante,  estaba  llamado  al  profesorado. 

Fr-  Julián  inauguró  su  escuela  en  Julio  de  1768, 
en  la  pieza  del  Convictorio  de  San  Francisco  Javier 
y  desde  el  comienzo  alcanzó  a  contar  con  un  número 
regular  de  alumnos.  En  el  año  1770  ejercía  aún  el 
magisterio  y  ganaba  en  ese  año  doscientos  sesenta 
pesos. 

Llamamos  la  atención  desde  ya  para  responder 
con  documentos  a  aquellos  que  atacaron  la  enseñanza 
impartida  por  los  Mercedarios,  a  los  cuales  se  les 
niegan  las  aptitudes  que  deben  tener  los  que  se 
dedican  a  la  enseñanza  de  la  juventud.  Se  ha  dicho 
que  eran  "ignorantes". 

Sin  embargo,  los  historiadores  al  encontrarse 
con  la  palabra  "lego"  la  han  traducido  por  "igno- 
rancia o  ignorante",  lo  cual"  no  pasa  de  ser  un  error, 
pues  el  concepto  de  lego  en  lenguaje  eclesiástico  se 
le  atribuye  al  religioso  de  una  orden  clerical  que  no 
es  sacerdote. 

Fr.  Julián  no  debía  ser  tan  ignorante  (lego) 
pues  los  superiores  lo  tenían  de  profesor  en  el  No- 
viciado, lo  que  significaba  dos  cualidades  en  aque- 
llos que  cooperaban  en  la  formación  religiosa  y 
sacerdotal:  preparación  intelectual  suficiente  y  mo- 
ralidad en  las  acciones. 

Lo  que  desarrollaban,  en  este  sentido,  los  Mer- 
cedarios de  Santiago,  en  los  conventos  de  San  José 
y  de  San  Miguel,  lo  hacían  los  Mercedarios  en  Con- 
cepción, Coquimbo,  La  Serena,  San  Felipe,  etc. 

En  Concepción,  los  Mercedarios  mantenían  No- 
viciado y  Casa  de  Estudios  por  los  años  de  1745, 
después  de  la  reedificación  de  la  ciudad. 

El  historiador  Carvallo  y  Goyeneche  (Siglo 
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XVIII)  añade,  que  en  los  días  en  que  redactaba  su 
obra,  aunque  no  estaban  concluidas  las  habitaciones 
del  Convento,  "tienen  las  que  necesitan  para  como- 
didad de  los  religiosos,  que  actualmente  residen  en 
él  con  respecto  a  que  enseñan  primeras  letras,  lati- 
nidad, filosofía  y  teología"  (14).  Veremos  que  allí, 
en  el  mismo  Convento  fundaron  al  finalizar  el  siglo 
XVIII  un  colegio  secundario,  que  fue  la  base  del 
actual  Liceo.  Fiscal  de  la  Ciudad  de  Concepción. 

En  Copiapó  los  Mercedarios  enseñaron  a  los 
niños  del  pueblo  a  leer  y  a  escribir,  al  mismo  tiempo 
le  inculcaban  la  enseñanza  religiosa,  formando 
y  desarrollando  la  inteligencia,  el  corazón  y  la  vo- 
luntad de  los  niños  indígenas  (15). 

En  el  Convento  de  La  Serena,  había  una  Cá- 
tedra de  Gramática,  otra  de  Filosofía  y  una  tercera 
de  Teología.  Después  de  1817,  el  claustro  fue  cedido, 
por  el  superior  P.  Fariñas,  para  el  funcionamiento 
de  una  escuela  gratuita- 

También  en  San  Felipe  los  Padres  tuvieron  una 
escuela,  donde  se  instruían  los  niños  en  la  doctrina 
cristiana  y  aprendían  a  leer  y  a  escribir  porque  no 
había  otra  escuela  que  la  establecida  en  el  Con- 
vento (16). 

Se  explica  así  las  peticiones  que  hacían  los 
Padres,  en  los  Capítulos  Provinciales,  que  se  les 
reconociese  y  tomase  en  cuenta  su  labor  docente, 
en  los  grados  de  Gramática  y  Lector  en  Filosofía. 
También  esto  nos  demuestra  la  inquietud  intelec- 
tual de  los  religiosos  que  se  dedicaban  al  apostolado 
de  la  docencia. 

Esta  tradición  pedagógica  y  docente  la  conti- 
nuaron en  los  difíciles  días  del  movimiento  polí- 
tico que  llevó  al  país  a  la  Independencia. 

(14)  Medina  J.  T.  La  Instr.  Públ.  en  Chile  pág  227. 

(15)  Concha  M-  Crónica  de  la  Serena  pág.  351. 

(16)  Doc.  Hricos-  Orden  Mere.  Chil.  T  XIV  pág.  354. 
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Cuando  los  gobiernos  de  las  distintas  fases  de 
la  Emancipación  Política  en  Chile,  ordenaron  abrir 
escuelas  a  los  superiores  en  sus  Conventos,  los  Mer- 
cedarios  no  tuvieron  otra  cosa  que  avisar  al  Go- 
bierno que  esas  escuelas  venían  funcionando  hacía 
años,  en  los  principales  Conventos  de  la  Orden. 

En  muchos  países  de  América  los  Mercedarios 
se  dedicaron  a  la  enseñanza  y  no  sólo  de  los  Cole- 
gios de  Chile  han  salido  hombres  eminentes  en  la 
política,  cultura,  etc.,  sino  también  de  otros,  como 
por  ejemplo,  en  una  escuela  de  los  Mercedarios  de 
Caracas,  República  de  Venezuela,  hizo  sus  primeros 
estudios  aprendiendo  no  sólo  las  reglas  de  la  gramá- 
tica latina  y.  el  arte  de  traducir,  sino  también  la 
lógica  del  lenguaje,  el  publicista  y  humanista  más 
eminente  que  ha  producido  la  América  Española, 
don  Andrés  Bello,  ciudadano  chileno  por  gracia  y 
primer  Rector  de  la  Universidad  del  Estado  (Chi- 
le) (17). 

Andrés  Bello,  es  el  primer  alumno  que  ha  sa- 
Jido  de  las  escuelas  Mercedarias  del  Continente  y 
sólo  él  encierra  para  la  tradición  pedagógica  mer- 
cedaria  una  satisfacción  y  deja  abierta  la  huella  de 
la  docencia  para  los  maestros  del  presente. 

5.— LA  ENSEÑANZA  PRIMARIA  Y  SECUNDARIA  DE 
LOS  MERCEDARIOS  EN  EL  PRIMER  CUARTO  DEL 
SIGLO  XIX. 

Una  de  las  medidas  que  siempre  toman  los  go- 
biernos, cuando  quieren  imponer  a  los  pueblos  sub- 
yugados sus  propias  convicciones  políticas,  son  aque- 
llas referentes  a  la  formación  y  educación  de  los 
niños  y  de  los  jóvenes. 

Esto  Lo  encontramos  en  la  Historia  de  los  pue- 
blos, quitándosele  así  el  derecho  a  los  padres  para 


(IT)  Cortés  Dgo.  Diccionario  Biográfico  Americano  pág.  64. 
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formar  y  educar  a  sus  hijos  en  la  forma  que  ellos 
estimen  conveniente. 

Las  medidas  de  los  primeros  gobiernos  de  Chile 
emancipado  llevaron  de  esta  manera  el  gérmen  de 
la  doctrina  del  estado  docente,  fenómeno  que  hoy 
impera  en  el  país- 

Le  interesaba  al  gobierno,  formar  en  otra  ideo- 
logía política  a  los  hijos  del  pueblo  después  de  la 
separación  violenta  de  Chile  de  España. 

Por  otra  parte  no  podía  prescindir  de  la  Igle- 
sia, única  maestra  hasta  entonces. 

La  primera  medida  respecto  a  la  educación  la 
tomó  el  Congreso  de  1811,  el  cual  mandó  y  ordenó 
que  se  estableciesen  escuelas  en  todos  los  Conventos 
de  Santiago  para  la  educación  de  la  juventud. 

En  el  año  1812,  el  Cabildo  reunido  en  sesión, 
con  fecha  12  de  Junio,  comisionó  a  dos  sujetos  de 
ese  ilustre  cuerpo  para  que  examinara  e  hiciera  una 
visita  a  dichas  escuelas.  Estos  sujetos  fueron  los 
regidores  Santiago  Errázuriz  y  Tomás  Vicuña. 

La  visita  fue  realizada  y  en  fecha  27  de  No- 
viembre de  1812,  reunido  el  Cabildo  leyóse  la  refe- 
rencia de  Don  Tomás  Vicuña,  la  cual  se  pasó  a  la 
Excma.  Junta.  Se  ordenó,  en  la  misma  sesión  que 
el  mencionado  Don  Tomás,  visitase  periódicamente 
estas  escuelas  con  cargo  de  dar  cuenta  sobre  ellas. 

En  el  mismo  año  1812,  llegaba  una  circular  con 
fecha  3  de  Diciembre  al  Provincial  de  la  Merced, 
firmada  £or  Don  José  Miguel  Carrera  que  decía: 
"Todos  convienen  en  la  suma  necesidad  e  impor- 
tancia de  las  primeras  letras  y  doctrina  cristiana ; 
pero  sus  estériles  clamores  solamente  terminan  en 
hacer  más  sensible  el  mal,  sin  indicar  medios  de 
evitarlos  . . . 

"Las  que  asignan  las  Constituciones  formadas 
para  otros  tiempos  a  los  religiosos  que  dictan  en 
las  aulas  de  sus  claustros,  las  facultades  de  su  Ins- 
tituto, no  serían  bien  obtenidas  si  se  dispensasen  a 
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una  fatiga  más  tenaz  o  un  bien  más  dilatado  y  a 
unos  rudimentos  que  franquean  el  acceso  a  aquellos 
mismos  estudios.  Vuestra  Paternidad  Reverenda  ha 
manifestado  ya  sus  disposiciones  a  realizar  los  de- 
seos del  gobierno  y  aún  a  adelantar  sus  miras  sobre 
la  mejora  y  multiplicación  de  las  escuelas;  por  eso, 
no  duda  de  encontrar  en  esos  piadosos  sentimientos 
y  en  la  sabiduría  de  esa  Venerable  Comunidad  de 
caritativos  literatos,  el  medio  de  dar  a  esta  impor- 
tantísima empresa,  todo  el  impulso  que  conviene 
a  la  Religión,  a  las  costumbres  y  al  bienestar  de 
nuestros  semejantes"  . . .  (18). 

La  circular  del  gobierno  llegó  a  la  Merced 
cuando  en  ésta  ya  funcionaba  una  escuela  de  pri- 
meras letras  en  1811,  al  frente  de  la  cual  los  supe- 
riores habían  colocado  al  Hermano  Briceño.  Así  lo 
dá  a  entender  también  la  misma  circular,  recono- 
ciendo lo  que  venían  haciendo  en  la  materia  los 
Mercedarios. 

El  gobierno  no  les  daba  la  idea  de  que  se  dedi- 
casen a  la  enseñanza  sino  que  les  pedía  que  "mejo- 
raran y  multiplicaran  sus  escuelas". 

El  Hermano  Briceño,  que  desde  la  Colonia  ve- 
nía enseñando  en  el  refectorio  de  los  Jesuítas,  colocó 
todas  sus  dotes  pedagógicas  en  la  docencia;  y  cuan- 
do se  abrió  el  Instituto  Nacional,  llegó  a  ser  el  pri- 
mer maestro  de  primeras  letras  y  profesor  fundador 
del  primer  establecimiento  de  secundaria  de  la  nue- 
va nación  (19).  El  gobierno  y  los  superiores  de  la 
Orden  le  autorizaron  para  que  tomase  las  clases  de 
primeras  letras,  porque  sabían  bien  que  Fr.  Briceño, 
comprendía  la  materia,  tenía  experiencia  en  ella  y 
sobretodo  tenía  vocación  para  la  docencia. 

La  preocupación  del  gobierno  de  la  Patria  Vie- 
ja, fue  en  materia  de  enseñanza  mucho  más  lejos 


(18)  Bol.  Ley  Dec  Gob.  1810-1814  Tom.  I  pág-  190. 

(19)  El  Monitor  Araucano  Año  1813  Xo  56 
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y  esto  se  debió  en  su  mayor  parte  a  la  buena  vo- 
luntad que  encontró  en  el  clero  regular,  el  que  abrió 
sus  conventos  a  todos  los  que  deseaban  instruirse. 

Por  esta  época  (Patria  Vieja)  los  Mercedarios, 
cumpliendo  con  la  voluntad  del  gobierno,  reorgani- 
zaron las  escuelas  que  ya  existían  desde  el  colo- 
niaje y  abrieron  otras  en  aquellos  conventos  donde 
no  existían.  Hubo  así  escuelas  en  Santiago,  San  Fe- 
lipe, Coquimbo,  La  Serena,  Quillota,  Valparaíso  y 
Concepción.  - 

En  La  Serena,  a  fecha  3  de  Julio  de  1817,  su 
Comendador,  Fr.  Juan  Fariñas,  puso  a  disposición 
del  Cabildo,  el  claustro  del  Convento  para  escuela 
gratuita.  Siete  años  después  se  expidió  un  decreto, 
ordenando  que  la  Merced  abriera  "aula  de  filoso- 
fía", en  condiciones  que  las  otras  comunidades  de 
Agustinos  y  Dominicos  abrían  aulas  de  primeras 
letras. 

En  los  años  del  gobierno  del  General  O'Higgins, 
los  Mercedarios  continuaron  enseñando  en  sus  Con- 
ventos y  en  algunos  establecimientos  secundarios 
del  Gobierno,  como  el  Instituto  Nacional  y  la  Aca- 
demia Chilena. 

Sin  embargo,  a  raíz  de  los  trastornos 'políticos 
de  la  guerra  y  algunas  desavenencias  internas,  pa- 
rece que  se  había  descuidado  un  poco  la  enseñanza, 
pues  a  veintiún  día  del  mes  de  Enero  de  1821,  el 
Padre  Comendador,  convocó  a  la  Venerable  Comu- 
nidad del  Convento  Máximo  de  Santiago  y  reunido 
que  hubo  a  los  Padres,  les  hizo  ver  el  estado  de 
decadencia  en  que  se  hallaban  los  estudios,  espe- 
cialmente el  de  gramática. 

La  causa  de  la  decadencia  provenía  de  la  re- 
nuncia que  había  hecho  el  Padre  Lector  Dámaso 
Méndez,  quien  había  dirigido  hasta  esa  fecha  con 
mucho  acierto  los  estudios;  los  jóvenes  no  podían 
estudiar  por  las  incomodidades  del  tiempo- 
La  incomodidad  de  los  jóvenes  de  que  habla 
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el  acta,  al  no  rendir  todo  lo  que  podían  y  debían,, 
se  debía  a  que  el  Convento  y  Colegio  había  estado- 
ocupado  por  mucho  tiempo  por  los  soldados,  siguién- 
dose de  esto  el  descrédito  de  la  Comunidad  en  el 
pueblo,  ya  que  ningún  padre  de  familia  se  atrevía 
a  colocar  sus  hijos  a  estudiar  en  el  Convento,  por 
saber  q.ue  los  estudios  no  estaban  en  progreso. 

Después  de  considerar  el  mal  y  cambiar  ideas 
al  respecto,  dice  el  acta,  que  el  Superior  de  la  Casa,, 
propuso  como  primera  medida,  restablecer  el  estu- 
dio del  latín  que  se  hacía  indispensable  para  los 
estudios  mayores,  colocando  al  Padre  Bartolomé  Re- 
yes, como  jefe  del  aula  de  gramática;  este  sacerdote 
aceptó  con  ciertas  condiciones:  eximirse  de  todas 
otras  ocupaciones  y  que  le  diesen  anualmente  de  las 
entradas  del  Convento  cincuenta  pesos. 

Además,  se  acordó  que  el  Padre  pudiera  casti- 
gar "con  palmas  y  a  veces  con  azotes  moderados" 
a  los  jóvenes  que  encontrara  descuidados  y  negli- 
gentes en  los  estudios  (20). 

Las  razones  de  la  decadencia,  se  vé  que  era 
ajena,  en  parte  a  los  Padres;  el  Convento  servía 
„  de  alojamiento  a  los  soldados;  este  hecho  no  sólo 
repercutía  en  el  régimen  regular  de  los  estudios  si- 
no en  la  disciplina  misma  de  la  vida  religiosa  y  es- 
piritual. El  claustro  dejaba  de  ser  el  recinto  aco- 
gedor, apto  al  estudio  y  a  la  oración. 

Quitados  los  obstáculos,  comenzó  de  nuevo  el 
florecimiento  de  la  ciencia  y  la  vida  regular. 

También  llama  la  atención,  la  inquietud  de  la 
Comunidad  por  la  enseñanza;  pocas  actas  hemos 
encontrado  de  esta  naturaleza  en  la  época  que  en- 
focamos. 

En  el  año  de  1821  a  dieciocho  de  Mayo,  el  Go- 
bierno, considerando  que  la  decadencia  de  la  ense- 
ñanza en  los  Conventos  era  general  y  que.  otros; 


(20)  Lib.  de  Cap.  Conv.  1819-25  pág.  10  y  sgs.. 
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Conventos  de  la  Merced,  aún  no  habían  reaccionado 
como  el  de  Santiago,  expidió  un  nuevo  decreto  sobre 
la  materia,  en  el  que  exigía,  cuanto  antes,  se  res- 
tableciese el  maestro  de  primeras  letras  en  Quillota 
y  otras  villas,  pues  el  pueblo  por  medio  de  sus 
Cabildos,  pedía  con  instancia  al  Supremo  Gobierno, 
los  mencionados  maestros. 

¿Quienes  mejor  podían  enseñar,  sino  los  religio- 
sos? 

La  preparación  intelectual,  la  influencia  moral, 
eran  dos  cualidades  que  exigía  el  Reglamento  para 
maestros  de  primeras  letras,  promulgado  el  13  de 
Junio  de  1813.  Estos  Maestros  los  encontró  el  Es- 
tado entre  los  Regulares;  y  los  Mercedarios  se  hi- 
cieron conciencia  del  llamado,  porque  era  otra  obli- 
gación de  la  misión  apostólica  del  sacerdocio  y 
porque  ellos  hacía  siglos  habían  iniciado  en  la  rudi- 
mentaria conquista  y  colonia  su  enseñanza  en  las 
escuelas  conventuales. 

La  enseñanza  secundaria,  como  ya  queda  expli- 
cado, se  manifestó  no  en  forma  independiente  como 
la  tenemos  hoy.  Siguió  la  huella  de  la  época.  Con- 
sistió ella  en  que  se  enseñaban  ciertas  asignaturas 
comunes  a  civiles  y  eclesiásticos,  pues  el  auditorio 
de  semejantes  colegios  así  lo  exigía. 

De  los  colegios  de  segunda  enseñanza  que  re- 
gentaban los  Mercedarios  en  el  siglo  pasado,  merece 
especial  mención  el  Colegio  Colonial  Mercedario  de 
Concepción,  que  evoca  grandes  recuerdos  y  encierra 
una  prueba  de  la  actitud  de  los  mercedarios  frente 
a  la  docencia. 

LO  QUE  ORDENO  EL  CAPITULO  GENERAL  DE 
1817,  ACERCA  DE  LA  ENSEÑANZA. 

Las  normas  que  establecen  los  Capítulos  Ge- 
nerales rigen  para  todas  las  Provincias  de  que  se 
compone  una  Orden  Religiosa. 
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Los  Capítulos  Generales  siempre  se  esperan  con» 
optimismo,  porque  ellos  dan  nuevos  impulsos  a  las 
Ordenes  Religiosas. 

Los  Mercedarios,  en  la  época  de  la  Indepen- 
dencia tuvieron  su  Capítulo  General,  celebrado  en- 
España,  en  el  Real  Monasterio  de  Puig  de  Valencia, 
en  el  año  1817. 

Aunque  los  americanos,  estaban  incomunicados 
hacía  años  con  sus  jefes  supremos,  los  generales, 
que  para  los  Mercedarios  era  más  difícil  la  comu- 
nicación por  cuanto  la  sede  de  los  Rvdmos.  se  en- 
contraba en  España,  con  la  cual  las  antiguas  co- 
lonias se  encontraban  en  guerra;  no  obstante  esto,  < 
los  Mercedarios  chilenos  tuvieron  cierta  facilidad; 
para  acudir  al  Capítulo,  en  el  mencionado  Real 
monasterio,  cuya  primera  sesión  se  abrió  el  24  de 
Mayo  de  1817. 

En  el  año  1815,  celebró  Capítulo  Provincial,  la 
Provincia  Mercedaria  Chilena,  y  en  él  salió  electo 
Provincial  el  Padre  Ramón  Alvarez.  Este  religioso 
se  encontraba  en  España  desde  1803.  En  1813  en- 
vió una  carta  desde  Cádiz,  fechada  el  20  de  Julio,, 
en  la  que  revela  acontecimientos  de  gran  interés. 
Vuelve  a  Chile,  aprovechando  el  restablecimiento 
del  régimen  español  mediante  el  triunfo  de  éste  en 
Rancagua.  Era  portador  de  una  Real  Cédula  en  la 
cual  se  designaba  al  diocesano  Rodríguez  Zorrilla 
presidente  del  Capítulo  a  realizarse  en  1815,  siendo 
también  él  portador  de  una  comisión  pontificia. 

Celebróse  el  Capítulo  y  el  P.  Alvarez  fue  ele- 
gido Provincial  por  aclamación,  no  sin  intervenir 
las  circunstancias  políticas  y  su  preparación  reli- 
giosa e  intelectual  como  también  su  ascendiente  en-. 
tre  los  mercedarios  chilenos. 

El  P.  Alvarez,  político  astutísimo,  previo  que 
iba  a  hacer  papel  feo  con  la  patria  que  se  le  venía, 
encima,  armó  viaje  inmediatamente  a  España,  para 
concurrir  al  citado  Capítulo  General,  llevando  con-- 
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sigo  lo  mejor  que  representase  la  Provincia,  a  los 
Padres  Rafael  Cifuentes,  Doctor- Teólogo  e  Ignacio 
Balboa,  habilidoso  en  calidad  de  electores  generales, 
éste  último  no  alcanzó  a  llegar  a  España,  pues  fue 
atacado  de  nostalgia,  regresando  demente  desde  la 
ciudad  de  los  Virreyes,  Lima,  a  Chile  (21). 

El  P.  Ramón  Alvarez,  con  el  P-  Rafael  Cifuen- 
tes, llegaron  a  España  a  tomar  parte  en  el  Capítulo 
General  que  hacía  16  años  no  se  reunía,  debido 
a  los  trastornos  experimentados  en  la  península  es- 
pañola, a  raíz  de  la  invasión  de  Napoleón  y  la  resis- 
tencia que  los  españoles  habían  hecho  al  amo  de 
Europa. 

El  Provincial  de  Chile  hizo  furor  en  el  Capí- 
tulo sacando  dos  votos  para  General;  pero  la  Asam- 
blea Generalicia  eligió  al  español  José  García  Pa- 
lomo del  Salto  como  sucesor  de  San  Pedro  Nolasco 
«n  el  gobierno  de  la  Orden. 

Los  decretos  y  determinaciones  del  Capítulo 
fueron  confirmados  por  la  silla  apostólica  en  1819. 

Este  Capítulo  trajo  una  nueva  orientación  ge- 
neral para  el  apostolado  de  los  Mercedarios. 

En  uno  de  los  decretos  y  determinaciones  or- 
denó y  estableció  que  en  todas  las  Provincias  de  la 
Orden  se  abriesen  escuelas  de  instrucción  primaria. 
En  cada  Convento  debería  existir  una  escuela  para 
la  instrucción  del  pueblo,  especialmente  en  aquellas 
villas  donde  estuviera  más  descuidada  la  instrucción 
de  los  niños  pobres. 

•  Esta  determinación  fue  fundamental,  en  el  de- 
venir y  desarrollo  de  la  Merced. 

El  problema  de  la  esclavitud  de  los  cristianos 
iba  desapareciendo,  fin  para  el  cual  se  había  fun- 
dado dicha  Orden.  La  Orden  debía  adaptarse  a  las 
necesidades  y  momento  histórico  de  los  tiempos. 

Así  nacía  para  la  Merced  un  nuevo  campo  de 


>(21)  Biograf-  de  PP.  Ilustres  de  la  Merced  en  Chile  pág.  157- 
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apostolado,  no  desconocido  para  una  de  las  Pro- 
vincias Mercedarias  del  Pacífico  Sur:  los  religiosos 
chilenos  hacía  años,  como  queda  demostrado,  se  ha- 
bían volcado  hacia  el  apostolado  de  la  docencia. 

La  enseñanza  Primaria  y  Secundaria  que  de- 
bían ejercer  los  Mercedarios  en  pro  de  los  laicos, 
debían  ahora  ejercerla  en  razón  y  orden  de  sus  pro- 
pias Constituciones. 

La  citada  reforma  fue  una  moción  de  un  ame- 
ricano, apoyada  por  todos  los  representantes  de  las 
Provincias  de  la  América  española  que  conocían  en 
sus  propios  países  las  necesidades  y  las  circunstan- 
cias por  las  cuales  atravesaban  las  mencionadas  ex- 
colonias españolas. 

7. —  EL  LICEO  FISCAL  DE  CONCEPCION  PROLONGA- 
CION DEL  COLEGIO  MERCED  ARIO  COLONIAL. 

Hacia  el  año  1780,  el  Convento  del  Dulce  Nom- 
bre de  María  de  la  Ciudad  de  Concepción  tenía  el 
siguiente  personal: 

R  P.  Pedro  Nolasco  Saavedra,  Comendador 
"     Agustín  Aponte 
"     Jerónimo  Carrasco 
"     Maximiliano  Cano 
"     Juan  María  Espinosa 
"     Diego  Espinosa 
"     Sebastián  Moneada 
"     Miguel  Peña 
"     Juan  de  la  Cruz  Ríos 
"     José  A.  Uribe 
Algunos  de  estos  sacerdotes  eran  Padres  Lec- 
tores, es  decir  Profesores  (22). 

En  la  fecha  arriba  citada,  ya  funcionaba  un 
colegio  con  "Humanidades".  En  1783,  era  oficial- 
mente "Rector",  dándose  este  título  el  mismo  P^ 


(22)  Revista  Mercedaria  1918  pág.  161. 
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Saavedra,  que  aún  era  Comendador  o  Superior  del. 
Convento. 

El  Colegio  se  abrió  para  los  estudiantes  de  la 
Comunidad,  es  decir  para  aquellos  que  seguían  los 
estudios  con  miras  al  sacerdocio;  y  también  para 
los  seglares  que  *  se  interesaban  por  adquirir  una 
instrucción  completa,  de  la  cual  era  parte  obligada 
el  estudio  de  la  Teología  y  de  los  Cánones.  Por  con- 
siguiente, el  Colegio  estaba  dividido  en  tres  sec- 
ciones :  Primeras  Letras,  Humanidades  y  Teología. 

Para  atender  este  plantel  había  14  Padres. 

En  el  año  1791,  llega  el  Padre  José  María  Ro- 
mo (famoso  en  los  acontecimientos  políticos  de 
1810),  y  prestó  sus  servicios  en  la  enseñanza  de  la 
Lectura,  Filosofía  y  Teología,  desempeñando  al  mis- 
mo tiempo  una  cátedra  en  el  Seminario  de  la  ciudad. 

En  el  mencionado  Seminario  de  Concepción,  el 
P.  Romo,  fue  profesor  de  algunos  alumnos,  que  des- 
pués tuvieron  gran  participación  en  los  aconteci- 
mientos de  la  Independencia. 

Estos  alumnos  fueron:  Manuel  Fernando  Vás- 
quez  Novoa,  el  primer  secretario  de  guerra  en  cam- 
paña, Miguel  Zañartu,  redactor  del  acta  de  la  Inde- 
pendencia de  Chile,  escrita  en  la  ciudad  de  Concep- 
ción el  primero  de  Enero  de  1818,  José  Rodríguez 
Aldea,  Luis  de  la  Cruz  y  Goyeneche,  General  de 
Ejército,  Francisco  A.  Bulnes,  Manuel  Bulnes,  Juan 
A.  Urrejola,  Mateo  de  Alcázar,  sacerdote  patriota, 
hijo  del  Mariscal  Don  Andrés  de  Alcázar,  etc. 

El  Pbro.  Alcázar  fue  uno  de  los  alumnos  que 
tuvieron  los  Mercedarios  en  ese  Colegio-  Refiere  el 
mencionado  sacerdote  en  sus  Memorias,  que  su  pa- 
dre Don  Andrés,  deseando  que  se  hiciera  clérigo  lo 
envió  a  Concepción  para  que  iniciara  los  estudios 
en  el  Colegio  de  los  Padres  Mercedarios  de  dicha 
ciudad.  Pasaba  esto  en  1792  siendo  maestro  de  Gra- 
mática el  J.  José  María  Romo  y  de  Filosofía  el  P. 
-Manuel  de  Aparicio. 
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En  el  año  1803,  aparece  de  Rector  el  P.  Romo» 
quien  renuncia  en  1805,  siendo  reemplazado  en  di- 
cho cargo  el  P.  Nicolás  Prieto  y  Sotomayor,  de  dis- 
tinguida y  noble  familia  penquista,  representante 
que  será  de  los  Mercedarios  en  el  Cabildo  abierto 
que  hizo  la  ciudad  de  Concepción,  al  saber  los  acon- 
tecimientos de  1810  en  Santiago. 

La  Revolución  de  la  Independencia  cerró  el  Co- 
legio Mercedario.  En  esos  años  seguía  al  frente  de 
la  Comunidad  como  Comendador  el  P.  Prieto. 

Hacia  el  año  1823,  en  el  ocaso  del  gobierno  de 
Don  Bernardo  O'Higgins,  el  Intendente  de  Concep- 
ción, Don  Juan  de  Dios  Rivera,  decretó  se  fundara 
un  Instituto  Interino  y  que  funcionara  provisoria- 
mente, en  alguno  de  los  Conventos  de  la  ciudad. 

Se  buscó  el  Convento  de  los  Agustinos,  entre- 
gándose el  Instituto  al  francés  Carlos  Lozier,  quien 
permaneció  algunos  meses  al  frente  del  plantel,  pues 
se  trasladó  a  Santiago  y  con  esto  se  terminó  el  men- 
cionado Instituto  Interino. 

En  el  año  1824,  con  fecha  3  de  octubre,  el  Sr. 
Rivera,  aún  intendente  de  la  Provincia  avisa  y  no- 
tifica al  Supremo  Gobierno  del  Sr.  Ramón  Freiré, 
la  creación  de  una  aula  de  Gramática  latina;  con 
esto  se  abría  de  hecho  el  primer  Colegio  Civil  de 
segunda  enseñanza  en  la  ciudad  de  Concepción,  des- 
pués de  la  Independencia,  llamándose  Instituto  Li- 
terario o  Instituto  Provincial,  Liceo  de  Concepción. 

Las  clases  funcionaron  en  el  local  del  antiguo 
Colegio  Mercedario,  entregado  para  ese  objeto  por 
los  religiosos.  Al  abrirse  el  Colegio,  el  Convento  de 
la  Merced  había  recobrado  algo  de  su  esplendorosa 
vida,  de  disciplina  y  estudio. 

Habitaban  allí  por  ese  tiempo  los  Padres  Este- 
ban Viveros,  Ramón  Manríquez,  José  Márquez,  Ber-\ 
nardo  Narváez,  Dionisio  Irigoyen  y  Francisco  Mon- 
toya. 

Cuando  en  el  año  1824,  por  decreto  de  6  de  sep- 
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tiembre  se  exigió  que  los  Regulares  cerrasen  sus 
Conventos  en  los  que  no  hubiese  8  Conventuales, 
los  Mercedarios  tuvieron  que  entregar  el  Convento 
de  Concepción  "con  su  chacarilla  y  entregar  todo  a 
puerta  cerrada  al  Estado. 

Gracias  al  Convento,  Colegio  y  otros  bienes  de 
los  Mercedarios  pudo  mantenerse  eMnstituto  Lite- 
rario. 

A  20  de  octubre  de  1824  don  Ramón  Freiré 
promulgó  un  decreto,  en  el  cual  establecía  que  todo 
el  convento  de  la  Merced  de  Concepción  fuera  ex- 
propiado y  ocupado  para  que  allí  funcionara  el  Ins- 
tituto Provincial. 

Dos  años  después,  el  Intendente  de  Concepción 
nombraba  como  Vice-Rector  al  ex-Mercedario  Pa- 
blo Rivas,  quien  había  secularizado  a  causa  de  la 
miseria  y  pobreza  de  los  claustros  originada  por  la 
secularización  de  los  bienes  de  los  regulares. 

Hasta  1835  siguió  funcionando  el  Instituto 
Provincial  en  la  Casa  de  los  Mercedarios,  alimenta- 
do en  lo  material  con  las  rentas  del  Convento  y  en 
lo  intelectual  con  el  concurso  de  varios  religiosos 
y  Biblioteca,  la  segunda  en  importancia  de  la  Pro- 
vincia Mercedaria,  que  pasó  en  su  totalidad  al  ser- 
vicio del  Instituto;  400  volúmenes  sobre  diversas 
asignaturas  fueron  la  base  de  la  nueva  Biblioteca 
del  Instituto. 

En  el  año  1841,  por  decreto  de  18  de  marzo, 
don  Manuel  Bulnes  ordenó  se  entregase  a  los  Mer- 
cedarios de  Concepción  sus  bienes  que  hasta  enton- 
ces servían  al  Instituto. 

En  esta  forma  termina  la  labor  docente  secun- 
daria de  los  Mercedarios  en  Concepción.  El  nom- 
bre del  Instituto  Provincial  desapareció,  para  dejar 
paso  al  Liceo  de  Concepción,  que  fue  reconocido  en 
1852  por  el  gobierno  de  don  Manuel  Montt. 

Cualquiera  que  trate  de  escribir  la  historia  de 
la  docencia  secundaria  en  la  ciudad  de  Concepción, 
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y  buscar  la  génesis  de  su  primer  Liceo,  tendrá  que 
concluir  que  el  Liceo  Fiscal  de  dicha  ciudad  se  fundó 
sobre  la  propiedad  de  los  Mercedarios,  aprovechan- 
do la  rica  experiencia  pedagógica  de  estos  frailes, 
los  que  cedieron  todo  a  fin  de  cooperar  en  la  ense- 
ñanza. 

No  fue  sólo  el  Convento  de  Concepción  el  que 
enseñó  humanidades,  de  los  Conventos  Mercedarios; 
existieron  varios  de  la  Provincia  donde  se  educa- 
ban juntamente  con  los  nuestros,  alumnos  seglares 
que  después  figuraron  en  la  política. 

En  aquella  época,  como  en  todas  las  épocas  de 
la  Historia  de  la  civilización  Cristiana-occidental, 
los  Conventos  fueron  centros  de  alta  cultura-  Los 
padres  de  familia  entregaban  sus  hijos  para  que 
fuesen  educados  en  los  claustros,  porque  sabían  que 
los  mejores  pedagogos  eran  los  religiosos.  Ellos  to- 
mando el  elemento  moral  e  intelectual  del  niño  lo 
formaron  para  que  triunfase  en  la  sociedad  y  en  el 
mundo  de  la  espiritualidad. 


8. —  FR.  ANTONIO  BRICEÑO,  PROFESOR  FUNDADOR 
DEL  INSTITUTO  NACIONAL. 

Las  Viejas  Crónicas  de  la  Merced  escritas  ha- 
ce siglos,  nos  habla»  con  tanta  sencillez  y  claridad 
que  sus  relatos  ajenos  a  toda  parcialidad  nos  han 
servido  para  corroborar  y  rectificar  opiniones,  que 
acerca  de  muchos  personajes  monacales  han  escrito 
autores  desconocedores  de  las  fuentes  inéditas  que 
se  encuentran  en  los  archivos  de  los  Conventos. 

"En  párrafos  anteriores,  hemos  hablado  de  la 
enseñanza  primaria  y  secundaria  de  los  Merceda- 
rios, como  una  de  las  fases  de  su  apostolado  en  los 
años  de  la  Independencia. 

Nos  referiremos  ahora  a  uno  de  esos  religiosos 
que  por  la  condición  de  ser  Hermano  de  Obediencia, 


—  142  - 


no  brilló  en  el  apostolado  sacerdotal,  pero  sí  en  el 
apostolado  de  la  enseñanza. 

Su  acción  pedagógica  ha  sido  discutida  por  al- 
gunos historiadores,  pero  nadie  le  ha  negado  la 
influencia  que  tuvo  en  la  sociedad  de  su  época. 

Fr.  Antonio  Briceño  entró  a  la  Merced  en  la 
última  década  del  siglo  XVIII;  profesó  como  Her- 
mano de  Obediencia  en  Santiago,  donde  había  he- 
cho su  año  de  prueba. 

Desde  su  entrada  al  Convento  manifestó  su 
vocación  por  la  enseñanza.  Los  superiores,  conoce- 
dores de  las  aptitudes  del  joven  -religioso,  le  con- 
fiaron la  misión  de  enseñar  primeras  letras  a  los 
jóvenes  en  el  claustro. 

Fr.  Antonio  Briceño,  era  de  figura  imponente, 
cara  angulosa  y  pálida,  boca  ancha,  ojos  escudri- 
ñadores e  inteligentes. 

En  la  escuela  usaba  un  gorro  negro  más  o  me- 
nos sumido-  Era  de  costumbres  ejemplares.  Sabía 
enseñar.  Era  sumamente  aseado.  No  era  constitu- 
cionalmente  cruel. 

Tenía  fama  de  desinteresado.  Así  lo  describe 
uno  de  sus  discípulos  José  Zapiola  en  su  libro  "Re- 
cuerdo de  30  años". 

Cuando  Fr.  Antonio,  a  comienzos  del  siglo  XIX 
regentaba  la  única  escuela  que  existía  en  Santiago, 
en  el  antiguo  refectorio  de  los  Jesuítas,  ya  llevaba 
algunos  años  de  experiencia  pedagógica,  y  ésta  de- 
bió ser  tan  sólida,  que  la  aristocracia  de  la  capital 
le  confió  sus  hijos  para  que  se  los  instruyera. 

Hacia  el  año  1812,  la  escuela  de  Fr.  Antonio 
Briceño  estaba  situada  en  la  calle  de  la  Catedral, 
a  cuadra  y  media  de  la  Plaza  de  Armas,  en  un 
gran  salón  del  antiguo  Instituto,  del  que  ahora  ocu- 
pa una  parte  el  edificio  del  Congreso  Nacional. 
(Permaneció  en  ese  local  hasta  fines  de  1814,  fe- 
cha en  que  fue  ocupado  por  el  batallón  de  los  Tala- 
veras,  hasta  que  después  de  la  batalla  de  Chacabu- 
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co,  fue  ocupado  por  el  batallón  Número  8  de  los 

Andes). 

Cuando  en  el  año  1813,  por  decreto  de  27  de 
julio,  se  creó  el  Instituto  Nacional,  iniciando  las 
clases  el  10  de  agosto  del  mismo  año,  se  buscó  un 
maestro  de  primeras  letras  para  la  sección  del  men- 
cionado establecimiento,  las  autoridades  públicas  y 
educacionales  de  ese  entonces  recurrieron  a  los  Mer- 
cedarios,  quienes  tenían  religiosos  ya  fogueados  en 
la  enseñanza;  el  Provincial,  dio  licencia  a  Fr. 
Antonio  Briceño  para  que  ocupara  la  cátedra  de 
primeras  letras,  áiendo  el  Hermano  Briceño  de  esta 
manera  uno  de  los  profesores  fundadores  del  Ins- 
tituto Nacional  (23).  No  por  ser  profesor  en  este 
establecimiento,  Fr.  Briceño  dejó  de  regentar  su 
escuela;  en  los  años  de  la  Reconquista  siguió  edu- 
cando con  cierta  facilidad,  si  bien  no  en  el  mismo 
local  y  con  afluencia  de  alumnos,  pues  el  Gobierno 
de  Osorio  había  clausurado  el  Instituto  Nacional. 

Hacia  1821  continuaba  en  su  escuela.  En  ese 
año  el  Marqués  de  la  Pica,  molesto  porque  el  Her- 
mano Briceño  trató  mal  a  su  hijo,  lo  ocusó  al  Ge- 
neral O'Higgins,  el  cual  lo  desterró  a  Talca-  Allí 
permaneció  por  algunos  años  sin  olvidar  su  voca- 
ción pedagógica.  Regresó  a  Santiago  en  1828  abrien- 
do su  escuela  en  el  claustro  de  San  Diego. 

Fr.  Antonio  Briceño^terminó  su  carrera  peda- 
gógica en  el  año  1833.  En  este  año  se  retira  a  la 
tranquilidad  del  claustro  para  prepararse  a  bien 
morir.  Moría  en  Santiago  dos  años  después  rodeado 
de  sus  Hermanos  y  discípulos  que  sintieron  verda- 
deramente su  fallecimiento. 

Fueron  discípulos  del  Hermano  Briceño  entre 
otros : 

Francisco  Marín  y  sus  dos  hermanos  Ventura 
y  Estanislao. 


(23)  El  Monitor  Araucano,  Año  1813  Xo  56. 
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Domingo  Acevedo,  quien  durante  40  años  estu- 
vo pasando  en  limpio  todos  los  tratados  y  credencia- 
les de  la  República,  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

José  Zapiola,  el  autor  de  estas  ideas  que  por  su 
intermedio  han  llegado  acerca  del  religioso  merce- 
dario. 

Santiago  Gandarillas  y  sus  hermanos  Juan  Jo- 
sé y  Juan  de  la  Cruz. 

Domingo  Correa  Saa  y  su  hermano  Juan  José. 
Pedro  Félix  Vicuña. 

Los  generales  de  la  Independencia,  Aldunate, 
Gana,  Camaño,  etc.  pasaron  por  las  aulas  de  Fr. 
Antonio- 

El  hecho  de  que  un  Hermano  Lego  Merceda- 
rio  abriera  una  escuela  de  enseñanza  gratuita  es 
algo  incomprensible.  Esta  clase  de  ideales  lo  rea- 
lizan pocos. 

El  religioso  y  el  sacerdote  desarrollan  su  voca- 
ción en  la  sociedad  siéndole  útil,  sin  buscar  la  re- 
tribución material  ni  mucho  menos  los  halagos  de 
los  que  le  observan.  Mira  la  vida  como  un  continuo 
.presente,  en  el  cual  es  necesario  proyectar  y  reali- 
zar actividades  que  vayan  en  provecho  de  los  de- 
más. Toma  sus  cualidades  como  medio  para  valo- 
rizar su  vida  y  a  la  vez  ayudar  por  amor  a  un  ideal 
a  los  demás. 

Fr.  Antonio  Briceño  fue  uno  de  estos  enamo- 
rados de  su  ideal,  ideal  que  lo  proyectó  en  la  do- 
cencia. 

Su  pedagogía  ha  sido  alabada  por  algunos  y 
negada  por  otros. 

Su  manera  de  enseñar  no  es  semejante  a  la  de 
nuestro  tiempo.  Enseñó  como  se  hacía  en  la  época. 

Cuando  en  1812  regentaba  su  escuela  con  más 
de  300  alumnos,  Fr.  Briceño  continuaba  la  tradi- 
ción de  su  Comunidad. 

La  enseñanza  era  gratuita,  sin  embargo,  dice 


—  145  — 


Zapiola,  concurrían  a  ella  los  hijos  de  las  familias 
más  notables.  Sin  pertenecer  a  esa  categoría,  aña- 
de "socarronamente,  el  citado  autor,  estudiábamos 
catecismo,  lectura,  escritura  y  las  cuatro  operacio- 
nes; no  se  enseñaba  otra  cosa.  Los  que  querían  ha- 
cer estudios  más  importantes  concurrían  a  otros 
establecimientos  regidos  por  particulares  o  religio- 
sos que  se  consagraban  en  sus  respectivos  Conven- 
tos a  estas  funciones  (24). 

A  esta  escuela,  (la  del  Hermano  Briceño)  asis- 
tían niños  de  los  barrios  más  apartados  de  la  ciu- 
dad- La  asistencia  era  doble;  la  primera  a  las  7  u 
8  según  la  estación  y  la  segunda  invariablemente  a 
las  2  de  la  tarde. 

Vamos  a  penetrar  a  la  escuela  de  Fr.  Anto- 
nio Briceño,  para  captar  a  través  de  su  pedagogía 
la  forma  cómo  se  enseñaba  en  la  Colonia. 

9. —  DESACUERDO  DE  ALGUNOS  HISTORIADORES  AL 
VALORIZAR  LA  PEDAGIA  DEL  HERMANO  BRI- 
CEÑO. 

La  Escuela  estaba  dividida  en  dos  secciones,  no 
por  el  grado  de  adelantamiento,  ni  por  la  clase  de 
estudios,  sino  por  la  categoría  social  a  que  perte- 
necía el  niño. 

Los  alumnos  más  adelantados  o  de  mejor  con- 
ducta recibían  un  pequeño  cuadro  de  papel,  con  ca- 
lados y  dibujos  que  se  llamaba  "Parco".  El  objeto 
de  este  papel  era  que  cuando  el  poseedor  cometiera 
alguna  falta  al  recibir  el  castigo  lo  presentara  pa- 
ra quedar  libre.  Había  parcos  de  distintas  catego- 
rías, para  distintas  clases  de  faltas. 

En  ese  tiempo  estaban  en  uso  cuatro  clases  de 
castigos:  arrodillarse,  el  guante,  la  palmeta  y  los 
azotes.- 

(24)  Zapiola  J.  "Recuerdos  de  30  años",  pág.  29-38. 
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El  primero  (arrodillarse)  considerado  como 
suave  era  el  más  común. 

El  guante  se  aplicaba  con  alguna  frecuencia 
pero  en  poco  número. 

La  palmeta  tenía  lugar  para  las  faltas  de  más 
consideración.  Era  bastante  ¿olorosa,  pues  este  ins- 
trumento consistía  en  un  pequeño  círculo  de  made- 
ra agujereado  y  con  un  mango  de  cuya  punta  lo 
tomaba  el  que  aplicaba  el  castigo,  que  rara  vez  ex- 
cedía de  4  a  6  golpes  en  la  palma  de  la  mano. 

Los  azotes,  sólo  se  aplicaban  en  casos  muy  gra- 
ves, con  todas  las  precauciones  para  evitar  las  hu- 
millaciones del  paciente. 

Esta  pena  era  muy  rara  y  siempre  tenía  lugar 
fuera  de  la  vista  de  los  otros  alumnos- 

Los  sábados,  había  remate  en  nuestra  escuela. 

Este  consistía  en  salir  al  medio  del  salón,  dos 
alumnos,  uno  de  cada  bando  Romano  y  Cartaginés, 
a  examinarse,  apuntándose  el  número  de  malas  con- 
testaciones para  castigarlas  a  proporción. 

Estos  remates  solían  tener  lugar  en  la  plaza 
principal  los  sábados  en  la  tarde.  El  público  concu- 
rría en  gran  número,  aplaudiendo  a  los  niños  que 
lo  hacían  mejor  (25). 

El  autor  de  los  Recuerdos  de  30  años  dice  que 
jamás  vió  a  un  alumno  ni  de  los  más  encopetados, 
dirigir  al  maestro  ni  a  ninguno  de  sus  condiscípulos 
que  ejercían  alguna  autoridad,  palabras  poco  respe- 
tuosas, ni  aún  oponer  una  resistencia  obstinada  al 
aplicársele  algún  castigo. 

En  esta  forma  describe  Zapiola  la  forma  y  ma- 
nera de  enseñar  del  célebre  religioso  mercedario. 

Otro  de  los  que  ha  escrito  sobre  Fr.  Antonio 
Briceño  es  el  historiador  B.  Vicuña  Mackenna  (26). 


(25)  Ib.  pág.  35. 

(26)  Vicuña  Mackenna  B.  Hria.  Crít.  y  Social  de  Stgo.  Vol. 
II  pág.  379-381. 
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Para  este  distinguido  historiador,  Fr.  Antonio 
Briceño  fue  un  individuo  inmisericordioso,  dispues- 
to a  sancionar  con  el  látigo  las  bellaquerías  de  sus 
alumnos.  A  pesar  de  que  reconoce  en  el  Hermano 
Briceño  la  "ausencia  continuada"  de  crueldad,  nos 
da  la  impresión  al  leer  sus  juicios  críticos  de  que  el 
pedagogo  mercedario  obligaba  a  estudiar  a  sus 
alumnos  más  por  los  azotes  que  por  la  vía  de  la 
persuasión  y  comprensión;  sin  embargo,  a  pesar  de 
llamarle  ignorante,  le  reconoce  una  de  las  cualida- 
des del  maestro:  "sabía  enseñar".  Esta  enseñanza 
la  trasmitía  a  través  del  sistema  en  boga  "la  letra 
humedecida  en  lágrimas"  era  mejor  que  cualquier 
otro  sistema  pedagógico. 

Fr.  Briceño.  fue  la  encarnación  de-  ese  sistema. 

A  través  de  los  juicios  de  Zapiola,  educado  en 
la  escuela  del  religioso  mercedario,  podemos  anotar 
y  analizar  los  caracteres  generales  de  la  "Pedago- 
gía draconiana"  de  Fr-  Briceño. 

Mjrando  el  aspecto  social  de  los  educandos,  Fr. 
Briceño  no  los  dividió  en  razón  de  los  estudios,  sino 
considerando  el  estamento  social  del  cual  provenían. 
Esta  realidad,  para  una  escuela  primaria  de  aque- 
lla época,  era  casi  obligatoria  y  común ;  eñ  aquella 
época  existía  una  marcada  diferencia  social,  prove- 
niente de  la  fusión  de  la  raza  conquistadora  y  la 
conquistada. 

Si  analizamos  esta  realidad  pedagógica  la  en- 
contramos impregnada  de  esa  "armonía"  social,  ba- 
se de  toda  sociedad,  pues  desde  la  escuela,  se  ense- 
ñaba al  niño  a  compartir  los  conocimientos  comu- 
nes y  a  enseñársele  que  sólo  podría  realizarse  en 
la  sociedad  ayudándose  mutuamente.  Al  niño  es  ne- 
cesario imbuirle  la  idea  y  la  realidad  de  que  cual- 
quiera que  sea  su  condición  social  vive  en  función 
de  los  demás. 

Es  interesante  anotar  lo  que  dice  Zapiola  acer- 
ca de  las  sanciones,  que  se  hacían  tomando  en  cuen- 
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ta  no  el  rango  social  sino  la  conducta  y  la  aplica- 
ción. Es  aquí  también  donde  puede  el  lector  captar 
la  razón  de  la  división  de  su  escuela,  ésta  nacía  de 
la  necesidad  misma  de  la  época,  pero  cuando  se  tra- 
taba de  corregir  y  premiar  el  estudio  y  la  virtud 
en  su  escuela,  eran  todos,  absolutamente  todos, 
iguales. 

Vicuña  Mackenna  nos  presenta  a  Fr.  Briceño, 
como  un  individuo  implacable  en  los  castigos;  Za- 
piola  que  fue  discípulo  del  célebre  Lego,  afirma  que 
éste  era  prudente  en  dar  las  cuatro  clases  de  casti- 
gos. 

Por  la  descripción  que  nos  hace,  no  eran  fre- 
cuentes los  castigos  porque  el  religioso  tenía  ascen- 
diente moral  admirable  sobre  sus  alumnos,  lo  cual 
significa  que  éstos  no  esperaban  exasperar  al  reli- 
gioso para  obedecer;  muy  rara  vez  aplicó  el  casti- 
go de  los  azotes,' y  cuando  se  vió  obligado  a  ello,  lo 
hizo  con  prudencia  y  sin  ser  visto  de  los  demás 
alumnos. 

Para  obligarlos  a  estudiar,  tenía  una  forma 
muy  psicológica  de  convencerlos:  el  estímulo.  El 
amor  propio  también  los  obligaba  a  estudiar  pues 
allí  en  las  asambleas  donde  asistían  sus  propios  pa- 
dres, debían  hacer  un  buen  papel  demostrando  a 
todos  su  aprovechamiento. 

Fr.  Antonio  Briceño  fue  realmente  un  autén- 
tico maestro  y  por  vocación.  Lo  demuestra  su  pe- 
dagogía y.  la  confianza  que  aquella  sociedad  le  dió 
al  confiarle  sus  propios  hijos  para  que  los  educara 
e  instruyera. 

No  extraña,  entonces  que  el>  gobierno  de  1813, 
al  buscar  un  sujeto  de  experiencia  en  la  docencia 
para  que  orientara  a  la  niñez  en  el  Instituto  Nacio- 
nal se  fijara  en  el  humilde  fraile  mercedario,  que 
hacía  tiempo  enseñaba  en  los  claustros  de  la  Mer- 
ced- 
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Fr.  Antonio  Briceño,  encontró  la  realización  de 
su  vida  a  través  de  la  enseñanza  en  los  días  de  la 
Independencia,  como  otros  mercedarios  de  esa  mis- 
ma época,  la  encontraron  en  otra  forma  de  aposto- 
lado; todo  esto  revela  una  vez  más  lo  que  ya  hemos 
afirmado  de  que  los  claustros  de  la  Merced  fueron 
útiles  y  sirvieron  al  país  en  las  horas  más  necesi- 
tadas de  su  historia,  porque  estaban  preparados. 

Fr.  Antonio  Briceño  no  es  el  único  religioso 
que  se  dedicó  a  la  enseñanza  en  esta  época.  Las  Cró- 
nicas de  la  Merced  recuerdan  al  P.  José  María  Ro- 
mo, al  cual  nos  hemos  referido  al  hablar  del  cole- 
gio que  regentaron  los  Mercedarios  en  Concepción. 
Después  de  la  Independencia  el  P.  Romo,  a  pesar 
de  sus  años,  continuó  ejerciendo  en  el  Convento  de 
Melipilla  la  enseñanza  de  primeras  letras. 

El  P.  Manuel  Solovera  (27),  es  también  pro- 
fesor fundador  de  la  Academia  Militar,  fundada  el 
16  de  marzo  de  1817.  Ocupó  el  oficio  de  profesor 
durante  diez  años.  i 

El  P.  Robles,  ensenó  durante  seis  años  en  el 
Instituto  Nacional. 

El  P  Juan  de  Dios  Romo,  versado  en  latín  y 
amante  de  la  instrucción,  fundó  un  Colegio  en  la 
plaza  del  teatro  municipal,  en  el  que  recibió  edu- 
cación la  juventud  de  su  tiempo.  Para  ese  Colegio 
escribió  José  V.  Lastarria  su  texto  de  "Lecciones  de 
Geografía  Moderna",  que  fue  el  primero  que  se  pu- 
blicó en  Chile.  Honró  al  país  por  su  ilustración  y 


(27)  Por  oposición  obtiene  la  Cátedra  de  Teología  en  el  Con- 
vento de  Stgo.  en  1845.  En  1849  recibe  el  grado  de 
Bachiller  en  Teología  en  la  Universidad  del  Estado 
(Chile).  El  Consejo  Universitario,  en  sesión  del  22  de 
Julio  de  1851  le  concedió  el  grado  de  Licenciado.  En 
1856  es  elegido  miembro  de  la  Facultad  de  Teología 
(M.  L.  Ríos  Mercedarios  Chilenos  pág.  84). 
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consagración  a  la  enseñanza.  Sus  alumnos  lo  apo- 
daban el  "mocho  Romo"  (28). 

El  P.  Fariñas,  también  se  distinguió  en  la  do- 
cencia; en  1817,  estuvo  al  frente  de  la  escuela  del 
Convento  de  La  Serena.  Varios  Padres  de  este  Con- 
vento sirvieron  por  varios  años  las  cátedras  del 
Seminario. 

No  extrañará  al  lector  de  que  hayamos  habla- 
do de  una  tradición  pedagógica.  Esta  tradición  se 
refiere,  como  queda  dicho  al  período  que  sigue  a 
la  Independencia.  Si  hablamos  de  tradición  pedagó- 
gica después  de  ella  (Independencia)  también  exis- 
te. En  el  año  1832  los  Mercedarios,  a  través  de  su 
Provincial  el  R.  P.  Miguel  Ovalle,  notificaban  al 
Supremo  Gobierno  de  Chile  que  en  ese  año,  funcio- 
naban escuelas  en  los  Conventos  de  San  Felipe, 
Quillota,  Valparaíso,  Melipilla,  Concepción,  Chillán  y 
Santiago  (29). 

El  apostolado  de  la  enseñanza  ha  dado  a  la  Pro- 
vincia Mércedaria  Chilena  una  cohesión  y  una  efi- 
ciencia intelectual  bastante  halagadora. 

Los  religiosos  que  se  forman  en  los  claustros, 
se  preparan  mirando  el  apostolado  en  la  enseñanza- 
Hemos  visto  que  el  Capítulo  General  de  1817 
ordenó  a  las  Provincias  mantuvieran  escuelas  para, 
los  hijos  del  pueblo. 

Las  actuales  Constituciones  llamadas  Romanas 
dejan  como  forma  de  apostolado  necesario  el  que 
los  religiosos  se  dediquen,  entre  otros  oficios,  a  la 
enseñanza. 


(28)  Este  religioso  profesó  y  se  ordenó  sacerdote  en  1818  y 
1823  respectivamente.  Salió  del  claustro  en  1835.  El  P. 
Rávest,  siendo  Provincial,  en  1845,  le  llamó  a  organizar 
los  estudios  en  el  claustro  de  la  Merced.  Aunque  secula- 
rizado, llevó  siempre  bajo  la  sotana  clerical,  el  escapu- 
lario de  la  Merced. 

(29)  Doe.  Hricos.  Ord.  Mere.  Chil.  1751-1839  pág.  106. 
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CAPITULO  IV 


EL  P.  JOAQUIN  LARRAIN  Y  SALAS, 
RELIGIOSO  MERCEDARIO 

SUMARIO. —  1. —  Genealogía    del    P.    Larraín.—    2.—  Pr. 

Joaquín  Larraín  toma  el  Hábito  de  la  Mer- 
ced.—  3. —  Sus  estudios  en  el  claustro. —  4. — 
Cargos  que  ocupa  en  él. —  5.— Desavenencias 
entre  el  P.  Larraín  y  el  P.  Ignacio  Aguirre. — 

6.  —  Desde  el  claustro  Fr.  Joaquín  coopera  y 
participa  en  los  acontecimientos  de  1810. — 

7.  —  Causas  que  le  hacen  salir  del  claustro. — 

8.  —  Joaquín  Larraín,  político  y  legislador. — 

9.  —  Su  muerte. 

1.— GENEALOGIA  DEL  P.  LARRAIN. 

Entramos  ahora,  en  el  plan  de  este  trabajo,  a 
ocuparnos  de  un  personaje  eclesiástico  más  impor- 
tante en  lo  que  se  refiere  a  la  Independencia  Na- 
cional. 

Sobre  Joaquín  Larraín  y  Salas  no  se  ha  dicho 
la  realidad,  ni  la  última  palabra.  Los  historiadores 
han  desconocido  la  documentación  fundamental,  y 
es  por  esa  razón  que  nos  lo  presentan  envuelto  en 
las  sombras  y  nebulosas  que  tienen  los  personajes 
historiados  con  desconocimiento  de  las  fuentes  fun- 
damentales. 
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No  creemos  decir  la  última  palabra,  sin  em- 
bargo, conocemos  la  documentación  y  hemos  segui- 
do en  todas  las  fases  de  su  vida  al  fraile  patriota 
quien  se  nos  revela  hasta  en  la  propia  firma. 

Hay  en  el  Archivo  de  la  Merced  de  Santiago 
una  copiosa  documentación  manuscrita,  sobre  la 
actuación  de  este  religioso  dentro  del  claustro  y 
fuera  de  él.  Ella  nos  presenta  a  un  P.  Larraín  con 
una  personalidad  muy  definida  y  de  una  concien- 
cia bastante  clara  para  obrar.  V 

La  genealogía  del  P.  Larraín,  se  remonta  en 
Chile  a  los  primeros  años  del  siglo  XVIII,  fecha  en 
que  llegó  don  Martín  José  de  Larraín,  natural  de 
Navarra,  hijo  de  don  Francisco  Javier  Lárraín  y 
de  doña  Juana  María  Vicuña. 

Don  Martín  José  de  Larraín  se  dedicó  al  co- 
mercio, contrayendo  matrimonio  en  Chile  con  doña 
María  Antonia  de  Salas,  hija  de  don  Manuel  Jeró- 
nimo de  Salas,  español- 

El  matrimonio  Larraín  y  Salas  hubo  los  si- 
guientes hijos: 

1.  —  Francisco  Javier,  que  casó  con  Mariana  de 
Vargas. 

2.  —  Ana  Josefa.  Casada  dos  veces.  La  primera 
con  José  Antonio  Valdés  Carrera  y  la  segunda  con 
Nicolás  Balbontín  de  la  Torre  y  Caldera. 

3.  —  María  Teresa,  casada  con  José  Santos 
Mascayano. 

4.  —  María  del  Carmen,  casada  con  Francisco 
Vicuña  Hidalgo. 

5.  —  Diego  Larraín,  casado  con  Francisca  del 
Solar  y  Lecaros. 

7. —  María  del  Rosario,  casada  con  Juan  En- 
rique Rosales. 

8 — Vicente  Larraín,  clérigo. 

9.  — Joaquín  Larraín,  religioso  de  la  Merced. 

10.  — María  Mercedes,  casada  con  su  primo  Joa- 
quín Trucios  y  Salas. 
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11. —  María  Antonia,  casada  también  con  un 
primo,  Francisco  Antonio  Pérez  y  Salas. 

Esta  es  la  familia  Larraín  que  haría  época  en 
la  Historia  de  Chile,  al  independizarse  de  España. 
Estaba  relacionada  con  lo  más  sobresaliente  de  la 
sociedad  colonial. 

El  Sr.  Larraín  y  Vicuña,  padre  de  nuestro 
fraile,  ocupó  interesantes  cargos  públicos:  Corregi- 
dor de  Quillota,  diputado  de  Comercio  en  1756  y 
Alcalde  ordinario  de  Santiago  en  1759. 

Los  hijos,  especialmente  los  varones,  siguieron 
el  ejemplo  de  su  padre,  en  las  distintas  carreras  que 
abrazaron:  Francisco  Javier  fue  abogado;  Diego, 
Agricultor,  Vicente  y  Joaquín  siguieron  la  carrera 
del  sacerdocio. 

En  la  época  que  historiamos,  la  familia  La- 
rraín y  Salas,  apodada  de  "los  800"  por  el  Virrey 
del  Perú,  Fernando  de  Abascal  y  "Casa  Otomana", 
por  José  Miguel  Carrera,  tenía  una  influencia  que 
culminaba  en  la  prepotencia,  con  respecto  a  los  de- 
más. 

Sumamente  poderosa  por  las  ramificaciones  de 
parentesco,  se  le  encontraba  en  todas  partes  orien- 
tando y  dando  su  último  y  decidido  juicio  sobre  los 
acontecimientos. 

Aunque  la  actitud  política  y  el  aporte  decisivo 
que  dio  a  la  causa  de  la  Independencia,  se  le  ha  juz- 
gado como  manifestaciones  de  ambición  personal  y 
nepotista;  sin  embargo,  no  se  le  puede  desconocer 
su  influencia  trascendental  en  la  causa  de  la  pa- 
tria. 

En  1809  agregóse  a  la  familia,  don  Juan 
Mackenna  y  don  Antonio  José  Irisarri,  casándose 
con  parientes  próximos  de  la  casa  Larraín  y  que- 
dando por  esto  entroncado  a  ella,  con  lo  cual  se 
hizo  más  poderosa. 

Por  el  testamento  que  hizo  el  Sr-  Larraín  y  Vi- 
.  cuña,  padre  de  los  hijos,  vemos  que  todos  ellos  que- 
daron en  muy  buena  situación  económica,  lo  cual 
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vino  a  darle  más  arrogancia  y  suficiencia  a  su  li- 
naje. 

Hechas  estas  salvedades,  con  el  fin  de  buscar 
los  orígenes  y  la  genealogía  del  patriota  de  1810, 
diremos  que  Joaquín  entraba  a  la  Merced  no  con 
el  fin  de  usar  el  estado  religioso  para  hacerse  un 
pedestal  desde  donde  pudiera  figurar,  pues  su  fa- 
milia tenía  prestigio,  sino  porque  quería  abrazar  un 
ideal  superior  de  vida,  donde  pudiera  perfeccionar 
y  encauzar  su  naturaleza,  colocándola  al  servicio  de 
grandes  ideales,  que  con  el  tiempo  serían  palpables 
realidades. 

2. —  FR.  JOAQUIN  LARRAIN  TOMA  EL  HABITO  DE 
LA  MERCED. 

La  realidad  íntima  que  se  desarrolla  en  el  fon- 
do de  cada  ser,  sólo  se  conoce  por  las  determinacio- 
nes que  afloran  a  lo  exterior. 

En  el  momento  de  ejecutar  una  acción,  reco-, 
nocemos  que  ella  no  es  sino  el  resultado  de  un  largo 
proceso  que  ha  tenido  su  origen,  desarrollo  y  ma- 
duración en  los  pliegues  del  alma  y  que  aparece  vi- 
sible a  través  de  actos  positivos  o  negativos  en  la 
apreciación  y  valoración  moral  de  ellos  mismos. 

Cuando  llega  el  momento  de  determinarse  el 
ser,  si  bien  ha  oído  opiniones,  ha  pedido  consejo  al 
respecto,  siempre  y  en  última  instancia  quien  de- 
termina para  que  obre  es  el  ser  mismo.  En  los  gran- 
des y  trascendentales  momentos  de  la  vida  es  uno 
el  que  con  plena  libertad  sigue  la  senda  de  la  ver- 
dad o  camina  por  la  ruta  extraviada  que  lo  lleva  al 
fracaso.  El  ser  en  la  plenitud  de  su  libertad  opta 
por  dar  a  luz  o  abortar  la  realidad  de  los  grandes 
ideales  o  de  las  rastreras  concepciones.  Cada  uno 
es  responsable  al  obrar. 

Decimos  esto  porque  algunos  han  creído  que  Fr. 
Joaquín  dejó  el  mundo  y  entró  al  claustro  porque 


su  madre  se  lo  exigió,  pues  sus  hermanos  le  hacían 
insoportable  la  vida  hogareña.  Esta  afirmación  no 
pasa  de  ser  sino  una  mera  y  gratuita  suposición. 

Joaquín  entró  al  Convento  16  años  después  de 
su  nacimiento;  edad  bastante  suficiente  para  tomar 
decisiones  serias- 

En  1774  entró  a  la  Merced  el  joven  Joaquín 
animado  de  un  gran  deseo  de  santificarse  en  nues- 
tros claustros. 

Las  Crónicas  de  la  Merced  nos  describen  al 
joven  postulante  en  estos  términos:  regular  de  es- 
tatura, ni  gordo  ni  flaco,  poco  pelo,  que  con  los  años 
fue  desapareciendo  y  poniéndose  un  poco  cano. 

Desde  los  comienzos  de  la  vida  religiosa  ma- 
nifestó una  voluntad  que  muchas  veces  culminó  en 
una  actitud  contumaz  para  defender  su  propio  jui- 
cio, razón  por  la  cual  también  recibió  saludables 
amonestaciones  que  encauzaron  aquella  alma  de 
grandes  pasiones. 

No  se  le  puede  negar  a  Fr.  Joaquín  su  gran 
personalidad;  ésta  mientras  vivió  en  el  claustro  pu- 
do amoldaráe  a  la  obediencia  y  vida  religiosa;  pero 
cuando  salió  del  claustro  quiso  e  hizo  su  propia  vo- 
luntad. 

Terminado  el  año  de  prueba  o  Noviciado,  el 
joven  Joaquín,  creyéndose  con  verdadera  vocación, 
determinó  consagrarse  para  siempre  a  Dios  en  el 
claustro  con  este  juramento:  "Yo  Fr.  Joaquín  La- 
rraín,  hijo  legítimo  de  don  Martín  Larraín  y  de 
doña  María  Antonia  Salas,  nacido  y  criado  en  San- 
tiago de  Chile,  hago  Profesión  y  prometo  a  Dios  y 
a  la  Bienaventurada  e  Inmaculada  Virgen  María  y 
al  Bienaventurado  Padre  Nuestro  San  Pedro  No- 
lasco  y  a  Vos  Reverendo  Padre  Fr.  José  Julio,  Co- 
mendador de  este  Convento  de  San  José,  de  la  Real 
Orden  de  la  misma  Inmaculada  Virgen  María  de  ia 
Merced  Redención  de  Cautivos,  en  lugar  del  Reve- 
rendísimo Padre  Maestro  General  y  de  sus  suceso- 
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res,  observar  Obediencia,  Pobreza  y  Castidad,  se- 
gún la  Regla  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  y  las 
Constituciones  de  la  dicha  Orden,  tal  como  en  ellas 
se  contienen  y  seré  obediente  a  Vuestra  Paternidad 
Reverenda  y  a  todos  sus  sucesores  "hasta  la  muer- 
te" y  si  necesario  fuere  quedaré  en  rehenes  en  tie- 
rra y  poder  de  infieles  ofreciendo  mi  vida  por  la 
libertad  de  los  cautivos  cristianos". 

"Esta  profesión  la  emito  libre  y  espontánea- 
mente terminado  ya  el  año  íntegro  de  la  Prueba  y 
cumplido  todos  los  requisitos  según  lo  decreta  el 
Concilio  Tridentino  y  Constituciones  de  la  Orden. 
Todo  lo  cual  se  realizó  en  mí,  debida  y  legítima- 
mente y  se  hizo  cumplidamente.  En  testimonio  de 
ello  he  dado  fe  de  esta  canónima  profesión  y  la  he 
firmado  con  mi  propia  mano,  en  este  Convento  de 
San  José  de  Santiago  de  Chile  a  las  8  de  la  ma- 
ñana el  día  primero  de  junio  de  1775  y  de  la  Des- 
censión de  Nuestra  Santísima  Madre  de  la  Mer- 
ced a  fundar  la  Orden  556.  (1). 

Con  esta  fórmula,  Fr.  Joaquín  se  entregó  a 
Dios  sirviéndolo  en  la  Orden  de  la  Merced. 

Fr.  Joaquín  Larraín  hizo  su  Profesión  a  los  17 
años  de  edad-  La  decisión  de  hacerse  religioso  res- 
ponde a  la  vocación  que  sintió  en  su  adolescencia. 

Por  el  ambiente  donde  se  crió  y  vivió  no  pode- 
mos colegir  que  los  golpes  dados  en  las  puertas  del 
claustro  de  la  Merced  para  hacerse  religioso,  dima- 
naran de  motivos  bajos  y  rastreros.  Su  vocación  era 
una  gracia  de  Dios  que  pasaba  a  su  lado  y  que  el 
'  joven  aspirante  salía  a  su  encuentro  para  recibirla. 

Buscó  la  Merced  porque  existía  en  sus  claus- 
tros gran  florecimiento  de  la  vida  religiosa  y  por- 
que en  ellos  existían  religiosos  de  gran  ascendiente 
moral  y  social  en  aquella  época. 


(1)    Lib.  Prof.  Reí.  1774-1792,  Pág.  38. 
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3.— SUS  ESTUDIOS  EN  EL  CLAUSTRO. 


Desde  su  entrada  al  Convento  el  joven  Joaquín, 
manifestó  también  que  pertenecía  a  una  aristocra- 
cia del  espíritu;  aunque  de  carácter  abierto  y  algo 
altanero,  supo  doblegar  sus  defectos  y  encauzar  su 
naturaleza  por  amor  a  los  ideales  superiores  de  vi- 
da ;  de  inteligencia  despierta,  y  disposiciones  para 
el  aprendizaje,  todo  esto  que  formaba  su  persona- 
lidad aún  en  potencia,  le  sirvió  para  que  los  supe- 
riores cuidasen  de  él,  como  también  sus  compañeros 
lo  apreciaran. 

Volvemos  a  repetir  que  la  sumisión  incondicio- 
nal del  joven  religioso  era  fruto  del  esfuerzo  de  su 
voluntad  colocándola  al  servicio  de  la  gracia.  El  ha- 
bía entrado  para  servir  a  Dios  y  usaría  todos  los 
medios  para  conseguirlo.  Fr.  Joaquín  cuando  se  ol- 
vide de  esta  realidad  comenzará  para  él  la  sed  y 
el  hambre  de  la  gloria;  su  vida  orientada  por  otro 
camino  no  será  sino  el  divorcio  entre  las  condicio- 
nes naturales  de  su  persona  y  sus  ideales  superio- 
res defendidos  por  la  gracia  de  su  estado. 

Fr.  Joaquín^  una  vez  profeso,  continuó  sus  es- 
tudios en  el  mismo  Convento  de  Santiago. 

En  la  nómina  de  todos  los  religiosos  Vjue  orde- 
nó se  hiciera  en  la  Provincia  el  Padre  Provincial 
Fr.  Francisco  Javier  de  Soto  en  1776,  aparece  el 
Hermano  Joaquín  Larraín  como  Corista  filósofo  del 
Noviciado  (2).  Más  adelante,  en  el  mismo  Libro  de 
Registro  Provincial  se  hace  una  nueva  lista  de  los 
Religiosos  de  la  Provincia  (1780),  en  la  que  apa- 
rece el  Hermano  Joaquín  Larraín  como  Corista  Teó- 
logo del  Colegio- 

Por  estos  años  ya  se  encontraban  cursando  en 
nuestros  claustros  otros  religiosos  que  serían  fa- 
mosos en  la  época  que  historiamos:  Fr.  Joaquín  de 


<2)    Registro  Provincial  1762-1850,  Pág.  10. 
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la  Jaraquemada,  compañero  del  Hermano  Larraín; 
Fr.  Bartolomé  Rivas,  hacía  en  1780  su  Noviciado,, 
etc. 

En  1781,  dice  la  Crónica  que  nos  suministra 
estos  datos,  se  firmó  "Patente  de  orador"  al  Her- 
mano Joaquín  Larraín.  Se  refiere  a  que  se  ordenó 
de  Subdiácono.  Juntamente  con  Fr.  Joaquín  recibió 
el  Sagrado  Orden  del  Subdiaconado  el  Hermano  Ja- 
raquemada. 

En  15  días  del  mes  de  diciembre  de  1781  se 
firmó  Patente  de  orador  de  Evangelio  (Diácono)  a 
favor  del  Hermano  Joaquín  Larraín  y  Francisco  Ja- 
vier Salinas. 

El  Diácono  Larraín,  llegaba  a  la  cumbre  del 
sacerdocio,  el  12  de  septiembre  de  1782  (3).  Con 
él  se  ordenaron  de  sacerdotes  Fr.  Joaquín  de  la  Ja- 
raquemada y  Fr.  Nicolás  Soto. 

Después  de  9  años  transcurridos  desde  su  en- 
trada al  claustro  y  aprovechados  en  moldear  su  per- 
sonalidad humana  y  espiritual,  el  joven  Joaquín 
hacía  realidad  sus  ideales. 

Una  vez  sacerdote  el  P.  Joaquín,  fue  destinado 
por  la  obediencia  a  la  enseñanza  Jep  la  misma  Co- 
munidad, ocupando  las  Cátedras  de  Filosofía  y  Teo- 
logía con  aplauso  de  sus  superiores  y  discípulos,  co- 
mo se  deduce  de  una  carta  enviada  por  él  al  M-  R. 
P.  Provincial  y  Definitorio  en  1789:  "Fr.  Joaquín 
Larraín,  con  el  debido  respeto  paresco  ante  V.  P. 
M.  R.  y  digo  que  en  las  actas  capitulares  celebra- 
das en  esta  Provincia  se  sirvió  V.  P.  R.  y  Santo 
Definitorio  aprobarme  un  año  y  seis  meses  que  te- 
nía leídos  hasta  el  día  de  mi  salida  para  los  reinos 
de  España,  porque  ésta  la  ejecuté  en  obsequio  de  la 
obediencia  y  servicio  de  la  religión,  se  sirvió  igual- 
mente V.  P.  Reverenda  y  Santo  Definitorio  aprobar- 
me todo  el  tiempo  que  faltase  en  la  Provincia  has- 


(3)    Ib.  Pág.  12  y  Sgs. 
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ta  mi  regreso  a  ella  según  consta  del  Libro  en  que 
se  encuentran  los  Capítulos  Provinciales  a  fojas 
427,  exponiendo  a  nuestro  R.  P.  General  para  que 
con  su  confirmación,  me  confirmase  en  el  grado 
de  Presentado  como  en  efecto  lo  hizo,  aprobando 
las  actas  Capitulares  en  todas  sus  partes.  Con  esta 
inteligencia  y  en  la  que  es  constante  de  que  hasta 
el  día  de  mi  regreso  a  la  Provincia,  desde  el  día  de 
mi  salida  de  ella  corrieron  tres  años"  (4)-  En  ese 
año  de  1786,  al  cual  alude  el  P.  Larraín,  se  cele- 
bró Capítulo  Provincial,  en  el  cual  fue  nombrado 
por  los  PP.  Capitulares,  Secretario  de  Capítulo.  Es- 
te fue  anulado  por  el  Reverendísimo  P.  General  y 
el  que  le  sucedió,  pues  en  ellos  habían  tomado  par- 
te religiosos  que  estaban  castigados  con  penas  ca- 
nónicas. Fr.  Joaquín,  con  el  beneplácito  de  una  par- 
te del  Capítulo  se  fue  a  España  ocultamente  a  fin 
de  arreglar  en  persona,  las  anormalidades  de  los 
dos  Capítulos  efectuados  en  1786. 

En  el  año  1788,  urgida  la  Real  Universidad  de 
San  Felipe,  por  la  inopia  y  pobreza,  como  único 
medio  de  subsanar  su  déficit  vendió  algunos  grados ; 
fue  así  como  el  Doctor  Vicente  Larraín  compró  un 
grado  para  su  hermano  el  Mercedario  Fr.  Joaquín 
Larraín.  De  esta  manera  Fr.  Joaquín  ostentaba,  an- 
tes de  ocupar  puestos  de  dignididad,  los  títulos  de  . 
Presentado  de  Cátedra  y  Doctor  por  la  Real  Uni- 
versidad. 

4.— CARGOS  QUE  OCUPA  EN  EL. 

Algunos  historiadores  nacionales  creyeron  que 
el  patriota  mercedario  había  sido  una  mediocridad 
intelectual.  En  párrafos  anteriores,  hemos  asentado 
como  principio,  el  que  los  grados  académicos  eran 
tomados  en  cuenta  para  ocupar  una  dignidad  en  el 
escalafón  monacal-  Precisamente  Fr.  Joaquín,  ocu- 
pó una  diversidad  de  puestos  en  el  claustro  que  cul- 

(4)    Lil).  III  de  Prov.,  Pág.  956., 
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minaron  con  la  elección  de  Superior  Mayor  (Pro- 
vincial) de  todos  los  mercedarios  chilenos  en  1791. 

El  P.  Larraín,  en  el  Capítulo  Provincial  de 
1786  fue  nombrado  Secretario  de  él,  puesto  que  se 
confiere  a  religiosos  capacitados  moral  e  intelectual- 
mente,  para  que  redacten  las  Actas  de  aquellas 
Asambleas. 

En  el  año  1789  como  él  mismo  lo  dice,  fue 
Maestro  de  Estudiantes  Profesos  por  4  meses.  En 
esta  circunstancia  reemplazaba  al  titular. 

En  el  año  1788,  el  Capítulo  Provincial  de  este 
año  lo  nombró  Regente  de  Estudios  (5). 

El  Capítulo  Provincial  de  1794,  según  consta 
por  las  actas,  acordó  nombrar  Bibliotecario  del 
Convento  Grande  de  Santiago  al  P.  Larraín,  pues- 
to que  se  le  volvió  a  conferir  en  el  Capítulo  de  1797. 
Finalmente,  como  ya  se  ha  dicho,  el  P.  Joaquín  lle- 
gó a  ser  Superior  Provincial  de  los  mercedarios 
chilenos  en  dos  oportunidades:  la  primera  vez  se  le 
eligió  con  fecha  5  de  marzo  de  1791,  período  que 
duró  tres  años ;  la  segunda,  fue  en  febrero  de  1800, 
no  alcanzó  a  terminar  su  período  por  razones  que 
se  explicarán  más  adelante. 

El  P.  Larraín,  pasó  por  estos  puestos  dejando 
una  huella  de  progreso.  Sus  oficios  los  desempeñó 
con  aplauso  y  reconocimiento  de  todos. 

Se  podrá  comprender  en  toda  su  amplitud,  la 
acción  de  este  religioso  en  la  segunda  fase  de"  su 
existencia  fuera  del  claustro,  cuando  se  estudie  al 
fraile  en  sus  reacciones  frente  a  la  política  que  lo 
llevó  a  la  lucha  por  la  Independencia  del  país 

5. —  DESAVENIENCIAS  ENTRE  EL  P.  LARRAIN  Y  EL 
P.  AGUIRRE. 

Ocupa  nuestra  atención  ahora  uno  de  los  pro- 
blemas más  críticos  por  los  cuales  pasó  la  Orden 

(5)    Cap.  Prov.  1743-1850,  Pág.  816. 
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de  la  Merced  en  Chile,  en  la  primera  década  del 
siglo  XIX,  problema  interno  que  no  sólo  conmovió 
a  los  Mercedarios,  sino  que,  por  sus  consecuencias,, 
tuvo  proyecciones  inmediatas  en  los  acontecimien- 
tos de  1810. 

El  problema  lo  estudiamos  y  lo  hemos  anali- 
zado tomando  en  cuenta  la  documentación  que  exis- 
te en  nuestro  archivo  y  que  ella  representa  un  lar- 
go y  públieo  juicio,  entre  el  Provincial  P.  Larraín 
y  P.  Ignacio  Aguirre,  Visitador  General. 

En  este  juicio  encontramos  pasiones  humanas 
y  reacciones  violentas,  porque  sus  protagonistas  son 
de  caracteres  profundamente  opuestos.  » 

Presenciamos  a  través  de  la  documentación  la 
actitud  de  dos  hombres  de  grandes  virtudes,  pero 
también  de  reacciones  psíquicas  en  muchos  pasajes, 
incomprensibles. 

El  litigio  del  P.  Ignacio  Aguirre,  Visitador  Ge- 
neral de  los  Mercedarios  de  Chile,  con  el  P.  Pro- 
vincial Joaquín  Larraín  tiene  los  caracteres  de  una 
contienda  que  sólo  pueden  captarla  los  hombres  que 
viven  en  los  claustros,  porque  es  una  actitud  en  la 
cual  es  necesario  tomar  en  cuenta  aspectos  huma- 
nos y  religiosos. 

Antes  de  presentar  la  documentación  sobre  es- 
tos acontecimientos  que  terminan  con  el  triunfo  de 
la  autoridad  Superior,  la  parcial  tranquilidad  de  los 
claustros  de  la  Merced  y  la  salida  del  P.  Larraín, 
esbozaremos  en  líneas  generales  la  vida  y  la  perso- 
nalidad del  P.  Aguirre  que  aparece  como  figura 
sobresaliente  en  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX. 

El  P.  Aguirre  nació  en  Copiapó  en  1755.  Fue- 
ron sus  padres  don  Fernando  de  Aguirre  y  doña 
Antonia  Quezada.  Pertenecía  a  la  larga  y  noble 
descendencia  del  Conquistador  Francisco  de  Agui- 
rre. 

Tomó  el  Hábito  de  la  Merced  en  su  ciudad  na- 
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tal,  de  donde  pasó  a  Santiago  en  1776  a  continuar 
sus  estudios  eclesiásticos  superiores  y  en  donde  fue 
compañero  en  sus  últimos  años  del  P.  Larraín.  Se 
ordenó  de  sacerdote  en  1779. 

Recibió  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y 
Doctor  en  Sagrada  Teología,  en  la  Real  Universi- 
dad de  San  Felipe,  el  13  de  febrero,  el  7  de  junio 
y  el  27  del  mismo  mes  del  año  1786,  respectiva- 
mente (6). 

En  1791,  fue  destinado  al  Convento  de  Talca, 
donde  permaneció  9  años,  enseñando  Latín  y  Filo- 
sofía. En  1800  pasó  a  Concepción,  de  cuya  diócesis 
fue  nombrado  Examinador  Sinodal.  Allí  se  encon- 
traba cuando  le  llegó  el  nombramiento  de  Visita- 
dor de  los  Mercedarios,  trasladándose  a  Santiago 
para  afrontar  un  gravísimo  problema  interno  de  la 
Provincia  originado  por  irregularidades  del  Provin- 
cial, Fr.  Joaquín  Larraín,  sacerdote  de  mucha  sol- 
vencia social,  elegido  en  el  Capítulo  Provincial  de 
1800. 

En  1806  salió  electo  Provincial,  cargo  que  sir- 
vió 6  años.  Realista  decidido,  mereció  que  Osorio  le 
recomendase  a  la  Corte  en  1815-  Después  fue  con- 
sultado para  obispo  (7).  En  el  desarrollo  de  esta 
Memoria  tendremos  que  decir  muchas  otras  cosas 
más  a  su  debido  tiempo  acerca  de  este  religioso. 

La  Visita  del  P.  Aguirre  dividió  la  opinión  de 
los  religiosos  en  dos  bandos:  unos  eran  partidarios 
del  P.  Provincial,  Larraín,  el  resto,  del  P.  Visita- 
dor Aguirre. 

En  el  año  1802  aún  es  Superior  Provincial  el 
P.  Larraín, 

En  1803  es  nombrado  Provincial  el  P.  Matías 
Selaya,  pues  el  P.  Joaquín  Larraín  había  sido  de- 
puesto el  18  de  agosto  de  1802,  por  el  P.  Visitador 


(6)  Ríos  M.  L.  Mercedarios  Chilenos,  Pág.  52. 

(7)  Medina,  S.  T.  Bibl.  Hispana,  I,  III,  Pág.  537. 
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Aguirre,  a  causa  de  ser  acusado  y  convicto  por  de- 
lito de  desobediencia.  En  el  año  1803,  el  3  de  fe- 
brero, el  Visitador  lo  condenó  a  prisión  dentro  de 
la  propia  celda  del  acusado. 

Pasaba  esto  por  haber  nombrado  al  P.  Joaquín 
de  la  Jaraquemada,  Definidor  de  Provincia  y  al  cual 
el  Provincial  depuesto  amparaba  en  condiciones  que 
el  P.  General  había  enviado  letras  patentes  decla- 
rando nula  dicha  elección. 

El  P-  Larraín  interpuso  recurso  de  fuerza  ante 
el  Gobernador  Muñoz  de  Guzmán  y  ante  la  Real 
Audiencia,  sin  lograr  su  objeto.  Por  su  parte,  el  P. 
Aguirre,  dirigió  a  la  Real  Audiencia  una  serie  de 
expedientes  en  los  que  exponía  un  conjunto  muy 
variado  de  delitos  que  según  el  Visitador,  había  co- 
metido el  P.  Provincial,  v.  gr.  mal  religioso,  mal 
administrador  de  los  bienes  de  la  Comunidad,  in- 
cluso le  acusa  de  favorecer  con  los  bienes  de  la  Co- 
munidad a  su  propia  familia. 

En  el  curso  de  la  contienda  murió  el  P.  Matías 
Selaya,  sucediéndole  como  Vicario  Provincial  el  mis- 
mo P.  Visitador  Aguirre,  quien  en  el  Capítulo  Pro- 
vincial de  1806,  realizado  en  Santiago  el  14  de  Fe- 
brero, presidido  por  el  P.  Santiago  Marambio,  salió 
electo  Provincial. 

A  este  Capítulo  concurrieron  7  sacerdotes  que 
tenían  recurso  de  fuerza  ante  la  Real  Audiencia : 
RR.  PP. :  Larraín,  Jaraquemada,  Rivas,  Ariz,  He- 
rrera, Corvalán  y  Villalobos. 

El  Capítulo  no  se  anuló  por  cuanto  antes  se 
protestó  expresamente  de  los  impedimentos  de  los 
nombrados  Capitulares. 

En  la  votación,  el  P.  Aguirre  salió  elegido  Pro- 
vincial con  23  votos  en  un  total  de  31- 

-  El  nuevo  Provincial  gobernó  hasta  1811,  año 
en  que  a  causa  de  su  adhesión  a  la  monarquía  fue 
depuesto  siendo  reemplazado  por  el  P.  Jaraquemada. 

Expuesto  el  panorama  en  líneas  generales  so- 
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bre  el  litigio  del  Visitador  contra  la  autoridad  má- 
xima de  la  Provincia,  pasamos  a  analizar  con  deter- 
minación los  pormenores  de  esta  crítica  situación 
interna  por  la  que  pasó  la  Provincia  desde  1800  a 
1810. 

Como  dijimos,  hacia  1802,  llega  de  Concepción 
a  Santiago  con  el  nombramiento  de  Visitador  el  P. 
Aguirre.  Comenzó  la  Visita  Canónica,  leyendo,  su 
nombramiento,  en  seguida  pasó  a  visitar  los  libros 
de  cuentas  del  Convento,  y  en  ellos  encuentra  una 
cantidad  de  anormalidades. 

Mientras  fue  Procurador  el  P.  Larraín,  del 
Convento  de  Santiago,  hizo  mala  administración  de 
una  chacra.  Se  hace  el  balance  y  el  P.  Visitador  le 
encuentra  un  déficit  de  un  mil  setecientos  treinta  y 
tres  pesos.  El  P.  Larraín  le  responde  que  el  Visi- 
tador no  ha  tomado  en  cuenta  los  abonos  que  hizo 
durante  la  administración  al  P.  Domingo  Herrera. 

El  P.  Visitador  quería  llevar  el  asunto  hasta 
sus  últimas  consecuencias,  así  encontró  otro  punto 
por  donde  podría  vulnerar  al  P.  Provincial:  le  pre- 
senta un  recibo,  en  el  que  aparece  el  P  Ambrosio 
Orrego,  entregando  a  don  Francisco  Antonio  Pérez 
por  orden  del  P.  Larraín,  la  cantidad  de  seiscientos 
treinta  y  cinco  pesos,  los  que  no  figuran  en  los 
libros  de  ingreso  del  Convento.  El  P.  Visitador  lla- 
ma al  P.  Orrego  y  le  hace  jurar  si  todo  es  verdad, 
el  cual  responde  "in  verbo  sacerdotis  tacto  pectore" 
que  todo  es  cierto.  Como  el  P.  Larraín  no  responde 
satisfactoriamente,  y  la  deuda  asciende  a  dos  mil 
cuarenta  y  nueve  pesos,  el  P.  Visitador  como  provi- 
dencia recurre  al  embargue  de  los  bienes  del  P. 
Provincial.  Por  el  momento  el  P.  Aguirre  detiene 
el  juicio,  dejando  la  solución  final  al  Reverendísimo 
P.  General,  para  evitar  de  este  modo  "infundados 
recursos"  que  pueda  interponer  el  afectado  ante  el 
gobierno,  con  escándalo  del  público  y  perturbación: 
de  la  quietud  de  esta  casa. 
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Los  hechos  hasta  aquí  referidos  pasaban  en 
1802  (8). 

En  el  mismo  año  de  1802,  el  P.  Visitador  Agui- 
rre,  reinicia  sus  careos  con  el  devoto  P.  Provincial, 
después  de  haber  revisado  y  estudiado  los  libros  de 
la  Provincia,  en  los  que  se  anota  la  administración 
de  los  bienes  de  la  misma- 

-  Le  pide  el  Visitador  al  Provincial  razón  de  una 
cantidad  de  arriendos  que  no  figuran  con  la  fecha 
del  año,  mes  y  día.  Le  pide  cuenta  de  la  adminis- 
tración del  Colegio  de  San  Miguel,  Hospicio  de  Qui- 
llota,  Chimbarongo  y  Coquimbo  (9). 

El  error  del  P.  Larraín,  en  las  24  adiciones, 
fue  el  no  haber  hecho  las  respectivas  anotaciones 
en  el  Libro  de  los  Censos. 

En  Agosto  del  mismo  año,  el  P.  Visitador  llamó 
de  nuevo  al  P.  Larraín  a  su  celda. 

Las  preguntas  del  P.  Visitador  son  precisas  y 
con  libro  en  mano:  las  respuestas  del  P.  Larraín 
son  vagas.  Dice  que  las  escrituras  se  han  perdido 
o  no  recuerda  haber  firmado  o  no  tiene  noticias. 
Como  era  lógico,  el  Visitador  no  quedó  satisfecho 
y  siguió  escudriñando  la  razón  de  los  errores  de 
la  administración,  "porque  no  se  esclarece  el  día, 
mes  ni  el  año  en  que.  se  redimieron.  No  hizo  en  los 
libros  de  los  Censos,  las  debidas  anotaciones"  (10). 

El  P.  Visitador  busca  el  esclarecimiento  de  las 
dudas  y  por  eso  se  vé  en  la  obligación  de  molestar 
la  superior  atención  de  la  Real  Audiencia,  pasando 
a  ella  el  Proceso,  pues  el  P.  Larraín  no  ha  puntuali- 
zado las  noticias  a  que  se  refieren  los  24  cargos- 
Añade,  que  le  es  indispensable  tomar  el  arbitrio  de 
que  comparezcan  a  finiquitarse  en  el  Convento  los 
sujetos  que  han  hecho  la  redención  de  dichos  prin- 


(8)    Libro  de  Depósitos,  Pg.  161-171. 
<9)    Ib.,  Pág.  172-193. 
<10)  Ib.,  Pág.  200. 
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cipales,  a  cuyo  efecto  suplica  el  P.  Visitador  a  la 
Real  Audiencia,  mandar  se  les  ratifique  y  vengan 
con  los  recibos  al  Convento. 

La  Real  Audiencia  accedió  a  la  petición  del  P. 
Visitador  y  a  27  de  Agosto  de  1802  pasaron  a  de- 
clarar algunos  testigos,  los  que  dieron  razones  dis- 
tintas sobre  los  finiquitos:  unos  afirmaron  haber 
pagado  al  Convento,  otros  que  habían  cancelado  la 
cantidad  y  en  los  libros  del  Convento  aparecían  con 
otras  cifras,  otros  no  se  presentaron  o  porque  ha- 
bían ya  pasado  a  mejor  vida  u  otros  no  recibieron 
la  comunicación  porque  habían  cambiado"  de  domi- 
cilio. 

El  P.  Visitador  hace.de  nuevo  un  análisis  de 
cada  adición  o  cargo  contra  el  P.  Larraín,  y  después 
de  haber  oído  a  cada  uno  de  los  afectados  sacó  co- 
mo conclusión  general  no  estar  de  acuerdo  con  las 
cuentas  rendidas  por  el  devoto  P.  Provincial,  y  de- 
jando abierto  el  sumario  para  que  el  Convento  tu- 
viera derecho  a  repetir  en  todo  tiempo  contra  el 
indicado  P.  Provincial  por  cualesquiera  cantidad  que 
resultase  haber  quedado  debiendo,  al  tiempo  de  la 
cancelación  de  este  censo;  se  dedicó  a  buscar  nuevos 
cargos  contra  el  P.  Larraín  (11). 

La  actitud  del  P.  Larraín  era  diferir  con  in- 
fundados pretextos  para  el  tiempo  que  finalizara  la 
comisión  de  la  Visita  General;  pero  ésto  no  apareció 
claro  y  se  siguió  complicando  para  el  depuesto  Su- 
perior, cuando  vio  que  en  1803  era  nombrado  Vi- 
cario Provincial  el  P.  Aguirre  y  Provincial  de  los 
Mercedarios  por  el  Capítulo  de  1806. 

El  P.  Larraín  se  encontraba  frente  a  un  hom- 
bre intransigente,  sagaz  e  inteligente  y  apasionado, 
revestido  de  alta  autoridad 

La  situación  se  agravó  cuando  el  P.  Aguirre  le 
pidió  cuenta  de  la  venta  de  11  esclavos  del  Convento^ 


(11)  ib.  pág.  225-244. 
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de  Coquimbo  y  de  otros  Conventos,  siendo  el  precio 
de  venta  de  $  4.426. —  y  el  P.  Provincial  no  dio  ra- 
zón de  este  dinero;  se  encontraba  el  P.  Larraín  en 
un  callejón  sin  salida. 

De  nuevo,  como  el  Visitador  al  agotar  todos  los 
recursos  y  el  asunto  no  se  esclareciera,  optó  por 
dejar  en  suspenso  y  abierto  el  juicio:  pero  podría 
continuarlo  en  cualquier  oportunidad. 

Como  si  esto  fuera  poco,  el  Visitador  comenzó 
a  atacar  otra  parte  que  según  él  era  bastante  débil: 
la  disciplina  regular  y  religiosa.  En  informes  en- 
viados a  la  Real  Audiencia,  el  P.  Aguirre  hizo  saber 
a  dicho  organismo  que  el  P.  Provincial  llegaba  a 
las  10  de  la  noche,  pidiendo  se  le  abriera  la  puerta, 
en  condiciones  que  había  orden  estricta  de  no  abrir- 
la a  nadie.  El  P.  Comendador,  pese  a  que  la  orden 
era  mandada  con  excomunión  y  en  virtud  de  santa 
obediencia  por  el  P.  Larraín,  no  obedece;  sin  em- 
bargo, uno  de  los  sacerdotes  que  escuchaba  las  sú- 
plicas desde  la  calle,  del  Provincial,  le  abre  la  puerta 
del  Convento;  el  Visitador  castigó  esta  actitud  del 
P.  Vicente  del  Canto,  enviándolo  a  la  prisión  en  el 
cepo.  Tal  determinación  repercutió  en  otros  reli- 
giosos, los  que  fueron  llevados  a  la  prisión  inclu- 
yendo al  Provincial  P  Larraín;  otros  religiosos  lo- 
graron escaparse  y  se  fueron  a  refugiar  al  Convento 
de  San  Francisco. 

En  1803,  el  gobierno  recibe  una  serie  de  ofi- 
cios en  los  que  se  le  explica  la  conducta  despótica 
del  Visitador,  el  cual  ni  siquiera  respetaba  la  edad, 
cargo  ni  grados  de  las  víctimas,  convirtiendo  con 
esto  al  convento  en  una  cárcel  más  dura  y  terrible 
que  la  de  los  fascinerosos. 

Tal  actitud  exacerbó  tanto  los  ánimos  que  ya 
toda  la  ciudad  se  había  enterado  de  la  crisis  inte- 
rior por  la  cual  pasaba  el  Convento  Máximo  de  la 
Merced. 

Si  existía  esa  relajación  que  hacía  mención  el 
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Visitador  al  escribirle  a  la  Real  Audiencia,  ella  era 
un  tanto  exagerada  pues  los  frailes  que  habían  es- 
capado de  sus  manos  para  irse  a  San  Francisco,, 
fueron  defendidos  por  el  P.  Provincial  y  Defini- 
torio  de  esta  orden,  diciendo  que  "los  Padres  de  la 
Merced  habían  edificado  a  la  Comunidad  francis- 
cana con  su  buen  ejemplo  y  arreglado  proceder". 

La  Real  Audiencia,  notando  que  el  P.  Visitador 
era  demasiado  rígido  e  intransigente,  se  vio  obliga- 
da a  pasar  por  encima  del  Visitador,  desaherrojar  la 
prisión  para  poner  en  libertad  a  los  religiosos  pri- 
sioneros, quienes  una  vez  libre,  buscaron  asilo  entre 
los  franciscanos. 

Los  puntos  vulnerables  del  P.  Provincial,,  co- 
mo se  habrá  dado  cuenta  el  lector  hasta  el  momento, 
eran  en  el  aspecto  económico,  la  mala  administra- 
ción de  los  bienes  de  la  Comunidad  y  en  el  religioso- 
moral,  el  no  corregir  los  defectos  bastante  visibles 
de  algunos  religiosos. 

A  estos  aspectos,  vino  añadirse  un  tercero :  El 
P.  Provincial  mantenía  en  su  poder  unas  patentes 
de  jubilados  para  6  sacerdotes,  las  cuales,  confesó 
ante  el  fiscal,  que  se  hallaban  en  poder  del  Doctor 
Francisco  Javier  Larraín  y  Francisco  Antonio  Pé- 
rez. ¿Por  qué  hacía  ésto?  A  fin  de  que  dichos  Pa- 
dres no  se  recibieran,  pero,  los  doctores  Larraín  y 
Pérez  respondieron  que  los  citados  religiosos  no  ha- 
bían querido  recibirlas  hasta  después  del  Capítulo 
Provincial  de  1806. 

El  P.  Larraín  colocado  en  prisión  por  todas 
estas  razones  se  justifica  desde  ella.  Le  dice  al  Vi- 
sitador que  la  acusación  que  ha  hecho  ante  el  fiscal 
es  un  libelo  infamatorio,  cuyo  contenido,  debió  el 
Visitador  haberlo  ocultado  en  el  archivo  secreto,  en 
conformidad  a  las  leyes ;  le  dice  que  ya  no  es  tiempo 
de  procesarle  y  que  no  piense  en  formarle  las  rui- 
dosas acusaciones,  faltas  de  justicia  y  caridad  que. 
prepara,  pues  ésas  debieron  haberse  sustentado, 
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^concluirse  y  publicarse  antes  del  bimestre,  por  lo 
que  ordena  la  ley  y  tienen  determinado  diferentes 
actas,  y  determinaciones  generalicias. 

Le  hace  ver  que  le  ha  hecho  causa  pública  policial 
y  de  notoria  gravedad  sin  testigos  ni  firmas,  por 
lo  cual  si  él  no  ve  quienes  declaran  y  lo  que  dicen, 
debe  el  Visitador  colocarle  en  libertad-  El  proceso 
no  puede  ni  debe  seguir,  porque  el  Visitador  por  sí 
solo  no  es  juez  competente  para  procesar  a  un  Pro- 
vincial sin  el  orden  de  asociación  que  previenen  las 
Constituciones,  si  quiere  seguir  el  proceso  debe  so- 
meterse a  ellas;  sin  embargo,  el  P.  Aguirre  ante 
estas  razones,  no  hizo  sino  seguir  adelante  el  bullado 
juicio. 

Uno  de  los  Padres  al  ver  a  su  Prelado  que  yace 
en  la  prisión  y  que  sólo  sale  para  declarar  ante  el 
Visitador,  hace  un  recurso  de  fuerza  mayor  a  favor 
del  Provincial. 

El  P.  Carrión,  defiende  ante  la  Real  Audiencia 
al  P.  Larraín,  con  argumentos  sacados  de  las  Sa- 
gradas Constituciones:  "los  Visitadores  no  pueden 
procesar  a  un  Provincial,  sino  asesorados  por  dos 
comendadores  o  Definidores  de  la  Provincia.  El  Pro- 
vincial puede  ser  procesado  por  los  Vicarios  Gene- 
rales. Por  tanto,  el  P.  Carrión  pide  que  se  deje  el 
proceso  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  que  se  le 
dé  libertad  excarcelando  al  Provincial,  porque  se 
trata  del  Supremo  Pastor  de  la  Provincia  el  cual 
necesita  estar  libre  para  ir  a  las  sesiones,  a  defen- 
derse, diligencia  que  sólo  él  puede  realizar.  Nunca 
se  ha  visto  que  se  imponga  una  pena  antes  de  con- 
cluirse la  causa,  y  aunque  la  carcelaria  no  se  reputa 
regularmente  por  castigo,  lo  es  en  la  realidad  y  muy 
grave,  porque  el  reo  es  el  Provincial  (12). 

La  defensa  que  hizo  el  P.  Carrión  en  favor  de 
su  Provincial,  ante  la  Real  Audiencia,  produjo  su 
efecto:  la  libertad  del  Provincial;  pero  el  P.  Agui- 

<12)  Doc.  Hricos.  Ord.  Mere.  Cliil.  1774-1808  pág.  97-99, 
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rre  antes  de  proceder  a  dejar  en  libertad  al  reo,  di- 
rigió a  la  misma  un  extenso  oficio  que  resumida 

dice: 

Io  Mala  interpretación  de  las  Constituciones 
hace  el  P.  Carrión,  pues  los  Vicarios  Generales 
desaparecieron  para  ser  reemplazados  por  los  Vi- 
sitadores Generales  (Disposición  Real  del  Libro  Io 
de  Indias.  Ley  45.  Título  14)- 

2o  Que  ha  sido  él  nombrado  expresamente  Vi- 
sitador con  autoridad  "tam  temporalibus  quam  spi- 
ritualibus  tam  in  membris  quam  in  capítibus"  (13). 

3o  El  P.  Provincial  quiere  cortar  el  proceso 
porque  vé  que  se  avecina  el  Capítulo. 

4o  Que  se  encuentra  dentro  del  bimestre  para 
hacer  el  proceso;  el  Capítulo  se  convoca  6  meses  an- 
tes de  sü  realización  a  partir  del  conocimiento  de 
la  llegada  de  la  circular.  El  P.  Larraín  alega  que 
se  está  haciendo  el  sumario  fuera  de  este  tiempo, 
pues  nada  dice  la  circular  del  P.  General  al  respecto. 
Por  tanto  sigue  de  Visitador  hasta  que  se  termine 
el  Capítulo. 

5o    Que  es  Visitador  extraordinario. 

El  informe  del  P.  Aguirre  al  fiscal  está  salpi- 
cado de  expresiones  duras  y  humillantes,  para  el 
caído  y  depuesto  Provincial  (14). 


(13)  El  P.  General  Domingo  Fábrega  había  enviado  una 
circular  desde  Madrid  a  25  de  Noviembre  de  1801,  al 
P.  Provincial  y  a  todos  los  que  tuviesen  voz  y  voto  en 
el  Capítulo  que  se  celebraría  en  Stgo.  de  CIií1ca?1  19-11- 
1803.  Nombraba  al  P.  Aguirre  como  Presidente,  en  su 
defecto  al  P.  Ovalle,  ausente  éste  debía  presidir  el  P. 
Selaya.  El  General  manda  en  virtud  de  Santa  Obe- 
diencia con  pena  de  excomunión  Latae  sententiae  ipso 
l'acto  incurrenda,  que  reciban  todos  los  religiosos  al 
P.  Aguirre  como  Visitador  General  y  Presidente  del 
Capítulo. 

(14)  Doc.  Hricos.  Ord.  Mere.  1774-1808  pág.  111-114. 


Una  vez  que  el  fiscal  tuvo  conocimientos  del 
proceso,  declaró  lo  siguiente: 

l9  El  recurso  del  P.  Larraín  es  inadmisible 
por  ser  juramento  de  vista. 

2<?  No  halla  el  fiscal  fuerza,  violenta  o  exceso 
que  alzar;  por  todas  las  razones  que  se  exponen  en 
el  informe  del  P  Visitador  que  las  halla  el  fiscal 
legales  y  las  reproduce. 

3Q    No  hay  exceso  en  la  reclusión  en  la  celda. 

4°  Es  un  religioso  que  no  asiste  ni  ha  asistido 
en  mucho  tiempo*  a  ningún  acto  de  Comunidad,  a 
pretexto  de  estar  enfermo. 

5  9  Pretende  salir  a  molestar  jueces  siendo  que 
su  juez  principal  lo  tiene  en  el  Convento. 

69  Se  declara  que  el  tal  recurso  es  inadmisible 
por  su  naturaleza  (15). 

Así  las  cosas,  llegó  el  Capítulo  Provincial  de 
1803,  en  el  que  salió  electo  Provincial  el  P.  Matías 
Selaya  como  queda  dicho,  el  cual  murió  al  iniciar 
su  tercer  año  de  gobierno,  quedando  de  nuevo  como 
Vicario  Provincial  el  ex  Visitador  General,  Aguirre, 
quien  en  1806  por  el  Capítulo  .Provincial  de  ese  año 
fue  electo  Provincial. 

El  litigio  entre  los  dos  religiosos  se  prolongó 
hasta  1811.  El  resultado  de  ello  fue  la  salida  del  P. 
Larraín,  pues  su  permanencia  en  el  claustro,  tenien- 
do un  Superior  intransigente  y  apasionado,  sin  ne- 
garle su  grado  de  santidad,  se  le  hacía  angustiosa  e 
inestable. 

La  Comunidad  aparentemente  había  quedado 
normalizada;  pero  en  el  fondo  de  muchos  corazones 
también  había  quedado  el  descontento  y  el  germen 
de  ciertas  divisiones  que  se  manifestarían  en  los 
acontecimientos  de  1810.  » 


(15)  ib.  pág.  118-120., 
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6.— DESDE  EL  CLAUSTRO  FR.  JOAQUIN  COOPERA  Y 
PARTICIPA  EN  LOS  ACONTECIMIENTOS  DE  1810. 

La  gestación  de  la  Independencia  de  Chile  y  la 
evolución  de  esta  Idea,  para  constituirse  en  una 
nación  soberana,  no  corresponde  a  esta  Memoria, 
sino  más  bien  buscar  si  en  ella  tomó  parte  la  Igle- 
sia y  en  nuestro  caso  los  Mercedarios  de  entonces. 

Afirmamos  desde  luego  que  el  concepto  de  In- 
dependencia fue  originado  y  captado  por  un  grupo 
selecto  formado  por  elementos  laicos  y  religiosos- 

Tampoco  corresponde  a  este  trabajo  analizar 
los  acontecimientos  políticos  que  culminaron  con  la 
instalación  de  la  Primera  Junta  de  Gobierno  del  18 
de  Septiembre  de  1810;  pero  sí  es  necesario  dejar 
en  claro  y  colocar  en  su  lugar  la  influencia  y  el  rol 
que  desempeñó  la  Iglesia  a  través  de  ciertos  miem- 
bros del  clero. 

Muchos  sacerdotes  y  más  de  lo  que  nos  relatan 
los  historiadores,  participaron  en  distintas  formas 
a  instalar  la  Primera  Junta. 

Una  gran  parte  del  clero  regular  comprendió 
desde  el  principio  que  se  encontraba  frente  a  una 
época  histórica  que  necesitaba  y  buscaba  cambios 
esenciales  y  que  él  debía  encauzarla  influyendo  y 
orientando  las  conciencias  y  los  espíritus.  • 

Fr.  Joaquín  Larraín,  cuya  vida  en  el  claustro 
comenzó  a  eclipsarse  por  lo  que  ya  queda  referido, 
también  encauzaría  su  propia  vida  por  otro  camino 
en  el  que  encontraría  triunfos  y  derrotas. 

Desde  el  claustro  captó  los  movimientos  sinto- 
máticos de  las  colonias  americanas  y  los  realizados 
en  la  Madre  Patria  a  raíz  de  la  invasión  francesa. 
Presentía  que  algo  nuevo  presenciaría  en  la  época 
que  vivía.  Por  esta  razón  su  salida  del  claustro  no 
puede  desligarse  de  los  hechos  acontecidos  en  Chile 
a  raíz  de  los  movimientos  juntistas.  • 

La  idea  de  salir  del  claustro  tomó  más  cuerpo, 
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llegando  a  concretarse  sólo  en  1811.  Salir  de  la  ju- 
risdicción de  su  Prelado  que  hacía  más  de  diez  años 
le  molestaba  fue  un  pretexto,  lo  guiaba  una  idea 
más  grande  y  que  estaba  de  acuerdo  con  su  tempe- 
ramento apasionado,  el  deseo  de  sobresalir,  el  afán 
de  surgir  y  hacerse  célebre.  En  el  claustro  no  podría 
hacerlo,  el  ascendiente  lo  había  perdido  y  no  le  que- 
daba sino  la  amargura.  Esperar,  cuando  la  ocasión 
se  le  presentaba  en  la  política',  no  estaba  de  acuerdo 
con  su  temperamento. 

En  el  claustro  su  personalidad  había  sido  eclip- 
sada por  la  de  otro  que  igual  a  él,  tenía  lo  que  a  él 
le  faltaba:  la  autoridad. 

Fr.  Joaquín,  participó  directa  e  inmediatamente 
en  los  acontecimientos  que  llevaron  al  derrocamiento 
del  régimen  español;  su  ida  a  España  no  fue  sino  la 
culminación  de  ese  proceso  que  se  había  iniciado 
hacía  algunos  años:  mezclarse  en  la  política  sin 
comprometer  a  la  orden  a  la  cual  él  pertenecía. 

Miembro  de  una  familia  poderosa,  como  era  la 
de  los  "ochocientos"  deseaba  hacerla  surgir,  colo- 
cando todas  sus  cualidades  de  caudillo  al  servicio  de 
ella-  / 

Así  fue  como  trabajó  con  los  demás  miembros 
de  su  familia  entusiastamente,  para  que  se  operase 
una  modificación  sustancial  en  el  régimen  de  la  Co- 
lonia. 

Podía  hacerlo;  tenía  parientes  tanto  en  el  Ca- 
bildo Civil  cerno  en  el  Eclesiástico  y  "podían  hacer  . 
mayoría»  donde  quiera  que  se  presentasen". 

En  el  Cabildo  de  1810,  formaban  parte  fuera 
de  los  otros,  sus  parientes  Francisco  A.  Pérez  y 
Diego  Larraín,  los  que  representaban  y  encabezaban 
las  nuevas  ideas  que  tenían  por  padre  al  religioso 
Mercedario  Larraín,  y  en  el  Cabildo  Eclesiástico, 
su  hermano  el  Canónigo  Vicente  Larraín. 

No  fue  ajeno,  pues  a  la  renuncia  obligada  del 
Presidente  de  Chile  don  Francisco  A.  García  Ca- 
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rrasco,  ni  a  la  instalación  de  la  Primera  Junta  de 
Gobierno,  ni  mucho  menos  al  trastorno  originado  en 
ambos  Cabildos. 

Se  refiere  que  en  una  reunión  celebrada  en  casa 
de  su  hermano  el  Canónigo  Vicente,  con  motivo  de 
la  llegada  de  un  emisario  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  como  alguien  profiriera  palabras  de  temor  o 
de  desaliento,  el  fraile  mercedario  sacó  un  puñal, 
que  llevaba  bajo  el  Hábito,  y  alzando  la  mano  inte- 
rrumpió de  esta  manera:  "Ya  se  guardará  cual- 
quiera de  oponerse  a  la-  instalación  de  la  Junta". 
Allí  fue  donde  obligó  a  sus  hermanos  a  jurar  sobre 
la  vaina  de  su  espada  a  cortar  con  el  Gobierno  de 
España  (16). 

Que  el  P.  Larraín  cooperó  activamente  a  la 
Junta  de  Gobierno  lo  dice  el  mismo  Obispo  Rodrí- 
guez Zorrilla  a  su  Hermano  Fr.  Diego  Rodríguez  en 
carta  fechada  a  26  de  Agosto  de  1810:  "Nada,  es 
de  extrañar  (hablando  de  la  Junta),  que  se  ha  for- 
mado un  partido  en  el  que  no  se  hace  otra  cosa  que 
lo  que  quiere  el  Canónigo  Vicente  Larraín  y  su  her- 
mano Fr.  Joaquín,  que  pasar  la  lección  de  lo  que  han 
de  hac,er  y  decir  a  su  cuñado  Francisco  A.  Pérez,  a 
su  sobrino  Diego  y  a  su  sobrino  Ramírez",  etc.  (17). 

En  otra  carta,  a  su  mismo  hermano,  con  fecha 
27  de  Agosto  del  mismo  año  de  1810  le  dice:  "Los 
autores  de  este  proyecto  (Junta)  para  imitar  a  la 
de  Buenos  Aires,  han  sido  el  Canónigo  Don/  Vicente 
Larraín  y  su  Hermano  el  Ministro  -3e  la  Merced 
con  todos  los  de  su  familia .  • .  El  Canónigo  Larraín 
y  su  hermano,  el  P.  Larraín,  después  de  haber  in- 
troducido la  división  y  la  discordia  en  el  Cabildo 
eclesiástico,  han  practicado  lo  mismo  en  el  secular, 
que  es  el  instrumento  de  que  abusan  y  de  que  se 
valen  para  promover  el  proyecto  de  Junta"  . . . 


(16)  Amunátegui  S.  D.  Mayorazgos  T.  II.  pág.  34. 

(17)  Col.  Hist.  Doc.  Ind.  Chíl.  T.  IX  pág.  46-47. 
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El  Gobernador  García  Carrasco,  en  carta  fe- 
chada desde  Santiago  a  8  de  Septiembre  de  1810, 
dice  al  Rey  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "Hay 
Juntas  de  los  sujetos  que  el  pueblo  conoce,  más  adic- 
tos al  sistema  de  la  Independencia,  tales  son :  el 
Canónigo  Fretes  y  el  P.  Ex  Provincial  de  la  Merced, 
Fr.  Joaquín  Larraín  y  su  casa". 

Domingo  Cortés,  en  su  Diccionario  Biográfico 
Americano  (18)  dice  que  el  P.  Larraín  se  distin- 
guió por  su  ardoroso  patriotismo  en  la  memorable 
revolución  emancipadora,  y  otro  autor  dice  que  fue 
hábil  sacerdote,  uno  de  los  más  decididos  y  notables 
proceres  de  la  Revolución  emancipadora  (19). 

Queda,  pues  demostrado,  que  el  P.  Larraín  fue 
el  cabecilla  de  las  nuevas  ideas;  con  esto  orientaba 
su  gran  voluntad  y  su  apasionado  carácter  hacia  la 
política;  lo  dicen  testigos  de  su  mismo  tiempo, 
los  cuales  hemos  citado,  como  el  Obispo  Rodríguez 
Zorrilla  y  el  Gobernador  García  Carrasco. 

Dotado  de  gran  carácter,  de  mucha  energía  y 
valor,  Fr.  Joaquín  fue  el  verdadero  jefe  ya  desde  el 
claustro  de  la  Merced,  de  la  temible  y  poderosa  Casa 
otomana. 

A  su  vuelta  de  España,  donde  obtuvo  su  breve 
de  secularización  decidióse  con  más  interés  a  tra- 
bajar por  la  Independencia  de  su  Patria. 

De  esta  manera,  amortiguaría  las  amarguras 
y  rehacería  su  vida  ante  la  sociedad,  originadas  por 
los  malos  ratos  que  le  ocasionó  Fr-  Ignacio  Aguirre 
el  implacable  y  severo  Visitador  Mercedario. 

7.— CAUSAS  QUE  LE  HACEN  SALIR  DEL  CLAUSTRO. 

Después  de  haber  analizado  los  pormenores  del 
conflicto  entre  el  P.  Provincial  y  el  Visitador  en  la 


(18)  Cortés  J.  Dic.  Biog.  pág.  268. 

(19)  Figueroa  P.  P.  Dic.  Biogr.  T.  II  pág.  165. 
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primera  década  del  siglo  XIX  que  terminó  con  la 
salida  del  P.  Larraín,  estudiaremos  en  este  párrafo 
las  causas  que  le  llevaron  a  tomar  semejante  reso- 
lución. 

La  permanencia  en  la  Comunidad,  le  habría 
significado  como  dijimos  una  inestabilidad  conti- 
nuada, pues  el  hombre  que  sobresalía  por  entonces 
entre  los  Mercedarios,  por  su  vida  religiosa  y  su 
preparación  intelectual,  era  el  P.  Aguirre  quien  ha- 
cía ya,  hasta  1811,  nueve  años  que  gobernaba  la 
Provincia,  lo  que  significaba  para  el  P.  Larraín  una 
continua  permanencia  en  el  anonimato. 

El  haberse  quedado  en  el  Convento  después  de 
esa  serie  de  juicios  en  los  que  tomó  parte  la  auto- 
ridad civil,  significaba  para  la  Corporación  Merce- 
daria  la  continua  guerra  y  división  de  los  religiosos 
que  se  abanderarían  unos  al  lado  del  P.  Aguirre  y 
otros  al  lado  del  P.  Larraín.  Según  el  mismo  P. 
Aguirre,  el  ex  Provincial  dejaría  en  paz  a  la  Comu- 
nidad, al  salir  de  ella. 

Las  desavenencias  con  el  P.  Visitador  no  expli- 
can totalmente  la  causa  de  su  secularización. 

Un  hombre,  de  carácter  violento  y  arrogan- 
te, no  podía  soportar  el  quedar  sepultado  en  la 
obscuridad.  El,,  que  había  sido  Provincial  a  la  edad 
de  32  años  y  que  desde  entonces  se  creyó  autoridad, 
no  se  contentaba  con  haberse  apagado  a  los  42  años; 
deseaba  surgir,  quería  levantarse,  y  es  aquí  donde 
resalta  uno  de  los  caracteres  de  su  personalidad :  la 
conciencia  de  su  propio  valer.  Otros,  en  las  mismas 
circunstancias,  como  por  las  que  pasó  el  P.  Larraín, 
siendo  desprestigiado  en  los  tribunales  civiles,  per- 
dida su  fama  entre  sus  Hermanos  de  Hábito,  preso, 
y  humillado,  no  habrían  surgido  más  y  se  habrían 
desmoralizado  totalmente;  pero  el  P.  Larraín  com- 
prendió que  la  segunda  fase  de  su  vida  se  iniciaba 
y  precisamente  el  fracaso  y  la  derrota,  le  servirían 
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como  eslabón  y  como  peldaño  para  escalar  la  cima 
de  la  gloria. 

Su  salida  del  claustro  la  buseaba  impaciente, 
porque  ansiaba  ser  conocido.  Aquí  en  realidad,  es 
un  problema  que,  se  soluciona  en  él,  lo  que  le  carac- 
terizó en  el  claustro  y  fuera  de  él:  la  ambición. 
Esta  que  durante  años  había  estado  doblegada  por 
el  espíritu  de  obediencia  religiosa,  perdida  ella,  apa- 
reció en  él,  el  hombre,  el  ser  humano  que  sólo  de- 
seaba realizarse  a  través  del  destino,  que  lo  llevaba 
ciego  a  hacer  su  voluntad. 

Su  salida  del  claustro  significó  para  él  una  trá- 
gica lucha  entre  el  hombre  del  claustro,  con  expe- 
riencia de  36  años  de  vida  monacal  y  el  sacerdote 
secular  que  no  tenía,  ni  siquiera  el  prestigio  como 
sacerdote.  Terrible  debió  ser  la  lucha  interna  que 
se  desarrollaría  en  el  alma  del  futuro  jefe  de  los 
"ochocientos" ;  sin  embargo  ante  la  realidad  aplas- 
tante en  que  vivía  en  el  claustro,  y  el  mundo  que  se 
le  presentaba,  prefirió  buscar  nuevos  horizontes, 
nuevas  rutas  por  donde  caminar,  estaban  al  menos 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  su  propia  alma. 

De  manera  que  el  juicio  con  el  P.  Visitador 
fue  uno  de  los  pretextos  que  encontró  muy  oportu- 
nos para  participar  en  los  acontecimientos  de  1810, 
fuera  del  claustro. 

"La  situación  del  Reino  de  Chile  al  empezar  el 
año  1810,  era  realmente  espinosa.  García  Carrasco 
se  enemistó  con  todo  el  mundo,  incluso  con  el  Ca- 
bildo. Los  individuos  que  formaban  esta  Corpora- 
ción en  1810  eran  entre  otros  algunos  parientes 
muy  cercanos  del  P.  Larraíh,  Pérez,  Diego  Larraín; 
este  Cabildo  estaba  devidido:  un  pequeño  grupo  lo 
formaban  los  que  querían  reformas  y  otro  mayor 
los  ádictos  al  antiguo  régimen. 

El  hombre  influyente  en  el  Cabildo  de  Santia- 
go, que  desempeñaba  el  papel  de  Corifeo,  era  el  hijo 
de  José  Pérez  García,  historiador,  Francisco  A.  Pé- 
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rez,  abogado  hábil  y  de  crédito,  rodeado  de  conexio- 
nes con  las  principales  familias  de  la  capital  entre 
otras  la  de  los  "ochocientos". 

La  familia  Larraín  abundaba  de  sujetos  tanto 
eclesiásticos  como  seculares,  todos  cortados  a  una 
medida  y  lo  más  a  propósito  para  la  obra  que  sin 
intermisión  estaban  maquinando,  sin  descuidarse  en 
estrechar  los  lazos  de  amistad  y  unión  de  ideas  con 
el  Doctor  Rozas,  centro  universal  de  todo  revolu- 
cionario. 

Pérez,  en  este  tiempo  tenía  su  opinión  de  re- 
gidor que  en  cualquier  caso  habría  sido  respetable, 
ofrecía  la  ventaja  de  ser  no  la  de  un  individuo  más 
o  menos  acreditado,  sino  la  de  una  familia  entera, 
que  ocupaba  un  puesto  muy  encumbrado  en  la  so- 
ciedad chilena  por  el  número  y  la  condición  de  los 
individuos  que  la  formaban. 

Otro  personaje  importante,  Juan  E.  Rosales, 
uno  de  los  12  regidores  auxiliares  de  1808,  estaba 
casado  con  una  hermana  del  P.  Larraín,  María  del 
Rosario;  Francisco  Vicuña,  de  familia  importante 
casó  con  otra  hermana,  María  del  Carmen. 

El  mejor  oficial  de  aquel  tiempo  que  había  en 
Chile  y  a  quien  estaba  reservado  un  papel  impor- 
tante en  la  guerra  de  la  Independencia,  don  Juan 
Mackenna,  se  había  casado  en  1809  con  Josefa  Vi- 
cuña Larraín  prima  del  P.  Larraín. 

El  papel  que  desempeñaba  la  familia  'del  P.  La- 
rraín en  la  política  de  ese  tiempo  significó  para  él 
algo  así  como  un  escudo  de  protección  a  sus  miras 
políticas.  Se  consideraba  el  más  audaz  de  todos 
ellos;  pero  lo  necesitaban  en  aquellas  circunstancias, 
él  un  religioso  al  cual  se  le  conocía  por  los  escán- 
dalos que  había  ocasionado  en  el  claustro,  se  apo- 
yaría en  el  prestigio  de  su  familia  para  ser  el  jefe 
de  ella  y  levantarse  el  mismo. 

Los  problemas  del  claustro  mercedario  coinci- 
dieron para  él  con  los  disturbios  políticos  de  la  Co- 
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lonia.  Su  familia  era  el  eje  alrededor  de  la  cual 
giraba  la  política;  él  saldría  del  claustro  para  diri- 
girla, teniendo  siempre  como  norte  la  ambición- 
Hemos  bosquejado  el  panorama  político  de  1810 
que  tenía  como  centro  la  Casa  Larraín. 

Todos  estos  personajes,  que  llama  M.  Martínez 
facciosos,  deseaban  colocar  al  corifeo  revolucionario 
Larraín,  que  era  en  estado  y  aptitud  el  más  útil  a 
sus  designios,  sacándolo  del  claustro,  para  ensal- 
zarlo a  las  primeras  cátedras  de  la  sediciosa  doctrina 
de  la  libertad  (20). 

Fr.  Joaquín  Larraín  valía  mucho  porque  era  el 
principal  corifeo  de  la  revolución  y  valía  mucho  más 
tenerle  fuera  y  nó  en  los  claustros,  para  consultor 
y  maestro  de  intrigas  (21). 

Habiendo  perdido  el  Capítulo  de  1803  el  P. 
Larraín  se  vió  forzado  para  ponerse  en  salvo  de  las 
persecuciones  irse  a  España,  sin  la  correspondien- 
te licencia. 

El  religioso  hizo  valer  en  la  Corte  influencias 
que  le  granjearon  no  sólo  indulgencia  sino  también 
protección,  y  merced  a  ellas  obtuvo  que  la  Santa 
Sede  le  concediese  un  breve  de  secularización  y  que 
el  monarca  otorgase  a  este  breve  el  pase.  He  aquí, 
otra  de  las  causas  de  su  salida,  su  fracaso  en  aquel 
Capítulo  Provincial  de  1803,  donde  esperaba  triun- 
far, y  por  el  contrario  el  surgimiento  de  su  rival 
el  P.  Aguirre  que  deseaba  llevar  el  proceso  hasta 
sus  últimas  consecuencias. 

Sin  embargo,  pasaron  algunos  años,  y  el  mo-' 
narca  sólo  en  1807  envió  una  Real  Cédula  al  Obispo 
de  Santiago,  a  quien  se  le  encomendaba  la  Visita, 
Presidencia  del  próximo  Capítulo  y  Reforma  de  los- 
Mercedarios. 

Pero  el  Obispo  Marán,  el  que  ocupaba  en  ese 


(20)  Martínez  M.  Memoria  Hrica.  pág.  83. 

(21)  Col.  Hist.  Doc.  Ind.  Chil.  Tomo  XXIX  pág.  219. 
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tiempo  la  sede  de  Santiago,  murió  el  10  de  Febrero 
de  1807  sin  realizar  la  Real  Cédula. 

El  25  de  Noviembre  de  1809  fué  nombrado 
Obispo  de  la  diócesis  de  Santiago  de  Chile  don  José 
Martínez  de  Aldunate.  En  Julio  de  1810  anuncia  al 
Cabildo  de  Santiago  que  llegará  el  25  de  Noviem- 
bre de  1810  a  Valparaíso,  como  así  fue,  en  efecto. 
El  Cabildo  eclesiástico  le  entregó  la  diócesis,  el  15 
de  Diciembre  de  1810. 

Pero  el  Cabildo  eclesiástico  estaba  dividido,  por 
el  asunto  de  los  Mercedarios- 

La  Real  Cédula  no  se  había  ejecutado,  los  Ca- 
nónigos eran  acaudillados  por  don  Vicente  Larraín, 
quien  opinaba  que  la  Real  Cédula  se  ejecutase  por 
el  Cabildo,  es  decir  que  éste  hiciera  la  Visita  a  los 
Mercedarios.  Otros  opinaban  que  debía  ser  el  dioce- 
sano; a  la  postre  el  Cabildo  influyó  en  el  secretario 
del  Obispo,  Pbro.  José  Santiago  Errázuriz,  para  que 
el  Prelado  nombrase  Vicario  General  y  Provisoria 
don  Domingo  Errázuriz,  4o  que  hizo  el  obispo  con 
fecha  18  de  Enero  de  1811.  Don  Domingo  Errázuriz 
se  apresuró  a  ejecutar  el  breve  de  secularización  del 
P.  Larraín,  breve  que  el  obispo  Marán  no  había 
querido  antes  de  la  Real  Cédula  ejecutar,  por  in- 
fluencia del  P.  Aguirre. 

El  P.  Larraín  salía  del  claustro  después  de  ha- 
ber vivido  en  él  36  años,  y  a  la  edad  de  51  años. 

"Ahora,  podría  orientarse  con  el  ímpetu  de  un 
huracán  hacia  dos  metas  concéntricas:  la  Indepen- 
dencia de  Chile  y  dentro  de  ella  el  predominio  de  su 
familia". 


8.—  JOAQUIN  LARRAIN  POLITICO  Y  LEGISLADOR. 

No  queremos  dejar  incompleto  el  bosquejo  del 
Antiguo  Mercedario,  que  dejó  el  claustro  de  la  Mer- 
ced por  razones  ya  explicadas.  Deseamos  dar  al  lee- 


tor  una  visión  de  conjunto  sobre  la  personalidad  del 
legislador  de  1811. 

Aunque  secularizado  no  perdió  moralmente  el 
contacto  con  sus  antiguos  hermanos  de  hábito  de  los 
cuales  se  había  desconectado. 

Como  se  verá  más  adelante,  en  el  período  de 
1811  al  1824  influyó  en  una  forma  decisiva  en  el 
nombramiento  de  los  Provinciales  de  la  Merced. 

Fr-  Joaquín  se  orientaba  hacia  la  Independencia 
y  el  predominio  de  su  familia,  pero  en  la  lucha  por 
el  poder  encontró  a  otro  que  en  carácter  de  militar 
trataría  de  eclipsarle  su  estrella:  éste  era  Don  José 
Miguel  Carrera. 

"Carrera  nunca  tuvo  simpatías  por  la  Casa  oto- 
mana como  la  llamaba;  pero  ésta  aunque  impopular 
supo  llegar  a  costas  de  fracasos  a  apoderarse  del 
gobierno. 

El  motín  del  4  de  Septiembre  llevó  a  los  La- 
rraínes  a  tomar  el  poder  y  las  fuerzas  armadas. 
No  se  disolvió  el  Congreso  porque  querían  los  aris- 
tócratas dar  aspecto  civil  al  movimiento  y  no  violar 
el  derecho. 

El  bando  de  los  ochocientos  estaba  formado  por 
aristócratas  santiaguinos,  que  tenían  las  mismas 
tendencias,  la  misma  ideología.  Psicológicamente, 
sólo  los  separaban  las  vehemencia  del  temperamen- 
to y  el  empuje  de  la  voluntad.  En  política  sólo  los 
dividía  el  espíritu  de  familia  y  los  odios  personales". 

Fr.  Joaquín  Larraín  pasó  a  formar  parte  del 
Congreso  de  1811  representando  a  la  Provincia  de 
Santiago. 

Si  bien  el  triunfo  del  4  de  Septiembre  de  1811 
era  de  los  "ochocientos" ;  el  P.  Joaquín  sintió  con 
ello  el  principio  de  sus  triunfos  sólo  cuando  fue 
nombrado  miembro  del  Congreso. 

Con  fecha  20  de  Septiembre  del  mismo  año  11, 
fue  nombrado  Presidente  del  Congreso. 

Aunque  mucho  se  ha  criticado  la  labor  de  este 
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Congreso  Nacional,  es  importante  destacar  su  fiso- 
nomía. El,  formado  por  esta  aristocracia,  forma  en 
la  conciencia  de  los  chilenos  un  ambiente  de  sepa- 
ración de  la  Madre  Patria,  mediante  las  reformas 
variadas  en  la  antigua  colonia. 

Como  estas  reformas,  pertenecen  a  la  Historia 
política  del  país,  y  no  al  aspecto  religioso-eclesiás- 
tico, sólo  vamos  a  enumerar  los  oficios  y  decretos 
principales  en  los  que  participó  el  P.  Larraín,  como 
Presidente  del  Congreso  de  1811,  oficio  que  desem- 
peñó desde  el  20  de  Septiembre  al  19  de  Octubre  de 
1811- 

1.  —  Se  ordena  retener  el  dinero  que  iba  a  Lima 
para  la  Inquisición.  Sesión  del  25-X-1811. 

2.  —  Oficio  del  Congreso  al  Cabildo  Eclesiásti- 
co, ordenándole  que  predique  el  sistema  de  la  patria 
a  través  de  circulares  a  los  fieles.  Sesión  del  23-IX- 
1811. 

3.  —  Abolición  de  las  contribuciones  que  exigen 
los  párrocos  por  derechos  de  matrimonios,  óleos  y 
entierros.  Sesión  del  26-IX-1811. 

4.  —  Nombramiento  de  don  Francisco  A.  Pinto 
como  Ministro  representante  de  Chile  ante  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires.  Sesión  del  11  de  Octubre 
de  1811. 

—  Decreto  sobre  Cementerios.  Prohibición 
de  enterrar  cadáveres  en  las  Iglesias-  Sesión  del  12 
de  Octubre  de  1811. 

6.  —  Libertad  de  esclavos.  Fue  una  de  las  re- 
formas más  interesantes.  Aunque  ella  fue  parcial 
(libertad  de  vientre)  no  dejó  de  ser  un  adelanto  en 
la  evolución  democrática  de  Chile.  Sesión  del  15  de 
Octubre  de  1811. 

Fuera  de  estos  decretos  que  indican  reformas 
sustanciales  hay  otras  que  se  refieren  al  aspecto 
educacional,  económico  (abolió  los  derechos  de  ex- 
portación para  el  trigo)  ;  decretó  el  consumo  de  la 
guillipatagua,  en  lugar  de  la  yerba  mate;  autorizó 
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el  cultivo  del  tabaco  por  dos  años  sin  abolir  el  es- 
tanco. 

La  política  religiosa  del  Congreso  presidido  por 
el  P.  Larraín  será  analizada  en  otra  oportunidad. 

El  antiguo  Mercedario  presidió  las  siguientes 
sesiones,  en  el  Congreso  Nacional: 
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-  El  Gobierno  de  los  Larraínes  sólo  duró  hasta 
el  15  de  Noviembre  del  año  11,  fecha  en  que  toma 
las  riendas  del  Gobierno  Carrera. 

Los  ochocientos  al  dar  el  golpe  de  Septiembre 
habían  abierto  las  puertas  a  los  motines  militares, 
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sin  disponer  de  la  fuerza.  Sólo  podían  durar  en  el 
mando  los  días  que  Carrera  tardara  en  conocer  el 
escenario  y  ganarse  directamente  la  oficialidad  y 
las  tropas;  ese  día  había  llegado;  con  ello  termi- 
naban las  "presidencias  en  casa"  como  se  lo  había 
dicho  el  P.  Larraín  a  Carrera,  para  dejar  paso  a 
las  "Presidencias  de  las  ballonetas"  (15-X-1811). 

El  P  Larraín  siguió  después  participando  en 
la  vida  política  del  país. 

A  raíz  del  fracaso  de  las  armas  patriotas,  fue 
relegado  en  Noviembre  de  1814  a  la  Isla  Juan  Fer- 
nández, y  repatriado  a  bordo  del  Aguila  el  25  de 
Marzo  de  1817,  por  orden  del  Gobierno  de  O'Higgins. 

El  destierro  se  lo  debió  al  obispo  Rodríguez  Zo- 
rrilla, al  cual  guardó  una  enemistad  hasta  la  muerte. 

En  1818  fue  nombrado  Senador  suplente. 

En  ese  mismo  año  se  fundó  la  Sociedad  Amigos 
de  Chile,  siendo  socio  fundador;  también  fue  miem- 
bro de  la  Legión  del  Mérito  en  1822,  de  la  Acade- 
mia Chilena  en  1823. 

Participó  en  los  debates  de  las  Constituciones 
de  1818  y  1822. 

Fue  diputado  por  Aconcagua  al  Congreso  de 
1823  y  por  Santiago  al  de  1824. 

En  los  últimos  años  de  vida  política  a  pesar  de 
sus  achaques,  conserva  una  lucidez  mental  que  asom- 
bra. 

Hay  sesiones  en  las  cuales  sólo  sus  proyectos 
se  discuten  y  aprueban. 

En  el  año  1823,  con  fecha  3  de  Noviembre  ele- 
va una  solicitud  al  Congreso  pidiendo  que  se  le  exo- 
nere de  las  múltiples  comisiones  que  tenía  entre 
manos. 

Su  actuación  política  revela  en  el  sacerdote  una 
inquietud  reformista  inagotable. 
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9.—  SU  MUERTE. 


Ya  hacia  el  año  1823,  el  ex  Mercedario,  sintió 
que  sus  fuerzas  se  iban  agotando  y  -los  achaques 
continuos  eran  los  precursores  del  destino  a  que 
llega  todo  ser  humano:  la  muerte. 

Después  de  su  salida  del  claustro  vivió  en  la 
calle  Huérfanos  N9  14,  donde  le  encontró. la  muerte- 
Esta  se  lo  llevó  rápidamente,  pues  murió  de  un  rá- 
pido ataque  de  angina  el  día  30  de  Noviembre  del 
año  1824. 

El  Congreso  del  cual  formaba  parte  acordó  que 
una  comisión  compuesta  de  los  señores  diputados 
Argomedo,  Calderón  y  Prieto,  pasasen  a  manifestar 
a  la  familia  del  extinto,  la  condolencia  del  Congreso, 
por  el  fallecimiento  de  este  distinguido  ciudadano; 
que  la  misma  comisión,  aumentada  por  los  señores 
Olmedo,  Meneses,  Fuenzalida  y  Elizalde  asistieran 
a  las  exequias  del  finado;  y  que  todos  los  diputados 
llevaran  luto  por  tres  días  en  señal  de  duelo. 

En  el  acta  de  la  sesión  del  30  de  Noviembre  del 
año  1824  leemos :  "El  Señor  Presidente  José  G.  Ar- 
gomedo anunció  a  la  sala  el  gran  sentimiento  que  le 
ocupaba  al  comunicarle  el  fallecimiento  del  señor  di- 
putado Larraín,  y  que  para  solemnizar  sus  exequias, 
era  necesario  que  el  Congreso  acordase  los  honores 
fúnebres  que  debían  hacérseles  según  lo  había  veri- 
ficado el  Congreso  anterior.  La  sala  guardó  un  pro- 
fundo silencio  con  la  noticia  tan  sensible,  hasta  que 
el  señor  Campino,  tomó  la  palabra  e  hizo  un  breve 
y  patético  epílogo  de  las  virtudes,  genio,  talento  y 
acciones  patrióticas  del  Sr.  Larraín,  y  cerró  su  pe- 
roración proponiendo  los  honores  fúnebres  al  Sr.  Di- 
putado Larraín;  en  las  siguientes  proposiciones: 

1.  —  Una  diputación  del  Congreso  pasará  a  ma- 
nifestar a  nombre  de  ésta  a  la  respetable  familia 
del  finado,  los  sentimientos  que  le  había  producido 
su  fallecimiento. 
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2.  —  Que  acuerde  con  ella  la  hora  de  su  asis- 
tencia para  acompañarle  a  sus  honras  fúnebres. 

3.  —  Que  los  diputados  del  Congreso  lleven  luto 
por  tres  días,  en  manifestación  del  sentimiento  de 
su  pérdida  (22). 

Algunos  señores  diputados  secundaron  y  ade- 
lantaron las  proposiciones  anteriores,  reiterando  los 
elogios  del  Sr.  Larraín. 

El  Presidente  del  Congreso  envió  al  Excmo.  Sr, 
Director  Supremo  Ramón  Freiré  el  siguiente  comu- 
nicado: "Entre  las  solemnidades  que  ha  acordado 
el  Congreso  para  los  honores  fúnebres  del  diputado 
Joaquín  Larraín,  que  ha  fallecido  en  la  mañana  de 
este  día  (30  de  Noviembre  1824)  ha  sido  una  salva 
de  21  cañonazos,  al  tiempo  del  entierro  (23). 

Ya  hemos  dado  la  razó\i  para  insertar  en  esta 
Memoria  las  últimas  actuaciones  del  P.  Larraín  en 
la  segunda  fase  de  su  vida. 

Su  agitada  vida,  iniciada  en  la  Merced  de  San- 
tiago en  1774  y  terminada  en  la  política  de  su  país, 
como  miembro  del  Congreso  Nacional  (1824))  es 
una  de  las  existencias  humanas  de  esá  época  más 
importantes. 

Toda  ella  formada  de  actos  humanos  históricos 
dejó  una  profunda  huella  de  zigzagueo,  represen- 
tada por  sus  fracasos  y  triunfos;  sin  embargo,  la 
orientación  de  su  vida  lo  llevó  a  conquistar  lo  que 
tanto  había  anhelado  y  por  lo  cual  había  salido  de 
la  tranquilidad  del  claustro:  las  ansias  de  hacerse 
célebre  en  la  lucha  de  la  Independencia  Nacional. 


(22)  Ses.  C.  L.  T.  X  pág.  68. 

(23)  ib.  pág.  70. 
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CAPITULO  V 


TRAGICA  CRISIS  DEL  REGALISMO  MERCE- 
DARIO  EN  LA  REVOLUCION 
EMANCIPADORA 

SUMARIO. —  1. —  Un  monarca  español  es  Fundador  de  los 
Mercedarios. —  2. —  Unión  de  los  monarcas 
españoles  con  la  Orden  de  la  Merced. —  3. — 
Razón  de  la  permanencia  de  los  Generales  de 
la  Merced  en  España. —  4. —  Consecuencias 
que  ha  tenido  esta  permanencia  tfara  la  Or- 
den.—  5. —  Servicios  prestados  por  la  Merced 
a  la  Monarquía  Española. —  6. —  Mercedarios 
que  han  escrito  sobre  el  Regalismo. —  7. — 
Concepto  de  Regalismo  para  los  Mercedarios. 
—  8. —  El  caso  Aguirre  en  la  Real  Universi- 
dad de  San  Felipe. —  9. —  Ocaso  del  Regalis- 
mo Español  entre  los  Mercedarios  chilenos. 

1. —  UN  MONARCA  ESPAÑOL  ES  FUNDADOR  DE  LOS 
MERCEDARIOS 

La  Orden  de  la  Merced,  aparece  en  el  tiempo 
a  raíz  de  un  hecho  histórico,  muy  conocido  en  el 
conjunto  de  la  Historia  Universal:  el  origen  y  pro- 
pagación del  Islamismo. 

La  aparición  de  esta  potencia  político-religiosa 
y  su  desarrollo  a  base  de  conquistas  militares  en  el 
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curso  del  medioevo,  fue  un  peligro  constante  y  emi- 
nente para  el  otro  polo  alrededor  del  cual  giraba  el 
mundo  cristiano,  la  Iglesia  Católica.  Esta  en  man- 
dato de  su  divino  Fundador,  formaba  sobre  las  rui- 
nas del  fenecido  Imperio  Romano  una  civilización 
basada  en  el  alto  concepto  de  la  persona  humana  y 
en  los  derechos  de  Dios  sobre  la  misma. 

El  Islam  al  expandirse  trató  de  arrollar  al  cris- 
tianismo. 

La  detención  de  Abderramán  III,  último  vás- 
tago  de  los  ommiadas,  en  Poitiers,  por  Carlos  Mar- 
tell  y  la  invasión  de  Tarik  a  la  España  Visigoda, 
son  episodios  significativos  del  momento  histórico  de 
dos  fe:  la  cristiana  y  la  Islámica. 

El  medioevo,  época  de  profunda  religiosidad 
cristiana  fue  entre  otras  cosas  un  largo  tiempo  de 
luchas  que  tuvieron  moros  y  cristianos  en  el  oriente 
y  en  el  occidente  (España  especialmente). 

La  Orden  de  la  Merced  nace  en  la  España  mu- 
sulmana para  afrontar  el  "momento  histórico"  de 
la  cristianidad :  la  persecución  del  cristiano  por  el 
discípulo  de  Mahoma,  que  existía  en  España,  co- 
mo señor  y  dominador.  En  esta  forma  y  para  so- 
lucionar un  mal  de  la  época  se  funda  la  Orden  de 
la  Merced  en  la  ciudad  Condal,  Barcelona  el  10  de 
agosto  de  1218- 

El  título  de  Celestial,  Real  y  Militar  que  osten- 
ta desde  su  orígenes,  responde  al  triple  carácter  que 
tuvo  desde  su  fundación. 

La  Merced  es  Celestial;  aunque  todas  las  órde- 
nes y  congregaciones  religiosas,  aparecidas  en  el 
seno  de  la  glesia  Católica,  llevan  esa  característica, 
la  Merced  es  por  antonomasia  celestial,  pues  la  fun- 
dación de  Ella  por  San  Pedro  Nolasco  obedece  a  un 
mandato  de  la  Virgen  Santísima,  la  cual,  en  la 
noche  del  primero  al  dos  de  agosto  de  1218,  or- 
dena al  caritativo  francés,  fundar  una  orden  para 
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la  Redención  de  los  cautivos  cristianos  entre  los  mo- 
ros. 

Desde  este  momento  también  en  la  Historia  de 
la  Mariología,  la  Virgen  ostentará  un  nuevo  apela- 
tivo con  que  el  mundo  cristiano  la  invocará:  "La 
Virgen  de  la  Merced",  por  la  gran  Merced  o  gracia 
que  hiciera  al  mundo  cristiano. 

La  Orden  de  la  Merced,  como  las  órdenes  de 
Alcántara,  Calatrava,  el  Temple,  etc.,  aparecidas  en 
la  Edad  Media,  fue  Militar,  pues  sus  miembros, 
amén  de  ser  religiosos,  fueron  militares.  Sus  jefes 
supremos  se  llamaron  Maestres  y  los  superiores  de 
las  Casas  Comendadores. 

Los  religiosos  muchas  veces  pelearon  al  lado 
de  los  Monarcas  españoles  en  contra  de  los  moros, 
ayudando  así  a  los  reyes  a  unificar  política  y  reli- 
giosamente la  Península  Ibérica. 

En  este  sentido,  la  Merced  cumplió  como  los 
demás  estratos  de  la  sociedad  española,  una  fun- 
ción de  acuerdo  a  su  carácter  que  venía  a  fortale- 
cer los  anhelos  de  la  Monarquía,  empeñada  en  rea- 
lizar la  unidad  política  y  especialmente  religioso- 
moral  de  la  Península. 

La  Orden  de  la  Merced  lleva  el  distintivo  de 
Real,  porque  en  su  fundación  interviene  un  Rey  Es- 
pañol. El  mandato  de  fundar  una  orden  religiosa 
que  recibe  Pedro  Nolasco  en  aquella  noche,  también 
lo  recibe  el  monarca  Jaime  primero  de  este  nom- 
bre, llamado  después  el  Conquistador. 

Los  Mercedarios,  siempre  han  reconocido  como 
Fundador  al  Rey  don  Jaime  I  de  Aragón. 

El  mismo  Monarca  se  considera  Fundador  Pa- 
trono y  Protector  de  la  Merced. 

En  virtud  de  estos  títulos,  el  mismo  Rey  dotó 
a  los  Mercedarios  del  primer  suelo  para  que  edifi- 
casen su  primer  Convento,  dándoles  además  el  es- 
cudo y  las  insignias  reales.  El  escudo  que  llevan  los 
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Mercedarios  y  que  forma  parte  de  su  hábito  se  re- 
monta a  los  orígenes  mismos  de  la  Orden. 

Los  demás  Monarcas  siguieron  favoreciendo  a 
los  Mercedarios  con  tierras,  casas  y  dinero- 

El  bien  que  han  hecho  los  Monarcas  españo- 
les a  la  Orden  de  la  Merced,  en  España,  y  en  Amé- 
rica después,  es  algo  que  los  que  han  escrito  sobre 
el  tema  lo  han  hecho  en  forma  magistral  y  demos- 
trado con  muchos  argumentos. 

La  tradición  del  Rey  don  Jaime  de  llamarse 
Fundador,  Protector  y  Patrono,  siguió  a  través  de 
los  Monarcas  Jaime  II,  quien  en  1303  prohibió  que 
se  enajenasen  los  bienes  de  los  Mercedarios;  don 
Pedro  II  1368 ;  don  Martín  1400 ;  don  Alfonso  V  de 
Aragón  1443;  don  Juan  II  1474;  don  Fernando  II 
1479;  don  Carlos  V  1520;  Felipe  II  1576;  Felipe  IV 
1633. 

En  el  año  1374,  interviene  el  Rey  don  Pedro 
III,  como  Fundador  de  la  Orden  Mercedaria,  soli- 
citando del  Papa  la  exención  de  los  Mercedarios  de 
la  jurisdicción  de  los  ordinarios. 

La  petición  que  hace  por  "su  orden"  la  basa 
en  los  argumentos  siguientes: 

1°  —  Sus  Progenitores  fueron  ,  fundadores  de 
la  Merced. 

2Q  —  La  compasión  que  le  causaba  la  vejación 
que  hacían  los  ordinarios  a  los  Mercedarios. 

3^  —  Para  evitar  la  perturbación  interna  de  la 
Orden. 

Aunque  no  se  concedió  la  prerrogativa  para 
los  Mercedarios,  sin  embargo,  los  sucesores  de  este 
Monarca  siguieron  solicitándola,  hasta  que  la  San- 
tidad de  Nicolás  V  la  concedió  por  intermedio  del 
Rey  Alfonso  IV  de  Aragón  en  1448. 

La  actitud  de  los  Monarcas  españoles  de  con- 
siderarse en  esta  forma  unidos  a  la  Merced  como 
el  Primer  Rey  que  interviene  en  la  fundación,  la  lle- 
van los  Monarcas  dice  el  P.  Ribera,  en  la  sangre 
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y  en  la  corona.  Felipe  V  se  llama  descendiente  y 
heredero  de  don  Jaime  I,  fundador  de  la  Merced. 

La  Orden,  en  conceptos  del  P.  Ribera,  venía  a 
ser  una  Hija  de  la  Casa  Real.  Fue  así  como  los 
Reyes  españoles  tuvieron  desde  su  infancia  en  su 
corazón  a  la  Merced,  como  los  religiosos  de  esta 
Orden,  el  escudo  de  sus  armas  reales. 

Existía,  pues,  una  relación,  un  vínculo,  un 
nexo,  entre  los  Reyes  de  España  y  la  Orden. 

Los  reyes,  como  se  ha  visto,  intervinieron  en 
asuntos  que  corresponden  a  los  jefes  supremos. 

En  el  párrafo  siguiente  quedarán  más  robus- 
tecidos los  principios  que  hemos  anotado,  con  otros 
argumentos- 

2. —  UNION  DE  LOS  MONARCAS  ESPAÑOLES  CON  LA 
ORDEN  DE  LA  MERCED. 

Don  Jaime  I,  dice  el  P.  Mariano  Ribera  en  su 
obra  Patronato  Real  de  los  Reyes  Españoles,  es  el 
nexo,  vínculo  entre  la  Monarquía  Española  y  la 
Merced;  sus  sucesores  deberían  amarla  y  proteger- 
la como  cosa  suya  y  de  su  casa  Real. 

La  unión  entre  la  Orden  de  la  Merced  con  los 
Reyes  es  una  realidad  que  se  encuentra  a  lo  largo 
de  la  Historia  de  esta  Congregación  Religiosa.  Es  un 
fenómeno  que  explica  también  lo  que  ya  hemos  ano- 
tado, los  monarcas  empeñados  en  expulsar  a  los 
árabes  de  España,  buscaron  la  ayuda  incondicional 
de  todos  los  estamentos  sociales,  y  allí  como  en  nin- 
guna otra  Nación,  Nobleza,  Clero  y  Pueblo  se  orien- 
taron hacia  el  Rey  como  símbolo  de  la  unidad.  La 
Merced  en  esto  debía  dar  ejemplo. 

Nacida  la  Orden,  cuando  estaba  en  su  apogeo 
el  feudalismo  participó  de  la  idiosincracia  de  la  so- 
ciedad feudal.  Los  miembros  de  la  Orden  como  ca- 
balleros debían  obrar  y  servir  con  fidelidad  al  mo- 
narca su.  Señor,  que  respecto  a  ellos,  era  algo  más 
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que  Señor,  era  Fundador,  Padre  y  Protector  de  la 
Orden. 

Esa  unión  realizóse  a  través  del  Patronato 
Real,  éste  se  estableció  entre  María  Santísima  y  el 
Rey  don  Jaime,  siendo  de  esta  manera  los  Reyes, 
Patronos  de  la  Religión  Mercedaria  y  la  Virgen, 
de  los  Reyes. 

Es  interesante  captar  el  contenido  de  la  teo- 
ría de  los  Regalistas  Mercedarios  del  siglo  XVII, 
quienes  afirman  que  esa  unión  entre  la  Merced  y 
la  Reyecía,  a  través  del  Patronato.  Real,  no  se  es- 
tablecía con  cualquiera  monarquía,  sino  con  la  Mo- 
narquía Española  colocándola  como  una  obligación 
dimanada  de  los  cielos,  pues  la  Virgen  fue  la  que 
estableció  ese  vínculo,  al  buscar  un  monarca  para 
que  fuera  él  y  sus  sucesores  el  nexo  que  uniera 
esta' Orden  con  la  Monarquía  Española. 

Existió  pues,  una  trabazón  íntima  entre  la  Or- 
den Mercedaria  y  los  Monarcas. 

La  realidad  se  basa  en  los  siguientes  argumen- 
tos : 

1.  —  Don  Jaime  al  ser  fundador  de  la  Merced, 
es  el  vínculo  que  une  a  esta  Orden  con  sus  suceso- 
res, legítimos  herederos  en  el  solio  de  la  Monarquía. 

2.  —  En  esa  relación  o  pacto  intervino  4a  Rei- 
na de  los  Angeles,  al  elegir  un  monarca  para  que 
fundara  la  Orden  Mercedaria- 

3.  —  Todos  los  Reyes  españoles,  reconocieron 
este  vínculo,,  al  declararse  Patronos,  Protectores, 
Padres  y  Fundadores  del  mencionado  Instituto. 

4.  —  Dotaron  estos  reyés  desde  la  Fundación 
con  tierras,  casas  y  dinero  a  los  Mercedarios. 

5.  —  La  unión  dimanaba  también  en  razón  del 
Vasallaje  y  Fidelidad  que  correspondía  a  una  or- 
den caballeresca,  cuyo  Señor  era  el  Rey  en  per- 
sona. 

5. —  La  unión  se  establecía,  no  con  cualquier 
Monarca  sino  con  el  monarca  español. 
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6. —  El  vínculo  lo  heredaron  los  sucesores  de 
don  Jaime  I,  en  la  sangre  y  en  la  corona. 

Más  adelante,  comprenderemos  mejor,  cuando 
probemos,  a  través  de  los  servicios'  prestados  por  los 
Mercedarios,  a  los  Reyes  y  a  la  Monarquía  Espa- 
ñola, veremos,  cómo  defendieron  en  sus  escritos,  el 
derecho  divino  de  los  reyes  y  la  obligación  que  te- 
nían de  enseñarlo  bajo  la  pena  canónica  de  excomu- 
nión y  privación  de  oficio,  entonces  se  comprende- 
rá, el  alto  significado  que  tuvo  para  la  Orden  esta 
relación  con  el  regalismo. 

Así,  también,  veremos  que  el  regalismo  merce- 
dario  se  hace  trágico,  no  precisamente  en  España, 
sino  en  América;  para  los  Mercedarios  la  desco- 
nexión total  de  una  realidad  seis  veces  secular,  se 
origina  como  dijimos,  en  América,  en  muy  dife- 
rente manera  y  con  resultados  de  un  hondo  signi- 
ficado. 

No  sin  razón  afirmaba  con  acento  profético  el 
autor  del  Patronato  Real  en  1775,  que  la  unión  en- 
tre la  Merced  y  los  Reyes  éspañoles  se  fue  olvidan- 
do, cuando  aquella  se  alejó  del  terreno  donde  tuvo 
su  origen-  Nos  adelantamos  para  corroborar  lo  que 
el  autor  decía  entonces,  fue  América  la  que  asestó  el 
golpe  de  gracia  al  Regalismo  español,  y  en  Chile  se 
encargaría  de  enseñar,  cómo  se  debía  proceder,  en- 
tre otros  el  P.  Joaquín  Larraín,  ex  Provincial  de  la 
Merced. 

3.— RAZON  DE  LA  PERMANENCIA  DE  LOS  GENERA- 
LES EN  ESPAÑA. 

La  Orden  de  la  Merced,  es  una  Orden  neta- 
mente española,  a  pesar  de  que  su  Fundador  San 
Pedro  Nolasco,  fue  francés;  la  Orden  adquirió  una 
fisonomía  tomada  de  la  época  en  que  aparece  y  en 
cierto  sentido  de  la  idiosincracia  de  la  misma  na- 
ción en  la  que  tuvo  su  origen. 
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Indagar  las  causas  y  razones  que  mantuvieron 
a  los  Maestros  Generales  Mercedarios  en  la  Penín- 
sula desde  la  fundación  de  la  Orden  hasta  muy  en- 
trado el  siglo  XIX,  son  difíciles  de  precisar  y  a  la 
vez  muy  complejas. 

La  Orden  de  la  Merced  se  había  fundado  para 
solucionar  un  problema  histórico  del  Cristianismo 
que  pertenecía  a  España  especialmente,  como  era  el 
problema  de  la  esclavitud. 

El  jefe  de  la  Orden  Redentora  debía  estar  y 
tener  su  residencia  en  el  mismo  lugar  donde  exis- 
tía semejante  problema,  así  podría  conocerlo  me- 
jor para  obrar  y  dar  normas  a  sus  religiosos.  En  la 
solución  de  la  cuestión  de  la  esclavitud  participaba 
el  Monarca,  sin  autorización  de  éste  el  Maestro  Ge- 
neral no  podía  enviar  sus  religiosos  a  la  Redención 
de  Cautivos  entre  infieles. 

Los  Generales  permanecieron  en  España  por- 
que el  momento  histórico  de  aquella  nación  así  lo 
requería. 

La  Merced,  como  queda  dicho,  fue  Orden  Mi- 
litar; en  su  fundación  participa  un  Monarca;  Los 
Maestros  Generales  debían  permanecer  en  razón  del 
vasallaje  y  fidelidad  como  grandes  del  Reino,  al  la- 
do y  cerca  del  Monarca.  Quien  comprenda  y  capte 
el  significado  y  la  concepción  de  la  sociedad  feudal 
en  la  Edad  Media,  comprenderá  también  la  impor- 
tancia que  tuvieron  las  órdenes  militares  en  Espa- 
ña durante  esta  época. 

Fundada  la  Merced,  cooperando  en  su  funda- 
ción un  monarca  y  existiendo  ese  Real  Patronato  de 
los  reyes  de  España  con,  la  Orden  Mercedaria,  era 
lógico  que  sus  Generales,  cabezas  supremas  de  la 
orden,  permanecieran  al  lado  de  su  Regio  Patrono 
y  Fundador,  a  fin  de  que  éste  le  diera  todas  las 
facilidades  para  que  la  Orden  se  propagase  con  su 
licencia  y  aprobación  en  los  dominios  españoles. 
Fue  así  como  se  fundaron  los  Conventos  en  Espa- 
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ña  y  después  en  América.  En  la  erección  de  cada 
casa  participaban  directa  e  inmediatamente  las  au- 
toridades generalicias  y  regias-  Sólo  así  se  compren- 
de el  que  la  orden  se  propagase  en  los  dominios  es- 
pañoles \  los  Generales  se  preocuparan  más  del  es- 
tablecimiento y  conservación  de  la  orden  en  las 
mencionadas  regiones,  que  en  otros  donde  no  ejer- 
cían autoridad  los  monarcas  españoles.  La  preocu- 
pación por  la  conservación  de  la  orden  por  los  Re- 
yes españoles  en  sus  dominios  es  un  hecho  que  se 
manifiesta  aún  más  en  las  Colonias. 

A  través  de  las  reales  cédulas  los  monarcas  go- 
bernaban desde  España  a  sus  subditos  laicos  y 
eclesiásticos.  Cada  vez  que  se  erigía  un  Convento 
el  monarca  daba  su  consentimiento.  Cada  vez  que 
hubo  trastornos  disciplinarios  en  los  claustros,  es- 
pecialmente de  América,  la  presencia  simbólica  del 
Rey,  la  Real  Cédula  llegaba  a  solucionar  los  casos 
difíciles.  Con  esto  el  General  quedaba  con  su  auto- 
ridad por  debajo  de  la  del  monarca,  no  pudiendo 
ejecutar  sino  con  el  beneplácito  y  consentimiento 
de  la  autoridad  regia.  Iglesia  y  Estado  se  encon- 
traban íntimamente  unidos. 

La  Merced  fue  una  orden  netamente  española 
y  como  tal  la  consideraron  los  españoles  y  especial- 
mente sus  monarcas. 

No  podemos  olvidar,  al  tratar  de  explicar  la 
complejidad  del  fenómeno  histórico  que  venimos 
analizando,  la  realidad  de  un  hecho  reconocido  por 
todos,  al  estudiar  la  Historia  política  y  social  de  Es- 
paña. Es  una  nación  formada  por  pueblos  profun- 
damente regionalistas. 

Se  comprenderá  entonces,  que  la  Merced  sien- 
do una  orden  nacida  en  España,  para  solucionar  un 
problema  del  Catolicismo,  español  especialmente, 
protegida  por  los  Reyes  españoles,  expandida  en  los 
dominios  españoles  se  viera  envuelta  en  los  desti- 
nos históricos  de  la  misma  España. 


—  197  — 


Los  Generales  de  la  Merced  han  sido  en  su  ma- 
yoría españoles,  ellos  debían  permanecer  en  Espa- 
rte porque  tenían  que  ser  los  primeros  servidores, 
de  la  Monarquía,  como  Capellanes,  Consejeros  y  Em- 
bajadores de  los  Reyes. 

Repetimos,  el  fenómeno  es  complejo;  una  sola 
razón  no  explica  en  sí  el  hecho;  es  necesario  bus- 
carlo en  el  conjunto  de  realidades  históricas  y  ana- 
lizarlo a  través  del  desenvolvimiento  de  lo  que  for- 
ma la  Historia  de  España  y  lo  que  la  Merced  rea- 
lizó en  su  Historia. 

4.— CONSECUENCIAS   QUE    HA  TENIDO  ESTA  PER- 
MANENCIA PARA  LA  ORDEN. 

No  puede  negar,  quien  conozca  la  Historia 
de  la  Merced,  que  el  hecho  de  haberse  desenvuelto 
en  la  realización  de  su  destino  en  España  y  sus  co- 
lonias, le  haya  aportado  grandes  ventajas  como  tam- 
bién dolorosas  realidades- 

En  los  siglos  de  permanencia  en  España  la 
Merced  no  sólo  escribió  una  de  las  mejores  páginas 
para  la  Historia  de  sí  misma  sino  especialmente  pa- 
ra la  del  Cristianismo.  Ella  se  presentó  ante  el 
mundo,  como  una  entidad  formada  por  hombres  re- 
bozantes de  espiritualidad  cristiana.  La  caridad  y 
el  heroísmo  del  mercedario  fueron  las  dos  armas 
con  que  contó,  en  lo  moral,  España,  para  combatir  el 
problema  tremendo  de  la  esclavitud. 

Aquellos  Mercedarios  dejaron  una  rica  tradi- 
ción para  el  futuro,  tradición  que  forma  la  espiri- 
tualidad y  la  fisonomía  de  los  que  hoy  se  conside- 
ran descendientes  de  Mártires,  Santos  y  Sabios. 

Tampoco  es  desconocida  por  los  americanos,  la 
labor  y  sacrificios  que  realizaron  los  Mercedarios 
de  los  tiempos  de  Carlos  V,  Felipe  II  y  sus  suceso- 
res en  la  civilización  y  cristianización  de  los  pue- 
blos de  América.  El  no  haber  sido  España  con  sus 
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hombres  civiles  y  religiosos  la  descubridora,  con- 
quistadora y  civilizadora  de  los  pueblos  del  Nuevo 
Mundo,  otra  hubiera  sido  la  cultura,  religión  y  des- 
tino histórico  de  las  Indias  Occidentales. 

Con  recordar  sólo  este  hecho,  basta  para  com- 
prender la  alta  misión  de  España  como  nación  crea- 
dora de  una  gran  cultura  en  la  Historia  Universal. 

El  hecho  de  haberse  desarrollado  la  Merced  en 
circunstancias  trascendentales  para  la  Historia  de 
España,  asimiló  de  ésta  muchos  conceptos  que  los 
dcupó  para  cumplir  su  misión  y  aún  en  muchos 
hechos-  se  confundió  con  la  Madre  Patria  en  sus 
propios  destinos;  y  la  Merced  en  vez  de  ser  un  Ins- 
tituto de  carácter  universal  y  cosmopolita,  como  son 
todas  las  Instituciones  semejantes  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  se  adaptaron  desde  sus  orígenes  a  todos 
los  países  sin  tomar  en  cuenta  las  razas,  culturas, 
latitudes  y  climas;  la  Merced  fue  al  contrario,  des- 
de sus  orígenes,  una  orden  que  si  bien  su  finalidad 
era  de  carácter  ecuménico,  sin  embargo,  por  el 
campo  en  que  se  desarrolló,  influyeron  en  ella  las 
características  que  forman  la  fisonomía  propia  de 
una  nación,  y  la  orden  pasó  así  a  la  Historia  como 
Grande  y  Heroica  en  los  limitados  campos  en  que 
actuó,  para  apenas  ser  conocida  en  el  conjunto  de 
hechos  que  forman  la  Historia  de  la  Iglesia.  Fue, 
pues  una  orden  con  proyecciones  nacionales  y  su 
acción  se  vio  circunscrita  en  el  lugar  de  origen :  Es- 
paña, y  lo  que  ésta  conquistó  más  adelante. 

La  experiencia  dice  Mons.  Valenzuela  (1) 
prueba  que  los  Institutos  concentrados  en  una  na- 
ción no  se  desarrollan  ni  adquieren  jamás  impor- 
tancia y  están  condenados  a  perecer,  cuando  en  la 
nación  con  la  cual  han  identificado  su  suerte,  se 
desatan  las  persecuciones  contra  los  Regulares. 

Estos  conceptos  del  sabio  políglota  chileno  están 


<1)    Valenzuela  P.  A.  Los  Regulares,  Pág.  358. 
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basados  en  la  experiencia  histórica.  Los  movimien- 
tos liberales  europeos  del  siglo  XIX  que  tan  honda- 
mente repercutieron  en  España  y  en  la  Iglesia  es- 
pañola son  realidades  muy  conocidas,  en  ellas  la 
Merced  porque  quiso  ser  española  casi  fue  extingui- 
da. 

"La  Merced  continúa  el  ilustre  mercedario, 
quiso  ser  española,  identificó  con  España  sus  desti- 
nos hasta  el  punto  de  no  propagarse  sino  dentro  de 
la  península  ibérica  y  en  sus  lejanas  colonias;  de 
modo  que  si  las  antiguas  colonias  y  posesiones  es- 
pañolas de  América  no  se  hubieran  constituido  en 
naciones  independientes,  adonde  no  pudieron  lle- 
gar los  efectos  de  las  persecuciones  de  1835,  contra 
los  Conventos,  la  Merced  habría  desaparecido  del 
todo".  • 

Cuando  se  compara  a  la  Merced  con  otras  ór- 
denes religiosas,  se  ve  la  realidad  que  venimos  afir- 
mando. 

La  espina  dorsal  y  médula  de  ella  difiere  en 
muchos  aspectos  a  la  de  las  de  más  congregaciones 
religiosas  que  se  fundaron  también  en  un  país  de- 
terminado; pero  que  desde  el  comienzo  tuvieron  ho- 
rizontes más  amplios  y  universales  para  mirar  los 
destinos  futuros  de  la  Institución-  Se  establecieron 
en  los  países  por  encima  de  todo  concepto  e  idea 
nacional;  miraron  y  tomaron  como  modelo  a  la  Igle- 
sia Católica  que  se  adapta*  a  todos  los  países  sin 
confundirse  en  su  desarrollo  con  el  propio  destino 
de  los  pueblos. 

5. —  SERVICIOS  PRESTADOS  POR  LA  MERCED  A  LA 
MONARQUIA  ESPAÑOLA. 

Este  párrafo,  que  ocupa  obras  extensas  en  la 
bibliografía  hispano-mercedaria,  sólo  lo  explanare- 
mos en  líneas  generales  por  cuanto  interesa  a  fin 
de  comprender  el  significado  que  tiene  en  el  Rega- 
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lismo  y  sus  crisis  en  la  América  española.  Quere- 
mos llegar  a  una  conclusión;  pero  antes  debemos 
analizar  ciertos  conceptos  los  que  hacen  sobresalir 
las  conclusiones  a  las  que  se  llega.  Es  lo  que  veni- 
mos haciendo. 

En  el  desarrollo  de  este  párrafo  y  en  los  que 
a  continuación  le  siguen,  demostraremos  aún  más  lo  . 
que  para  muchos  ha  pasado  desapercibido:  la  ago- 
nía del  Regalismo  Español  entre  los  Mercedarios  se 
inició  en  el  Continente  Sudamericano  con  caracte- 
res muy  definidos,  encontrando  en  el  mismo  Con- 
tinente la  muerte. 

La  crisis  del  regalismo  español  se  confundió 
con  el  concepto  mismo  de  nacionalidad  en  los  días 
de  la  emancipación  y  su  rompimiento  repercutió 
hondamente  y  con  caracteres  de  tragedia  en  el  de- 
venir histórico  de  la  Merced.  La  Orden  se  divorció 
de  la  Monarquía  para  realizarse  sola  cumpliendo 
su  misión  en  la  Iglesia;  esta  separación  la  origina- 
ron y  llevaron  hasta  sus  últimas  consecuencias  los 
mercedarios  que  vivían  "lejos"  en  las  sumisas  y  lea- 
les colonias  españolas  de  la  América  del  Sur. 

Así  como  la  reyecía  prestó  innumerables  servi- 
cios a  la  Orden  de  la  Merced,  ésta  también  en  todo 
tiempo  y  en  distintas  formas  colaboró  en  el  robus- 
tecimiento y  desarrollo  de  la  Monarquía,  en  la  Pe- 
nínsula y  en  las  colonias  dependientes  de  Ella. 

Los  Mercedarios  estaban  obligados  a  obedecer 
y  a  acatar  cualquiera  orden  dimanada  de  la  Monar- 
quía. En  todo  orden  de  cosas  prestaron  sus  servicios 
a  la  Monarquía. 

El  fin  de  la  Orden  de  la  Merced  fue  el  de  re- 
dimir cautivos  cristianos  lo  que  significaba  una  mi- 
sión dentro  de  la  Iglesia,  salvando  la  fe  de  aquellos 
cristianos,  pero  también  servían  a  la  vez  al  Monar- 
ca porque  le  devolvían  sus  propios  vasallos. 

Como  orden  militar,  cooperó  en  la  Península  al 
triunfo  de  los  ideales  cristianos  sobre  los  de  los  is- 
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lámicos.  Así  se  comprende  la  actitud  de  San  Pedro 
Nolasco  y  sus  Caballeros  ayudando  a  los  reyes  es- 
pañolés  en  la  toma  de  Valencia,  Sevilla  y  Mallor- 
ca. 

La  cooperación  moral,  religiosa  y  política  de 
los  Mercedarios  a  la  Monarquía  no  se  puede  des- 
conocer- 
San  Pedro  Nolasco,  aconseja  al  Rey  don  Jaime 
la  conquista  de  los  reinos  de  Valencia,  Mallorca  y 
Murcia. 

En  el  año  1220,  se  sublevaron  los  nobles  en 
contra  del  monarca,  cosa  muy  común  en  aquella 
época  del  feudalismo;  Pedro  Nolasco,  con  su  ascen- 
diente moral  influye  sobre  los  nobles  apaciguán- 
dolos; restableciendo  así  la  armonía  entre  el  Rey  y 
sus  vasallos. 

En  el  orden  político,  la  cooperación  es  sin  con- 
diciones; los  mercedarios  fueron  ocupados  como  di- 
plomáticos por  la  Monarquía  y  se  vieron  en  aque- 
llos siglos  a  muchos  mercedarios  en  calidad  de  Em- 
bajadores ante  Reyes  y  Pontífices. 

En  el  orden  religioso,  los  Mercedarios  fueron 
los  Capellanes  del  Palacio  Real,  Confesores  y  Direc- 
tores espirituales  del  monarca. 

Cuando  se  considera  la  acción  de  los  nuestros 
en  tierras  de  América,  no  los  lleva  otro  ideal  que  con- 
quistar almas  para  Dios  y  servir  con  fidelidad  a 
su  monarca. 

Comprendemos  así  el  apostolado  de  los  nues- 
tros, en  haberse  ellos  adelantado  primero  que  otros 
religiosos  de  otras  órdenes  en  muchas  regiones  de 
la  América,  pues  estando  al  lado  de  los  reyes  se 
decidieron  a  hacer  méritos  a  fin  de  que  ya  en  la 
tierra  alguien  tomase  en  cuenta  y  premiase  aquellos 
servicios. 

Los  Mercedarios  en  esa  relación  tan  íntima  con 
la  Monarquía,  cooperaron  con  ésta,  como  también 
se  ha  dicho,  robusteciendo  con  sus  ejemplos  la  fi- 


•delidad  débil  de  los  demás  súbditos,  y  defendién- 
dola en  forma  brillante  a  través  de  sus  escritos. 

Tenían,  dijimos  ya,  la  obligación  de  defender 
en  todas  sus  manifestaciones  el  Regalismo  Español, 
y  esto  no  en  cualquier  forma,  sino  en  la  forma  co- 
mo lo  hacía  la  Orden ;  cualquier  religioso  que  se 
apartara  de  la  doctrina  enseñada  tradicionalmente 
en  la  Orden,  enseñando  novedades  al  respecto,  ya  se 
encargaban  los  superiores  de  lanzarle  la  excomu- 
nión y  privarle  de  los  oficios  en  el  claustro. 

En  este  sentido  la  Orden  tenía  la  doctrina  de- 
finida sobre  el  Regalismo. 

Este  Regalismo  que  debían  defender  y  enseñar 
los  Mercedarios  de  América  en  tiempos  coloniales 
nada  difiere  del  practicado  por  los  Mercedarios  de 
la  Península. 

Los  Capítulo  Provinciales  chilenos  en  tiempos 
coloniales,  a  los  cuales  nos  hemos  referido  más  de 
una  vez,  y  los  que  se  realizaron  en  las  postrimerías 
del  siglo  XVIII,  obligaban  terminantemente  a  de- 
fender el  Regalismo. 

En  uno  de  los  acuerdos  del  Capítulo  Provincial 
celebrado  en  Santiago  de  Chile  dice  lo  siguiente:  El 
P.  Presidente  y  Venerable  Definitorio  con  precepto 
formal  de  obediencia  y  con  privación  de  cátedra 
manda  a  todos  los  Lectores  y  Regentes  de  Estudios, 
que  cuiden  con  la  mayor  proligidad  que  en  las  ma- 
terias que  se  dictan  directa  o  indirectamente  en  los 
Colegios  y  demás  funciones  literarias,  nada  se  diga 
directa  o  indirectamente  contra  las  supremas  rega- 
lías del  soberano,  antes  bien  como  fieles  vasallos 
"propaguen",  "defiendan",  "escriban"  y  "sustenten" 
la  autoridad  independiente  y  divina  que  Dios  quiso 
conceder* a  los  príncipes  temporales;  los  que  así  lo 
hagan  deben  ser  premiados"  (2). 


<2)    Actas  del  Cap.  Prov.  de  1791,  tomo  III  Areh.  Mere, 
Santiago. 
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Esto  mismo  acordó  el  Capítulo  Provincial  de 
1794,  con  las  mismas  penas  y  sanciones  canónicas. 

En  el  Capítulo  de  1806  "ordena  y  manda  el  P. 
Provincial  y  Venerable  Definitorio  que  todos  los  re- 
ligiosos sin  excepción  alguna  así  en  los-  pulpitos 
como  en  los  confesionarios  y  conversaciones  fami- 
liares que  tengan  entre  sí  o  con  los  seglares,  ins- 
piren a  todos  el  amor  al  Rey  y  el  respeto  y  obedien- 
cia debida  a  los  superiores  y  gobernadores  y  minis- 
tros de  su  majestad,  que  en  su  real  nombre  rigen 
estos  reinos"  (3)- 

En  todas  estas  asambleas  religiosas  se  pide  por 
la  "Iglesia,  la  Orden  y  el  Rey  Ntro.  Señor". 

Los  Capítulos  Provinciales  de  la  Colonia,  como 
vemos,  robustecieron  el  derecho  divino  de  los  Reyes, 
conminaban  con  severas  penas  a  los  religiosos 
transgresores ;  y,  cosa  extraña,  estas  mismas  asam- 
bleas jurídicas  cortarán  este  lazo  de  unión  de  los 
religiosos  con  la  monarquía,  cuando  aparezcan  en 
Chile  los  síntomas  de  separación  política;  y  la  unión 
que  hacía  siglos  venía  siendo  más  teórica  que  prác- 
tica, tratarán  de  cortarla,  precisamente  aquellos,  que 
más  habían  trabajado  por  su  robustecimiento. 

6. —  MERCEDARIOS   QUE   HAN   ESCRITO   SOBRE  EL 
REGALISMO. 

Escribieron  para  defenderlo  y  exponer  sus 
ideas  sobre  él.  Escribieron  porque  tenían  obligación 
de  hacerlo.  Esta  es  otra  de  las  formas  cómo  los  Mer- 
cedarios  manifestaron  su  fidelidad  al  monarca. 

Nombraremos  a  continuación  los  religiosos  que 
escribieron  obras  en  las  que  exponen  sus  ideas  so- 
bre el  derecho  divino  de  los  Reyes,  ideas  que  ana- 
lizaremos más  adelante,  como  también  otros  escri- 


(3)    Actas  del  Cap.  Prov.  de  1806,  Cap.  Prov.  1806-1852. 


tos  en  los  que  se  manifiesta  esa  lealtad,  adhesión  y 
fidelidad  'al  monarca ;  estos  escritos  se  refieren  ge- 
neralmente a  alabar  al  rey  en  oraciones  fúnebres  o 
discursos,  etc.  (4). 

L — Fr.  Mariano  Ribera. —  Escribió  el  Real  Pa- 
tronato de  los  Reyes  Españoles,  en  la  Orden- 
La  obra  está  dedicada  al  Rey  Felipe  V.  Salió 
a  la  imprenta  en  Barcelona  en  1725. 

2.  —  Fr.  Marco  Salmerón. —  Escribió:  Recuer- 
dos Históricos  y  Políticos  de  los  servicios  que  los 
generales  y  varones  ilustres  de  la  Religión  de  Ntra. 
Señora  de  la  Merced  han  hecho  a  los  Reyes  espa- 
ñoles en  ambos  mundos.  La  obra  la  dedica  al  Rey 
Felipe  IV.  Salió  a  luz  en  la  imprenta  de  Valencia  en 
1646. 

También  este  religioso  escribió  otra  obra  de- 
dicada al  mismo  monarca,  titulada  "El  Príncipe  es- 
condido" (1645). 

3.  —  Mons.  Gabriel  de  Adargo  y  Santander 
(1596-1674).  Fue  predicador  del  Rey  Felipe  IV. 

Escribió  este  obispo  mercedario:  a)  Dictamen 
circa  exclusivam  quandoque  a  Principibus  interpo- 
sitam  ne  aliquis  in  summum  Eclesiae  Pontificem 
eligatur  Madrid  1600.  b)  Sermón  en  las  honras  fú- 
nebres del  Príncipe  de  España  don  Baltasar  Carlos 
de  Austria-  Madrid  1647. 

4.  —  Fr.  Tomás  Andrés. —  Tiene  un  sermón  de 
Proclamación  del  Rey  Católico,  don  Carlos  III,  a 
quien  se  lo  dedica.  Valencia  1760. 

5.  —  Fr.  Bartolomé  Arento:  Escribió:  Oración 
fúnebre  en  las  honras  .iel  Rey  Ntro.  Señor  Felipe 
IV.  Madrid  1667. 

6.  —  Fr.  Mariano  Anglasell. —  Escribió:  Ser- 
món de  Exequias  de  don  Carlos  II  Rey  de  España. 
Barcelona  1700. 

Las  honras  fúnebres  se  hicieron  en  la  iglesia  de 
la  Merced  de  Barcelona- 

(4)    Garí  y  Siumell  Biblioteca  Mere,  pág.  1#  y  sgs. 

i 
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7.  —  Fr.  Joaquín  Aramburo:  Escribió:  Sermón 
en  la  solemne  bendición  de  las  banderas  de  los  vo- 
luntarios realistas  en  Barcelona  hacia  1831.  Zara- 
goza 1832. 

8.  —  Fr.  Juan  de  Barrios. —  Este  obispo  mer- 
cedario  fue  honrado  por  e'l  Rey  Dn.  Carlos  V  Em- 
perador de  Alemania  y  Carlos  I  de  España,  con  el 
título  de  "Cronista  suyo". 

Fr.  Juan  de  Barrios  escribió  una  Historia  de 
los  Reyes  Católicos  Fernando  e  Isabel.  (Siglo  XVI). 

9.  — 'Fr.  Sebastián  Bazo. —  Escribió:  Sermón 
en  las  honras  fúnebres  de  la  Serenísima  Señora  Do- 
ña Isabel  de  Borbón,  reina  de  España.  Cuenca  1645. 

10.  —  Fr.  Manuel  Casamada. —  Escribió  Elegió 
Fúnebre  en  las  Exequias  de  la  Reina  de  España, 
María  Isabel  Francisca  de  Braganza.  Barcelona 
1815. 

11.  —  Fr.  Fidel  Dessi. —  Escribió  Elogio  Fúne- 
bre di  Cario  Alberto  Re  di  Sardegna  nella  Cathe- 
drale  di  Cagliari".  Cagliari  1849. 

12.  —  Fr.  Francisco  Lizana. —  Fue  predicador 
del  Rey;  escribió  oración  fúnebre  en  las  exequias 
de  la  Reina  de  España,  Doña  Isabel  de  Borbón  Va- 
lladolid  1645. 

13.  —  Fr.  Manuel  Sotomayor. —  Escribió:  a) 
Sermón  Fúnebre  en  las  honras  de  Felipe  II.  Cuen- 
ca 1621.  b)  Elogio  Fúnebre  en  las  honras  del  Rey 
Carlos  II.  Madrid  1701. 

14.  —  Fr.  Juan  Suárez  Benavides. —  Fue  amigo 
y  consultor  del  Rey  Felipe  IV.  Escribió  en  honor  de 
este  monarca  Dichoso  fin  de  la  vida  humana  y  fe- 
liz tránsito  a  la  eterna  de  Don  Felipe  IV.  Rey  de 
España.  Madrid  1664. 

15.  —  Fr.  Juan  Francisco  Medinilla:  Escribió: 
Oración  fúnebre  de  Doña  A.  de  Neubrurg,  viuda 
de  Don  Carlos  II.  Rey  de  España,  Olmedo  1740. 
También  escribió  otra  oración  fúnebre  de  Luis  I, 
Rey  de  España.  Madrid  1725. 


16.  —  Fr.  Jacinto  Mendoza. —  Fué  Predicador 
del  Rey.  Escribió  Oración  fúnebre  de  Luis  I  Rey  , 
de  España.  Madrid  1725. 

17.  —  Fr.  Leonardo  Miquel. — Escribió  Oración 
fúnebre  para  alabar  a  los  soldados  que  murieron  en 
defensa  del  Rey  y  su  monarquía.  Murcia  1707- 

18.  —  Fr.  Gabriel  Miró. —  Escribió  Memorial 
al  Rey  Fernando  VII,  sobre  la  colecta  de  los  cau- 
tivos. Barcelona  1715. 

19.  —  Fr.  Jerónimo  del  Monte. —  Escribió:  De 
la  justa  elección  de  Federico,  duque  ele  Austria  Rey 
de  Romanos  contra  la  de  Luis  de  Baviera  que  ocu- 
pó el  Imperio  por  fuerza.  Madrid  1300. 

20.  — Fr.  José'  Mudarra. —  Escribió:  Relación 
de  las  fiestas  de  la  ciudad  de  Tarragona  en  la  pro- 
clamación del  Rey  Carlos  IV.  Tarragona  1789- 

21.  —  Fr.  Diego  de  Muros. —  Fue  predicador  del 
Rey  Enrique  IV  de  Castilla;  embajador  de  los  Re- 
yes Católicos  ante  el  Rey  de  Nápoles. 

Escribió:  Breve  Epítome  de  lo  que  hizo  el  Rey 
Don  Fernando  el  Católico  en  Málaga  en  el  año  1487. 

22.  —  Fr.  Francisco  de  Neila: —  Escribió:  Ora- 
ción fúnebre  en  las  exequias  de  la  Reina  de  España 
María  Luisa  de  Borbón.  Zaragoza  1689. 

23.  —  Fr.  Vicente  María  Oliver. —  Escribió : 
Sermón  en  el  día  aniversario  del  natalicio  del  Rey 
Felipe  V.  Alicante  1704- 

24.  —  San  Pedro  Pascual,  obispo  y  mártir  de 
Granada,  escribió  entre  otras  cosas:  Régimen  de  los 
Príncipes.  (S.  XII). 

25.  —  Fr.  Francisco  de  Pan:  Escribió  De  Regia 
potestate. 

26.  —  Fr.  Francisco  Ponce  de  León:  Escribió: 
Memorial  al  Rey  por  el  Reino  de  Chile. 

Es  una  descripción  del  Reino  de  Chile  que  el 
autor  dedica  a  la  majestad  de  Felipe  IV,  en  1664. 

27.  —  Fr.  Gaspar  Prieto. —  Fue  Obispo  y  con- 
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sejero  del  Rey  Felipe  IV.  Escribió:  Memoriales  a 
favor  del  Rey  de  España. 

28.  —  Fr.  Juan  Ramírez —  Escribió :  Sermón  en 
las  exequias  de  Doña  Amalia,  reina  de  España.  Al- 
calá 1764. 

29.  —  Fr.  Francisco  S.  y  Gilaberte. —  Escribió: 
Epístola  y  Memorial  a  Su  Majestad  sobre  la  Reden- 
ción de  Cautivos.  Zaragoza.  1737. 

30.  —  Fr.  Manuel  Sánchez  del  Castellar. —  Fue 
predicador  y  Consejero  de  Su  Majestad.  Escribió: 
Sermón  de  Acción  de  Gracias  por  haber  llamado  el 
Rey  Don  Carlos. II  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 
su  hermano.  Huesca  1677. 

También  escribió  otro  sermón  de  acción  de  gra- 
cias por  el  recobro  de  la  salud,  del  Católico  Rey  Don 
Carlos  II.  Valencia  1699. 

31.  —  Fr.  Bernardo  de  Santander. —  Escribió: 
Sermón  en  las  exequias  de  la  Reina  de  España  Do- 
ña Isabel  de  Borbón  (S.  XVII). 

32.  —  Fr.  Hernando  de  Santiago. —  Escribió 
entre  otras  cosas,  dos  sermones,  uno  dedicado  al  Rey 
Felipe  II  y  otro  dedicado  al  Rey  Felipe  III. 

33.  —  Fr.  Ramón  de  los  Santos:  Fue  Predica- 
dor del  Rey.  Escribió:  Sermón  en  las  exequias  de 
la  Reina  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia.  Ma- 
drid 1829. 

34.  —  Fr.  Domingo  Serrano —  Obispo  y  Conse- 
jero del  Rey  Roberto  de  Nápoles  (S.  XIV)  y  espe- 
cialmente fue  Consejero  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón, a  quien  le  salvó  la  vida  en  una  conspiración 
que  le  hicieron  los  nobles  en  1345. 

Escribió  este  religioso:  Alcabalas  y  Tributos 
que  piden  los  reyes  a  los  vasallos.  Es  una  obra  útil 
para  los  legistas. 

35.  —  Fr.  Francisco  de  Solís. —  Obispo  y  Con- 
sejero del  Rey.  Escribió:  Oración  fúnebre  en  honor 
de  la  Serenísima  Señora  Reina  Doña  Mariana  de 
Austria.  Salamanca  1696. 
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36.  —  Fr.  Juan  Suárez  de  Godoy. —  Escribió. 
Muerte  y  honras  del  Rey  de  España  Don  Felipe  II. 
Barcelona  1598. 

37.  —  Fr.  Gaspar  de  Torres. —  Obispo  y  Conse- 
jero del  Rey  Felipe  II  y  Maestro  del  Príncipe  Don 
Carlos. 

Escribió:  Sobre  el  derecho  del  Rey  Don  Felipe 
al  Reino  de  Portugal. 

38.  —  Fr.  Alonso  Vásquez. —  Fue  un  hábil  di- 
plomático, razón  por  la  cual  el  Rey  Felipe  IV,  de 
quien  era  Consejero,  le  nombró  su  intermediario  y 
representante  en  distintas  cortes  europeas. 

Entre  otras  cosas  escribió:  a)  Sobre  las  cosas 
del  Rey  y  reino  de  Suecia  y  motivos  de  la  guerra 
al  Rey  de  España,  b)  Tres  relaciones  de  su  emba- 
jada a  Polonia,  c)  De  juribus  ejusdem  ad  omnia 
quae  súbita  essent  rei  regna,  cum  eorumdem  regno- 
rum. 

38. —  Fr.  José  Vega. —  Escribió :  Panegírico  en 
la  beatificación  de  San  Fernando  Rey  de  España. 
México  1673. 

Hemos  querido  dar  todos  estos  nombres  para 
robustecer  y  demostrar  una  vez  más,  cuán  arraiga- 
do estaba  entre  los  mercedarios,  europeos  especial- 
mente el  Regalismo  en  la  orden,  y  cómo  la  crisis 
mortal  de  él  provino  para  los  mercedarios  desde 
América,  con  los  acontecimientos  que  ya  analizare- 
mos. 

7.— CONCEPTO  DE  REGALISMO  PARA  LOS  MERCE- 
DARIOS. 

Nadie  puede  negar  que  el  regalismo  y  el  de- 
recho divino  de  los  reyes,  fue  el  resultado  y  pro- 
ducto de  una  época  determinada  y  la  consecuencia 
de  una  larga  cadena  de  causas  históricas. 

El  desempeñó  una  función  determinada  en  el 
desarrollo  social  de  una  época  en  la  que  había  ausen- 
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cia  de  autoridad  política,  para  encauzar  los  valores 
morales  y  sociales  de  esa  época. 

Cumplió  su  misión  y  como  todos  los  fenómenos 
y  momentos  históricos  de  las  culturas,  dejó  de  exis- 
tir para  dar  paso  a  otras  formas  de  vida  a  través 
de  las  cuales  los  hombres  pudieran  realizarse  de 
acuerdo  a  sus  propios  intereses  y  destino. .  . 

"Pero  no  porque  haya  pasado  de  moda  podemos 
desconocer  el  valor  que  tieaen  o  porque  haya  deja- 
do de  tener  valor  práctico  en  nuestra  realidad  hu- 
mana, los  filósofos  que  valorizan  semejantes  con- 
ceptos los  ridiculicen.  No  es  así  como  debe  medirse 
la  verdadera  importancia  y  el  valor  de  toda  esen- 
cia abandonada"  (5). 

Hoy  nos  parece  absurdo,  el  que  en  aquellos 
tiempos  haya  sido  defendida  en  los  pulpitos  de  las 
Iglesias  y  en  los  campos  de  batalla. 

Basado  el  derecho  divino  de  los  Reyes  espe- 
cialmente en  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  no 
fue  raro  que  la  Iglesia  lo  defendiese  por  medio  de 
sus  sacerdotes  y  propia  autoridad. 

La  teoría  del  derecho  divino  de  los  reyes  se  ba- 
sa en  los  siguientes  principios: 

a)  La  monarquía  es  una  institución  de  ordena- 
ción divina. 

b)  El  Derecho  Divino  es  hereditario  e  irrevo- 
cable- La  sucesión  está  reglamentada  por  el  dere- 
cho de  Primogenitura.  No  puede  perderse  el  dere- 
cho adquirido  por  un  acto  de  usurpación  ni  por  in- 
capacidad del  heredero. 

c)  Los  reyes  son  responsables  sólo  ante  Dios. 

d)  La  no  resistencia  y  la  obediencia  pasiva  son 
prescripciones  divinas. 

Los  mercedarios  tenían,  como  se  ha  visto,  obli- 
gación de  defenderla  y  enseñarla  en  público  y  en 
privado,  tenían  el  respaldo  de  la  Iglesia  y  de  la  mis- 
ma orden. 

(5)    Figgis.  8.  Derecho  divino.  Pág.  20  y  sgs. 
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Nuestros  escritores,  especialmente  peninsulares 
han  desarrollado  sus  ideas  al  respecto. 

El  Rey  dice  Salmerón,  viene,  a  ser  como  el  co- 
razón en  el  cuerpo.  En  el  cuerpo  místico  del  Reino 
y  República  debe  pasar  lo  mismo,  por  ser  el  Prín- 
cipe su  corazón  y  superior  en-su  línea  mayor,  único 
en  la  majestad  {6). 

La  presencia  de  un  Príncipe,  en  su  reino  obra 
los  efectos  del  Sol  en  el  mundo.  Ajustado  símbolo 
de  una  majestad  prudentemente  ocupada  en  bene- 
ficio de  sus  vasallos  que  condescendiendo  a  sus  con- 
veniencias y  olvidando  su  soberanía,  camina  siem- 
pre y  desampara  su  domicilio  por  no  hacer  falta  a 
los  reinos  que  necesitan  de  su  presencia  y  desean 
su  luz. 

El  monarca,  según  estos  conceptos  se  asemeja 
al  sol  que  ilumina  no  sólo  una  parte  de  la  tierra 
sino  sucesivamente  a  toda  ella,  que  necesita  de  su 
presencia  para  dar  la  vida  a  todos  los  seres. 

La  misión  del  rey  continúa  nuestro  escritor,  es 
velar  por  la  paz  en  su  Reino,  por  esta  cualidad  de 
Príncipe  de  la  Paz  se  asemeja  a  Cristo,  Rey  de  Paz. 

La  concordia,  unión  y  paz  pública  son  supre- 
mas regalías  de  una  majestad;  ella  en  un  Reino 
aumenta  las  riquezas,  tienen  honra  las  virtudes,  flo- 
recen las  letras  que  hacen  a  los  Príncipes  inmorta- 
les y  los  eterniza  en  la  línea  de  sus  sucesores. 

¿Cuál  es  la  posición  del  Rey  en  la  tierra?  La 
doctrina  regalista  mercedaria  nos  responde:  que  los 
reyes  en  la  tierra  ocupan  el  lugar  de  Dios  en  cuyas 
manos  están  los  corazones,  con  cuya  autoridad  ejer- 
cen la  jurisdicción  de  su  Imperio,  y  en  el  modo  po- 
sible merecen  la  veneración  de  sus  vasallos,  y  que  los 
que  le  sirvan  con  fe,  de  que  la  corona  "que  recono- 
cen por  índole  del  supremo  gobierno  y  dominio,  es- 
tá fija  sobre  la  cabeza  a  donde  se  manifiesta  la 


(6)    Salmerón  M.  Recuerdos  Históricos,  pág.  530. 
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Providencia,  dé  la  remuneración  a  los  servicios  que 
se  le  hacen. 

La  idea  y  concepto  del  teólogo  regalista  mer- 
cedario  no  son  nuevos,  pertenecen  a  la  época  de  un 
Luis  XIV ;  estos  conceptos  son  realidades  que  se 
viven. 

El  rey  es  el  representante  de  Dios  y  en  nombre 
de  El  ejerce  un  dominio  Paternal  sobre  sus  subdi- 
tos- El  Rey  se  confunde  con  el  Estado;  El  al  obrar, 
lo  hace  en  nombre  de  su  propio  pueblo. 

La  autoridad  absoluta,  (no  sujeta  a  leyes  de- 
terminadas) no  es  arbitraria  en  el  ejercicio  de  la 
justicia;  elía  la  ejerce  como  corresponde  a  un  lu- 
garteniente de  Dios. 

Este  principio  enunciado,  fue  el  que  más  ro- 
busteció la  autoridad  de  los  reyes;  esto  determina 
para  la  monarquía  española  su  grandeza  como  tam- 
bién su  derrumbamiento,  y  este  concepto  será  tam- 
bién el  que  obligará  a  dividirse  al  clero  chileno,  en 
los  gloriosos  acontecimientos  de  1810. 

El  y  no  otro  produjo  lo  tragedia  del  regalismo 
al  aparecer  las  nuevas  ideas  en  el  siglo  XIX. 

Respecto  a  los  deberes  que  el  vasallo  tiene  con 
su  monarca,  es  la  de  honrar  mucho  y  obedecer  a  los 
Reyes,  esto  no  es  "materia  de  duda,  porque  lo  en- 
seña la  naturaleza  y  lo  predica  a  gritos  la  gracia". 
Esa  obediencia,  según  la  teoría  de  los  teólogos  mer- 
cedarios,  debe  estar  basada  en  el  amor,  pues  es  la 
que  más  enaltece  al  vasallo,  quien  ve  en  el  sobera- 
no la  autoridad  misma  de  Dios  que  es  amor. 

El  mismo  soberano  debe  regir  con  amor,  por- 
que no  reina  el  que  no  es  dueño  de  los  corazones 
de  los  subditos,  con  quienes  es  más  laudable  y  enal- 
tecedor obrar  por  el  amor  que  por  el  miedo. 

Los  vasallos  deben  deponer  todo  interés  par- 
ticular y  personal  por  servir  a  la  monarquía. 

Es  un  "sacrilegio"  que  los  vasallos  falten  a  la 
fidelidad  que  prometen  a  sus  reyes,  porque  no  sólo 


se  contraviene  al  pacto  quebrantándolo,  sino  se 
hace  injuria  a  Dios  en  cuyo  nombre  se  hace  la  pro- 
mesa. 

El  pacto  entre  el  Rey  y  los  subditos  que  se 
confirma  con  el  juramento  de  fidelidad,  es  jura- 
mento puramente  civil  y  político  que  obliga  a  todos 
los  seglares  y  eclesiásticos.  La  fidelidad  es  tan  gra- 
ve y  digna  que  es  imposible  y  dificultoso  que  sea 
fiel  a  Dios  el  que  no  lo  fuere  a  su  Rey  (7). 

Presentar  batallas  a  vasallos  infieles  a  su  prín- 
cipe no  debe  llamarse  guerra,  sino  ejercicio  de  la 
Real  jurisdicción  como  lo  pondera  y  lo  enseña  la  ra- 
zón natural,  que  obliga  a  los  reyes  a  introducir  la 
guerra  por  defensa  de  las  injurias  eminentes,  y  cas- 
tigo de  las  recibidas,  sea  la  guerra  por  uno  u  otro 
motivo  publicándola  el  rey,  se  presume  siempre 
justa. 

Se  vé  pues,  en  esto  la  justificación  de  toda  ac- 
titud beligerante  de  los  monarcas  para  atacar  a 
aquellos  que  se  le  rebelen. 

Se  le  rebelaron  las  colonias  al  monarca  espa- 
ñol y  en  nombre  de  esa  jurisdicción,  levantó  la  mo- 
narquía ejércitos,  sembró  los  campos  de  batalla  con 
cadáveres  de  súbditos  desleales  e  infieles;  y  todo  se 
justificó,  porque  el  derecho  divino  de  los  reyes  exi- 
gía y  justificaba  el  derramamiento  de  sangre,  en 
una  guerra  justa. 

Sin  embargo,  pese  a  que  se  decía  por  los  teó- 
logos mercedarios  que  las  posesiones  del  Rey  de 
España  eran  indivisibles;  ellos  en  Chile  fueron  los 
primeros  en  enseñar  que  se  debía  reaccionar  en 
sentido  contrario  y  en  nombre  del  mismo  derecho 
natural  y  de  la  justicia  y  que  podían  los  súbditos 
rebelarse  para  formar  estados  soberanos- 
Todos  estos  principios,  los  mercedarios  chilenos 
los  conocían  bastante  bien.  Y  en  todas  sus  misiones, 


(7)    Salmerón  M.  Recuerdos  Hist.  Pág.  533. 
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doctrinas  e  Iglesias  de  América,  tenían  obligación 
de  enseñarlos,  según  ya  hemos  visto. 

Nada  dicen  los  historiadores  sobre  esta  actitud 
de  los  mercedarios  de  América;  la  desconocen  como 
tantos  otros  servicios  que  ellos  hicieron. 

Si  durante  siglos  hubo  esa  fidelidad  a  la  mo- 
narquía española  en  los  pueblos  de  América,  desde 
las  Antillas  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  se  debe  "tam- 
bién" en  parte  a  los  mercedarios.  Y  ¡trágica  coin- 
cidencia! cuando  comienza  a  hacer  crisis,  el  rega- 
lismo,  al  menos  en  Chile,  los  mercedarios  se  divi- 
dieron accidentalmente  en  sus  opiniones  y  fueron 
ellos  tal  vez  unos  de  los  primeros  en  atacar  el  de- 
cadente dominio  español,  dando  a  la  Independencia 
sacerdotes  patriotas,  como  un  Larraín,  un  Ovalle, 
un  Jaraquemada,  un  Fariña  y  tantos  otros  que  se 
distinguieron  como  jefes  de  las  ideas  adversas  al 
antiguo  Régimen. 

8.— EL  CASO  AGUIRRE  EN  LA  REAL  UNIVERSIDAD 
DE  SAN  FELIPE. 

Una  de  las  primeras  manifestaciones  del  debi- 
litamiento del  regalismo,  entre  los  mercedarios  de 
Chile,  antes  de  iniciarse  el  período  de  la  Indepen- 
dencia, fue  protagonizada  por  uno  de  sus  religiosos 
que  después  encabezaría  el  partido  fiel  al  monarca 
en  Ta  Comunidad  mercedaria,  al  realizarse  los  movi- 
mientos juntistas  y  separatistas  del  cual  el  lector 
ya  tiene  conocimiento. 

Pasó  el  hecho  en  un  "acto  general"  que  celebró 
la  Real  Universidad  en  1790. 

Don  Ambrosio  O'Higgins,  que  ocupaba  en  ese 
tiempo  el  puesto  de  Presidente  de  la  Capitanía  Ge- 
neral del  Reino  de  Chile;  escribe  con  fecha  2  de 
Septiembre  de  1790  al  Rector  de  la  Universidad, 
diciéndole  que  ha  advertido  en  el  público,  que  en  esa 
Universidad  se  han  defendido  unas  conclusiones  que 
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hizo  notable  dicha  función  por  haberse  disputado  en 
ella  sobre  la  "autoridad  divina  de  los  Reyes"  y  que 
se  ofendió  por  el  demasiado  ardor  de  los  argumentos 
el  celestial  origen.  (8). 

Enseguida  le  dice  al  Rector  que  cuanto  antes 
le  informe  en  el  día,  qué  individuo  ha  sustentado  la 
tesis,  con  qué  motivo  y  ocasión,  quién  la  defendió, 
quienes  fueron  los  arguyentes,  a  fin  de  tomar  las 
providencias  que  convengan. 

El  Rector  dos  días  después  respondía  al  gober- 
nador diciéndole :  "El  acto  fue  público  y  en  él  se 
sustentaron  por  mi  influjo  y  con  mi  aprobación  y 
la  del  Doctor  Don  Vicente  Larraín,  Regente  de  la 
Cátedra  de  Primera  de  Cánones,  que  hizo  de  pa- 
drino, las  tesis  estampadas  en  el  ejemplar  impreso, 
y  en  que  lejos  de  ofender  la  Real  Potestad  se  sos- 
tiene en  los  términos  debidos. 

El  que  sustentó  fue  el  estudiante  Don  Gavino 
Sierralta  y  la  tesis  que  se  ventiló,  continúa  el  Rec- 
tor, es  así:  "El  Romano  Pontífice  no  puede  directa 
ni  indirectamente  privar  a  los  Reyes  del  derecho, 
imperio,  posesión  y  administración  de  las  cosas  tem- 
porales ni  absolver  a  los  vasallos  del  juramento  de 
fidelidad". 

Argüyó  sobre  ella  el  Doctor  Hipólito  Villegas, 
y  el  estudiante  Sierralta  al  responder  en  el  ardor, 
se  armó  contra  la  aserción  contraria,  refiriendo  que 
se  había  defendido  "en  una  de  las  Comunidades  de 
esta  ciudad"  y  con  ardor  invistió  contra  ésta  algu- 
nas expresiones,  de  que  después  en  el  claustro  se 
me  quejó,  dice  el  Rector,  el  Presentado  Doctor  Don 
Ignacio  Aguirre,  de  la  Orden  de  la  Merced.  Respon- 
dí a  su  queja  que  en  la  Universidad  no  se  permitiría 
sustentar  otra  aserción  que  la  afirmada;  pero  que 
el  estudiante  se  había  excedido,  en  tirar  golpes  a 
parte  señalada.  Hice  advertencias  al  estudiante. 


(8)    Doc.  Hricos.  Oíd.  Mere.  Cliil.  1627-1801,  pág.  347. 
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Termina  el  señor  Rector,  Juan  A.  Zañartu,  di- 
ciendo al  gobernador  que  por  las  conclusiones  ad- 
juntas, podría  notar  que  en  dicha  Universidad  se 
defienden  y  sostienen  las  regalías  del  Soberano  y 
así  sucedería  mientras  ocupe  el  cargo  de  Rector,  sus- 
tentando la  cátedra  de  Prima  de  Leyes. 

Así  las  cosas  fue  llamado  a  declarar  el  estu- 
diante Sierralta  sobre  las  conclusiones  que  se  habían 
afirmado  en  "cierto  convento",  declarando  lo  que  ya 
hemos  oído  del  Rector  al  responder  al  señor  Presi- 
dente. Dice  que  las  oyó  con  escándalo  de  su  corazón 
en  ciertos  actos  públicos  de  cierta  Comunidad,  y  que 
sin  embargo,  por  moderación  no  quiso  por  entonces 
nombrar  la  Comunidad  ni  individuo  que  había  pro- 
pugnado la  expresada  potestad  indirecta  de  los  Pa- 
pas; el  dicho  Doctor  Aguirre  se  había  sentido,  dice 
Sierralta,  de  la  expresión,  porque  en  realidad  él 
era  como  el  autor  de  este  sentimiento  en  su  Religión 
dictándolo  expresamente  en  su  Tratado  de  Ecclesia 
que  dictó  a  sus  discípulos  y  que  éstos  después  han 
sustentado  bajo  su  dirección,  y  en  estos  precisos 
términos:  "In  Romano  Pontífice  est  Potestas  indi- 
recta in  temporalia  Principum  in  ordinem  ad  finem 
supernaturalem"  y  que  es  notorio  que  han  prestado 
el  mismo  apoyo  Fr.  José  Videla,  "Joaquín  Larraín", 
Joaquín  de  la  Jaraquemada,  Lectores  del  mismo  or- 
den (9). 

Se  envió,  pues  un  oficio  al  Provincial  de  la 
Merced,  que  entonces  era  el  Padre  Felipe  Santiago 
del  Campo,  Doctor  Teólogo  por  la  Real  Universidad 
y  ex  catedrático  de  Teología  en  la  misma  Real  Uni- 
versidad, y  examinador  a  la  sazón,  Sinodal  del  Obis- 
pado de  Santiago. 

El  Provincial  tomó  las  medidas  del  caso,  res- 
pondiendo que  en  la  Religión  siempre  se  ha  mirado 
al  Rey  como  su  Señor  Padre  y  Protector,  y  que  se 


(9)    ib.  pág.  360  y  sbs. 
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reconoce  en  su  soberana  potestad  y  autoridad,  una 
independencia  en  que  Dios  constituyó  a  los  Reyes 
como  puede  probarse  por  la  Sagrada  Escritura,  doc- 
trina de  los  Santos  Padres;  enseguida  dice  que  ha 
mandado  con  precepto  de  formal  obediencia,  pena 
de  excomunión  mayor,  privación  de  su  cátedra  y 
otras  penas  al  P.  Aguirre,  el  cual  deberá  entregar 
su  cuaderno  en  que  se  contiene  la  conclusión  contra 
la  suprema  autoridad  de  los  soberanos,  y  juntamente 
busque  autores  que  lleven  la  contraria  opinión,  y  con 
intervención  del  Padre  Regente  de  Estudios,  Pre- 
sentado Joaquín  Larraín,  escriba  por  ellos  una  con- 
clusión que  defenderá  públicamente  con  uno  de  los 
más  hábiles  estudiantes,  y  se  abstendrá  en  adelante 
de  proferir  palabras  o  expresión  alguna  contra  la 
autoridad  que  Dios  ha  concedido  sin  independencia 
a  los  Reyes.  Agrega  el  Provincial  que  "ha  obligado 
al  Padre  Aguirre  exponga  la  doctrina  regalista  con 
veneración  y  reverencia". 

Que  el  Padre  Aguirre,  entregó  sus  cuadernos, 
en  que  asentaba  los  principios  ortodoxos,  lo  atesti- 
gua el  Padre  Secretario,  que  "así  lo  hizo  el  citado 
Padre  Aguirre". 

Además  el  Padre  Aguirre  estaba  conminado 
con  excomunión  y  otras  censuras  para  que  cuanto 
antes  defendiera  la  doctrina  regalista,  a  fin  de  dar 
debida  satisfacción  a  las  pretensiones  realistas. 

El  Padre  Aguirre,  debía  ser  ayudado  en  de- 
fender la  tesis  contraria,  por  un  estudiante  y  éste 
fue  el  Padre  Joaquín  Larraín,  entonces  Regente  de 
Estudios,  en  el  Colegio  Mercedario- 

El  Padre  Larraín,  como  el  mismo  lo  declara, 
fue  a  cumplir  con  su  misión  encomendada;  refiere 
que  el  Padre  Aguirre  estaba  abochornado  y  quejoso 
por  lo  que  había  pasado  en  la  Real  Universidad. 
Trató  el  Padre  Larraín  de  aquietarlo  a  fin  de  que 
no  tomase  una  resolución  menos  prudente7  que  fo- 
mentase el  escándalo;  sin  embargo  el  Padre  "estaba 
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convencido  de  lo  que  enseñaba",  pues  como  el  mismo 
Padre  Larraín  advierte,  veía  obstáculos  en  el  Padre 
Aguirre  para  escribir  la  conclusión  contraria  que 
se  le  ordenaba. 

Fr.  Joaquín  le  ayudó,  usando  sólo  los  libros  que 
el  Padre  Aguirre  tenía  en  su  pieza  y  que  hablaban 
sobre  la  opinión  que  debía  escribir.  Pero  como  si- 
guiera la  resistencia  del  Padre  Aguirre,  vino  enton- 
ces la  desavenencia  entre  ambos;  el  Padre  Aguirre 
se  va  al  campo  para  desahogarse  y  el  Padre  Larraín 
da  cuenta  de  lo  .sucedido  al  Padre  Provincial.  Este  al 
notar  la  resistencia  del  Doctor  Aguirre,  le  conminó 
con  las  mismas  penas;  Aguirre  en  el  plazo  de  14 
días,  debía  presentar  la  conclusión  y  defenderla  pú- 
blicamente. 

En  fecha  20  de  Septiembre  de  1790,  se  firmó 
el  auto  para  que  el  Padre  Aguirre  escribiese  y  de- 
'  fendiese^en  público  la  cuestión  que  dice:  "Romanus 
Pontifex  non  habet  potestatem  in  temporalia  prin- 
cipum  dominia".  Como  decía  el  auto,  que  se  le  da- 
ban 14  días  de  plazo,  el  Padre  Aguirre  "por  obe- 
diencia" y  a  pesar  de  la  repugnancia  para  afirmar 
cosas  contrarias  a  sus  convicciones,  obedeció  y  dio 
pública  satisfacción  al  escándalo  que  había  causado 
con  sus  opiniones. 

Este  hecho  causó  cierta  inquietud  en  la  Comu- 
nidad y  la  mayoría  de  los  religiosos  que  presencia- 
ron convencidos  de  lo  que  enseñaba  el  Padre  Agui- 
rre, siguieron  sustentándola  en  privado.  Todos  ellos 
fueron  consecuentes,  pues  llegado  el  momento  de  la 
crisis  que  termina  con  la  "agonía  del  regalismo  fuera 
de  los  claustros  en  1810"  y  en  los  acontecimientos 
que  se  sucedieron,  abrazarán  las  nuevas  ideas,  me- 
nos el  Padre  Aguirre,  que  sin  querer  había  asentado 
el  primer  golpe  entre  los  mercedarios  a  la  monarquía. 

Con  este  hecho  volvemos  a  decirlo,  se  inicia  en- 
tre los  Mercedarios  el  debilitamiento  del  Regalismo 
y  en  él  podemos  encontrar  el  punto  de  partida  del 


—  218  — 


ocaso  de  la  fidelidad  a  la  monarquía  española  en 
Chile. 

9.— OCASO  DEL  REGALISMO  ESPAÑOL  ENTRE  LOS 
MERCED  ARIOS  CHILENOS. 

En  el  párrafo  anterior  hemos  anotado  el  epi- 
sodio def  cual  fue  protagonista  el  Padre  Aguirre, 
hecho  que  tuvo  hondas  consecuencias  para  la  polí- 
tica en  el  segundo  decenio  del  siglo  XIX. 

En  aquel  hecho  llamamos  la  atención  el  que  se 
iniciara  una  cierta  resistencia  a  la  absoluta  fide- 
lidad al  monarca,  la  cual  se  había  creído  como  un 
dogma  de  fe-  Después  de  esto  hubo  entre  los  Mer- 
cedarios  una  reacción  favorable  a  los  sentimientos 
regalistas,  reacción  que  hacen  notar  los  Capítulos 
Provinciales  desde  1791  hasta  1810. 

En  todos  ellos  se  pide  que  los  religiosos  ense- 
ñen fervorosamente  el  derecho  divino  de  los  reyes 
y  la  fidelidad  al  monarca.  Se  ha  explicado  esto  ya 
en  otra  parte  de  este  trabajo. 

Los  mercedarios  de  Chile  manifestaron  por 
última  vez  su  lealtad  al  monarca  en  1809. 

Sabido  es  que  una  de  las  ocupaciones  de  los 
mercedarios  en  América,  era  el  servicio  y  Colecta 
de  la  Redención  de  Cautivos.  Para  este  oficio  se  ele- 
gían algunos  sacerdotes  en  cada  Provincia.  En  Chile 
se  había  fundado  en  1604. 

El  dinero  recolectado  se  mandaba  al  Padre  Ge- 
neral, en  España,  para  las  obras  de  caridad  y  en 
beneficio  de  los  cautivos  cristianos. 

En  -Chile,  la  última  Colecta  que  se  hizo,  fue  en 
1809  y  se  recogieron  3.000  pesos,  dinero  que  man- 
daron los  Mercedarios  de  Chile  para  cooperar  en  el 
rescate  del  Regio  Cautivo  de  Valencay„  Fernan- 
do VIL 

Fue  un  gesto  de  nobleza  y  de  un  profundo  sig- 
nificado. Una  de  las  últimas  Redenciones  que  los 
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Mercedarios  hacían  era  la  presente,  con  el  fin  de 
rescatar  "políticamente"  a  su  coofundador,  el  mo- 
narca español. 

El  simbolismo  que  encierra  esta  actitud  no 
puede  pasar  desapercibida,  cuando  se  piensa  en  las 
circunstancias,  tiempo  y  personas  que  protagoniza- 
ron el  drama  trágico  del  Regalismo  español  entre 
los  Mercedarios  de  Chile. 

Fue  la  última  actitud  positiva  de  una  tradición 
varias  veces  centenaria. 

Los  Capítulos  Provinciales  en  Chile,  desde  1812 
adelante,  exceptuando  el  de  1815  que  se  realizó  en 
la  época  de  la  Reconquista  española,  no  mencionan 
al  monarca  ni  se  leen  en  las  actas  las  frases  tan 
conocidas  "Rogar  por  el  Rey  Nuestro  Señor"  sino 
que  son  suplantadas  por  la  de  "Supremo  Gobierno 
y  jefes  de  nuestro  Estado  de  Chile"- 

De  manera  que,  cuando  en  1818  Don  Bernardo 
O'Higgins,  Director  Supremo  del  Estado,  enviaba 
un  oficio  a  Don  José  Ignacio  Cienfuegos,  con  fecha 
2  de  Marzo,  para  que  modificase  en  el  Canon  de  la 
Misa  algunos  términos  que  significaban  recuerdos 
Regalistas,  los  Mercedarios  se  habían  ya  desconecta- 
do con  la  monarquía. 

En  el  mencionado  oficio  le  exige  que  en  el  Ca- 
non donde  se  pide  por  el  monarca,  ordene  al  Clero 
Regular  y  Secular,  que  habiendo  jurado  el  Estado 
chileno  perpetua  separación  de  Fernando  VII,  se 
diga  et  status  Nostri  potestatibus  en  vez  de  et  Rege 
Nostro  Ferdinando,  terminando  también  con  las  dos 
oraciones,  en  que  se  pide  por  el  Rey  y  la  Nación 
Española  en  el  Viernes  Santo  (10). 

Los  Mercedarios  chilenos,  lo  repetimos,  hacía 
tiempo  que  en  sus  Capítulos  Provinciales  habían  ro- 
to el  vínculo  jurídico  que  los  unía  al  monarca. 

La  eclosión  y  la  crisis,  no  fueron  fenómenos 


(10)    Cap.  Prov.  1806-1852  pág.  57 
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aislados  en  la  Historia  de  la  secular  fidelidad  al 
Rey.  Tuvo  su  génesis,  crecimiento,  su  desenlace  y 
sus  consecuencias  que  primero  arrollaron  a  los  frai- 
les en  los  claustros  y  después  se  proyectaron  en  el 
mundo  político,  con  los  resultados  que  todos  sa- 
llemos. 

Para  un  mercedario,  este  fenómeno  tiene  ribe- 
tes que  culminan  en  lo  trágico.  Comprendemos  el 
alto  significado  de  esta  teoría  que  se  hizo  realidad 
concreta  y  por  tanto  defendida  por  los  nuestros  du- 
rante 600  años,  desde  el  día  en  que  Jaime  I  de  Ara- 
gón el  Conquistador,  recibió  la  orden  de  cooperar 
en  la  fundación  de  los  Mercedarios,  hasta  el  mo- 
mento en  que  Fernando'  VII,  sucesor  en  la  monar- 
quía española,  obtuvo  como  última  demostración  de 
lealtad,  la  cantidad  de  3.000  pesos,  que  le  enviaban 
los  mercedarios  de  Chile. 

La  tragedia  del  regalismo  tenía  que  dar  los  úl- 
timos colapsos  entre  los  mercedarios  protagonistas. 

Los  que  sustentaron  las  nuevas  ideas  de  insur- 
gencia,  fueron  perseguidos  como  relajados  y  des- 
leales por  los  otros,  que  encarnaban  la  Antigua  for- 
ma de  concebir  la  autoridad.  Estos  últimos  fueron 
minoría  en  Chile,  porque  la  mayoría  era  elemento 
joven  y  porque  la  totalidad  como  se  ha  dicho,  estaba 
integrada  por  el  elemento  criollo.  Esta  es  a  nuestro 
parecer  la  razón  fundamental  que  explica  la  adhe- 
sión de  la  Provincia  Mercedaria  chilena  a  la  Causa 
de  la  Libertad  e  Independencia. 


CAPITULO  VI 


LOS    MERCEDARIOS    DESDE    LA  PRIMERA 
JUNTA  DE  GOBIERNO  HASTA  EL  DESASTRE 
DE  RANCAGUA  —  (18-IX-1810.  2-X-1814) 

SUMARIO. —  1. —  Los  Mercedarios  en  la  primera  década  del 
siglo  XIX.  2. —  Los  Mercedarios  y  la  Primera 
Junta  de  Gobierno.  3. —  El  discurso  del  P.  Jo- 
sé M.  Romo,  en  la  Iglesia  de  la  Merced.  4. — 
Consecuencias  del  sermón.  5. —  Muerte  del 
Conde  de  la  Conquista.  6. —  Oración  fúnebre 
del  P.  Ovalle,  en  las  exequias  del  Conde  de 
la  Conquista.  7. —  Repercusión  de  los  aconte- 
cimienltos  políticos  de  1811  en  los  Merceda- 
rios.. 8. —  Circular  patriótica  del  P.  Jaraque- 
mada  a  los  religiosos.  9. —  Oficio  del  Congreso 
al  Cabildo  Eclesiástico  sobre  la  circular  y 
respuesta  de  Este  a  Aquél.  10. —  Capítulo 
Provincial  de  1812.  11. —  La  Merced  de  Ran- 
cagua,  Templo  de  Esperanza.  12. —  Influencia 
de  la  Reconquista  Española  en  los  Merceda- 
rios. 

1.— LOS  MERCEDARIOS   EN  LA  PRIMERA  DECADA 
DEL  SIGLO  XIX. 

La  característica  de  estos  años,  en  los  claustros 
Mercedarios,  es  la  división  de  la  Comunidad  origi- 
nada por  el  estrepitoso  juicio  que  el  P.  Visitador 
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Ignacio  Aguirre  le  siguió  al  P-  Provincial  Joaquín 
Larraín,  por  los  hechos  de  que  ya  el  lector  tiene 
conocimiento. 

En  el  juicio,  tomaron  parte  el  Rey,  la  Real  Au- 
diencia y  el  Cabildo  Eclesiástico. 

/  Los  Capítulos  Provinciales  de  estos  años  anun- 
cian ciertas  anormalidades,  que  son  consecuencias 
de  esa  actitud  beligerante  del  Visitador  y  de  la  poca 
humildad  del  acusado. 

El  P.  Larraín,  que  en  1800,  había  sido  reele- 
gido Provincial,  período  que  debía  gobernar  hasta 
1803,  no  alcanzó  a  concluirlo.  Dijimos  también  que 
su  sucesor,  el  P.  Matías  Selaya,  no  terminó  su  pe- 
ríodo, pues  falleció  en  el  tercer  año  de  su  gobierno, 
quedando  en  esta  forma,  como  Vicario  Provincial  el 
Ex  Visitador  de  1802,  P.  Aguirre. 

El  Capítulo  Provincial  se  acercaba.  El  P.  Vi- 
cario Provincial,  estaba  enfermo;  a  causa  de  ciertas 
fiebres  catarrales  no  podía  estar  en  pie,  según  el 
médico  del  Convento  Don  José  Gómez  del  Castillo'; 
en  estas  circunstancias,  reunió  el  citado  Padre  al 
Definitorio  y  le  hizo  ver  que  se  encontraba  con  im- 
posibilidad física  para  presidir  el  Capítulo  Provin- 
cial, y  que  lo  reunió  a  fin  de  que  acordase,  tratase 
y  resolviese,  quien  debería  presidirlo,  en  el  caso  que 
no  hubiese  algún  religioso  con  Letras  del  P.  General, 
al  cual  éste  encomendase  la  Presidencia  del  mencio- 
nado capítulo. 

El  Venerable  Definitorio,  después  de  un  pro- 
lijo y  maduro  examen,  acordó  que  el  Reverendo  Pa- 
dre Comendador  actual  de  esta  casa  capitular  (San- 
tiago), Fr.  Santiago  Marambio,  debería  presidirlo 
y  tener  la  voz  activa  y  decisiva,  en  todos  los  actos 
del  Capítulo. 

.El  Capítulo  Provincial  se  réunió  el  14  de  Fe- 
brero de  1806. 

El  número  de  vocales  fue  de  31 

El  P.  Presidente,  hizo  las  amonestaciones  y 
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preguntó  si  alguno  de  los  vocales  tenía  Patentes  del 
P.  General  para  presidir  el  Capítulo.  No  se  presentó 
ningún  religioso  con  tales  patentes;  pero  sí  había 
en  la  Asamblea  un  pequeño  número  de  vocales  que 
tenía  un  recurso  de  fuerza  ante  la  Real  Audiencia 
y  ante  el  P.  General,  lo  cual  significaba  una  anorma- 
lidad y  que  incluso  podía  invalidar  el  Capítulo.  Por 
eso  el  P.  Marambio,  Presidente,  protestó  en  público 
de  esta  anormalidad,  nombrando  los  sacerdotes  que 
estaban  en  esas  condiciones;  sus  nombres  son:  La- 
rraín,  Jaraquemada,  Rivas,  Ariz,  Herrera,  Corva- 
lán  y  Villalón. 

Antes  de  realizar  la  votación  para  elegir  Pro- 
vincial, el  P.  Presidente  hizo  una' devota  exortación 
a  los  PP.  Capitulares  para  que  pidieran  por  el  Papa, 
la  Orden  y  el  Rey  Nuestro  Señor. 

Al  hacerse  el  escrutinio  se  encontraron  23  cé- 
dulas que  "decían  Provincial  de  esta  Provincia  P. 
Ignacio  Aguirre".  El  resto  de  los  votos  estaban  en 
blanco. 

El  P.  Aguirre,  recibió  la  noticia  en  cama. 

Todos  los  religiosos  le  rindieron  obediencia,  di- 
ciendo de  nulidad  sólo  el  P  Larraín  y  el  P.  Jara- 
quemada. 

Los  Definidores,  para  este  período  fueron  los 
PP.  Pedro  Ortega,  Manuel  Doch,  Diego  Reyes  y 
Juan  Velasco. 

Definidores  Generales,  fueron  elegidos  los  PP. 
Pedro  Nolasco  Ovalle  y  José  Uribe. 

El  P.  Doch,  al  aceptar  el  cargo  de  Definidor  "lo 
aceptaba  a  pesar  de  los  recursos  de  fuerza  del  P. 
Larraín  y  sus  secuaces". 

Al  P-  Larraín,  pese  a  la  oposición  y  dureza  con 
que  trató  en  el  Capítulo  al  P.  Aguirre,  los  Defini- 
dores, reunidos  para  nombrar  a  los  Superiores  de 
los  Conventos,  lo  nombraron  Superior  de  Talca,  uno 
de  los  más  abandonados  de  la  Provincia;  el  P.  La- 
rraín no  aceptó  el  cargo,  pues  ya  tenía  otros  planes 
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y  quería  llevarlos  hasta  sus  últimas  consecuencias. 

Como  vemos,  hacia  1806,  las  cosas  no  marcha- 
ban bien  en  la  Merced ;  lo  sabía  todo  el  vecindario, 
y  la  Real  Audiencia  con  mayor  razón,  por  cuanto 
Ella  estaba  interviniendo  en  el  juicio  que  era  lo  que 
dividía  a  los  religiosos. 

La  atención  que  prestó  en  un  comienzo  el  pú- 
blico a  este  litigio  fue  desviándose  a  causa  de  los 
acontecimientos  políticos  que  sucedieron  en  España 
y  después  en  las  Cofonias;  pero  los  religiosos  per- 
.  seguidos  buscaban  con  anhelo,  la  solución  a  los  pro- 
blemas que  les  ocasionaban  una  situación  inestable 
e  indefinida. 

En  el  año  1809  debía  ser  convocado  el  Capítulo 
Provincial. 

El  Monarca,  sabedor  de  lo  que  le  estaba  suce- 
diendo a  los  Mercedarios  en  Chile  desde  1802,  to- 
mó carta  en  el  asunto-  Con  fecha  29  de  Agosto  de 
1807,  envió  una  Real  Cédula  al  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Santiago  de  Chile,  cuyo  texto  es 
de  el  tenor  siguiente:  "El  General  de  la  Merced, 
presentó  para  un  pase,  una  patente  con  fecha  6  de 
Abril  de  1803,  en  que  nombraba  por  Vicario  Pro- 
vincial de  ese  Reino,  en  primer  lugar,  a  Fr.  Barto- 
lomé Rivas,  en  segundo  lugar,  a  Fr.  Joaquín  Jara- 
quemada  y  en  tercer  lugar,  a  Fr.  Domingo  Villalón, 
para  reparar  las  providencias  que  decía  ilegales  y 
escandalosas  de  Fr.  Ignacio  Aguirre,  Presidente  del 
Capítulo  Provincial,  celebrado  en  Febrero  del  mis- 
mo año  1803,  cuyas  elecciones  declaraba  nulas  y  vi- 
ciosas por  haber  privado  de  voto  al  P.  Provincial 
antecesor  Fr.  Joaquín  Jaraquemada  y  a  otros  en  su 
vista;  tuvo  a  bien  mi  consejo  de  las  Indias,  conce- 
derle el  paso  en  13  de  Mayo  siguiente,  y  en  cartas 
10  de  Enero,  11  de  Febrero  y  18  de  Marzo  de  1804 
me  disteis  cuenta  acompañando  varios  testimonios 
de  lo  ocurrido  en  este  motivo  y  causas  que  tuvisteis 
para  suspender  dicha  patente,  y  teniendo  presente 
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lo  representado  por  el  P.  Rivas  y  Revedendo  P.  Ge- 
neral, acompañando  nuevas  patentes,  con  fecha  4  de 
Agosto  del  propio  año,  anulando  el  expresado  Ca- 
pítulo Provincial  celebrado  en  1803,  lo  que  expuso 
Fr.  Ramón  Alvarez,  religioso  de  esa  Provincia,  e 
informó  en  visita,  de  todo  el  estado  general  de  la 
Merced,  lo  que  se  manifestó  a  nombre  del  Procura- 
dor General  de  esa  ciudad  y  su  ayuntamiento,  con 
motivo  de  lo  ocurrido  con  los  Capitulares  de  él,  me 
consultó  el  referido  mi  consejo  en  15  de  Julio  de 
1805,  los  medios  que  conceptuaba  oportuno  para  el 
remedio  radical  del  desorden  y  restablecimiento  de 
la  vida  y  disciplina  monástica  claustral  de  los  indi- 
viduos de  esa  Provincia,  y  lo  que  interesa  a  la  Re- 
ligión de  la  Merced  y  al  estado  más  bien  que  a  la 
nulidad  de  dicho  Capítulo  Provincial,  en  cuya  inte- 
ligencia tuve  a  bien  remitir  al  muy  Reverendo  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo,  Visitador  Apostólico  de 
todas  las  Religiones  existentes  en  mis  Reinos  de  Es- 
paña e  Indias  la  citada  consulta,  una  representación 
del  dicho  General  para  que  informase  y  que  en  uso 
de  las  facultades  de  Visitador  Apostólico  propusiese 
las  providencias  que  estimase  saludables  y  oportu- 
nas^ para  que  tenga  efecto,  la  Visita  y  Reforma  de 
esa  Provincia  y  la  Presidencia  del  futuro  Capítulo, 
si  conviniese  celebrarlo  por  sujeto  caracterizado,  o 
la  creación  de  Prelados  beneméritos  si  lo  exigiese 
así  las  circunstancias,  dejando  a  su  prudencia  la 
elección  del  medio  más  propio  y  seguro  de  conseguir 
el  objeto. 

En  su  cumplimiento,  dicho  M.  R.  Cardenal,  ase- 
guró que  las  providencias  propuestas  por  el  expre- 
sado mi  consejo,  le  parecían  justas  y  las  únicas  que 
pueden  adoptarse  en  las  circunstancias  para  corre- 
gir los  abusos,  restablecer  la  paz  y  la  disciplina  mo- 
nástica entre  esos  Religiosos  Mercedarios  y  que 
convendría  remitir  la  Visita  de  la  misma  Provincia 
con  las  precauciones  que  el  propio  mi  consejo  esti- 
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maba  indispensable  para  remover  cualquier  obstácu- 
lo o  recursos  dirigidos  a  embarazar  el  cumplimiento, 
añadiendo  que  si  puede  de  mi  real  agrado,  autori- 
zaría a  ese  Reverendo  Obispo  con  las  facultades 
apostólicas,  para  que  visite,  corrija  y  supla  cual- 
quier defecto  que  impida  a  los  vocales,  sufragar  en 
Capítulo,  si  creyese  que  conviene  celebrarlo  o  de  lo 
contrario,  nombrar  por  sí,  Prelados  dignos  obrando 
según  que  con  su  conocimiento  práctico  e  inmediato 
estimase  ser  más  útil  a  la  Religión  y  a  la  mayor 
Honra  y  Gloria  de  Dios. 

Conforme  con  este  dictamen,  previne  al  Muy 
Reverendo  Cardenal  Arzobispo  extendiese  por  tri- 
plicado (como  lo  ha  hecho)  las  letras  patentes  o 
autorización  en  la  forma  expresada,  y  en  conse- 
cuencia he  resuelto  dirigirlas  a  ese  Reverendo  Obis- 
po con  cédula  de  esta  fecha  a  fin  de  que  con  arreglo 
a  ellas  proceda  a  la  Visita  reforma  y  presidencia 
del  futuro-  Capítulo  Provincial  de  la  Religión  de  la 
Merced;  para  la  ejecución  franqueareis  a  sí  vos,  co- 
mo la  Audiencia  a  dicho  Reverendo  Obispo  o  su 
delegado  los  auxilios  que  necesitase,  para  lo  cual 
contribuiréis  con  el  celo  que  se  expresa  con  preven- 
ción a  esta  de  que  no  admita  recursos  de  fuerzas  en 
el  particular,  quedando  a  salvo  el  voto  consultivo 
cuando  vos  lo  creáis  oportuno. 

Asimismo,  he  venido  en  aprobar  vuestro  de  16 
de  Marzo  de  1804,  en  que  declarasteis  nulo  el  in- 
forme de  ese  ayuntamiento  al  General  de  la  Merced 
a  favor  de  Fr.  Joaquín  Larraín  y  que  no  había 
lugar  a  la  entrega  del  expediente  a  su  hermano  el 
procurador  síndico,  y  resuelto  manifestéis  a  los  Ca- 
pitulares, la  extrañeza  que  me  ha  causado  la  infor- 
malidad con  que  lo  ejecutaron  y  que  en  lo  sucesivo 
se  conduzcan  en  semejantes  casos  con  la  circunspec- 
ción e  imparcialidad  que  corresponde;  y  últimamen- 
te he  resuelto  que  Fr-  Manuel  Alvarez  se  retire  a 
ese  Reino  sin  demora,  como  se  ha  prevenido  al  Ge- 
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neral  de  dicha  Religión  y  que  el  expresado  Reve- 
rendo Obispo,  manifieste  a  esa  Provincia  lo  que  or- 
deno". (1). 

La  Real  Cédula,  llegó  a  su  destino  cuando  ya 
había  pasado  a  mejor  vida  el  señor  Obispo  Marán, 
a  quien  también,  el  Monarca  envió  una  de  las  copias 
de  su  Real  Cédula.  De  manera  que  el  Prelado  Dio- 
cesano no  recibió  el  nombramiento. 

Con  fecha  19  de  Diciembre  de  1808  el  Provin- 
cial de  la  Merced,  estaba  la  sede  Episcopal  de  San- 
tiago, vacante;  el  que  hacía  sus  veces  era  el  Vicario 
Capitular,  Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla, 
quien  ejercía  la  jurisdicción  episcopal  sin  restric- 
ciones por  parte  del  Cabildo  Eclesiástico. 

También  en  este  oficio  se  silencia  el  nombre  del 
Prelado,  por  dos  razones:  la  primera  porque  el  Mo- 
narca no  determina  el  nombre  del  Obispo,  y  en  se- 
cundo lugar,  porque  cuando  el  Gobernador  García 
Carrasco  envió  el  mencionado  Oficio  al  P.  Provin- 
cial de  la  Merced,  estaba  la  sede  Obispal  de  Santiago, 
vacante ;  el  que  hacía  sus  veces  era  el  Vicario  Capi- 
tular, Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  quien 
ejercía  la  jurisdicción  episcopal  sin  restricciones  por 
parte  del  Cabildo  Eclesiástico. 

Dos  días  después  de  recibir  el  Provincial  el  ofi- 
cio del  Gobernador,  envió  una  circular  a  los  Con- 
ventos para  que  los  religiosos  se  enteraran  de  la 
voluntad  del  Monarca,  ordenándoles  el  Prelado  Pro- 
vincial se  sometieran  a  lo  dispuesto  por  su  Majestad 
el  Monarca. 

Por  esos  mismos  días,  y  a  raíz  de  esta  Comi- 
sión, una  parte  del  Cabildo  Eclesiástico  comenzó  a 
atacar  la  autoridad  del  Vicario  Rodríguez  Zorrilla, 


<1)  Doc.  Hrieos.  Mer.  Chil.  1590-1854.  Estos  documentos 
están  en  un  libro  que  no  tiene  compaginación ;  pero  que 
están  ordenados  los  documentos  por  año. 
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negándole  a  éste  el  derecho  para  ejercer  no  pocas 
facultades  episcopales. 

"El  Cabildo  encabezado  por  el  Canónigo  Don 
Vicente  Larraín,  dice  el  historiador  Silva  Cotapos 
(2)  deseaba  ejecutar  la  Real  Cédula  que  significaba 
la  Visita  de  los  Mercedarios.  Deseaba  realizar  la 
Visita,  porque  Fr.  Joaquín  hermano  del  Canónigo 
(Don  Vicente),  había  imperado  de  Roma  un  Breve 
de  Secularización,  que  el  Obispo  Marán  no  ejecutó, 
(por  influencia  del  P.  Provincial),  pues  Fr,  Joaquín 
aún  tenía  cuentas  pendientes  con  su  Orden". 

En  estas  condiciones,  Fr.  Joaquín,  como  ya  se 
ha  relatado  en  otro  lugar  de  esta  Memoria,  llevó 
la  intranquilidad  al  Cabildo  Eclesiástico,  formado 
por  clérigos  con  relaciones  sociales  muy  ramifica- 
das, hecho  que  trajo  un  efecto  de  publicidad  al  liti- 
gio que  hasta  entonces,  apenas  había  transcendido 
los  tribunales  de  la  Real  Audiencia- 

Fr.  Joaquín,  ya  no  vivía  en  su  Convento,  pero 
pertenecía  a  él;  esperaba  el  desenlace  de  esa  larga 
contienda,  que  terminaría  para  él  y  su  familia  con 
un  triunfo. 

Los  Mercedarios  eran  en  el  fondo  los  afectados 
por  la  división  notoria  y  pública  del  Cabildo. 

Entre  los  religiosos,  como  el  afectado  directo 
estaba  moralmente  con  algunos  de  ellos  (Fr. 
Joaquín),  se  formaron  dos  corrientes  bastante  fuer- 
tes: una  de  ellas  formada  por  los  adictos  al  P.  La- 
rraín,  quería  y  deseaba  hondamente  que  el  Cabildo 
ejecutase  la  Real  -Cédula  haciendo  la  Visita  de  los 
Mercedarios;  de  realizarse,  significaría  un  gran 
triunfo  para  los  facciosos,  para  el  P.  Larraín  y  pa- 
ra el  Cabildo;  sin  embargo  la  otra  corriente,  que 
se  decía  la  ortodoxa,  estaba  dirigida  por  el  P.  Ig- 
nacio Aguirre,  Provincial  que  propiciaba  la  idea  de 
que  el  Cabildo  no  podría  ni  debía  hacer  la  Visita  a 
los  Mercedarios. 

(2)    Silva  Cotapos:  Don  José  S.  Rodríguez  Z.  pág.  38-40.. 
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El  P.  Aguirre,  después  de  consultar  a  los  teólo- 
gos y  doctores  de  su  Orden,  envió  al  Gobernador 
García  Carrasco  un  oficio  en  el  que  le  expuso  el 
pensamiento  de  su  Comunidad  sobre  la  ejecución 
de  la  Real  Cédula  del  29  de  Agosto  de  1807. 

El  oficio  dirigido  al  mencionado  gobernador, 
con  fecha  21  de  Noviembre  de  1808,  deja  establecido 
Jos  principios  siguientes: 

l9  La  sede  vacante  no  puede  desempeñar  la  comi- 
sión de  hacer  la  Visita  y  la  Reforma  de  los 
Mercedarios. 

29  La  presente  comisión  dada  al  ordinario,  no  es 
de  derecho  ordinario,  luego  ella  no  pasa  al  Ca- 
pítulo sede  vacante,  pues  los  Regulares  son 
exentos,  y  los  ordinarios  jamás  conocen  de  la 
visita  y  celebración  de  los  Capítulos  de'  los  Re- 
gulares exentos. 
39  La  comisión  es  una  "pura  delegación"  de  la 
Silla  Apostólica,  no  procede  por  derecho  ordi- 
nario, luego  es  intransmisible  al  Capítulo  sede 
vacante. 

49  La  Visita  y  Presidencia,  del  futuro  Capítulo,  no 
es  conferida  al  diocesano  por  razón  de  su  oficio, 
pues  de  ningún  modo  le  corresponde  el  conoci- 
miento de  esta  materia.  La  presidencia  para  el 
Obispo  es  "un  privilegio"  extraordinario,  el 
cual  no  dimana  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
por  tanto  no  puede  pasar  al  Obispo  sucesor,  ni 
menos  al  Capítulo  sede  vacante. 
59  La  Comisión  es  para  el  Obispo  Marán,  luego  en 
su  ausencia,  no  es  el  obispo  ni  su  delegado,  no 
teniendo  facultad  ni  arbitrio  para  ejecutar  la 
comisión"- 

En  el  mismo  informe,  dice  el  Superior  de  los 
Mercedarios,  que  el  Cabildo  Eclesiástico  se  dividió 
a  causa  de  esto,  "pues  una  parte  deseaba  ejecutar 
la  Comisión  a  fin  de  hacer  triunfar  sus  propósitos". 

—  231  — 


Esta  corriente  del  Capítulo  se  apoyaba  en  las 
siguientes  razones  para  comisionarse  la  Visita: 
l9    Las  Comisiones  conferidas  al  Obispo,  por  ra- 
zón de  su  empleo  y  oficio  pasan  a  los  sucesores,, 
interpretándose  serlo,  por  faltk  del  diocesano, 
(que  ya  había  muerto). 
2Q    El  Promotor  del  Cabildo  Eclesiástico  insta  que 
la  Comisión  para  la  presidencia  del  Capítulo» 
Mercedario  no  es  personal,  porque^no  se  ex- 
presa determinantemente  el  nombre  del  Señor 
Francisco  José  de  Marán. 

Realmente  era  así,  y  en  esto  tenía  razón  el 
Canónigo  Larraín  y  sus  adláteres,  pues  no  se  daba 
el  nombre  del  Obispo. 

El  asunToTle  los  Mercedarios  de  Reformarlos 
como  decía  la  Real  Cédula,  no  se  realizó;  García 
Carrasco  y  la  Real  Audiencia  dejaron  de  mano  este 
tema,  pues  ya  se  había  puesto  en  marcha  abierta- 
mente el  movimiento  juntista,  determinado  en  parte 
por  la  prisión  del  amado  Fernando  Séptimo,  y  pre- 
cisamente, uno  de  los  que  más  sobresalía  en  aquél,, 
era  el  P.  Larraín  con  toda  su  familia,  quien  con  fe- 
cha 18  de  Enero  de  1811  salió  de  los  claustros  Mer- 
cedarios para  internarse  y  ser  arrollado  por  el  mo- 
vimiento revolucionario. 

Tampoco  llegó  el  Visitador  anunciado  y  e!  P. 
Aguirre  pudo  gobernar  hasta  1811;  su  salida  fue  el 
primer  efecto  de  la  política,  y  en  ella  participó  acti- 
vísimamente  el  P.  Larraín,  quien  tomó  su  primer  des- 
quite, a  sus  largos  sufrimientos  que  le  diera  su  "Pa- 
dre Visitador". 

2.— LOS  MERCEDARIOS  Y  LA  PRIMERA  JUNTA  DE. 
GOBIERNO. 

En  el  párrafo  anterior,  hemos  expuesto  la  si- 
tuación interior  de  los  Mercedarios  desde  los  co- 
mienzos del  siglo  XIX  hasta  la  instalación  de  la¿ 
Primera  Junta  de  Gobierno. 


—  232  — 


Los  Capítulos  Provinciales  de  ese  período, .  se 
encuentran  con  ciertas  anormalidades  de  las  cuales 
ya  hemos  hablado;  sin  embargo  en  el  desarrollo 
.mismo  de  las  sesiones,  si  bien  había  un  pequeño 
número  de  religiosos  que  tenían  recurso  de  fuerza, 
en  general  la  fisonomía  de  estas  asambleas  era  de 
una  relativa  tranquilidad. 

Aunque  el  P.  Larraín  había  hecho  con  su  con- 
ducta y  actitud,  escuela  entre  los  demás  religiosos, 
esto  no  fue  obstáculo  para  que  los  Capítulos  fueran 
válidos  y  los  Superiores  legítimos. 

Existía  una  mayoría  sana,  que  miraba  los 
acontecimientos  con  prudencia;  este  aserto  es  una 
consecuencia  deducida  de  las  mismas  elecciones  que 
hubo  en  esta  época;  en  el  Capítulo  Provincial  de 
1803,  el  Provincial  salió  elegido  por  30  votos  en  un 
total  de  35  vocales;  en  el  de  1806,  al  que  asistieron 
31  vocales,  el  P  Aguirre  obtuvo  23  votos;  los  8 
restantes,  correspondieron  a  los  vocales  que  votaron 
en  blanco  porque  estaban  con  recurso  de  fuerza. 

Estos  datos,  que  ya  en  otra  parte  se  han  dado, 
los  repetimos  en  honor  de  la  verdad  histórica,  pues 
es  otra  la  opinión  que  se  ha  tenido  de  los  religiosos 
de  aquella  época. 

Después  de  leer,  las  actas  Capitulares  las  se- 
siones Definitoriales  y  Capítulos  Conventuales,  he- 
mos llegado  a  la  conclusión  que  el  bullado  juicio, 
trascendido  a  las  esferas  eclesiásticas  y  políticas,  no 
pasó  de  ser  una  rivalidad  singular  entre  dos  hom- 
bres el  P.  Aguirre  y  el  P.  Larraín,  que  por  tratarse 
de  lucha  singular  en  el  claustro,  los  religiosos  se 
dividieron  "accidentalmente"  en  dos  bandos. 

Los  Mercedarios  no  fueron  ajenos  a  los  acon- 
tecimientos, que  terminaron  con  la  instalación  de  la 
Primera  Junta  de  Gobierno,  en  1810;  ya  el  P.  La- 
rraín había  participado  ardorosamente  desde  el 
claustro,  en  compañía  de  otros  criollos,  los  cuales 
desde  un  comienzo  comprendieron  que  aquel  reli- 
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gioso  aristócrata  mejor  estaba  en  el  mundo  que  en 
el  claustro  y  que  su  presencia  les  era  de  capital  im- 
portancia para  realizar  los  planes,  en  los  cuales  el 
mismo  fraile  había  participado. 

Junto  al  P.  Larraín  y  otros  mercedarios,  en- 
contramos un  fraile,  mercedario  también,  que  en 
forma  negativa  e  indirecta,  colaboró  para  que  los 
acontecimientos  se  adelantaran. 

Por  aquellos  días,  de  grandes  inquietudes  para 
la  sociedad  de  Santiago  y  de  desconfianza  para  el 
Gobernador  García  Carrasco,  se  efectuaban  reunio- 
nes secretas  en  muchos  hogares  aristócratas,  con 
el  fin  de  analizar  los  acontecimientos  de  la  metró- 
poli y  la  repercusión  que  ellos  tendrían  en  Chile, 
como  ya  lo  decían  los  hechos  en  otros  dominios  es- 
pañoles de  América. 

Estas  reuniones  iniciadas  por  los  Larraines  se 
continuaron  y  multiplicaron  en  tal  forma,  que  Gar- 
cía Carrasco  no  pudo  exterminarlas;  pero  buscó  an- 
siosamente a  los  cabecillas  de  ellas. 

Conocida  es  la  conspiración  de  Rojas,  Vera  y 
Pintado  y  Ovalle. 

En  una  de  estas  reuniones  ocultas  se  encontró 
el  mercedario  realista  Joaquín  Pérez  Petinto. 

En  el  momento  de  las  declaraciones  que  tuvo 
como  fin  saber  y  esclarecer  la  causa  de  semejantes 
reuniones,  se  acercó  el  mercedario  realista  mencio- 
nado. Este  declaró  "que  había  morado  por  algún 
tiempo  en  la  misma  casa  donde  residía  Vera  y  Pin- 
tado, y  que  le  había  oído  a  éste  repetidas  veces  las 
proposiciones  más  ofensivas  contra  el  gobierno  de 
la  metrópoli  y  la  Suprema  Junta  Central,  y  que  una 
vez,  durante  la  comida,  habían  estado  a  punto  de 
lanzarse  los  platos  por  la  cabeza  a  causa  de  los  dis- 
cursos sediciosos  que  Vera  y  Pintado  profería"  (3). 


(3)    Amunátegui  M.  L.  La  Crónica  de  1810  T.  II  pag.  196. 

y  sgs. 
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El  mercedario  Pérez  Petinto,  a  pesar  de  su  vi- 
da poco  edificante,  y  que  había  dado  bastante  que 
hacer  al  P  iVisitador  Aguirre,  no  era  español,  sino 
que  pertenecía,  como  el  Provincial  de  esa  época,  a 
la  corriente  española  que  no  quería  cambios  en  la 
política  de  fidelidad  al  monarca  Fernando  Séptimo. 

El  argentino  Vera  y  Pintado,  cuando  hizo  su 
declaración  y  defensa  propia,  entre  otras  cosas  dijo 
contra  el  mercedario  Pérez  Petinto  lo  siguiente: 
"Hace  más  de  un  año,  que  hablando  yo  en  la  mesa 
sobre  la  desgracia  de  la  prisión  de  nuestro  Rey,  di- 
jo el  P.  Joaquín  Pérez  Petinto  que  mejor  estaba 
Fernando  Séptimo  entre  los  franceses  que  si  hubie- 
ra venido  a  meterse  entre  los  americanos,  porque 
«stos  son  traidores  en  sus  corazones  y  no  se  rebe- 
lan por  falta  de  fuerzas. -¿Debería  yo  callar?,  agre- 
ga el  acusado  Vera;  yo  manifesté,  continúa,  que  no 
la  falta  de  fuerzas,  sino  la  lealtad  más  acendrada 
mantenía  nuestra  obediencia.  El  fraile  me  ultrajó, 
y  le  ayudaron  Calvo  y  Moreno;  más  adelante  añade 
en  carta  escrita  desde  la  prisión  de  Valparaíso  a 
13  de  junio  de  1810  y  dirigida  al  Vicario  Capitular 
Rodríguez  Zorrilla:  "No  estoy  seguro  de  hombres 
que  me  odien  por  asuntos  familiares,  acaso  de  ellos 
sean  mis  testigos  o  falsos  delatores,  y  pienso  que  no 
les  faltase  el  fraile  Pérez  Petinto,  que  por  mí  fue 
despedido  de  la  casa  y  a  quien  puse  una  asesoría 
contraria  en  la  causa  criminal  que  le  formó  el  P. 
Visitador,  que  me  tomó  dictamen  acerca  del  último 
Capítulo". 

Sabemos  ya  las  consecuencias  que  tuvieron  pa- 
ra García  Carrasco,  las  represalias  tomadas  por  él 
contra  los  tres  patricios  criollos. 

La  fermentación  política,  llegó  a  su  cúlmen, 
cuando  en  Santiago  se  supo  la  actitud  que  tomó  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Este  Virreinato  había 
constituido  una  Junta  para  gobernarse,  y  los  criollos 
de  Chile  también  querían  Junta. 
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En  ese  ambiente  que  preparó  la  caída  del  ré- 
gimen español,  aunque  muchos  historiadores  lo  ca- 
llan, tomaron  parte  muchos  sacerdotes  y  religiosos 
de  las  cuatro  ordenes  existentes  en  Chile. 

Los  mercedarios,  que  contribuyeron  a  la  ins- 
talación de  la  Primera  Junta  de  Gobierno  de  1810, 
fuera  del  P.  Joaquín  Larraín,  fueron  los  prestigio- 
sos sacerdotes:  Joaquín  de  la  Jaraquemada,  Bar- 
tolomé Rivas,  Miguel  Oválle,  Vicente  Cantos,  Die- 
go Espinosa,  Domingo  Herrera  (4).  Estos  actuaron 
ya  en  las  reuniones  que  se  hacían,  ya  aconsejando 
a  las  numerosas  relaciones  que  tenían  en  el  mun- 
do; los  demás  Mercedarios  miraron  con  simpatía  el 
movimiento;  pero  cuando  llegó  el  momento  de  par- 
ticipar lo  hicieron  abiertamente. 

Los  nombres  que  hemos  dado,  corresponde  al 
clero  que  sólo  participó  en  Santiago,  pues  en  las 
provincias  cuando  se  supo  que  en  la  capital  se  ha- 
bía instalado  una  Junta,  ellas  siguieron  el  ejemplo. 
A  estas  Juntas  de  Provincia  asistieron  y  coopera- 
ron los  Superiores  de  los  Conventos.  En  Concep- 
ción, por  ejemplo,  cuando  se  reunió  el  Cabildo 
Abierto  a  16  de  octubre  de  1810,  en  representación 
de  los  Mercedarios  asistió  el  P  Nicolás  Prieto  y  So- 
tomayor  (5). 

En  el  Cabildo  Abierto  del  18  de  septiembre  de 
1810,  a  pesar  de  que  muchos  Mercedarios  habían 
contribuido  a  su  establecimiento,  como  queda  dicho 
y  demostrado,  "oficialmente"  no  se  vieron  repre- 
sentados por  la  cabeza  máxima  de  la  Provincia;  la 


(4)  Col.  Hist.  Doc.  Ind.  Cbil.  T.  XVIII  pág.  352-360.  Fuera 
de  los  Mercedarios  nombrados,  hubo  sacerdotes  de  otras- 
Ordenes  y  del  clero  secular  que  contribuyeron  a  la  Ins- 
talación de  la  Primera  Junta:  Sacerdotes  seculares  22; 
Dominicos  10;  Agustinos  4;  Franciscanos  4;  San  Juan 
de  Dios  1.  Este  número  corresponde  sólo  a  Santiago. 

(5)  ib.  pág.  181-182. 
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razón  es  sencilla,  no  llegó  la  invitación  a  pedidos 
del  P.  Larraín,  principal  organizador;  sabían  bien 
los  Juntistas  que  Fr.  Ignacio  Aguirre  Provincial  de 
la  Merced,  no  comulgaba  con  las  ideas  de  ellos,  ni 
mucho  menos  con  las  de  Fr.  Joaquín  que  aún  era 
Mercedario  pero  no  ya  conmorando  en  el  claustro. 

Esta  actitud  de  la  Junta,  la  tomó  como  falta  de 
cortesía  el  prelado  mercedario,  y  así  protestando 
por  ella  envió  a  la  Excma.  Junta  un  oficio  con  fe- 
cha 14  de  septiembre  del  año  1810  del  tenor  .siguien- 
te: "Muy  poderoso  Señor:  La  Provincia  Religiosa 
del  Real  y  Militar  Orden  de  Muestra  Señora  de  la 
Merced,  representada  por  su  Provincial  y  Venera- 
ble Definitorio,  sorprendida  con  la  noticia  que  se  le 
ha  dado  de  la  resolución  del  Supremo  Gobierno,  en 
Junta  Privada,  para  citar  el  18  de  septiembre  del 
corriente  a  tratar  de  un  sistema  de  gobierno  que 
ponga  a  este  reino  en  seguridad,  representa  a  Vues- 
tra Alteza,  que  no  habiendo  asistido  (oficialmente) 
persona  alguna  de  su  comunidad,  para  tratar  tan 
grave  negocio,  y  por  otra  parte,  que  la  resolución 
se  dirige  a  alterar  o  variar  el  gobierno  español  ju- 
rado y  reconocido  por  todos  los  cuerpos  militares, 
políticos  y  eclesiásticos  y  religiosos,  no  puede  me- 
nos de  suplicar  a  la  justificación  de  V.  A.  que  por 
el  juramento  de  fidelidad  que  tiene  hecho  se  le  re- 
conozca por  parte  para  reclamar  en  tiempo,  como 
lo  hace  la  Providencia  del  Superior  Gobierno  a  cu- 
yo efecto  y  para  el  fin  de  implorar  la  protección 
de  V.  A.,  le  tiene  dirigido  con  la  misma  fecha  otro 
de  igual  tenor",  al  muy  ilustre  Señor  Presidente. 
(6). 

El  tribunal  de  la  Real  Audiencia  le  contestó  en 
el  mismo  día  que  lo  consideraba  como  a  su  Comu- 
nidad por  parte  legítima,  a  fin  de  excitar  y  pro- 
mover la  fidelidad  al  gobierno  español  jurado,  y 


(6)    Ses.  C.  L.  T.  I  pág.  341. 


también  para  rebatir  con  el  poderoso  influjo  que 
tenía  en  el  orden  social  político  y  religioso,  a  todo 
el  que  pretendiese  perturbarlo  con  innovaciones  que 
sólo  producían  males  incalculables. 

La  ausencia  del  Provincial,  tendría  repercusio- 
nes personales  en  un  futuro  no  lejano. 

Al  actuar  en  esta  forma  el  hombre  que  en  1791 
había  sido  el  primero  entre  los  mercedarios  en  ata- 
car el  derecho  divino  de  los  reyes,  en  la  universi- 
dad Colonial,  sólo  miraba  la  Tradición ;  se  había 
jurado  fidelidad. al  monarca  y  era  necesario  ser 
consecuente,  por  lo  menos  ahora,  con  las  propias 
ideas.  Pero  el  P  Aguirre,  como  muchos  teólogos  de 
su  tiempo,  pensaba  que  el  cambio  de  política  signi- 
ficaría una  crisis  para  la  religión  católica,  pues  era 
buen  católico  el  que  sólo  era  obediente  y  sumiso 
al  poder  del  Rey. 

Si  no  hubiera  sido  el  P.  Aguirre,  el  Superior 
de  los  Mercedarios,  éstos  no  habrían  sido  la  excep- 
ción; pero  el  P.  Aguirre  era  enemigo  de  las  nuevas 
ideas.  'Hombre  que  había  luchado  y  defendido  en  el 
claustro  el  principio  de  autoridad,  y  que  era  la  en- 
carnación de  éste,  tenía  que  ser  consecuente,  pues 
los  ataques  contra  este  principio  siempre  traía  sus 
consecuencias  que  ya  él  mismo  las  había  experimen- 
tado. 

Pero  donde  más  se  nota  esa  actitud  de  oposi- 
ción de  un  cierto  sector  de  los  mercedarios  a  la  ins- 
talación de  la  futura  Junta,  es  en  un  discurso  pre- 
dicado desde  el  artístico  pulpito  colonial  de  la  Mer- 
ced. 

Es  curioso,  lo  que  pasó  en  los  Mercedarios  de 
aquella  época.  Por  una  parte,  un  grupo  lucha  por- 
que se  realice  la  mencionada  Junta,  por  otra,  encon- 
tramos un  sector  que  usa  como  el  otro,  el  confesio- 
nario y  el  pulpito  para  atacar  o  exaltar  las  nuevas 
ideas.  En  el  fondo  no  era  otra  cosa  entre  los  nues- 
tros, sino  una  nueva  fase  de  la  antigua  contienda 
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entre  los  partidarios  del  aristócrata  Larraín  y  los 
del  P.  Aguirre:  los  primeros  eran  los  relajados, 
los  segundos  eran  los  regulares. 


3. —  EL  DISCURSO   DEL   P.   JOSE  M.   ROMO   EN  LA 
IGLESIA  DE  LA  MERCED. 

Antes  de  exponer  las  ideas  de  este  religioso 
mercedario,  vamos  a  dar  algunos  datos  biográficos 
y  algunas  características  de  su  personalidad. 

Fue  hijo  de  don  José  Romo  y  de  doña  Pascua- 
la Carrasco;  nació  en  el  pueblo  de  Melipilla. 

Desde  pequeño  sintió  vocación  al  estado  reli- 
gioso. Entró  a  la  orden  de  la  Merced  en  1787,  ha- 
ciendo sus  estudios  con  bastante  aprovechamiento. 

Ordenado  sacerdote  y  con  experiencia,  los  su- 
periores lo  dedicaron  primero  a  la  enseñanza  en 
Santiago  y  después  en  Concepción,  para  ejercer 
más  adelante  el  Apostolado  de  las  misiones  en  los 
campos. 

El  P.  Romo,  fue  el  oráculo  de  su  tiempo.  En 
el  púlpito  fue  el  primer  orador.  Era  tanta  su  ter- 
nura, que  en  los  panegíricos  más  clásicos  hacía  llo- 
rar al  pueblo. 

"Fue  orador  de  hondos  sentimientos^,  dolado 
de  carácter  recio  y  de  alma  dedicada  por  entero  a 
la  virtud  y  obras  de  celo  apostólico. 

Su  palabra  gozó  de  prestigio  en  su  época  por 
su  acendrada  piedad  e  ilustración;  aunque  sus  dis- 
cursos no  eran  de  gran  valor  literario,  pero  por 
estar  hechos  con  todos  los  arrebatos  de  su  alma  apa- 
sionada y  vehemente,  arrastraba  mucho  auditorio 
selecto". 

Posteriormente,  (1817)  por  un  sermón  que 
predicó  contra  la  patria  fue  desterrado.  No  escar- 
mentó con  este  castigo  y  siguió  predicando  en  con- 
tra de  la  Patria;  se  le  hizo  comparecer  ante  los 
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tribunales.  El  sostuvo  su  opinión,  razón  por  la  cual 
fué  desterrado  a  la  Punta  de  San  Luis. 

Este  era  el  hombre  que  en  la  noche  del  29  de 
agosto  de  1#10  subió  al  pulpito  de  la  Merced  de 
Santiago  a  predicar  la  Novena  del  Cardenal  Mer- 
cedario,  San  Ramón  Nonato- 

Fr.  José  María,  iba  preparado,  su  discurso  que 
iba  a  pronunciar  ante  el  selecto  auditorio,  había  si- 
do preparado  con  anticipación;  aprendido  de  me- 
moria, podría  dar  expresión  (cosa  que  no  le  era 
difícil)  a  sus  palabras. 

El  sermón  del  P.  Romo,  amén  de  retratar  la 
propia  personalidad  del  fraile,  personalidad  senci- 
lla como  el  trazado  de  una  línea  recta,  representa 
el  modo  de  pensar  de  algunos  mercedarios  adversos 
a  las  nuevas  ideas. 

El  sermón  no  ha  llegado  completo  hasta  noso- 
tros. Ni  siquiera  los  cronistas  realistas  de  esa  épo- 
ca lo  reprodujeron  en  toda  su  extensión. 

Literariamente  sigue  la  escuela  de  la  época. 
Discurso  lleno  de  interrogaciones  para  atraer  con- 
tinuamente la  atención  del  público;  pero  si  es  cier- 
to que  él  es  sencillo,  su  contenido  es  de  una  macisez 
que  nadie  le  pudo  negar  entonces. 

"Oh  ciudadanos  de  Santiago,  dijo  el  orador 
mercedario,  ¿tengo  yo  razón  para  aplicar,  lleno  de 
amargo  dolor,  estas  sentidas  quejas  del  Profeta? 

Puedo  deciros,  hoy  que  todas  vuestras  miras 
son  por  las  cosas  de  la  tierra  y  que  habéis  echado  a 
vuestro  Dios  en  olvido  con  dureza  y  obstinación  de- 
plorables? ¡Ay  de  mí!  y  ojalá  tuviéramos  tantos 
motivos  para  quejarnos  en  nombre  del  Señor,  de 
vuestra  obsecación  espantosa. 

¿Cómo?  ¿Lo  diré?  ¿Y  por  qué.  no  lo  he  de  de- 
cir, cuando  este  es  el  escándalo  de  nuestros  días,  lo 
que  arranca  lágrimas  y  gemidos  a  las  almas  justas 
y  lo  que  hace  estremecer  los  atrios  de  la  casa  del 
Señor? 
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Ese  espíritu  revolucionario  y  altanero  que  rei- 
na en  muchos  de  nuestros  amados  chilenos,  que  se 
creen  verdaderos  patriotas,  cuando  no  hacen  más 
que  desnudar  el  cuello  de  la  patria  para  el  degüe- 
llo. 

Hablemos  claro,  que  ninguna  cosa  embarga 
más  que  ésta,  al  negocio  de  nuestra  salvación  y  nin- 
guna puede  acarrearnos  mayores  males. 

Porque  ¿cómo  podrán  pensar  en  su  salvación 
unos  cristianos  conmovidos  y  agitados  con.  ese  nue- 
vo plan  de  gobierno  contra  las  leyes  de  la  monar- 
quía y  contra  los  preceptos  de  Dios?  Digan  lo  que 
quieran  los  que  intentan  introducir  este  nuevo  sis- 
tema. Lo  cierto  es,  que  para  una  alteración  de  tan- 
ta consecuencia  no  tenemos  orden  de  la  Península. 
La  constitución  de  los  gobiernos  de  América  está 
en  su  ser.  No  se  nos  ha  dado  orden  para  que  la 
alteremos,  no  se  nos  ha  dicho  que  podemos  gober- 
narnos por  nosotros  mismos  y  a  nuestro  arbitrio. 
Antes  bien,  sabemos  que  la  Junta  que  representa  la 
autoridad  del  monarca  ha  dado  sus  órdenes,  ha  ele- 
gido y  autorizado  al  jefe  que  debe  venir  a  gober- 
narnos- Pensar,  pues,  en  resistir  a  estas  órdenes  es 
querer  resistir  a  la  ordenación  de  Dios,  como  dice 
el  Apóstol:  "Qui  potestati  resistit,  Dei  ordiírationi 
resistit  (7). 

En  España,  no  sabemos  que  haya  otra  auto- 
ridad que  la  de  la  dicha  Junta,  reconocida  por  la 
Nación,  ésta  nos  ha  dado  la  Providencia  en  estos 
días  y  a  esta  nos  ha  sujetado  por  la  ausencia  y  des- 
gracia de  nuestro  Soberano. 

Decid,  pues,  claro  que  no  queréis  sujetaros  ni 
obedecer  a  aquel  Precepto  de  Dios:  "Omnis  anima 
potestatibus  sublimioribus,  subdita  sint  (8),  que 
no  queréis  obdecer  a  la  potestad  de  los  Reyes  de 


(7)  Epist.  San  Pablo  a  los  Rom.  Cap.  13  v  2. 

(8)  ib.  v  1. 
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España,  que  nos  dió  Dios  desde  la  Conquista  y  que 
nos  ha  conservado  hasta  hoy  misericordiosamente. 

Decid  que  pensáis  gobernaros  mejor  por  voso- 
tros mismos  que  por  la  potestad  de  lo  alto,  y  en- 
tonces no  os  admirareis  de  que  declamemos  en  los 
pulpitos  contra  una  desobediencia  escandalosa,  con- 
tra una  soberbia  tan  luciferana  y  contra  una  am- 
bición tan  funesta  que  no  sólo  degrada  a  nuestro 
Reino  del  concepto  fiel,  obediente  y  sumiso  en  que 
le  han  tenido  las  naciones,  sino  que  excita  la  ira 
y  la  justicia  de  Dios  a  que  descargue  sobre  nosotros 
todos  sus  rayos  y  anatemas.  No  vale  decir  que  sólo 
se  intenta  el  gobierno  para  conservar  estos  reinos 
al  Rey  Católico  y  entregárselos  cuando  fuese  colo- 
cado en  su  trono,  porque  decidme,  hermanos  míos, 
permitidme  que  os  haga  esta  pregunta,  uno  que  no 
sabe  de  materias  de  estado,  uno  que  no  sabe  más 
que  confesar,  predicar,  como  lo  decís,  permitidme, 
#  digo  que  os  pregunte:  ¿Cómo  los  demás  Reinos  y 
Provincias  de  América  no  han  hecho  semejante  al- 
teración en  su  gobierno? 

Por  una  sola  ciudad  de  Buenos  Aires  que  la  ha 
hecho,  queréis  seguir  su  ejemplo  y  no  queréis  el  de 
la  capital  del  Perú,  el  de  la  de  Méjico,  Montevideo 
y  otras  ciudades  y  plazas  que  se  mantienen  fielmen- 
te obedientes  a  sus  legítimos  superiores.  ¿Es  posi- 
ble que  sólo  en  Chile,  se  hallen  hoy  los  verdaderos 
sabios,  los  verdaderos  políticos,  los  verdaderos  pa- 
triotas, y  que  todas  las  demás  provincias  de  Amé- 
rica, esas  dilatadas  provincias  y  populosas  ciuda- 
des no  sepan  lo  que  hacen?  ¿No  es  esto  una  ver- 
gonzosa soberbia,  que  merece  los  castigos  del  cie- 
lo? Pero  aun  cuando  nuestro  proyecto  fuera  justo 
por  sí  mismo,  lo  sería  también  por  sus  consecuen- 
cias? ¿Podéis  asegurar  el  verificativo  sin  el  de- 
rramamiento de  sangre,  sin  introducir  las  violen- 
cias, los  robos,  el  saqueo  de  nuestros  templos,  de 
nuestras  casas,  la  muerte  de  mil  inocentes,  los  es- 
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tupros,  los  incendios  y  otras  calamidades  consi- 
guientes? y  aun  cuando  estuvierais  seguros  de  con- 
seguirlo a  medida  de  vuestros  deseos  y  sin  que  se 
siguiera  ninguno  de  los  ya  referidos  y  espantosos 
males,  ¿cuánto  duraría  este  gobierno  nuevo  en 
vuestras  manos? 

Lo  podríais  conservar  por  muchos  meses  y  aún 
quizás  por  muchos  años,  para  entregarlo  después 
de  pasada  la  guerra  de  España  a  su  legítimo  sobe- 
rano, en  caso  que  sea  este  vuestro  pensamiento. 
¿Qué  sería  de  nosotros  si  en  el  entretanto,  valién- 
dose de  la ( ocasión  oportuna  apareciese  una  flota  de 
enemigos  en  las  costas  de  nuestros  reinos,  abiertas 
de  Sur  a  Norte,  en  esas  costas  despobladas  y  sin 
resguardos?  ¿Cuántas  deserciones,  a  más  de  esto 
cuantos  partidos,  resentimientos  se  suscitarían  en- 
tre los  extranjeros  y  españoles?  ¿Son  estos,  decid- 
me unos  vanos  temores  de  una  imaginación  acalo- 
rada? ¿No  son  más  bien  unas  consecuencias  nece- 
sarias y  experimentadas  en  las  ciudades  que  han 
querido  alterar  sus  gobiernos  en  nuestros  días  y  en 
nuestra  América? 

¿Cómo,  pues,  oh  chilenos,  si  sois  sabios  no  ad- 
vertís que  es  mejor  y  más  acertado  tomar  todos 
los  medios  para  aplacar  a  Dios  y  para  merecer  su 
protección,  pues  con  ella,  todo  lo  tenemos  y  sin  ella 
no  habría  mal  que  no  venga  sobre  nosotros?...  (9). 

Dejamos  dicho  al  iniciar  este  párrafo,  el  con- 
cepto que  la  sociedad  tenía  del  P.  Romo.  Sus  fra- 
ses llenas  de  interrogaciones  a  los  asistentes  refle- 
jan su  íntima  manera  de  pensar,  y  él  como  sacer- 
dote, estaba  obligado  a  rectificar  y  orientar  las  con- 
ciencias. 

En  la  opinión  de  este  venerable  sacerdote,  las 
nuevas  ideas  eran  consecuencia  de  la  obsecación  y 
abandono  de  Dios,  por  eso  aquellos  que  las  difun- 


(9)    Col.  Hist.  Doc.  Ind.  Chil.  T.  XVIII,  pág.  105-109. 
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dieran  ponían  en  peligro  su  propia  salvación.  No 
se  puede  salvar  aquel  que  va  contra  la  autoridad 
que  el  mismo  Dios  ha  establecido,  pues  desobede- 
ciendo a  la  autoridad,  el  individuo  va  contra  la  Su- 
prema Autoridad,  Dios. 

Estas  ideas  que  esbozaban  un  futuro  no  tan 
feliz  para  los  rebeldes  chilenos,  debieron  repercu- 
tir hondamente  en  los  corazones  de  muchos  cristia- 
nos sencillos  y  timoratos,  para  quienes  .aquel  sacer- 
dote era  el  oráculo  de  la  santidad- 
Era  necesario  pues,  alejar  del  ambiente  esas 
ideas  separatistas,  pues  ellas  traerían  muy  tristes 
consecuencias. 

El  P.  Romo  fue  un  hombre  prototipo  del  pen- 
sador del  antiguo  régimen,  y  fue  a  la  vez  entre  los 
mercedarios  el  último  representante  y  defensor  de 
la  monarquía. 

Partidario  del  derecho  divino  de  los  reyes, 
creía  que  la  felicidad  del  hombre  en  la  tierra  sólo 
podía  conseguirse  a  través  de  la  ciega  obediencia 
a  la  autoridad  absoluta  del  monarca. 

Para  él,  el  hombre  ponía  en  peligro  su  salva- 
ción al  obrar  fuera  del  marco  de  la  sumisión  al 
Rey. 

El  P.  Romo  consideraba  el  fenómeno  histórico 
de  la  decadencia  del  absolutismo  como  algo  espo- 
rádico, aislado  y  accidental;  no  alcanzó  a  captar  la 
realidad  en  su  conjunto,  cosa  que  tampoco  sucedió 
en  otros  cerebros;  pero  la  realidad  era  que  aquella 
época  significaba  un  período  de  transición,  el  ab- 
solutismo pasaba  a  la  Historia  para  dejar  el  paso  a 
otras  formas  políticas  a  través  de  las  cuales  el  hom- 
bre podría  realizarse. 

Al  criticar,  la  nueva  forma  de  gobierno,  el 
mercedario  realista,  olvidaba  tantas  formas  de  go- 
bierno que  habían  aparecido  en  la  Historia  y  que 
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a  igual  que  el  sistema  atacado,  habían  cumplido  su 
misión  para  desaparecer. 

Su  amor  y  fidelidad  al  monarca,  le  impidieron 
ver  con  horizontes  más  amplios  que  la  forma  mo- 
nárquica de  gobierno  había  llegado  a  su  ocaso. 

Por  otra  parte,  su  actitud  era  digna  de  ala- 
bannza,  por  la  franqueza  leal  y  por  la  claridad  de 
sus  ideas;  sin  embargo  sus  palabras  fueron  como 
el  canto  del  cisne,  ellas  fueron  las  últimas  que  se 
oyeron  en  defensa  de  la  monarquía  en  los  púlpitos 
de  las  Iglesias  de  Chile. 

4.— CONSECUENCIAS  DEL  SERMON. 

Las  palabras  y  conceptos  del  P.  Romo  lanza- 
dos en  aquel  ambiente  de  efervescencia  política,  se 
esparcieron,  como  las  nubes  en  un  cielo  que  anun- 
cia tormentas  y  tempestades;  ellas  llegaron  a  to- 
dos los  estratos  sociales.  Por  mucho  tiempo  se  co- 
mentaron las  frases  en  las  tertulias  y  reuniones  po- 
líticas y  familiares,  desorientando  accidentalmente 
a  muchos  criollos  respetables  que  miraban  con  sim- 
patía el  nuevo  movimiento;  se  desorientaron  por- 
que el  sacerdote  que  había  predicado  en  contra  del 
nuevo  orden  de  cosa,  pertenecía  a  aquellos  aristó- 
cratas del  espíritu  que  se  llaman  santos. 

Pero  quien  más  se  resistió,  y  atacó  inmedia- 
tamente el  discurso  del  P  Romo  fue  el  Cabildo,  for- 
mado por  una  aristocracia  sedienta  de  seguir  en  el 
plan  que  estaba  dispuesta  a  realizar. 

Así,  pues,  el  Cabildo  molesto  se  quejó  al  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  en  estos  términos: 
"Todo  el  pueblo  se  halla  escandalizado  con  lo  que 
públicamente  predicó  el  R.  P.  Romo  la  noche  del 
miércoles  29  de  agosto,  en  la  devota  novena  que  su 
convento  grande  de  esta  ciudad  hace  al  glorioso 
Padre  San  Ramón.  Allí  trató  a  este  pueblo  de  tu- 
multuoso e  infiel.  Allí  atribuyó  especial  y  señalada- 
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mente  esta  grave  nota  a  los  patricios  chilenos.  Sen- 
tó que  tenían  planes  de  Independencia,  en  que  tra- 
taban de  hacer  una  junta  de  gobierno  opuesta  a  las 
autoridades  constituidas.  Que  el  objeto  era  colocar- 
se en  aquellos  empleos  los  mismos  que  los  proyec- 
taban. Que  los  resultados  de  aquella  perjudicial  e 
infiel  innovación  sería  el  saqueo  de  casas  y  tem- 
plos, el  asesinato  de  muchos  y  una  total  insubordi- 
nación y  perturbación  de  la  paz  y  tranquilidad 
públicas.  Allí  graduó  de  ilegal  y  tumultuaria  la  Jun- 
ta de  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  protestó  que  a 
este  pueblo  revolucionario  querían  imitar  y  seguir 
los  chilenos  y  no  a  los  de  Lima  y  Méjico,  donde  rei- 
na la  fidelidad. 

Fueron  tantos  los  horrores  que  habló  aquel  re- 
ligioso, que  muchos  sujetos  de  providad  sorpren- 
didos y  escandalizados,  quisieron  salir  de  la  Iglesia 
y  por  atención  de  Religión  no  lo  hicieron. 

De  este  propio  cuerpo  hubo  quienes  fueron  tes- 
tigos auriculares  de  esta  verdad  y  de  cuanto  deja- 
mos expuesto.  De  manera,  Señor,  que  en  concepto 
de  este  religioso,  han  sido  tumultuarias  todas  las 
juntas  establecidas  en  los  Reinos  de  España,  que 
ya  no  tienen  otro  gobierno;  y  últimamente  la  de 
Cádiz  que  a  más  de  hacerlo,  propone  por  modelo 
su  deliberación  a  cuantas  personas  quieran  imitar- 
le, pasando  de  oficio  al  Superior  Gobierno  y  a  este 
Cabildo  un  tanto  de  cuanto  instalaron  para  nuestro 
gobierno  y  ejemplo. 

Todos  esos  pueblos,  serán  sin  duda  en  el  con- 
cepto y  faltará  en  ellos  la  jurada  fe  a  nuestro  mo- 
narca. 

Un  pueblo,  Señor,  que  ha  oído  predicar  esto, 
en  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  ¿qué  opinará  de 
aquella  Provincia?  ¿Qué  de  la  de  Buenos  Aires? 
¿Y  qué  hará  si  en  esta  Capital,  en  alguna  ocasión 
las  circunstancias  obligan  a  lo  mismo? 

Atentado  es  este  digno  del  más  público  y  se- 
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vero  escarmiento.  Aquella  Cátedra  dispuesta  para 
repartir  el  Pan  Evangélico,  se  ha  hecho  el  teatro 
donde  se  insulta  a  este  pueblo  día  a  día,  parece  que 
ya  no  hay  otros  delitos  que  remediar  ni  otra  doc- 
trina que  enseñar  que  la  del  Estado  y  fidelidad  com- 
pleta, esta  perfidia  en  el  pueblo  más  sosegado,  fiel 
honrado  y  pacífico  de  los  dominios  todos  de  Nues- 
tro Católico  Monarca  Fernando  VIL  Agravio  a  la 
verdad,  que  no  se  atreviera  a  hacerlo  ni  el  más  alto 
magistrado  y  a  unos  sujetos  ignorantes  en  estas  ma- 
terias tan  ajena  a  su  Instituto,  ¿es  posible  que  se 
les  permita?  ¿Han  de  quedar  impune  estos  excesos? 

Si  por  sus  confesiones  saben  lo  que  predican, 
deben  comunicarlo  al  Superior  Gobierno,  donde  só- 
lo reside  la  autoridad  competente  para  el  remedio; 
no  haberlo  hecho  así,  les  convierte  en  la  clase  de 
culpados. 

El  Cabildo  pide  a  U.  S.,  que  sin  pérdidas  se 
haga  traer  a  la  vista  a  aquel  Sermón  y  sabiendo 
ser  efectivo  cuando  queda  expuesto  mandar  se  apli- 
quen al  Padre  las  penas  condignas,  mande  se  pasen 
oficios  a  todos  los  Prelados  de  las  Religiones  para 
que  ninguno  en  adelante,  toque  directa  o  indirecta- 
mente esta  materia  en  los  pulpitos,  reconociendo  pa- 
ra ello  todos  los  sermones  y  pláticas  doctrinales  an- 
tes que  se  publiquen  o  lo  que  U.  S.  estime  más 
justo,  para  que  así  se  satisfaga  a  este  Cabildo  y  al 
pueblo,  injustamente  ofendido"  (10). 

Si  bien  el  Cabildo  de  Santiago,  hablaba  en 
nombre  del  pueblo,  sus  intenciones  eran  otras.  For- 
mado por  elementos  de  alta  representación  social, 
miraba  las  cosas  desde  el  punto  ele  vista  de  sus  pro- 
pios intereses. 

Invocar  al  pueblo,  en  aquellas  circunstancias, 
era  de  tono,  por  cuanto  se  trataba  de  hacerle  com- 
prender, que  sólo  sería  aceptado  aquello  que  orde- 


(10)  Ib.  pág.  109-112. 
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nara  la  mayoría;  pero  el  pueblo  estaba  muy  lejos 
de  captar  aún  el  significado  profundo  de  aquella 
Junta;  pasarían  algunos  años  de  maduración  polí- 
tica, ésta  se  alcanzaría  después  de  muchos  fraca- 
sos con  los  enemigos  de  dentro  y  de  fuera. 

Por  consiguiente,  el  pueblo  no  podía  escanda- 
lizarse por  Ibs  palabras  del  orador  mercedario,  el 
pueblo  estaba  educado  en  la  fidelidad  al  monarca. 

La  Independencia,  poj  otra  parte,  comenzó  co- 
mo un  movimiento  de  la  "Aristocracia";  se  com- 
prenderá entonces  por  qué  en  estas  circunstancias, 
el  Cabildo  tomara  al  "pueblo"  para  dar  respaldo  a 
las  ideas  nuevas. 

Una  vez  noticiosa  la  Real  Audiencia,  del  Ser- 
món del  P.  Romo  por  el  oficio  del  Cabildo,  éste  en- 
vió otro  al  Provincial  de  la  Merced,  Ignacio  Agui- 
rre,  con  fecha  20  de  septiembre  de  1810,  en  el  cual 
si  bien  se  quejó  con  palabras  comedidas,  se  esforzó 
en  justificar  los  motivos  de  su  instalación  y  que  en 
lo  sucesivo,  se  abstuviese  la  Comunidad  Mercedaria 
de  trabajar  por  la  causa  realista,  y  por  el  contra- 
rio, aplaudiese  la  nueva  forma  de  gobierno  desde  el 
pulpito. 

Hemos  dicho,  que  el  P  Romo  fue  un  hombre, 
con  ideas  muy  claras,  acerca  del  Regalismo;  para 
él  la  única  forma  de  gobernar  a  los  pueblos,  era  la 
monarquía;  por  esta  razón,  cuando  fue  llamado  al 
tribunal  Superior,  no  hizo  otra  cosa  que  corroborar 
y  reafirmar  sus  ideas  monárquicas.  "Expresó  que 
era  propio  de  su  Instituto  exortar  al  pueblo  a  la  fi- 
delidad y  subordinación  debidas  al  monarca,  y  a 
las  autoridades  legítimas  que  lo  representaban,  y 
declamar  contra  aquellos  que  conspiraban  contra 
ellas". 

La  Junta  agrega  el  mercedario,  es  un  trastor- 
no ilegítimo  del  gobierno.  Enseguida  añadió  diri- 
giéndose al  Tribunal :  "Pueden  disponer  a  su  gusto 


de  mi  persona,  porque  estoy  dispuesto  a  sufrir  la 
pena  que  me  impongan"  (11). 

Después  de  considerar  la  respuesta  del  P.  Ro- 
mo, el  tribunal  le  castigó  con  el  ostracismo. 

El  P.  Romo,  además  de  ser  un  convencido  de 
lo  .que  había  predicado  y  después  corroborado  en  el 
tribunal,  estaba  respaldado  por  el  Provincial,  que 
como  se  sabe  era  el  que  defendía  en  el  claustro  la 
posición  realista. 

5.— MUERTE  DEL  CONDE  DE  LA  CONQUISTA. 

Don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  sucedió  en  el 
puesto  de  gobernador  de  Chile  al  señoi1  .Francisco 
A.  García  Carrasco,  como  primer  fruto  de  los  in- 
surgentes criollos. 

Don  Mateo  era  un  anciano  de  85  años;  su  elec- 
ción no  se  debía  a  la  brillante  hoja  de  servicios, 
sino  como  decimos  a  las  circunstancias.  Fue  en  rea- 
lidad, el  hombre  y  el  gobernador  de  transición. 

Elegido  Presidente  de  la  Primera  Junta  de  Go- 
bierno, no  pudo  detener  ni  mucho  menos  orientar 
el  movimiento  que  se  hacía  cada  vez  más  pronun- 
ciado- 

Después  de  algunos  meses  de  gobierno  y  de 
haber  perdido  a^su  esposa  doña  Nicolasa  Valdés,  en 
enero  de  1811,  se  notó  más  aún  el  quebrantamiento 
de  su  salud  y  el  decaimiento  de  su  espíritu.  Desde 
entonces,  no  tomó  participación  en  los  negocios  del 
gobierno. 

Finalmente,  en  la  noche  del  26  al  27  de  febre- 
ro, falleció  en  medio  del  dolor  y  lágrimas  de  sus 
deudos. 

El  Conde  de  la  Conquista  fue  sepultado  en  la 
Iglesia  de  los  Mercedarios  el  28  de  febrero,  después 
de  haber  recibido  las  últimas  manifestaciones  de 


(11)  Martínez.  Memoria  Hrica.,  pág.  55. 
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las  Corporaciones  civiles  y  militares,  como  se  hacía 
con  los  antiguos  Presidentes. 

Don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  quizo  que  se  le 
sepultara,  en  la  Iglesia  de  los  Mercedarios,  porque 
sus  antepasados,  habían  sido  bienhechores  de  la 
Orden  de  la  Merced  en  Chile.  Se  recordará  aquí,  lo 
que  dejamos  dicho  sobre  el  origen  del  Convento  y  la 
Villa  de  San  Felipe  el  Real,  cómo  los  terrenos  fue- 
ron donados  por  don  Andrés  Toro  Mazóte  a  los  Re- 
ligiosos de  la  Merced. 

Toro  Zambrano,  por  lo  demás,  no  fue  el  primer 
Gobernador  de  Chile  que  buscó  el  templo  de  la  Mer- 
ced para  descansar;  Rodrigo  de  Quiroga,  Guill  y 
Gonzaga  el  Gobernador  que  ejecutó  la  R.  C.  sobre 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  se  encuentran  entre  los 
Mercedarios,  porque  ellos  eran  Vice  Patronos  de  la 
Orden. 

El  sepelio  del  Conde  de  la  Conquista,  fue  un 
hecho  que  se  esperaba  pasase  a  segundo  término; 
pero  resultó  con  proyecciones,  a  raíz  de  la  oración 
fúnebre  que  llamó  la  atención  por  su  fogocidad  y 
patriotismo. 

6. —  ORACION   FUNEBRE   DEL   P.   OVALLE,   EN  LAS 
EXEQUIAS  DEL  CONDE  DE  LA  CONQUISTA. 

Era  costumbre  entre  los  mercedarios,  cuando 
moría  el  Monarca  o  un  Gobernador  representante 
de  aquél  en  los  Reíaos  de  ultramar,  celebrar  honras 
fúnebres  con  mucha  solemnidad,  en  sus  iglesias. 

Era  esto,  una  última  muestra  de  fidelidad,  y 
era  cómo  manifestaban  su  pesar  por  el  desapareci- 
miento de  su  "Cofundador". 

Las  honras  fúnebres  se  hicieron  15  días  des- 
pués que  el  último  representante  del  Monarca  en 
Chile,  encontrara  su  descanso  en  la  Cripta  de  la 
Merced- 

Algunos  meses  atrás,  el  histórico  púlpito  mer- 
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cedario  había  sido  la  cátedra  desde  donde  el  rea- 
lista P.  Romo  había  lanzado  en  público  las  últimas 
frases  defendiendo  al  antiguo  régimen. 

Ahora,  con  ocasión  del  recuerdo  fúnebre  que 
se  hacía  al  Conde  de  la  Conquista,  otro  mercedario, 
de  gran  solvencia  moral  e  intelectual,  hacía  estre- 
mecer el  mismo  púlpito,  con  sus  frases  que  invita- 
ban al  pueblo  a  continuar  en  lo  que  se  había  pro- 
puesto. 

El  P.  Ovalle,  que  así  era  el  apellido  del  distin- 
guido sacerdote,  pertenecía  a  una  de  las  mejores  fa- 
milias de  Santiago.  Fue  íntimo  amigo  del  P.  La- 
rraín  dentro  y  fuera  del  claustro,  y  como  anota  el 
Cronista  Talavera,  testigo  de  aquel  acontecimien- 
to, recibió  del  P.  Joaquín,  ideas  para  el  Sermón,  no 
como  correspondía  a  la  ceremonia,  sino  para  defen- 
der el  sistema  de  Gobierno  pocos  meses  establecido 
en  Chile. 

"El  convite  para  esta  ceremonia  fue  general, 
a  todos  los  tribunales,  corporaciones,  Cabildo  secu- 
lar y  eclesiástico,  jefes  militares  y  todo  lo  más 
ilustre  del  vecindario.  Querían,  o  trataban  de  en- 
tusiasmar la  esperanza  de  los  adictos  al  sistema, 
de  que  alguna  vez,  después  del  honor  en  esta  vida, 
gozarían  en  la  muerte  de  iguales  honores"  (12). 

El  P.  Lector  Fr.  Miguel  Ovalle,  se  eligió,  con- 
tinúa Talavera,  para  la  oración  fúnebre.  Esta  antes 
de  decirla  fue  presentada  a  la  Junta  para  su  apro- 
bación que  la  logró  muy  completamente,  como  que 
era  más  bien  una  proclama  que  oración  del  Señor 
Conde. 

En  ella  se  aseguró  de  positivo  y  sin  contra- 
dicción la  pérdida  total  de  nuestra  antigua  Espa- 
ña y  que  aquella  Patria  Común  de  nuestros  proge- 


(12)  Talavera.  Revol.  de  Chil.  T.  XXIX  de  la  Col.  de  Hist. 
I)oc.  Indep.  Chil.,  pág.  219. 
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nitores,  gemía  ya  bajo  dura  opresión  y  conquista 
del  tirano  Napoleón.  Que  Cádiz  se  mantenía  por 
principios  políticos  de  la  Francia,  como  punto  don- 
de se  reunía  todo  el  dinero  y  riquezas  de  Amé- 
rica 

"De  lo  dicho  infería,  por  consecuencia  la  ne- 
cesidad del  nuevo  Gobierno  erigido  por  la  sabia  di- 
rección e  influjo  del  finado  Presidente.  Aquí  con- 
tinúa el  cronista  citado,  resonaban  con  libertad  las 
doctrinas  de  Rousseau,  para  organizar  el  nuevo  Có- 
digo; aquí,  las  de  Independencia  de  una  República 
libre,  sus  grandes  felicidades  y  otros  beneficios  que 
debían  esperar  en  lo  sucesivo  los  habitantes  de  este 
país". 

Irónicamente,  añade  el  escritor  español,  el  pre- 
dicador recibió  $  200  de  la  Casa  del  Conde,  como 
premio  de  su  trabajo  que  se  le  compensó  con  su- 
perabundancia, porque  estaba  a  satisfacción  la 
obra. 

"Los  Juntistas  quisieron  manifestar  también 
la  digna  sensación  de  su  corazón  y  el  regoeijo  que 
habían  tenido  en  Chile;  por  lo  mismo  formaron  en- 
tre sí  un  guante  aún  de  mayor  cantidad  con  qué 
obsequiar  generosamente  al  P.  Ovalle  por  su  buena 
proclama  (13). 

Talavera  se  queja  como  católico  y  monárquico 
que  la  Cátedra  de  la  verdad  se  viera  prostituida 
con  el  empeño  de  exaltar  y  ensalzar  los  crímenes  de 
la  traición  y  añade  tristemente,  "este  mal  es  casi 
general,  ni  se  consiente  predicar  de  otro  modo  que 
a  favor  de  la  Junta... 

Los  efectos  del  sermón  del  P.  Ovalle,  fueron 
mayores  que  los  del  P.  Romo. 

El  P.  Ovalle,  si  bien  se  vio  fustigado  por  la 
autoridad  severa  y  realista  del  P.  Aguirre,  no  fue 
molestado  más  allá  de  la  reconvención,  porque  todo 


(13)  Ib.  pág.  223. 


el  mundo  oía  de  los  sacerdotes  palabras  semejan- 
tes. El  movimiento  había  comenzado  por  sacudir 
las  ideas  y  se  había  generalizado  por  toda  Améri- 
ca; en  el  desarrollo  de  este  movimiento  había  so- 
bresalido el  clero  regular. 

El  movimiento  de  la  Independencia,  se  vio  así 
respaldado  por  un  elemento  que  los  patriotas  laicos 
no  podían  despreciar. 

En  honor  de  la  verdad  decimos  que  el  clero  tan- 
to secular  como  regular  que  participó  en  la  lucha 
emancipadora,  fue  de  lo  mejor  que  tenían  los  Con- 
ventos y  las  diócesis  de  Chile.  A  pesar  de  que  los 
religiosos  adictos  al  sistema  de  la  fidelidad,  tilda- 
ban de  "relajados"  y  liberales  a  los  religiosos  pa- 
triotas, los  hechos  posteriores  no  corroboran  ese 
juicio,  pues  los  frailes,  al  menos  de  la  Merced,  que 
exclaustraron  o  secularizaron  después  del  movi- 
miento, dieron  ejemplo  de  vida  sacerdotal  y  apos- 
tólica a  los  fieles,  entre  los  que  ejercieron  su  misión 
sagrada. 

El  clero  que  participó  en  la  Independencia, 
Tiizo  tanto  como  los  militares,  y  soldados  que  defen- 
dieron en  los  campos  de  batalla  el  sagrado  sistema 
de  la  patria;  por  su  misión,  ellos  educaron  y  prepa- 
raron la  conciencia  del  pueblo  para  que  se  adhi- 
riera sin  escrúpulos  a  las  nuevas  ideas. 

El  P.  Ovalle,  no  sólo  se  ganó  los  $  200,  como 
lo  afirma  Talavera,  sino  aún  más;  ganó  el  pedes- 
tal de  su  propia  gloria.  Desde  ese  instante  tratará 
de  demostrar  con  obras  lo  que  había  enseñado  y 
afirmado  en  sus  ideas. 

7.— REPERCUSION  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS  POLI- 
TICOS DE  1811,  EN  LOS  MERCEDARIOS. 

Ya  se  ha  hablado  de  ciertas  consecuencias  que 
el  movimiento  juntista  originó  en  los  mercedarios, 
at.  gr.  la  ejecución  del  breve  de  secularización  para 
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el  P.  Joaquín  Larraín,  sacerdote  audaz  y  arriesga- 
do. 

A  raíz  de  la  convocatoria  del  Congreso  Nacio- 
nal, que  daría  representación  política  a  todo  el  país, 
el  Cabildo  de  Santiago  con  fecha  28  de  febrero  de 
1811,  envió  un  oficio  al  Gobernador  del  Obispado, 
en  el  cual  le  pide  que  interponga  su  autoridad  con 
los  Curas  de  la  capital  y  con  los  prelados  de  las 
Ordenes  religiosas  para  que  expliquen  al  pueblo  los 
deberes  inherentes  al  cargo  de  diputado,  y  la  gra- 
ve obligación  que  tienen  los  ciudadanos  de  elegir  a 
los  individuos  que  tengan  mayor  idoneidad.  "Los 
curas  párrocos  y  los  religiosos  deben  educar  al  pue- 
blo acerca  de  la  elección  y  funciones  de  los  dipu- 
tados". 

Don  Domingo  Errázuriz  que  era  en  esas  cir- 
cunstancias el  gobernador  del  Obispado,  escribió  al 
Provincial  de  la  Merced  con  fecha  2  de  marzo  de 
1811,  el  oficio  siguiente:  "Deseoso  de  cooperar  efi- 
cazmente cuanto  a  nuestro  oficio  pastoral  toca  con 
las  ideas  sublimes  de  patriotismo  de  este  ilustre 
cabildo,  acompaño  a  V.  P  R.  sobre  los  interesantes 
objetos  que  comprende,  se  sirva  practicar  las  di- 
ligencias más  oportunas  a  fin  de.  que  llegue  a  no- 
ticia de  los  individuos  de  esa  su  jurisdicción,  ins- 
pirándole así  los  dictámenes  prácticos  más  condu- 
centes para  el  acierto  del  fin  principal  que  se  pro- 
pone en  el  suyo,  ya  en  las  conversaciones  familia- 
res, ya  en  la  diligencia  que  será  la  principal  de 
leerla  en  el  capítulo"  (14). 

¿Quién  era  el  Provincial  de  los  mercedarios, 
que  recibía  el  mencionado  oficio  del  Gobernador  de 
la  diócesis?  Era  el  P.  Aguirre  que  había  prolonga- 
do el  Provincialato  desde  el  año  1806,  año  en  que 
fue  electo  Provincial. 

'  Es  de  suponer  la  reacción  que  experimentaría 


(14)  Ses.  C.  L.  T.  I.,  pág.  14. 
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el  prelado  adicto  al  régimen  monárquico.  Tal  vez  los 
religiosos  no  tuvieron  noticia  del  mencionado  ofi- 
cio enviado  por  el  gobernador,  porque  no  cundiera 
en  la  Comunidad  los  adictos  a  la  causa.  Pero  el 
Congreso  Nacional  que  había  comenzado  a  sesionar 
el  4  de  julio  del  año  1811  en  el  que  predominaba 
la  influencia  exaltada  de  la  Casa  Larraín,  como 
primera  providencia,  destituyó  al  Provincial  de  la 
Merced  por  enemigo  del  sistema  liberal.  "Así  fue  co- 
mo en  13  días  del  mes  de  septiembre  del  año  1811, 
declaró  el  alto  Congreso  Nacional  la  expiación  del 
gobierno  del  P.  Maestro  Fr.  Ignacio  Aguirre,  y  se- 
gún la  ley  de  sucesión  que  prescriben  Nuestras  Sa- 
gradas Constituciones,  le  sucedió  como  Vicario  Pro- 
vincial el  P.  Maestro  Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquema- 
da,  Doctor  Teólogo  y  Examinador  de  Número  de 
la  Real  Universidad  de  San  Felipe". 

El  mismo  día,  el  P.  Jaraquemada  reunió  a  to- 
da la  Venerable  Comunidad  e  hizo  leer  su  nombra- 
miento dimanado  del  Alto  Congreso  Nacional  de 
este  Reino,  cuyo  contenido  es  como  sigue:  "Visto 
con  lo  expuesto,  por  el  ministerio  fiscal  informado 
y  verbalmente  alegado  por  el  devoto  Provincial  y 
Maestro  Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquemada  y  Fr.  Bar- 
tolomé Rivas,  declaramos  que  no  tiene  lugar  la  pa- 
tente expedida  a  favor  de  éste  que  ha  expirado  al 
término  legal  del  gobierno  de  aquel  Provincial  que 
conforme  a  las  leyes  convencionales  de  la  religión 
debe  suceder  el  Padre  más  digno  de  la  Provincia, 
que  conforme  a  las  mismas  debe  estimarse  y  cono- 
cerse por  tal  al  Ex  Provincial  más  antiguo,  de  cuyo 
honor,  celo,  prestigio  y  religiosidad  espera  esta*  su- 
perioridad que  llenará  los  deberes  del  cargo,  sin 
separarse  del  espíritu  de  la  Real  Cédula  expedida 
por  el  Excmo-  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  etc., 
etc."  (15). 


<15)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  22. 
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Este  fenómeno  originado  en  el  seno  de  una 
Corporación  religiosa,  era  obra  del  P.  Larraín  quien 
ocupaba  el  puesto  de  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 

El  nuevo  Provincial,  que  sucedía  al  P.  Agui- 
rre, Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquemada,  había  sido 
compañero  de  estudios  con  el  P.  Larraín;  habíales 
unido  grandes  lazos  de  amistad  en  los  días  de  triun- 
fos como  en  los  de  la  derrota. 

A  ambos  había  llegado  la  persecusión  del  P. 
Aguirre,  y  en  ambos  había  dejado  huella  la  autori-7 
dad  del  Visitador.  - 

La  elección,  que  recaía  en  el  P.  Jaraquemada, 
estaba  bien  pensada:  era  en  realidad  un  sacerdo- 
te docto,  ilustrado  y  de  mucho  prestigio  en  la  so- 
ciedad ;  esta  elección  repetimos,  se  debía  a  la  in- 
fluencia ejercida  por  el  antiguo  mercedario  La- 
rraín. 

Por  fin,  derribaba  con  su  influencia  fracasada 
en  el  claustro,  a  su  enemigo  y  contendor,  causante 
inmediato  de  su  alejamiento  del  claustro;  y  lo  ha- 
cía el  jefe  de  la  casa  otomana,  desde  un  puesto  don- 
de no  podrían  ya  alcanzarle  las  excomuniones  y  el 
cepo  de  su  antiguo  prelado;  y  como  medida  de  pre- 
caución, el  Presidente  del  Congreso  no  sólo  desti- 
tuyó al  P.  Aguirre,  sino  que  lo  desterró  a  doscientas 
leguas.de  Santiago. 

Este  fue  pues  el-  principal  efecto  del  cambio 
de  política  en  Chile  para  los  mercedarios. 

8. —  CIRCULAR  PATRIOTICA  DEL  P.  JARAQUEMADA 
A  LOS  RELIGIOSOS. 

El  P.  Jaraquemada  que  debía  su  elección  a  la 
política  de  las  circunstancias,  a  3  días  de  su  elec- 
ción, es  decir,  el  17  de  septiembre  del  año  11,  expi- 
dió una  carta  circular  a  todos  los  religiosos  de  la 
Provincia. 
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Esta  circular  era  la  primera  de  carácter  pa- 
triótico que  recibían  los  antiguos  súbditos  y  defen- 
sores de  las  regalías.  Ella  con  toda  seguridad  es- 
candalizó a  más  de  un  religioso;  pero  la  mayoría 
tuvo  que  acatarla,  no  tanto  por  las  penas  con  que 
conminaba  a  los  reacios,  sino  más  bien  para  hacer- 
les pensar  en  su  contenido:  era  la  primera  voz  de 
alarma  oficial...  los  religiosos  eran  protagonistas  de 
una  nueva  era,  de  un  momento  histórico  al  cual  de- 
bían adaptarse  sin  perder  por  eso  su  condición  de 
tales. 

El  autor  de  la  Memoria  Histórica  (16)  dice 
que  el  nuevo  gobierno  para  no  dejar  pieza  por  mo- 
ver, en  la  máquina  revolucionaria,  aunque  desde 
;  los  principios  tuvo  especial  cuidado  de  solici- 
tar el  auxilio  de  los  malos  eclesiásticos,  de  los  que 
se  hallaron  en  mucho  número,  no  obstante  quiso 
obligar  a  todos  y  para  conseguir  esta  empresa  pro- 
curó colocar  a  los  más  a  propósito  al  frente  de  las 
Corporaciones  Eclesiásticas. 

En  el  Capítulo  de  la  Religión  Mercedaria  (se' 
refiere  al  de  1811  en  que  fue  colocado  el  P.  Jara- 
quemada)  ayudó  a  la  facción  adicta  al  sistema  de 
la  libertad,  pravelaciendo  éste  y  quedando  oprimi- 
da la  justicia  y  disciplina  regular... 

"El  nuevo  Provincial  de  la  Merced  correspon- 
diendo al  nuevo  concepto  de  patriotismo,  que  no  le 
mereció  el  amparo  del  gobierno  y  para  hacerse  de 
nuevas  gracias  expidió  una  circular.-.". 

Sabido  y  conocido  es  por  todos  los  historiado- 
res el  carácter  unilateral  de  la  obra  de  Fr.  Mel- 
chor Martínez,  por  esta  razón  sus  juicios  hay  que 
recogerlos  como  los  últimos  mensajes  de  la  tradi- 
ción monárquica. 

El  P.  Jaraquemada  envió  la  circular  a  los  reli- 
giosos, cuyo  texto  ha  llegado  hasta  nosotros  en  la 


(16)  Martínez.  Memoria  Hriea.,  pág.  118. 


Mercedarios  !) 
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forma  siguiente:  "Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquemada, 
Vicario  Provincial  por  ministerio  de  la  Ley,  etc.. 
Por  cuanto,  con  indecible  dolor  de  nuestro  corazón, 
hace  más  de  un  año  que  notamos  en  muchos  sacer- 
dotes la  criminal  conducta  de  abusar  de  su  minis- 
terio en.  el  pulpito  y  confesionario7,  derramando 
ideas  contrarias  a  la  libertad  de  la  patria,  al  amor 
del  gobierno  sabiamente  instituido,  y  aun  a  los  mis- 
mos» derechos  del  hombre,  llegando  al  éscandalo 
extremo  de  afectar  sentimientos  religiosos  y  de 
piedad  para  cambiar  el  sistema,  único  baluarte  en 
que  puede  salvarse  la  fe  santa  que  heredamos  de 
nuestros  padres  y  que  naufragaría  irremisible- 
mente, si  por  alguno  de  los  muchos  medios  que  los 
facciosos  inventan  fuéramos  entregados  al  gobier- 
no de  los  extraños... 

En  otro  lugar  de  la  circular  dice  el  P.  Vicario 
Provincial :  Deseando  apartar  ,  a  nuestros  amados 
hijos  de  los  precipicios  a  que  pueden  conducirlos  un 
mal  consejo,  mandamos  en  precepto  formal  de 
Santa  obediencia  bajo  pena  de  Excomunión  mayor 
"ipso  facto  incurrenda",  privación  de  sus  oficios, 
cátedras,  empleos  y  demás  aflictivos  que  depende 
de  nuestra  facultad,  que  ningún  religioso  sea  del 
grado,  calidad  o  condición  que  fuere,  se  atreva  a 
proferir  expresiones  que  directa  o  indirectamente^  se 
opongan  o  contradigan  al  actual  sistema  del  Reino, 
antes  por  el  contrario  exorten  al  pueblo  con  sus 
pláticas  y  sermones  a  la  obediencia  de  las  autorida- 
des que  mandan,  y  a  Ja  necesidad  santa  en  que  todo 
católico  se  halla  de  sostener  con  su  sangre  un  go- 
bierno que  concentrado  y  unido,  aleja  de  nosotros 
toda  dominación  extranjera  que  infaliblemente 
traería  a  nuestra  religión  el  pestilente  veneno  de  la 
herejía"... 

La  circular  conmina  con  las  mismas  penas  las 
conversaciones  de  los  religiosos  dentro  y  fuera  de 
los  claustros.  El  P.  Jaraquemada  agrega:  si  al- 
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gimo  es  sorprendido  atacando  al  gobierno,  debe  ser 
tratado  aunque  sea  sacerdote  "como  enemigo  decla- 
rado del  Estado".  Esto  significaba  la  privación  de 
confesar  y  predicar  la  palabra  de  Dios. 

Aquellos  religiosos,  que  defendieran  ya  en  la 
predicación,  ya  en  el  confesionario'  el  sistema  de  las 
Américas  y  los  derechos  del  mártir  Fernando,  serían 
premiados  con  honrosos  títulos. 

El  prelado  usaba  los  mismos  medios  que  había 
practicado  su  antecesor  el  P.  Aguirre. 

Era  necesario  obedecer,  so  pena  de  caer  en  la 
Excomunión.  (17). 

-  La  circular  llegó  a  todos  los  conventos  merce- 
darios  de  la  Provincia  y  fue  tanta  la  importancia 
que  le  dio  el  P.  Jaraquemada,  que  ordenó  se  fijara 
una  copia  autorizada  en  el  lugar  más  notorio  y  con- 
currido del  convento,  penando  también  con  exco- 
munión al  religioso  que  se  atreviera  a  quitarla  de 
ese  sitio. 

El  secretario  que  suscribe  ia  circular,  dice  que 
ésta  se  colocó  en  la  tablilla  de  la  sacristía  de  la 
iglesia.  » 

La  carta  circular  del  P.  Jaraquemada,  en  sus- 
tancia, tiene  como  finalidad  cortar  y  concluir  con 
las  divisiones  surgidas  en  la  Comunidad  a  raíz  de 
los  acontecimientos  políticos  de  1810. 

En  su  Comunidad,  como  lo  dice,  existían  reli- 
giosos que  abusaban  del  púlpito  y  confesionario  para 
defender  el  antiguo  sistema  y  atacar  el  nuevo. 

Con  la  circular  quería  aunar  los  espíritus  y 
orientar  a  sus  religiosos  con  las  ideas  precisas  y 
claras  y  no  continuar  en  esa  atmósfera  de  incerti- 
dumbre. 

El  sistema  de  gobierno  implantado  por  los  crio- 
llos, era  bueno,  porque  aseguraba  la  pureza  de  la 
Religión  y  evitaba  el  pestífero  veneno  de  la  herejía; 


(17)  Ses.  C.  L.  T.  I.,  pág.  89. 
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por  consiguiente  todo  mercedario  especialmente  los 
confesores,  predicadores  y  catedráticos,  deberían  de- 
fenderlo y  enseñarlo  a  los  fieles  como  lícito  y  bueno. 

El  P  Jaraquemada,  ostentaba  el  título  de  Doc- 
tor Teólogo  por  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. 
Esto  dio  más  autoridad  a  sus  ideas  dentro  y  fuera 
del  claustro. 

La  circular  no  obedecía  a  actitudes  rastreras 
del  doctor  mercedario,  como  sugiere  el  autor  de  la 
memoria  Histórica,  sino  que  ella  es  el  fiel  reflejo 
de  una  actitud  decidida,  porque  fue  capaz  de  com- 
prender desde  la  génesis  misma  del  movimiento,  el 
verdadero  significado  de  él. 

La  circular  era  de  una  responsabilidad  trascen- 
dental para  él,  porque  no  lo  decía  como  persona 
privada,  sino  como  jefe  supremo  de  una  corporación 
en  la  que  había  religiosos  bastante  preparados,  co- 
mo Doctores,  Maestros,  Filósofos  que  sustentaban 
ideas  contrarias. 

La  circular  significaba  jurídicamente  cortar 
con  el  pasado,  y  exponer  a  la  Comunidad  a  dar  un 
traspié;  pero  el  maduro  religioso  y  erudito  doctor, 
tuvo  una  gran  visión  del  porvenir. 

Ahora  los  mercedarios,  por  obediencia  y  con 
penas  canónicas  debían  adherirse  a  las  nuevas  ideas. 

La  responsabilidad  para  ellos  no  era  tanto,  por- 
que no  son  los  que  obedecen  los  que  se  equivocan 
sino  los  que  obligan  a  obedecer. 

Este  es  pues  el  gran  significado  de  la  circular 
del  P.  Jaraquemada,  el  haber  comprendido  desde 
los  comienzos  la  ideología  patriota,  y  haber  dado 
normas  precisas  a  sus  religiosos  para  que  actuaran 
con  su  conciencia  tranquila,  en  los  obscuros  y  tene- 
brosos años  de  la  Patria  Vieja  y  Reconquista. 

La  circular  es  un  documento  elocuente  que  se 
puede  presentar  siempre  a  aquellos  que  nieguen  la 
misión  del  sacerdote  católico  en  la  Independencia 
política  del  país. 
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9. —  OFICIO  DEL  CONGRESO  AL  CABILDO  ECLESIAS- 
TICO SOBRE  LA  CIRCULAR  Y  RESPUESTA  DE 
ESTE  A  AQUEL. 

Los  patriotas  habían  conseguido  lo  que  desde 
los  comienzos  del  movimiento  buscaron:  atraer  por 
lo  menos  una  parte  del  clero  hacia  sus  propias  ideas 
políticas!  Mucho  habían  trabajado  para  conseguirlo, 
al  menos  entre  los  mercedarios ;  la  política  llegó  has- 
ta deponer  al  Provincial  y  colocar  en  su  lugar  a 
otro  que  comulgara  con  sus  ideas. 

La  circular  del  P.  Jaraquemada  debía  ser  un 
ejemplo  para  los  jefes  de  las  demás  Corporaciones 
Religiosas- 

Sabedor  el  Congreso  de  la  circular  patriótica 
del  P.  Jaraquemada  a  sus  religiosos,  notificó  al  Ca- 
bildo Eclesiástico  con  fecha  23  de  Septiembre  a 
través  de  un  oficio  que  entre  otras  cosas  dice :  "El 
Reverendo  P.  Vicario  Provincial  de  la  Merced,  re- 
mitió a  este  Congreso  una  copia  igual  a  la  adjunta 
del  auto  que  ha  expedido,  para  que  sus  súbditos 
inspiren  a  los  fieles  en  el  púlpito  y  confesionario 
ideas  justas  del  sistema  de  gobierno  adoptado  en 
este  Reino  a  imitación  del  resto  de  América".  (18). 

El  P.  Provincial  se  cuidó  bien  de  enviar  una 
copia  al  Presidente  del  Congreso,  hermano  de  Há- 
bito antes,  Joaquín  Larraín,  quien  al  escribirle  al 
mencionado  Cabildo  coloca  al  P.  Jaraquemada  como 
un  modelo  de  patriotismo  que  el  mismo  Cabildo  de- 
be imitar,  pues  así  hará  un  servicio  a  Dios,  al  Rey 
y  a  la  Patria. 

El  Cabildo  Eclesiástico,  que  también  era  adicto 
al  sistema  revolucionario  contestó  que  "quedaba  en- 
terado de  lo  que  habían  hecho  los  Prelados  de  la 
Merced  y  Santo  Domingo  a  sus  religiosos,  y  que  los 
Párrocos  harían  otro  tanto  en  su  ministerio".  (19). 

(18)  Ses.  C.  L.  T.  I  pág.  368. 

(19)  Ib.,  pág.  369. 
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En  esta  forma,  una  gran  parte  del  clero  tanto. 
Regular  como  Secular,  tenía  órdenes  para  usar  su 
propio  ministerio  en  pro  del  sistema  de  la  libertad. 
Había  sido  un  gran  paso  que  se  daba  hacia  el  triun- 
fo, y  en  la  conquista  de  él,  tomaba  gran  parte  la 
iglesia. 

Aunque  las  circunstancias  para  el  clero,  por  el 
momento  eran  propicias;  más  adelante  tendría  que 
sufrir  la  influencia  laica,  hecho  que  se  acentuará 
en  la  segunda  fase  de  la  Independencia  Nacional^ 
cuando  el  problema  político  externo  haya  desapa- 
recido o  interiormente  se  haya  transformado  en  re- 
ligioso. 

Por  otra  parte,  los  grandes  enemigos  que  por 
aquellos  días  tenía  la  Independencia  dentro  del  cle- 
ro, habían  sido  desplazado  para  que  no  obstruyeran 
el  desarrollo  de  la  justa  causa. 

Lo  que  deseaban  los  Patriotas  era  que  el  clero 
como  director  de  las  conciencias,  enseñara  con  su 
ejemplo  y  palabra  a  los  fieles  la  adhesión  a  la  cau- 
sa, sin  perder  su  condición  de  "católicos". 

10.— CAPITULO  PROVINCIAL  DE  1812. 

El  P.  Jaraquemada,  duró  algunos  meses  al 
frente  de  la  Comunidad ;  pero  la  política  -que  ya  ha- 
bía iniciado  su  obra  en  los  mercedarios,  se  hizo 
presente  de  nuevo,  trayéndole  una  mala  noticia  al 
P.  Vicario  Provincial:  la  remoción  del  puesto  Pro- 
vincialicio.  < 

"A  4  días  del  mes  de  Febrero  de  1812,  por 
acuerdo  de  la  Excelentísima  Junta  Gubernativa  del 
Reino,  fue  repuesto  en  el  Provincialato  el  P.  Igna- 
cio Aguirre,  que  gobernó  hasta  el  12  de  Agosto  del 
mismo  año,  en  que  por  nuevo  y  más  maduro  acuer- 
do de  la  Excma.  Junta  y  parecer  de  los  Teólogos 
más  eruditos  de  esta  ciudad,  se  decretó  el  nombra- 
miento de  Presidente  del  Capítulo  Provincial  por 
ministerio  de  la  Ley,  en  el  Muy  Reverendo  Padre; 


Ex  Provincial  Joaquín  de  la  Jaraquemada,  celebrado 
en  este  convento  grande  de  Santiago  el  14  de  Agosto 
del  mismo  año  y  en  el  que  fue  electo  Provincial  el 
P.  Diego  Espinosa  de  los  Monteros".  (20). 

El  P.  Espinosa  gobernaría  hasta  el  5  de  Agosto 
de  1815. 

El  nuevo  Provincial,  era  partidario  de  la  In- 
dependencia, y  a  esta  cualidad  debía  su  exaltación 
al  Provincialato. 

Cuidó  por  otra  parte,  de  hacerse  elegir  un  cuer- 
po definitorial  con  ideas  afines.  Así  fue  como  sa- 
lieron eiegidos  Definidores  los  PP.  Bartolomé  Rivas, 
Marcos  Cifuentes,  Ramón  Romero,  Hilario  Puebla 
y-  Joaquín  Ureta«,  secretario. 

Al  capítulo  Provincial,  fueron  pocos  los  vocales 
que  concurrieron;  esto  no  sólo  se  debía  a  la  distan- 
cia de  los  Conventos,  sino  más  bien  a  la  anormalidad 
de  su  convocatoria  y  realización- 

Además  el  nuevo  Provincial  tuvo  que  acceder 
a  las  peticiones  del  gobierno  Revolucionario,  que  le 
demandó  religiosos  sacerdotes  para  que  sirvieran  de 
capellanes  en  los  ejércitos  de  la  Patria. 

Durante  el  gobierno  del  P.  Diego,  la  Comuni- 
dad parece  estar  internamente  tranquila  y  en  paz. 
El  gobierno  revolucionario  ha  dejado  de  mezclarse 
en  los  asuntos  internos  de  los  Mercedarios,  porque 
la  política  ha  tomado  otra  dirección:  la  invasión  de 
los  ejércitos  españoles  y  las  campañas  de  la  Patria 
Vieja,  llevaron  a  los  dirigentes  de  la  Revolución  a 
desentenderse  de  esa  fiscalización,  que  ya  había  lo- 
grado triunfar  en  casi  todos  los  claustros. 

11. —  LA  MERCED  DE  RANCAGUA,  TEMPLO  DE  ESPE- 
RANZA. 

El  Convento  de  la  Merced,  en  la  Villa  de  Santa 
Cruz  de  Triana,  se  había  fundado  en  el  año  1758; 


<20)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  3. 
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como  todos  los  Conventos  Mercedarios,  en  todo  tiem- 
po fue  un  lugar,  desde  donde  continuamente  salían 
religiosos  en  calidad  de  Misioneros  hacia  los  cam- 
pos, y  también  para  reemplazar  a  los  curas  párrocos 
en  el  ministerio  parroquial. 

Hasta  el  año  1814,  no  pasaba  de  ser  sino  un 
centro  de  vida  espiritual,  cuya  acción  abarcaba, 
ante  todo,  a  sus  tranquilos  y  apacibles  habitantes. 

Los  religiosos  eran  muy  estimados  por  los  fie- 
les, a  causa  de  la  abnegación  y  desinterés  con  que 
los  atendían. 

No  es  nuestra  intención  relatar,  lo  que  llama 
la  Historia  Nacional  el  "Desastre  de  Rancagua", 
sino  más  bien  analizar  el  papel  que  desempeñó  el 
Viejo  Convento  Mercedario  y  el  significado  que  en- 
cierra para  todo  chileno  la  centenaria  Torre  de  la 
Iglesia  de  la  Merced  . . . 

Antes  de  iniciarse  el  combate,  el  Coronel  O'Hig- 
gins  ordenó  a  las  mujeres  y  niños  se  refugiaran  en 
la  Merced  y  en  la  Parroquia,  a  fin  de  que  se  ale- 
jaran del  peligro  y  también  para  que  no  sirvieran 
de  estorbo  material  y  moral. 

La  Torre  e  Iglesia  son  de  adobe;  la  primera 
tiene  una  altura  de  25  metros;  en  su  parte  superior, 
tiene  cuatro  grandes  ventanas  que  sirvieron  en 
aquella  ocasión  angustiosa  para  observar  hacia  los 
cuatro  puntos  cardinales,  si  podría  O'Higgins  reci- 
bir el  auxilio  prometido  de  las  "municiones  en  las 
puntas  de  las  bayonetas". 

La  primera  vez  que  subió  don  Bernardo  O'Hig- 
gins a  esta  Torre  fue  para  estudiar  y  analizar  las 
fuerzas  del  General  Osorio,  para  enseguida  subir 
cañones  y  apostarlos  en  las  cuatro  ventanas  de  la 
Torre  y  defender  así  a  aquella  gente  que  lucharía 
en  el  combate,  y  a  la  que  se  encontraba  interior- 
mente orando  y  suplicando  a  Dios  y  a  la  Virgen  de 
la  Merced,  que  les  hiciera  la  gran  Merced  de  triun- 
far sobre  el  enemigo  invasor. 
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A  las  10  de  la  mañana  del  primero  de  Octubre, 
flotaba  al  viento  el  tricolor-  patrio  enlutado  con  un 
girón  de  tela  negra,  símbolo  del  coraje  y  valentía 
de  un  pueblo  que  no  estaba  dispuesto  a  rendirse  ni 
hacer  pactos  con  aquellos  que  consideraba  unos  ad- 
venedizos y  extranjeros- 
Había  pasado  el  día  primero  de  Octubre  y  casi 
estuvo  el  triunfo  de  parte  de. los  patriotas;  pero  el 
contingente  español  cambió  de  posición  lo  que  sig- 
nificó para  los  atacados,  grandes  pérdidas  de  ele- 
mento humano  y  recursos  bélicos;  mientras  tanto 
O'Higgins  esperaba  su  salvación  en  la  tercera  divi- 
sión escrutando  el  horizonte  desde  la  Sagrada  Torre 
Mercedaria,  cuando  de  nuevo  Osorio  emprende  el 
ataque. 

"Poco  antes  de  las  11  de  la  mañana,  en  los  mo- 
mentos más  álgidos  de  la  lucha,  el  vigía  de  la  Torre 
divisó  a  lo  lejos  una  gran  polvareda.  O'Higgins  y 
los  patriotas  creyeron  que  se  trataba  de  la  solicita- 
da ayuda  de  Carrera;  pero  el  auxilio  no  llegó.  ¡La 
tercera  división  se  retiraba  hacia  Santiago! 

Lo  que  sucedió  después  de  la  retirada  heroica 
de  O'Higgins,  lo  narran  los  historiadores  con  frases 
conmovedoras. 

Los  habitantes  encerrados  en  la  Iglesia  de  la 
Merced  y  San  Francisco  imploraban  de  rodillas  a 
Dios,  el  auxilio;  pero  los  españoles  no  perdonaron 
ni  siquiera  la  santidad  de  los  templos;  penetraron 
a -ellos,  violaron  a  las  mujeres  y  mataron  a  los  niños 
y  ancianos. 

Con  estos  obscuros  e  ignominiosos  hechos  ter- 
minó y  agonizó  la  Patria  iVieja;  sin  embargo  lo 
sucedido  en  Rancagua,  iba  a  tener  honda  y  pro- 
funda significación :  la  evolución  de  la  idea  de  la 
Independencia  comenzó  a  desarrollarse  rápidamente 
en  la  masa  del  pueblo.  Aquella  idea  que  ya  había 
madurado  en  ciertos  patricios  aristócratas  fue  cap- 
tada por  todos,  especialmente  por  los  deudos  de 
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aquellos  sacrificados  en  la  Plaza  de  Rancagua.  La 
reacción  del  elemento  popular  fue  desde  entonces 
creciendo  hasta  lograr  el  desquite  sobre  los  espa- 
ñoles. 

Se  había  iniciado  en  la  masa  criolla  la  con- 
ciencia de  una  Patria,  y  la  posibilidad  de  desarrollar 
los  propios  destinos  en  forma  independiente. 

Rancagua  y  los  lugares  ocupados  por  O'Higgins 
y  sus  soldados,  comenzaron  a  ser  símbolos  de  una 
nueva  era  en  la  Historia  de  la  Patria. 

La  vetusta  Torre  de  la  Merced,  que  había  sido 
la  atalaya  de  la  esperanza  para  la  Patria,  siguió  y 
continuó  siendo  desde  aquel  día,  el  símbolo  de  toda 
la  Patria  Vieja.  Hacia  ella  convergen  los  4  años  de 
realidades  que  finalizaron  con  un  fracaso ;  pero  tam- 
bién desde  Ella  nace  y  diverge  el  contenido  de  los 
grandes  triunfos  de  Chacabuco  y  Maipú.  Ella  que 
vio  morir  la  Patria  Vieja,  también  vio  surgir  la 
Patria  Nueva. 

Dios  sólo  fue  testigo  de  las  oraciones  y  súplicas 
que  niños,  mujeres  y  ancianos  balbucearon  en  el 
Templo  Mercedario,  por  el  triunfo  de  los  patriotas* 

Después  de  aquellas  escenas  inhumanas  reali- 
zadas en  las  cuatro  paredes  de  la  Iglesia,  las  muje- 
res y  niños  que  se  pudieron  salvar,  miraron  con 
odio  y  desprecio  a  aquellos  que  recientemente  po- 
dían entonar  el  canto  de  la  victoria. 

El  significado  moral,  y  el  mensaje  que  los  acon- 
tecimientos de  Rancagua  proyectan  hacia  el  futuro 
divergen  desde  la  Plaza  y  Torre  de  la  Merced-  Am- 
bas se  mantuvieron  y  fueron  las  últimas  que  reci- 
bieron la  mirada  de  O'Higgins,  sus  compañeros  y 
de  la  columna  de  patriotas  en  el  camino  al  des- 
tierro. 

Cinco  años  después  (1819)  O'Higgins  le  daba 
a  la  Villa  de  Santa  Cruz  de  Triana,  el  título  de 
Ciudad  Noble,  Heroica  y  Nacional.  La  Iglesia,  y  es- 
pecialmente su  Torre,  pasarían  muchos  años  en  el 
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olvido;  pero  siempre  recordando  a  las  generaciones 
el  sacrificio  de  la  Patria  Vieja. 

Sólo  en  el  año  1935  se  le  declaró  "Monumento 
Nacional". 

Como  recuerdo  del  hecho  memorable,  en  ese  año, 
se  colocó  una  lápida  incrustada  en  las  Viejas  pare- 
des de  adobe,  esta  inscripción: 

1°  y  2  de  Octubre 
"1814-1935. 

"En  el  glorioso  sitio  de  Rancagua 
"este  templo  fue  un  pedestal  de  la  esperanza. 
"Al  cumplirse  121  años  de  ese  hecho  memorable, 
"la  ciudad  lo  declara  Reliquia  Histórica  y 
"Monumento  Nacional,  para  que  recuerde  a  las 
"generaciones  los  sacrificios  de  O'Higgins  y 
"sus  Héroes,  en  defensa  de  la  Libertad". 

En  el  año  1945,  el  Instituto  de  Conmemoración 
Histórica  colocó  otra  lápida,  que  al  igual  que  la  pri- 
mera se  puso  en  la  misma  Torre  y  tiene  la  siguien- 
te leyenda: 

"Esta  Sagrada  Torre,  vio  a  la  Patria  Nueva 
"surgir  de  la  agonía  de  la  Patria  Vieja, 
"por  el  Heroísmo  de  O'Higgins:  1°  y  2?  de 
"Octubre  de  1814". 

De  esta  manera  ha  querido  la  Patria  reconocer 
^el  valor  evocativo  y  el  significado  simbólico  de  la 
iglesia  de  la  Merced,  anónima  hasta  el  1814;  pero 
que  después  de  esta  fecha  memorable  pasó  a  formar 
parte  de  la  Historia  Patria;  y  por  encima  de  todas 
las  cosas,  sale  del  tiempo  para  enseñar  a  cada  ge- 
neración la  santidad  del  "deber",  la  necesidad  del 
■"sacrificio"  y  la  belleza  del  "martirio". 
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12.— INFLUENCIA  DE  LA  RECONQUISTA  ESPAÑOLA 
EN  LOS  MERCED  ARIOS. 

Triunfante  Osorio,  terminó  con  todas  las  ins- 
tituciones establecidas  por  el  gobierno  patriota,  y 
restablecidas  por  el  contrario,  las  que  había  tenido 
Chile  antes  de  1810. 

El  gobierno  de  la  Reconquista  no  contento  con 
perseguir  a  los  patriotas  civiles  desató  sus  odios 
contra  el  clero  patriota  que  había  cooperado  activa- 
mente en  la  lucha  por  la  emancipación. 

Muchos  mercedarios,  adictos  a  la  justa  causa, 
fueron  encerrados  en  los  obscuros  calabozos  de  su 
propio  Convento  de  Santiago  por  orden  del  gobierno 
realista,  no  siendo  ajeno  a  estas  determinaciones  el 
Superior  Provincial,  que  ardiente  partidario  de  la 
vuelta  al  pasado  político,  había  sido  elegido  Prelado 
Mayor  de  su  Comunidad  por  la  influencia  del  régi- 
men español;  este  Provincial  era  el  ya  conocido  P. 
Aguirre 

Este  inició  una  persecución  contra  los  sacer- 
dotes patriotas,  colocándolos  en  la  prisión,  fiscali- 
zando sus  conversaciones  y  sus  prédicas,  para  cas- 
tigarlos con  la  privación  de  los  oficios  y  dignidades; 
algunos  lograron  huir  como  el  P.  Ovalle  y  el  P. 
Cantos;  nó  así  el  P.  Juan  Fariñas,  que  durante  la 
Reconquista,  habiéndose  descubierto  que  estaba  en 
correspondencia  con  el  jefe  de  una  guerrilla  insur- 
gente, fue  apresado,  sentenciado  a  muerte  y  condu- 
cido al  patíbulo.  Por  un  singular  rasgo  de  clemen- 
cia, el  jefe  realista  suspendió  la  ejecución  y  el  P. 
Fariñas,  fue  sometido  en  su  convento  a  una  rígida 
prisión. 

Muchos  otros  religiosos  tuvieron  igual  suerte, 
como  el  P.  Bartolomé  Reyes,  que  fue  tomado  prisio- 
nero por  el  gobierno  de  Osorio  y  llevado  a  Chillán 
y  allí  en  el  Colegio  de  la  Propaganda  de  los  Padres 
Franciscanos,  (caracterizados  realistas)  se  le  fijó 
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una  celda  por  cárcel,  de  la  cual,  después  de  la  ac- 
ción de  Chacabuco  logró  escaparse  para  vagar  por 
los  campos,  como  el  mismo  P.  se  lo  dice  al  Director 
Supremo  O'Higgins. 

La  persecución  política  que  se  desencadenó  en 
los  claustros  de  la  Merced  ni  siquiera  perdonó  al 
P.  Provincial  absuelto,  pues  como  había  sido  elegido 
bajo  la  influencia  de  la  política  de  los  patriotas  en 
1812,  se  le  consideraba  un  enemigo  y  por  consi- 
guiente se  le  alejó  de  Santiago  enviándosele  con 
otros  sacerdotes,  desterrado  a  la  Isla  Juan  Fer- 
nández. 

El  P.  Diego  Espinosa,  Ex  Provincial  y  Patriota 
iba  al  destierro  con  otro  compañero  el  P.  Larraín, 
esperando  siempre  días  mejores  para  la  Patria. 

Con  otros  religiosos  no  se  tomaron  medidas,  tan 
drásticas,  tal  vez  por  decencia  y  ética  social;  pero 
se  les  vigiló  continuamente  en  sus  conversaciones 
y  comunicación  con  los  civiles.  Así  se  salvaron  los 
PP  Jaraquemada,  Rivas,  Romero,  Roca,  etc.  ;  pero 
no  se  salvaron  sus  títulos  y  oficios  ni  menos  su  fa- 
ma, pues  se  les  consideró  insurgentes  y  relajados, 
por  el  solo  hecho  de  ser  partidarios  de  la  Indepen- 
dencia. 

El  P.  Aguirre,  llamado  en  su  tiempo  "Santo  y 
Godo",  apasionado  hasta  el  extremo,  emprendió  la 
lucha  contra  la  relajación  de  los  frailes  liberales. 
Por  una  relación-  de  sus  servicios  prestados  a  la 
causa  del  Rey,  fue  presentado  para  Obispo;  pero 
esto  no  se  realizó  por  causas  ajenas  a  él,  pues  para 
los  días  de  tranquilidad  habría  sido  ideal;  sin  em- 
bargo, para  la  situación  política  de  la  antigua  co- 
lonia, ya  era  un  sujeto  discutido. 

Hemos  dicho  que  una  de  las  medidas  tomadas 
por  el  ■gobierno  de  la  Reconquista  había  sido  el  ale- 
jar del  oficio  de  Provincial  al  P.  Diego  Espinosa 
de  los  Monteros  y  relegarlo  a  Juan  Fernández,  colo- 
cando en  su  lugar  al  P.  Aguirre,  mientras  se  cele- 
braba el  Capítulo  Provincial. 
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Como  era  lógico,  en  las  otras  Ordenes  Religio- 
sas estaba  sucediendo  lo  mismo:  los  Prelados  pa- 
triotas eran  suplantados  por  religiosos  adictos  a  la 
Monarquía.  Igual  cosa  sucedió  en  el  gobierno  de  la 
diócesis  en  la  cual  fue  colocado  el  Obispo  Rodríguez 
Zorrilla. 

Volvieron  pues  a  colocarse  los  partidarios  de 
la  Monarquía  en  sus  puestos,  a  fin  de  estar  en  ar- 
monía con  las  ideas  triunfantes. 

La  Reconquista  Española  encontró  entre  los 
Mercedarios,  a  pesar  de  que  todos  los  sacerdotes 
eran  criollos,  uno,  cuyo  realismo  (no  obstante  ser 
criollo)  era  conocido  hasta  por  el  hombre  de  la 
calle. 

El  P.  Ignacio  Aguirre  gobernó  hasta  el  4  de 
Agosto  de  1815,  fecha  en  que  se  celebró  el  "tor- 
mentoso Capítulo  Provincial"  que  llama  Don  Carlos 
Silva  Cotapos  en  su  Historia  Eclesiástica  de  Chile, 
y  que  nosotros  demostraremos  ser  otro  de  los  erro- 
res que  tiene  su  mencionada  obra. 

Dice  el  acta  que  tenemos  a  la  vista  que  el  Ca- 
pítulo se  inició  el  díá  4  de  Agosto  de  1815,  siendo 
presidido  por  Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla 
Obispo  de  la  diócesis,  en  virtud  de  la  comisión  apos- 
tólica remitida  al  respecto  por  el  Excmo.  Señor 
Cardenal  de  Toledo  Don  Luis  de  Borbón,  constituí- 
do  Visitador  General  y  Reformador  Apostólico  de 
todas  las  Ordenes  Regulares,  por  SS.  Pío  Séptimo 
y  de  la  Real  Cédula  Auxiliatoria  para  su  cumpli- 
miento. 

El  Ilustrísimo  Señor  Rodríguez  Zorrilla,  fue 
recibido  por  el  Capítulo  y  Venerable  Definitorio,  en 
la  puerta  principal  del  Convento,  conducido  a  la  Sala 
Capitular,  donde  en  presencia  de  los  Capitulares, 
leyó  su  Secretario,  el  doctor  Juan  de  Dios  Artegui, 
Vice  Rector  de  la  Real  Universidad,  la  comisión 
apostólica  y  la  Real  Cédula  Auxiliadora,  las  que  re- 
conocidas y  obedecidas  por  todos  los  religiosos,  or- 
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denó  el  Ilusivísimo  al  P  Aguirre,  Provincial  absuel- 
to,  nombrase  a  uno  de  los  Vocales  por  Vicario  del 
Capítulo,  el  cual  nombramiento  recayó  en  la  persona 
del  P.  Narciso  Borges,  ordenándole  enseguida  que 
sin  su  expresa  licencia  no  permitiese  salir  a  los  Vo- 
cales fuera  del  Convento,  hasta  tanto  no  se  conclu- 
yese la  elección  de  Provincial,  como  igualmente  que 
ninguno  morase  fuera  de  él. 

En  la  tarde  del  mismo  día,  como  a  las  5,  reunió 
el  Ilustrísimo  Prelado  Diocesano  a  los  Vocales  exor- 
tándolos  a  la  unión,  pa2  y  tranquilidad  para  realizar 
ia  elección. 

Los  Vocales  del  Capítulo  de  1815  fueron  34.. 

Como  era  costumbre,  se  leyó  la  nómina  de  los 
religiosos  fallecidos  entre  1812  y  1815;  eran  14  sa- 
cerdotes y  5  religiosos  no  presbíteros  los  que  ya  des- 
cansaban en  paz. 

En  la  sesión,  Su  Ilustrísima,  "amonestó",  "re- 
quirió" y  "mandó"  a  los  Vocales  bajo  las  penas  del 
Derecho  Común  y  el  Particular  de  que  si  había  reli- 
giosos allí  presentes  que  estuviesen  excomulgados, 
suspensos,  etc.  se  saliesen  de  la  Sala  Capitular,  y 
el  que  tuviese  noticia,  debería  hacerlo  bajo  las  mis- 
mas penas. 

Nadie  salió  ni  hubo  denunciador  por  lo  cual  el 
Prelado  calificó  a  todos  los  vocales  como  legítimos 
para  la  elección  Provincialicia. 

Al  terminar  la  admonición  del  Señor  Obispo, 
el  P.  Aguirre  pidió  la  palabra.  Ofrecida  por  Su  Ilus- 
trísima, manifestó  que  si  era  del  parecer  de  la  Asam- 
blea eligiese  al  P.  Ramón  Alvarez,  recientemente 
llegado  de  España,  atendiendo  a  las  buenas  cuali- 
dades que  lo  adornaban.  Los  vocales  unánimemente 
respondieron  que  lo  harían  por  aclamación;  pero 
que  era  necesario  proceder  de  acuerdo  a  las  Cons- 
tituciones, y  así  la  elección  se  dejó  para  otro  día. 

A  las  9  de  la  mañana  del  5  de  Agosto  se  reunió 
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la  Asamblea,  presidida  por  el  Obispo  Rodríguez  Zo- 
rrilla, para  efectuar  la  elección. 

Los  candidatos  fueron  los  PP.  Pedro  Nolasco 
Ovalle  que  sacó  un  voto,  y  el  P  Alvarez  obtuvo  el 
triunfo  con  32  votos  a  su  favor;  hubo  un  voto  en 
blanco. 

El  P.  Alvarez,  interrogado  por  el  diocesano  si 
aceptaba  la  elección,  respondió  que  sí;  acto  conti- 
nuo fue  reconocido  por  todos  como  Provincial  de 
esta  Provincia  titulada  de  la  Stma.  Concepción. 

Al  día  siguiente,  6  de  Agosto  se  reunieron  los 
Capitulares  para  elegir  el  Definitorio  (21). 

En  esta  segunda  fase  de  la  elección  también 
hubo  armonía  como  lo  demuestra  el  mismo  acto. 
Hubo  unidad  de  parecer  al  proceder  a  la  elección 
de  Definidores.  Los  PP.  Ovalle,  Aparicio  y  Herrera 
nombrados  Definidores,  obtuvieron  sus  oficios  por 
"unanimidad". 

Los  Superiores  de  las  Casas,  Maestros  de  No- 
vicios y  Estudiantes  fueron  elegidos  de  acuerdo  con 
las  ideas  de  la  Reconquista. 

El  Capítulo  de  la  Reconquista,  fue  en  su  des- 
arrollo, en  las  fórmalas  y  en  los  hombres  que  lo 
realizaron,  una  auténtica  Asamblea  de  la  época  co- 
lonial. En  él,  no  participó  ni  siquiera  uno  de  los 
adictos  al  régimen  político  caído. 

Nada  hemos  encontrado  en  las  sesiones,  que 
huela  a  discrepancia  de  pareceres  ni  mucho  menos 
a  "tormentas" ;  ellas  se  desarrollaron  en  una  tran- 
quilidad y  armonía  que  llaman  la  atención;  pese  a 
que  la  Comunidad  no  atravesaba  por  años  de  tran- 
quilidad. 

Así  fue  como  la  política  española,  de  nuevo  se 
mezcló  en  los  asuntos  monacales;  sin  embargo  el  P. 
Alvarez  fue  como  ya  algunos  de  sus  antecesores, 
juguete  de  la  inestabilidad  de  la  política,  y  su  Pro- 


(21)  ib.  pág.  31-50. 


vincialato  cayó  "indirectamente"  con  el  fracaso  de 
las  'armas  españolas. 

La  influencia  de  la— -política,  cosa  ya  anotada 
anteriormente,  en  los  claustros  de  la  Merced  en  el 
primer  cuarto  del  siglo  XIX,  fue  de  tristes  conse- 
cuencias- 

Los  Superiores  elegidos  bajo  el  control  de  los 
gobiernos  patriota  o  realista,  tenían  obligadamente, 
que  congraciarse  con  ellos,  y  sacrificar  hasta  el  por- 
venir de  su  propia  Corporación.  Desde  aquellos  años 
se  notó  visiblemente  la  disminución  de  la  vida  reli- 
giosa en  los  claustros  de  la  Merced,  y  por  ende,  la 
disminución  de  vocaciones.  Este  triste  fenómeno,  irá 
en  proporción  directa  con  la  influencia  de  la  polí- 
tica en  los  Conventos. 


CAPITULO  VII 


PARTICIPACION  DE  LOS  MERCEDARIOS  EN 
LA  SEGUNDA  FASE  DE  LA  INDEPENDENCIA 

SUMARIO. —  1. —  Cooperación  material  de  los  Mercedarios 
a  la  Justa  Causa.  2. —  Mercedarios  ctue  sobre- 
salieron en  la  Independencia.  3. —  El  Ejército 
Libertador  se  coloca  bajo  la  protección  de  la 
Virgen  de  la  Merced. 

1.— COOPERACION   MATERIAL  *DE    LOS  MERCEDA- 
RIOS. 

La  cooperación  material  es  otra  de  las  formas 
como  los  Mercedarios  ayudaron  al  triunfo  de  la  In- 
dependencia. 

En  el  Monitor  Araucano,  con  fecha  30  de  Mayo 
de  1814  aparecen  muchos  patriotas  haciendo  dona- 
tivos para  ayudar  al  gobierno;  entre  estos  donantes 
hay  dos  mercedarios,  cuyos  nombres  son  Juan  de 
Dios  Romo  que  coopera  con  un  peso  ($  1)  y  Vicente 
Cantos,  el  cual  a  la  medida  de  sus  fuerzas  coopera 
con  doce  pesos  ($  12).  (1). 

Si  bien  la  ayuda  en  sí  era  humilde  y  de  acuerdo 
a  las  posibilidades  de  los  "pobres  de  solemnidad", 
el  significado  de  semejante  acción  llevaba  el  men- 


(1)    Monitor  Araucano  N.o  40,  30  V  1814. 


—  275  — 


saje  de  la  adhesión  incondicional  al  sistema  de  la 
Libertad- 

En  aquellos  tiempos,  cada  uno  trataba  de  coo- 
perar y  ser  útil,  y  cualquiera  actitud  de  simpatía 
era  considerada  por  los  jefes  y  pueblo  patriotas. 

Esta  cooperación  fue  mucho  mayor,  cuando  los 
mercedarios  contaron  con  Superiores  adictos  al  ré- 
gimen que  triunfó  en  Chacabuco  y  Maipú. 

Cuando  el  gobierno  solicitó  la  ayuda  pecuniaria, 
los  mercedarios  se  hicieron  presentes  aunque  fuese 
en  una  forma  humilde. 

En  febrero  26,  del  año  1818,  el  P.  Ramón  Ro- 
mero, Superior  que  era  del  Convento  Máximo  de 
Santiago,  reunió  a  la  Venerable  Comunidad  y  le  leyó 
un  oficio  con  fecha  17  de  febrero  del  citado  año, 
oficio  que  enviaba  la  Junta  de  Economía  para  que 
el  Convento  de  la  Merced  entregase  $  400  en  em- 
préstito, para  las  urgencias  del  Estado. 

Dice  el  documento  que  tenemos  presente,  "que 
por  suma  escasez  del  tiempo  y  malos  pagos,  apenas 
se  había  juntado  la  cantidad  de  $  200,  no  hallando 
de  qué  valerse  para  completar  la  cantidad  pedida". 

El  Superior  para  subsanar  esta  dificultad  pide 
autorización  a  la  Venerable  Comunidad  para  tomar 
los  otros  $  200  de  la  limosna  de  los  cautivos,  y  en- 
tregar así  la  suma  solicitada  por  el  Estado. 

El  dinero  de  la  Redención  era  sagrado;  pero 
hacía  tiempo  que  no  se  le  enviaba  a  España;  sin 
embargo  se  encontraba  en  depósito,  y  el  usarlo  sig- 
nificaba graves  consecuencias,  en  el  campo  de  la 
moral  y  estado  religioso. 

La  Comunidad  cuyo  número  era  de  30  religio- 
sos, resolvió  en  vista  de  las  críticas  circunstancias 
del  tiempo  .y  la  necesidad  exigía  aquello,  y  que  su- 
puesto que,  aquella  plata  había  de  ir  finalmente  a 
las  cajas  del  estado  como  antes  iba  a  las  Cajas 
reales,  no  hallaban  inconveniente  para  lo  expuesto 
y  que  el  P.  Comendador  tomase  aquel  dinero  para 


completar  el  total  con  que  este  Convento  iba  a  auxi- 
liar por  su  parte  al  Estado  con  la  oblación  de  $  400. 

(2)  . 

El  hecho  así  llegado  hasta  nosotros  no  sólo 
dice  y  confirma  la  tesis  que  desarrollamos  en  este 
Capítulo  sobre  la  cooperación  de  los  Mercedarios, 
sino  también  nos  revela  la  inopia  y  pobreza  de  nues- 
tros frailes  de  aquella  época.  Si  ellos  hubieran  te- 
nido desahogo  económico  en  aquellas  circunstancias, 
no  se  hubieran  visto  obligados  a  recurrir  al  dinero  de 
la  Limosna  que  no  pertenecía  a  ellos,  sino  que  a  los 
cautivos. 

Las  propiedades  que  tenían,  se  habían  visto 
obligados  a  arrendarlas  en  un  cánon  muy  bajo  o  a 
veces  no  percibían  nada  por  cuanto  estaban  en  po- 
der del  Estado. 

Pese  a  todas  las  dificultades,  prestaron  (die- 
ron) .los  $  400,  lo  que  significó  un  donativo  más  que 
la  Merced  hacía  por  la  Patria  y  su  gobierno. 

Esta  generosidad  y  desprendimiento  no  fue  el 
primero  ni  el  último;  el  gobierno  aprovechándose 
de  estas  buenas  disposiciones,  recibió  del  P-  Provin- 
cial Fr.  Bartolomé  Rivas,  las  alhajas  que  tenían 
los  religiosos  de  la  Provincia.  Ellas  se  invirtieron  en 
las  necesidades  que  demandaba  la  preparación  del 
contingente  que  vencería  en  los  campos  de  Maipú. 

(3)  . 

Los  Mercedarios  no  sólo  donaron  dinero  al  Es- 
tado para  que  pudiera  éste  invertirlo  en  la  Justa 
Causa,  sino  que  también  cooperaron  cediendo  sus 
tierras  y  más  de  un  Convento  para  ser  utilizado 
en  beneficio  de  la  Patria.  Sabemos  esto  por  las  actas 
que  existen  de  estos  años  en  nuestros  archivos. 

En  el  año  1818,  siendo  Vicario  Provincial  el 
P.  Vicente  Corvalán,  pedía  este  sacerdote  a  nombre 


(2)  -    Libio  de  Cap.  Conventuales  1817  pág.  4. 

(3)  Bol.  Ley  Dec.  Gob.  1817-1818  pág.  250-252. 


<le  la  Comunidad  al  Supremo  Gobierno,  agua  del 
Mapocho  para  la  chacra  de  las  Lamas,  que  estando 
ubicada  en  la  Provincia  de  Santiago  en  el  camino  a 
Valparaíso,  había  sido  ocupada  por  el  ejército  en 
campaña. 

Escribiendo  el  mencionado  Padre  al  Procura- 
dor General  de  la  ciudad,  le  dice  que  la  chacra  está 
en  la  última  decadencia,  porque  ocupada  constante- 
mente desde  el  principio  de  la  Revolución  en  el  pas- 
taje y  alojamiento  de  las  caballerías  del  Ejército 
Patriota,  y  siendo  por  su  ubicación  un  camino  obli- 
gado a  Valparaíso,  ha  quedado  sin  planteles,  sin 
potreros,  sin  sus  antiguos  y  útiles  molinos  y  sin  las 
mismas  casas  de  habitación,  añadiendo  inteligente- 
mente: "todo  está  bien  empleado  porque  lo  ha  sido 
en  el  servicio  de  la  más  justa  causa". 

Esta  famosa  chacra,  fue  ocupada  especialmente 
con  ocasión  de  la  batalla  de  Chacabuco  por  el  Ejér- 
cito Libertador  Chileno-Argentino;  después  sirvió 
de  potrero  para  los  caballares  y  esta  es  la  razón  por 
qué  toda  la  estancia  fue  talada  hasta  los  cimientos. 

El  P.  Vicario  Provincial  pedía  agua  para  el 
fundo,  pues  como  el  mismo  lo  dice,  interesa  al  Es- 
tado, al  público  y  por  otra  parte  añade,  merece  que 
se  le  conceda  media  toma  de  agua  del  Mapocho, 
"pues  ha  sido  una  Comunidad  que  se  ha  caracteri- 
zado por  su  adhesión  y  servicios  a  la  Patria". 

El  Procurador  de  la  Ciudad,  a  quien  iba  diri- 
gida la  petición,  respondió  al  Superior  de  los  Mer- 
cedarios  con  fecha  18  de  Noviembre  del  mismo  año 
18,  que  la  petición  del  devoto  P.  Provincial  era  re- 
comendable y  muy  fundada.  La  chacra  se  ha  detri- 
mentado,  sin  duda,  en  servicio  de  la  Patria  y  parece 
justo  que  se  recompense  de  algún  modo  a  la  Comu- 
nidad su  quebranto,  en  la  venta  equitativa  de  las 
aguas  que  solicita. 

Esta  petición  llegó  al  Director  Supremo,  el  cual 
después  de  estudiar  y  analizar  los  fundamentos  de 


la  petición  del  Prelado  Provincial,  respondió  que  se 
le  concediera  a  la  Comunidad  lo  que  pedía,  cuando 
las  aguas  del  Mapocho  se  reunieran  con  las  del  Ca- 
nal San  Carlos- 

"Esto  será,  añade  O'Higgins,  una  compensación 
a  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  y  presta 
al  Estado  la  Venerable  Comunidad  de  los  Religiosos 
Mercedarios". 

Según  esto,  el  Estado  vendió  a  los  Mercedarios 
las  aguas  para  regar  la  mencionada  chacra  de  las 
Lamas,  en  la  suma  de  $  750. 

También  dice  bastante  de  los  Mercedarios  el  he- 
cho siguiente: 

A  raíz  de  la  guerra,  el  gobierno  chileno  obligó 
-a  los  habitantes  de  Concepción  y.  sus  alrededores, 
que  se  encontraban  en  pésimas  condiciones  en  lo  que 
se  refiere  a  alimento,  vestido  y  alojamiento,  que 
emigrasen;  estas  familias  cumpliendo  las  órdenes 
del  Supremo  Director  se  dirigieron  a  Santiago,  en- 
cargándose el  mismo  Estado  de  buscarles  y  propor- 
cionarles el  alojamiento  y  demás  cosas  que  necesi- 
taban. 

El  Gobierno  buscó  la  solución  del  alojamiento 
usando  todo  el  edificio  del  Instituto  Nacional;  sin 
embargo  no  dando  abasto  el  citado  edificio,  pidió 
O'Higgins  cooperación  a  los  Mercedarios. 

Tenían  por  aquel  tiempo  los  Mercedarios  un 
buen  Colegio  en  el  Convento  de  San  Miguel,  (hoy 
día  la  Gratitud  Nacional)  éste  fue  solicitado  por  el 
Director  Supremo  para  que  sirviera  de  alojamiento, 
para  numerosas  familias  penquistas  que  llegaban  a 
Santiago. 

En  una  circular  fechada  el  24  de  Abril  de  1819, 
el  Director  Supremo  dice  al  Provincial  de  los  Mer- 
cedarios: "El  gobierno  de  S.  E.  ha  tenido  a  bien 
señalar  domicilio  por  dos  meses  el  Colegio  de  San 
Miguel,  de  los  PP.  de  la  Merced.  S.  E.  ordena  que 
se  haga  con  la  posible  brevedad;  espera  que  Vues- 


tra  Paternidad  Muy  Reverenda  concurra  al  alivio 
de  esas  víctimas  de  la  tiranía  española,  que  han  su- 
frido toda  suerte  de  males  por  librarse  del  yugo 
que  les  amenaza.  Tengo  el  honor  de  avisarle  a  su 
Paternidad  para  su  cumplimiento.  (4). 

Parece  que  esta  determinación  del  Supremo  Go- 
bierno no  fue  recibida  con  agrado  por  la  Comunidad 
Mercedaria,  porque  el  P.  Bartolomé  Rivas,  Provin- 
cial, dice  a  O'Higgins  "que  venera  sus  órdenes;  pero 
que  sin  embargo  hay  inconvenientes  para  entregar 
el  Colegio  para  tales  familias". 

El  Colegio  es  incómodo  por  la  construcción; 
además  el  conmorar  familias  dentro  del  claustro 
juntamente  con  los  religiosos,  traería  males  incalcu- 
lables para  la  vida  de  los  religiosos ;  este  hecho  añade, 
repugna  y  significa  menoscabo  de  la  observancia 
regular.  Después  de  exponer  el  P.  Rivas  estas  y  otras 
razones  cimentando  su  negativa,  le  pide  a  O'Higgins 
tenga  a  bien  acatar  lo  que  desea  la  Comunidad, 
"pues  la  Religión  de  la.  Merced,  nunca  se  ha  negado 
a  hacer  los  mayores  sacrificios  por  el  servicio  del 
Estado". 

Dos  días  después  (26  de  Abril),  le  llega  al  P. 
Provincial  otro  oficio  del  Director  Supremo,  en  el 
que  después  de  recordarle  que  las  Comunidades  reli- 
giosas subsisten  por  la  piedad  de  sus  conciudadanos 
y  que  tiene  la  obligación  de  socorrer  las  necesidades 
de  los  indigentes,  por  tanto  era  la  ocasión  de  mani- 
festar ese  espíritu  de  conmiseración,  contribuyendo 
al  alivio  de  los  emigrados,  por  el  tiempo  de  dos  me- 
ses. (5). 

El  Provincial  se  vio  obligado  a  ceder  el  Cole- 
gio de  San  Miguel.  El  Director  Supremo  no  com- 
prendió las  razones  de  carácter  religioso  discipli- 
nario aducidas  por  el  Prelado  Mercedario.  Tenía 


(4)  Doe.  Hricos.  Ord.  Mere.  1682-1838  pág.  44. 

(5)  ib.  pág.  8. 
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razón  éste,  pues  como  ya  se  ha  visto  en  otro  pá- 
rrafo de  esta  Memoria,  los  religiosos  perdieron  el 
amor  por  los  estudios  y  se  relajó  la  vida  regular  del 
mismo  Convento. 

Hacia  el  año  1820,  el  Clero  en  su  mayoría  se 
había  hecho  patriota,  o  al  menos  ya  no  atacaba  tan 
abiertamente  al  nuevo  Sistema ;  en  él  encontró  el 
Estado  la  cooperación  en  todo  orden  de  cosas. 

Entre  los  Mercedarios,  como  se  ha  hecho  notar 
anteriormente  en  su  mayoría  criollos,  el  gobierno 
recibió  la  más  franca  y-  generosa  cooperación.  En 
muchos  acontecimientos  de  trascendencia,  el  Esta- 
do acudía  a  los  Superiores  Religiosos  para  que  éstos 
le  ayudaran;  estos  favores  repetidos  se  convirtieron 
en  obligaciones  para  los  Mercedarios. 

En  1820,  había  muchos  patriotas  que  estaban 
en  poder  de  los  indios,  a  raíz  de  la  "guerra  a  muer- 
te" declarada  por  Vicente  Benavides  y  sus  secuaces ; 
el  gobierno  de  O'Higgins,  queriendo  solucionar  este 
grave  problema,  acudió  al  Superior  de  la  Merced, 
exigiéndole  que  todo  el  dinero  recolectado  para  res- 
catar a  los  españoles  del  poder  de  los  indios  (orden 
dada  por  el  monarca  por  R  C.  de  22  de  Septiembre 
de  1793)  se  utilizara  ahora  todo  ese  caudal,  para 
rescatar  las  personas  de  ambos  sexos  del  poder  de 
los  indios  (oficio  del  10  de  Octubre  de  1820). 

Todo  el  dinero  que  había  para  ese  fin  deposi- 
tado en  la  Provincia,  acordó  la  Comunidad  traspa- 
sarlo a  las  arcas  fiscales  para  el  fin  solicitado. 

Finalmente,  una  simbólica  acción  representada 
por  la  donación  humilde  y  pobre  de  $  150,  ofrecida 
por  los  Mercedarios  de  San  Felipe  para  cooperar 
en  los  gastos  que  demandaba  la  Expedición  al  Perú, 
en  Agosto  de  1820,  cierra  esta  serie  de  actos  de 
desprendimiento  con  los  cuales  los  Mercedarios,  pue- 
den demostrar  hoy  día  que  sus  Hermanos  de  aque- 
llos tiempos,  no  fueron  ni  enemigos,  o  indiferentes 
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a  la  Justa  Causa,  sino  cooperadores  y  afectos  al -ré- 
gimen nuevo  establecido. 

Claro,  que  estos  ejemplos  traídos  a  colación 
para  fundamentar  el  aserto  que  encabeza  este  pá- 
rrafo, no  son  los  únicos;  hoy  más  y  muy  variados 
'  i  No  *°n  fundes  donaciones,  porque  lo  hacían 
a  la  medida  de  las  posibilidades ;  pero  se  cómpren- 
le el  alto  significado  que  ellos  encierran.  No  son 
consecuencias  de  actos  esporádicos  e  individuales 
son  el  resultado  de  una  actitud  captada  desde  los 
gérmenes  del  movimiento  y  seguida  en  su  desarrollo 
a  lo  largo  de  todo  el  proceso.  Los  Mercedarios  coope- 
raron materialmente  también,  al  triunfo  de  la  In- 
uependencia  porque  ellos  la  comprendieron.  La  Re- 
belión de  un  pueblo,  contra  la  autoridad  que  hacía 
mas  de  3  siglos  pesaba  sobre  él,  no  pudo  hacerse  sin 
tomar  en  cuenta  las  fuerzas  morales  de  una  potencia 
espiritual,  como  era  el  Clero. 

El  lector  recordará,  cuando  enfocamos  el  apos- 
tolado de  los  Mercedarios  en  la  Independencia,  cómo 
el  gobierno  solicitó  al  Superior,  religiosos  virtuosos 
y  decididamente  patriotas  para  las  misiones  del  Sur. 
Y  estos  se  hicieron  presentes  y  fueron  a  evangelizar 
religiosa  y  moralmente  a  aquellos  que  aún  eran  re- 
ticentes a  la  nueva  forma  de  gobierno.  ¿Se  llama 
esto  ser  enemigos  de  la  causa?  ¿Puede  decirse  que 
los  sacerdotes  fueron  los  que  más  se  opusieron  a  la 
política  anti  española? 

Ahora  se  puede  dar  un  juicio  más  o  menos  im- 
parcial sobre  la  actitud  que  presentó  (con  algunas 
excepciones)  la  Orden  de  la  Merced  frente  al  pro- 
blema de  la  Emancipación. 

Más  de  alguna  vez,  en  este  trabajo,  hemos  asen- 
tado juicios  que  encierran  la  actitud  general  del  Cle- 
ro; actitud  que  se  traduce  en  adhesión  a  la  Indepen- 
dencia. Estos  juicios  llevan  premisas  tácitas,  deduci- 
das de  la  documentación  y  que  la  hemos  callado 
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por  amor  a  la  brevedad  y  porque  este  trabajo  trata 
de  los  Mercedarios  en  la  Independencia. 

Por  eso,  nosotros  hemos  llegado  a  conclusiones 
muy  distintas  en  lo  que  se  refiere  a  la  iglesia  chi- 
lena en  la  Independencia. 

Los  Historiadores  del  siglo  pasado  generaliza- 
ron muchas  cosas  y  hechos  que  tuvieron  como  agen- 
tes a  ciertos  personajes  eclesiásticos:  v.  gr. :  no  era 
toda  la  iglesia  el  Obispo  Rodríguez  Zorrilla,  ni  eran 
todos  los  frailes,  los  Franciscanos  del  Colegio  de  la 
Propaganda  de  Chillán.  Había  en  Chile  4  Ordenes 
Religiosas  y  todas  Ellas  recuerdan  a  sus  sacerdotes 
que  se  distinguieron  por  su  adhesión  a  la  Patria. 

2.— MERCEDARIOS  QUE  SOBRESALIERON  EN  LA  IN- 
DEPENDENCIA. 

Varias  veces  hemos  analizado,  a  lo  largo  de 
este  trabajo,  el  estamento  social  y  racial  del  elemen- 
to humano  de  que  estuvo  formada  la  Merced  en  la 
época  que  historiamos.  La  homogeneidad  es  una 
característica  que  explica  muchos  'hechos  en  que 
participaron  aquellos  Mercedarios  en  el  período  de 
la  Emancipación.  Insistimos  en  esta  realidad  porque 
ello  significa  la  destrucción  de  muchos  argumentos 
contrarios,  expuestos  y  refutados  en  el  curso  de  esta 
Memoria  Histórico-Eclesiástica. 

En  su  totalidad  eran  descendientes  de  españo- 
les; entre  ellos  no  se  encuentran  españoles  penin- 
sulares. En  esta  homogeneidad  racial  los  encuentra 
la  crisis  de  la  dominación  española  en  1810. 

Hubo  entre  ellos  excepciones,  y  éstas  fueron  lo 
contrario  de  lo  que  se  ha  afirmado:  hubo  pocos  rea- 
listas pero  la  mayoría  fue  afecta  a  la  Causa  abier- 
tamente, o  a  veces  ocultamente,  por  ciertas  causas 
de  las  cuales  ya  se  ha  hecho  mención. 

La  Historia  recuerda  a  varios  religiosos  que 
sobresalieron  en  el  servicio  por  la  Patria,  en  las 


distintas  actividades  que  el  sacerdote  puede  desarro- 
llar en  el  cumplimiento  de  su  misión: 

a.  — R.  P.  Fr.  JOAQUIN  LARRAIN  Y  SALAS. 

De  este  religioso  ya  hemos  hablado  y  lo  hemos 
tratado  extensamente  de  acuerdo  a  su  importancia 
en  el  desarrollo  de  la  Independencia 

b.  — R.  P.  MIGUEL  OVALLE. 

El  lector  también  tiene  ya  conocimiento  y  no- 
ticias de  él,  acerca  de  los  servicios  que  prestó  a  la 
Emancipación  Chilena.  Siguiendo  el  orden  de  los 
acontecimeintos  cronológicamente,  recordaremos  de 
pasada  el  revuelo  que  tuvo  su  sermón  predicado  en 
la  iglesia  de  la  Merced,  con  ocasión  de  los  funerales 
del  Conde  de  la  Conquista.  Su  discurso  fue  la  ma- 
nifestación "pública  de  fe  patriota  ante  un  pueblo 
y  autoridades  que  le  escuchó  con  satisfacción. 

En  el  año  1817,  era  Comendador  del  Convento 
de  la  Merced  de  San  Felipe,  cuando  se  llevó  a  efecto 
la  Revolución  Gloriosa  de  Chacabuco,  en  que  Chile 
sacudió  parcialmente  el  yugo  de  la  dominación  es- 
pañola. 

El  P.  Ovalle,  hombre  animado  de  un  espíritu 
eminentemente  patriótico,  no  pudo  mostrarse  indi- 
ferente a  las  gloriosas  y  heroicas  empresas  de  los  chi- 
lenos. La  bien  cultivada  inteligencia,  le  hizo  com- 
prender que  sus  dotes  sacerdotales  no  le  quitaban  el 
patriotismo  y  auxilió  al  General  San  Martín  con  to- 
dos los  medios  que  estaban  a  su  alcance,  sin  com- 
prometer los  intereses  de  la  Religión  y  el  decoro  del 
Estado  sacerdotal  y  religioso. 

Para  comprender  la  personalidad  del  P.  Ovalle, 
en  las  gestas  gloriosas  que  llevaron  a  Chile  a  ser 
independiente  es  necesario  oír  a  él  mismo  en  una 
relación  de  méritos  que  hizo  en  el  año  1817:  "El 
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P.  Ovalle,  con  mi  mayor  respeto  ante  Vuestra  Se- 
ñoría digo,  que  se  me  hace  preciso  exponer  y  enu- 
merar los  padecimientos  y  persecuciones  desde  la 
entrada  del  enemigo  hasta  que  fueron  repelidos,  co- 
mo igualmente  la  notoriedad  de  mi  patriotismo  y 
los  servicios  que  he  prestado  a  la  Causa.  No  ignora 
Su  Señoría,  que  cuando  el  enemigo  tomó  posesión 
de  este  desgraciado  Reino,  me  hallaba  de  Comen- 
dador en  Coquimbo,  donde  era  notorio  mi  patrio- 
tismo y  mi  suma  adhesión  al  sistema;  allí  perma- 
necí algunos  días  lleno  de  temores  esperando  por 
momentos  mi  aprehensión ;  en  efecto,  al  poco  tiempo 
fui  remitido  a  la  Capital  en  calidad  de  reo  criminoso 
a  disposición  -de  mi  Prelado  (6)  sin  juridicción, 
quien  como  enemigo  declarado  del  sistema  me  man- 
tiene incomunicado  en  la  más  dura  prisión,  me  pri- 
va de  la  administración  y  ejercicio  de  mi  ministerio 
sacerdotal  y  me  sigue  una  espantosa  sumaria  a 
efecto  de  las  acusaciones  que  hacen  de  mi  persona. 
Allí  permanecí  por  espacio  de  6  meses,  arrestado 
en  mi  Convento-  Sería  cansar-  a  V.  S.  con  hacer  una 
relación  prolija  de  mis  padecimientos  e  insultos  re- 
cibidos por  mis  enemigos,  ellos  me  atormentaron 
no  sólo  con  mi  prisión,  sino  con  el  epíteto  que  me 
daban  de  "insurgente",  estas  eran  las  expresiones 
qué  diariamente  me  atormentaban;  pero  yo  animado 
con  la  Justa  Causa  que  abrazaba  mi  corazón  des- 
preciaba sus  insultos.  "El  hombre  de  bien  no  debe 
temer  sino  al  crimen.  Yo  estaba  convencido  de  la 
legitimidad  de  mis  ideas  y  que  éstas  debía  defen- 
derlas a  costa  de  mi  existencia". 

Yo  fui,  continúa  el  P.  Ovalle,  pospuesto  de  los 
ascensos  que  legítimamente  me  pertenecían  sin  más 
causa  que  por  patriota.  En  fin,  Señor,  después  de 
estas  tragedias,  tuvieron  a  bien  suspenderme  el 
arresto,  acaso  por  un  acto  de  humanidad,  entonces 


(6)    Se  refiere  al  P.  Ignacio  Aguirre. 
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errante  por  los  campos  y  sin  domicilio  fijo  trataba 
de  ocultarme  hasta  que  llegasen  los  nuevos  restau- 
radores a  quienes  esperaba  con  ansias. 

No  bien  pasaron  nuestros  campeones  argenti- 
nos el  primer  punto  de  las  Achupallas,  cuanto  trato 
de  reunirme  y  de  poner  mi  pecho  al  frente  de  las 
balas.  Sí,  Señor,  estos  eran  mis  deseos;  pero  no  me 
fue  posible  por  estar  distante  mi  residencia,  pero 
apenas  se  acercaron  más  a  Putaendo  nuestras  tro- 
pas, cuando  me  incorporé  con  la  guerrilla  que  avan- 
zó primero  y  me  dirijo  con  ella  a  las  Coimas  para 
ver  en  lo  que  podría  ser  útil.  No  bien  fueron  derro- 
tados, cuando  paso  a  esta  Villa  a  presentarme  al 
gobernador  para  que  ocupase  mi  persona;  en  efecto, 
fui  nombrado  para  que  predicase  el  "Sermón"  en 
acción  de  gracias  por  el  triunfo  de  nuestras  armas 
sobre  Chacabuco,  el  que  desempeñé  como  es  notorio 
a  todo  este  pueblo.  Sería  nunca  acabar  e  incomodar 
la  atención  de  V.  S.  si  hiciera  una  relación  prolija 
de  mis  servicios  hechos  en  obsequio  de  la  gran  Cau- 
sa; pero  son  notorios  a  este  vecindario.  Sírvase  V. 
S.  informar  sobre  la  certeza  de  estos  hechos  para 
los  fines  que  me  convengan-  (7). 

El  P.  Ovalle  escribe  esta  relación  desde  San 
Felipe,  en  Marzo  de  1817,  a  petición  del  Supremo 
Gobierno,  el  que  exigió  que  todos  los  individuos  del 
Estado,  se  presentasen  ante  sus  respectivos  tribu- 
nales a  fin  de  calificar  su  comportación  política. 

Después  de  conocer  el  informe  dado  por  el  mis- 
mo interesado,  la  comisión,  orientada  de  la  conducta 
laudable  del  P.  Mercedario-  Ovalle,  le  declaró  por 
"benemérito  ciudadano  de  la  Patria". 

Cuando  el  P.  Ovalle  fue  trasladado  por  sus 
Superiores  a  Santiago,  los  habitantes  de  San  Felipe 
enviaron  una  carta  al  Provincial  a  fin  de  que  no 
removiera  al  citado  sacerdote  de  aquel  Convento, 


(7)    Doc.  Hricos.  Ord.  Mere.  Chií.  1682-1838,  pág.  191-199. 
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porque  su  presencia  era  necesaria  para  desarrollar 
y  mantener  el  espíritu  de  patriotismo  en  el  pueblo 
de  San  Felipe. 

Cuando  el  gobierno  de  O'Higgins,  pidió  sacer- 
dotes patriotas  y  virtuosos  para  que  fueran  al  Sur 
de  Chile  a  enseñar  el  Evangelio  y  el  nuevo  sistema 
político,  el  P.  Ovalle  se  dirigió  allá  donde  en  cali- 
dad de  misionero  y  Visitador  recorrió  Osorno,  Val- 
divia y  Llanquihue,  cumpliendo  su  misión  desinte- 
resadamente. 

Este  sacerdote  fue  una  gran  figura,  honró  al 
clero  por  su  preparación  y  espíritu  sacerdotal;  fue 
Provincial  de  los  Mercedarios,  miembro  del  Con- 
sejo Superior  de  la  Universidad  del  Estado;  falleció 
en  Santiago  en  1858.  (8). 

c  — R.  P.  Fr.  JUAN  DE  DIOS  LARRABURU. 

Este  sacerdote  Mercedario,  no  participó  como 
los  dos  primeros  desde  el  principio  de  la  Indepen- 
dencia, porque  aún  era  estudiante;  pero  una  vez 
sacerdote  orientó  su  vida  en  una  forma  activa  por 
el  camino  de  la  lucha  contra  el  régimen  español- 

En  1817,  siendo  Vicario  Provincial  el  P.  Bar- 
tolomé Rivas,  nombró  al  P.  Larraburú  Visitador 
Provincial,  oficio  que  se  le  encomendó  por  aquella 
cualidad  que  ya  se  notaba  siendo  Estudiante:  el 
amor  a  la  Justa  Causa. 

Hizo  la  Visita  a  todos  los  Conventos  de  la  Pro- 
vincia, dejando  normas  bien  precisas  sobre  este  de- 
licado problema  de  conciencia,  como  era  el  de  la 
nueva  política  que  luchaba  por  imponerse. 

Una  de  las  recomendaciones  que  dejó  a  los  Su- 
periores de  los  Conventos  fue  el  de  la  vigilancia 
en  atender  a  los  procedimientos  de  los  religiosos  en 
orden  a  la  defensa  de  la  Justa  Causa  de  América, 


<8)    Figueroa  P.  Dic.  Biogr.  de  Chil.  T.  II,  pág.  423. 
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y  a  los  religiosos  que  el  Superior  hallare  indife- 
rentes en  público  enseñando  en  la  Cátedra  del  Es- 
píritu Santo  y  en  las  conversaciones  públicas  como 
en  las  privadas,  ideas  contrarias  al  Sistema  Libe- 
ral, deberá  ser  castigado  y  alejado  de  los  oficios. 

El  P.  Larraburú,  dice  en  sus  circulares,  que 
cuando  se  tiene  plena  convicción  de  una  verdad  es 
necesario  defenderla  con  brío;  la  Causa  de  América 
es  justa,  santa  y  útil  para  todo  americano. 

Termina  el  sacerdote  patriota  amonestando  a 
los  Superiores  y  Súbditos  que  se  adhieran  firme- 
mente a  la  Independencia,  pues  el  no  hacerlo  sig- 
nificaría una  cosa  sumamente  reprensible  y  digna 
de  las  más  graves  y  severas  sanciones.  (9). 

El  P.  Larraburú,  fue  en  esta  oportunidad  un 
verdadero  misionero  de  las  Ideas  Patrióticas  entre 
sus  Hermanos  de  Hábito.  Cumplida  su  misión  fue 
llamado  a  Santiago,  para  que  se  hiciera  cargo  del 
oficio  de  Secretario  de  Provincia.  Cumpliendo  este 
oficio  se  encontraba  cuando  el  Director  Supremo, 
pidió  sacerdotes  mercedarios  misioneros  para  el 
Sur;  el  P.  Larraburú  no  pudo  ir  pese  a  los  grandes 
deseos  que  manifestó,  pues  su  oficio  de  Secretario 
del  Provincial  se  lo  impedía. 

Don  José  Miguel  Infante  ha  escrito  del  P  La- 
rraburú algunos  conceptos  que  dejan  muy  bien  al 
mercedario  patriota.  (10). 

"Aunque  no  prestó  sus  servicios  en  los  pri- 
meros años  de  la  Revolución,  fueron  seguramente 
distinguidos  en  el  hecho  de  haber  resuelto  huir  de 
los  tiranos  luego  que  supo  la  dispersión  del  ejército 
republicano  acaecida  en  los  campos  de  Cancha  Ra- 
yada, en  Marzo  de  1818.  La  manera  de  su  emigra- 
ción a  Mendoza  prueba  sus  escasos  recursos.  El 
mismo  salvó  tirando  la  muía  en  que  conducía  su 


(9)  Doe.  Hricos.  Ord.  Mere.  Chil.  1682-1838,  pág.  85. 

(10)  Araunátegui  M.  R.  Ensayos  Biográficos  T.  IV,  pág.  91. 
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cama  y  ropa.  A  su  arribo  a  la  Villa  de  Santa  Rosa 
de  los  Andes,  supo  que  el  Ejército  de  la  Patria  se 
había  reorganizado  y  se  preparaba  a  la  defensa. 

En  el  momento  resolvió  su  regreso  y  antes  de 
dos  días  se  presentó  al  General  del  Ejército  ofre- 
ciendo sus  servicios  con  la  firme  resignación  de  se- 
pultarse en  las  ruinas  de  la  Patria,  si  la  suerte  de 
las  armas  de  la  Patria  era  adversa. 

Empleó  la  víspera  y  día  del  combate  en  reani- 
mar al  soldado  y  participar  con  él  de  los  peligros  de 
aquella  acción  sangrienta  (batalla  de  Maipú). 

Reconocido  el  gobierno  a  sus  servicios  en  esos 
días  de  conflicto  para  la  Patria,  le  agradeció  con 
una  medalla  de  honor,  según  consta  en  su  hoja  de 
servicio. 

En  Junio  de  1820,  fue  nombrado  Capellán  del 
batallón  N9  8,  en  cuyo  cuerpo  marchó  el  mismo  año 
reunido,  al  ejército  expedicionario  del  Perú. 

Las  interperie  y  las  fatigas  de  la  campaña  de 
casi  dos  años  quebrantaron  su  edad  en  tal  estado 
que  le  obligaron  a  pedir  su  retiro;  el  que  le  fue 
concedido  con  goce  de  fuero  por  el  general  del  Ejér- 
cito y  Protector  del  Perú  a  30  de  Noviembre  de 
1821,  agradeciéndole  con  una  medalla  de  oro  por  sus 
servicios  en  aquella  República. 

El  mismo  refería  y  fue  constante  a  muchos,  que 
después  de  su  retiro  tuvo  que  permanecer  en  el 
Perú  algún  tiempo  por  su  quebrantada  salud,  en 
donde  como  no  se  le  concedió  más  que  goce  de  fuero, 
subsistió  a  expensas  de  un  negro  que  compadecido 
de  su  miseria  le  suministraba  gratuitamente  soco- 
rros diarios. 

Regresado  al  fin  a  Chile,  fue  nombrado  Supe- 
rior del  Hospicio  de  la  Merced  de  Rancagua  (1824). 
En  1825  obtuvo  el  breve  de  secularización  y  poco 
después  la  coadjutoría  del  Curato  de  Río  Claro. 

El  Eclesiástico  que  servía  el  gobierno  del  obis- 
pado en  ese  tiempo,  después  de  elogiar  su  modera- 
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ción  y  sus  virtudes,  le  refería  al  autor  de  estas 
líneas  (Infante)  que  aunque  le  había  ofrecido  el  cura- 
to en  propiedad  se  escusó  en  admitirlo,  exponiéndole 
la  miseria  de  los  campos  ya  que  le  era  doloroso 
tener  que  subsistir  de  las  exacciones  de.  tantos  infe- 
lices- 

Se  conformó  con  la  gracia  de  capellán  del  Hos- 
pital San  Francisco  de  Borja  en  cuyo  servicio  falle- 
ció en  1834. 

Tal  es  la  muerte,  termina  el  autor  citado,  de 
los  que  más  dignamente  se  han  sacrificado  por  la 
causa  de  la  Libertad.  Ellos  viven  y  mueren  en  el 
abandono  y  en  el  olvido  . . . 

d.  —  R.  P.  Fr.  JUAN  FARIÑAS. 

Fue  otro  de  los  Mercedarios  amantes  de  la  cau- 
sa de  la  Independencia  y  cuya  acción  sobrepasó  las 
fronteras  de  su  claustro. 

Desde  que  estalló  ía  Revolución  se  pronunció 
por  ella  contribuyendo  con  sus  luces  y  talentos  a 
formar  la  opinión. 

En  1816,  en  que  el  país  se  hallaba  dominado 
por  los  españoles,  tomó  parte  activa  en  la  Restaura- 
ción de  la  Independencia.  Entre  sus  hechos  merece 
particular  recuerdo  el  siguiente:  "Puesto  el  valiente 
don  Francisco  Villota  a  la  cabeza  de  una  guerrilla 
restauradora  le  dirigió  el  P.  Fariñas  una  esquela 
suministrándole  cuantos  conocimientos  podían  ser- 
virle a  su  heroica  empresa.  Villota  sucumbió  aco- 
metido por  fuerzas  superiores  y  fue  destrozado 
cruelmente.  Al  despojarle  los  enemigos  se  le  halló 
en  la  bota  la  esquela  del  P.  Fariñas. 

Este  suceso  condujo  al  mercedario  a  una  pri- 
sión; se  le  condenó  a  muerte  y  puesto  en  el  banco 
para  ejecutarlo,  un  acto  inesperado  de  conmisera- 
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ción  en  el  jefe  español,  le  salvó  la  vida  pero  se  le 
conservó  en  rigurosa  prisión".  (11). 

Siendo  Vicario  Provincial  en  1817  el  connotado 
patriota  Fr.  Bartolomé  Rivas,  concedió  este  Prelado 
patente  de  Comendador  para  el  Convento  de  Co- 
quimbo al  P.  Fariñas  (18  de  Mayo  de  1817). 

Una  de  las  primeras  medidas  tomadas  por  el 
nuevo  Superior  del  citado  Convento,  fue  el  de  ceder 
el  claustro  mercedario  al  gobierno  para  que  allí  fun- 
cionara una  Escuela  gratuita  dirigida  por  el  mismo 
P.  Fariñas.  (3  de  Julio  de  1817).. 

El  P.  Fariñas  no  sólo  como  religioso  tiene  im- 
portancia, sino  como  patriota. 

Llevado  de  su  capacidad  para  captar  los  pro- 
blemas políticos,  se  vió  obligado  a  dejar  el  claustro 
hacia  1824. 

Para  no  dejar  incompleto  el  esbozo  que  hasta 
aquí  hemos  hecho  de  este  sacerdote  mercedario, 
completaremos  el  estudio  refiriéndonos  a  la  parti- 
cipación en  la  política  como  Legislador  y  represen- 
tante del  pueblo  en  el  Congreso  Nacional. 

Siendo  párroco  de  Elqui  en  1826,  fue  elegido 
Diputado  por,  la  provincia  de  Coquimbo  al  Congreso 
Nacional :  "En  la  ciudad  de  La  Serena  a  18  días 
del  mes  de  Mayo  de  1826,  reunidos  los  señores  pre- 
sidentes, escrutadores  y  apoderados  de  los  pueblos 
de  Sotaqui,  Barraza  y  Andacollo,  para  el  escrutinio 
general  de  los  votos  que  dieron  los  vecinos  dé  esta 
ciudad  y  los  expresados  pueblos  para  elegir  dipu- 
tados y  suplentes  que  han  de  representar  la  nación 
en  el  Congreso  Nacional,  previas  las  formalidades 
que  ordena  la  convocatoria,  resultó  que  obtuvieron 
para  propietarios  183  votos  el  Pbro.  Don  Juan  Fa- 
riñas y  136  Don  José  del  Solar,  etc.  (12). 

La  actuación  política  del  ex-mercedario  en  el 


(11)  Guevara  T.  Hria.  de  Curicó,  Cap.  7. 

(12)  Ses.  C.  L.  T.  XI,  pág.  28. 
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Congreso  Nacional  es  sumamente  fecunda  y  variada- 

Siguiendo  el  orden  cronológico  de  su  partici- 
pación política  lo  encontramos  en  el  Congreso  ac- 
tuando en  diversos  problemas: 

l9  —  Se  le  nombra  vocal  en  una  comisión  de 
justicia  para  estudiar  el  reclamo  de  nulidad  de  las 
elecciones  de  Santiago  entablado  por  don  Domingo 
Eyzaguirre  (13)  (1826). 

2Q  — .Durante  algún  tiempo  le  tocó  redactar  las 
sesiones  del  Congreso,  (hasta  Julio  del  año  1826). 

39  —  Propone  en  la  sesión  de!  17  de  Julio  para 
que  se  rescinda  el  contrato  del  Estanco. 

49  —  En  la  sesión  del  3  de  Agosto  hace  una 
moción  para  que  se  declare  que  las  producciones  de 
Coquimbo  exportadas  por  La  Serena,  Huasco  y  Co- 
piapó,  no  pagarán  más  derecho  que  los  que  paguen 
en  general  los  frutos  nacionales  que  se  exportan  por 
otros  puertos.  (14). 

5^ — Propone  que  se  retiren  al  gobierno  las  fa- 
cultades extraordinarias.  Así  se  acuerda. 

Esta  proposición  del  antiguo  mercedario  va 
precedida  de  un  largo  discurso  y  la  propone  como 
proyecto  de  Ley.  • 

6Q  —  En  la  sesión  del  18  de  Agosto  del  año 
1826,  propone  que  se  prohiba  a  los  diputados  renun- 
ciar y  a  los  pueblos  retirarles  los  poderes  sin  dejar 
reemplazantes. 

T>  —  Nómbrasele  vocal  de  una  comisión  encar- 
gada de  informar  sobre  unas  observaciones  hechas 
a  la  división  política  del  Estado,  en  la  Provincia  de 
Coquimbo.  (15). 

89  —  Propone  se  suspenda  la  deportación  de  al- 
gunos insurrectos  del  24  de  Enero  de  1827. 

99  —  Propone  como  proyecto  de  Ley  se  ref or- 


(13)  ib.  C.  L.  pág.  60. 

(14)  Ses.  C.  L.  T.  XII,  pág.  305-307. 

(15)  ib.  pág.  394. 


me  la  legislación  sobre  la  exportación  del  cobre  (16) 
(1827). 

10?  —  En  la  sesión  del  12  de  Marzo  del  año 
27  propone  unas  adiciones  al  proyecto  de  Ley  que 
fija  las  atribuciones  de  las  Asambleas- 

11^ — Ardiente  amigo  y  partidario  de  Infante, 
apóstol  del  régimen  federal  en  Chile,  presenta  un 
proyecto  de  Ley  que  divide  la  República  en  8  Pro- 
vincias, en  esta  forma :  1*  Desierto  de  Atacama  has- 
ta la  orilla  N  del  Río  Choapa,  se  llamaría  Coquimbo ; 
2^  Orilla  Sur  del  río  Choapa  hasta  el  cordón  de  ce- 
rros de  Chacabuco,  se  llamaría  Aconcagua;  3^  La 
agrupación  de  Quillota,  Casablanca,  Valparaíso,  Me*- 
lipilla,  se  llamaría  Valparaíso.  4*  Desde  la  margen 
Sur  del  río  Maipo  hasta  el  río  Teño,  con  el  nombre 
de  Colchagua.  5*  Talca;  6*  Cauquenes;  7*  Concep- 
ción; 8*  Valdivia  y  Chiloé,  con  el  nombre  de  Pro- 
vincia de  Chiloé.  Santiago  sería  la  Capital  nacional 
independiente  de  todas  las  provincias. 

El  proyecto  se  aprueba  con  algunas  modifica- 
ciones. (17). 

129 — ge  ]e  nombra  miembro  de  una  comisión 
para  que  presente  al  Congreso  un  proyecto  de  Cons- 
titución de  tipo  federal. 

13Q  —  En  ia  sesión  del  7  de  Junio  del  año  27  es 
nombrado  Vice  Presidente  del  Congreso. 

149 — Propone  que  se  restablezcan  almacenes 
francos  en  Talcahuano  y  Coquimbo  y  se  le  ordena 
presentar  una  moción  por  escrito.  Para  proponer  su 
petición  se  basa  en  argumentos  de  orden  económico 
y  financiero.  Su  proyecto  después  de  analizado  y  es-< 
tudiado  por  la  comisión  de  Hacienda  fue  aprobado, 

159  —  Es  elegido  Protector  de  la  Libertad  de 
Imprenta  (2  de  Agosto  de  1827). 

El  P.  Fariñas  era  un  buen  y  entusiasta  perio- 


(16)  Ses.  C.  L.  T.  XIV,  pág.  174. 

(17)  Ses.  C.  L.  T.  XIV,  pág:  174. 
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dista;  atendiendo  a  estas  cualidades  se  le  nombró 
Protector. 

En  La  Serena,  publicó  el  Imparcial  y  el  Co- 
quimbano  apareciendo  del  Io  dos  números,  y  tres 
del  segundo.  En  Santiago  el  año  1827  redactó  el 
"avisador  Imparcial",  siendo  Senador  de  la  Repú- 
blica y  audaz  pipiólo,  sostenedor  del  General  Pin- 
to- (18). 

16° —  En  la  sesión  del  23  de  Agosto  se  le  nom- 
bra en  una  comisión  para  que  trate  con  el  gobierno 
del  envío  de  una  legación,  a  Roma.  En  la  sesión  si- 
guiente debatida  la  proposición  no  se  aprobó  la 
"misión  con  carácter  público"  (23  de  Agosto  de 
1827). 

En  el  año  1830,  el  gobierno  que  ya  era  Con- 
servador, denunció  al  Señor  Fariñas  ante  el  Obispo 
Vicuña,  por  servir  mal  su  parroquia  de  Elqui,  aban- 
donándola sin  licencia  y  permitiéndose  nombrar  él 
mismo  su  sustituto.  El  Obispo  le  suspendió  mien- 
tras se  tramitaba  el  proceso,  que  probablemente  no 
le  acarrearía  sentencia  adversa,  pues  murió  en  El- 
qui el  año  1833. -Como  sacerdote  fue  desprendido  de 
los  bienes  de  fortuna.  (19). 

"El  P.  Fariñas  obtuvo  la  secularización  perpe- 
tua el  año  1824,  como  ya  se  ha  dicho  y  fue  la  Mu- 
nicipalidad de  Coquimbo  la  que  pidió  antes  que  el 
mismo  P.  Fariñas  al  Vicario  apostólico  Mons.  Muzi, 
la  secularización,  para  no  verse  privado  el  Liceo  de 
San  Bartolomé  de  La  Serena  del  profesor  de  Filo- 
sofía, enseñanza  que  venía  dando  desde  el  25  de 
Mayo  de  1823,  que  era  difícil  de  sustituir  y  le  daría 
más  tiempo  al  estar  libre  de  las  obligaciones  que  le 
imponía  el  Convento. 

Comprendió  que  para  trabajar  con  mayor  li- 
bertad en  la  obra  que  le  inspiraba  su  acendrado  pa- 


(18)  Prieto  del  Río  L.  Dic.  Biogr.  Clero  Secular,  pág.  226.. 

(19)  Ib.  pág.  227. 
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triotis'mo,  le  convenía  secularizar.  Así  no  compro- 
metía a  su  Comunidad  con  su  opinión,  y  libraba  a 
sus  superiores  dé  las  molestias  en  que  podían  verse 
envueltos  nuevamente.  Con  la  venia  del  Vicario  Pro- 
vincial, P.  Aparicio,  salió  de  los  claustros  de  la 
Merced". 

Ya  sin  el  compromiso  de  ser  miembro  de  una 
Corporación  y  único  responsable  se  dedicó  a  la  polí- 
tica, llevando  siempre  bajo  la  sotana  el  distintivo 
de  los  Mercedarios,  el  Blanco  Escapulario.  (20)- 

e.  —  R.  P.  Fr.  JOAQUIN  DE  LA  JARAQUEMADA. 

Compañero,  como  se  ha  hecho  notar  del  P.  La- 
rraín,  tuvo  gran  participación  en  los  destinos  de  la 
Orden,  en  los  primeros  años  de  la  Independencia 
como  cerebro  organizador  y  orientador. 

En  1811,  elegido  Vicario  Provincial-  por  la 
Excma.  Junta,  orientó  y  encauzó  las  ideas  de  los 
Mercedarios,  mediante  la  célebre  circular  ya  ana- 
lizada. 

El  P.  Jaraquemada  en  el  año  1813  participa  en 
la  fundación  de  la  Biblioteca  Nacional.  Aunque  la 
organización,  dice  el  decreto  de  "fundación,  está  a 
cargo  de  Don  Agustín  Olavarrieta,  le  acompañarán 
también  a  recoger  y  recibir  libros,  como  organiza- 
dores en  la  capital  los  beneméritos  ciudadanos  Joa- 
quín Larraín  y  Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquemada  del 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  (21). 

También  a  este  religioso  mercedario,  que  era 
Doctor  Teólogo,  le  tocó  cooperar  en  la  elaboración  y 
redacción  del  famoso  Reglamento  de  Regulares- 

El  P.  Jaraquemada  no  manifestó. su  adhesión 
al  sistema  de  la  Independencia  como  otros  merce- 
darios, yendo  a  los  Campos  de  batalla;  él  cooperó 
como  cerebro  dirigente  en  su  Comunidad,  colocando 


(20)  Ríos  M.  L.  Mercedarios  Chilenos,  pág.  122-129. 

(21)  Bol.  Ley.  Dec.  Gob.  1810-1814,  pág.  277. 
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toda  su  personalidad  moral  e  intelectual  al  servicio 
de  la  Causa  de  América,  dentro  y  fuera  del  claustro. 

Murió  el  P.  Jaraquemada  el  23  de  Noviembre  de 
1820,  en  e!  Convento  máximo  de  la  Merced  de  San- 
tiago. 

f.  — R.  P.  Fr.  BARTOLOME  RIVAS. 

Al  igual  que  el  P.  Jaraquemada,  le  tocó  a  este 
religioso  solucionar  problemas  graves  y  trascenden- 
tales para  la  Comunidad  en  los  años  que  venimos 
historiando. 

Cooperó  juntamente  con  otros  mercedarios  a  la 
instalación  de  la  Primera  Junta  de  Gobierno  en 
1810.  • 

En  1817,  gracias  a  su  adhesión  a}  nuevo  sistema 
el  gobierno  influyó  porque  fuera  Superior  Provin- 
cia! de  los  Mercedarios;  en  calidad  de  tal,  envió  cir- 
culares patrióticas  a  los  Conventos  de  la  Provincia 
dando  normas  precisas  que  debían  seguir  los  reli- 
giosos, en  las  circunstancias  críticas  por  las  que 
pasaba  el  país.  (22). 

Fue  tanto  el  celo  por  las  nuevas  ideas,  que  nom- 
bró un  Visitador  para,  todas  las  casas  a  fin  ~~de  que 
encauzara  las  ideas  de  los  religiosos  por  la  senda  de 
la  Independencia  Nacional. 

En  1819  celebróse  Capítulo  Provincial  y  el  P 
Rivas  salió  electo  Provincial. 

Durante  su  Provincialato,  se  le  presentó  un 
grave  problema ;  se  trataba  de  dilucidar  la  posición 
en  que  quedarían  las  Ordenes  religiosas  en  Chile 
mientras  estuviesen  incomunicadas  con  sus  genera- 
les. El  P.  Rivas,  en  un  extensó  documento  responde 
al  Gobierno  optando  por  una  ruptura  temporal  y 
quedando  los  religiosos  sometidos  a  los  Obispos  dio- 
cesanos. 


(22)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  49. 
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En  otra  ocasión  estudiaremos  y  enfocaremos 
otras  fases  de  la.  personalidad  del  P.  Rivas.  - 

-g.  —  R.  P.  Fr.  BARTOLOME  REYES. 

Este  religioso  mercedario  patriota,  en  un  in- 
forme que  hizo  después  de  las  grandes  acciones  de 
.  Chacabuco  y  Maipú  al  Gobierno,  expone  en  esta  for- 
ma los  servicios  que  prestó  a  la  Independencia: 
"Cuando  fue  ocupado  el  país  por  el  tirano  Osorio 
fui  confinado  a  Chillán;  habiéndome  fugado  en  el 
camino  anduve  errante  por  los  campos ;  pero  sor- 
prendido por  segunda  vez,  fui  conducido  por  una 
escolta  a  Chimbarongo,  donde  recibí  las  órdenes  de 
pasar  a  encerrarme  entre  los  verdugos  de  la  Pro- 
paganda (así  llama  a  los  franciscanos  de  Chillán, 
que  eran  realistas).  Sin  embargo,  también  logré  es- 
caparme de  allí  y  llegué  a  Popeta,  donde  traté  de 
hacer  conocer  a  los  campesinos  el  sistema  de  la  In- 
dependencia, con  esa  influencia  tanto  más  poderosa 
cuanto  se  hace  más  insinuante  por  las  persecucio- 
nes de  un  prófugo  caracterizado- 
La  feliz  jornada  de  Chacabuco  y  de  Maipú  me 
sacó  de  allí  y  me  vine  a  Santiago. 

El  P.  Rivas  Superior  Provincial,  por  orden  del 
Supremo  Gobierno  reconoció  al  P.  Reyes  todos  sus 
trabajos  realizados  en  la  Comunidad,  premiando 
además  los  sacrificios  que  el  mencionado  sacerdote 
había  padecido  por  su  adhesión  a  la  causa  ameri- 
cana. 

h.  —  R.  P.  Fr.  AMBROSIO  ORREGO. 

Lo  recuerda  la  Historia  de  la  Merced  como  otro 
de  los  exponentes  del  patriotismo.  Fue  Capellán  del 
regimiento  de  Artillería  que  formó  el  Ejército  Li- 
bertador del  Perú. 

El  mismo  P.  Orrego  afirma  en  la  declaración 
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de  servicios  en  1822,  haber  sido  constante  en  el  ser- 
vicio como  Capellán  del  Ejército  Restaurador  de  las 
Libertades  del  Perú;  concluida  la  Campaña  del  país 
del  Norte,  volvió  a  Chile,  pidiendo  que  se  le  diera 
algo  del  fuero  militar,  pues  su  pobreza  era  tan  gran- 
de que  estaba  reducido  a  la  miseria. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  ocho  merce- 
darios,  que  colocaron  todas  sus  cualidades  al  servi- 
cio de  la  Patria  Chilena;  sin  embargo  no  son  sólo 
ocho,  hay  más.  Los  que  nombramos  a  continuación, 
participaron  directamente  en  la  Independencia  Na- 
cional. Sus  nombres,  no  nos  ha  costado  encontrarlos, 
pues  ellos  mismos  se  confiesan  patriotas,  exigiendo 
a  los  Capítulos  Provinciales  que  se  les  reconozcan 
sus  servicios  hechos  a  la  Patria  como  ejecutados  en 
el  mismo  Claustro.  Además  cuando  algunos  de  ellos 
salieron  del  Convento  después  de  la  Independencia  in- 
ducido por  la  miseria  y"  decadencia  de  los  claustros, 
originadas  por  la  intromisión  de  la  política  en  ellos, 
para  congraciarse  con  el  gobierno  debieron  presentar 
sus  servicios  hechos  a  la  Patria  mientras  fueron  re- 
ligiosos mercedarios- 

Así,  pues,  fuera  de  los  ya  nombrados,  encon- 
tramos la  nómina  siguiente  de  los  mercedarios  que 
participaron  directa  o  indirectamente  en  la  Inde- 
pendencia de  Chile: 


R.  P.  Ignacio  Alvarez 
"     Agustín  Aponte 
"     Manuel  Aparicio 
"     Esteban  Baeza 
"     Jorge  Bravo 
"     Juan  Bravo 
"     José  Bravo 

Miguel  Blanco 
"     Francisco  Borges 
"     José  Besa 
"     José  A.  Carrera 
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José  Camón 
Vicente  Cantos 
Juan  Cardoso 
Juan  E.  Cifuentes 
José  Cifuentes 
Tadeo  Cuerbo 
Ramón  Castillo 
Antonio  Drago 
Nicolás  Díaz 
Diego  Espinosa 
Matías  Fuenzalida 
Lucas  Fernández 
Nicolás  Flores 
Pablo  González 
Ramón  Gómez 
Juan  Hernández 
Joaquín  Herrera 
Dionisio  Irigoyen 
Diego  Larraín 
Francisco  Luco 
José  Márquez 
José  Mansilla 
Dámaso  Méndez 
José  M.  Moraga 
Manuel  Muñoz 
Hilario  Puebla 
Nicolás  Prieto 
Gaspar  Quijada 
Pablo  Rodríguez 
Juan  de  Dios  Romo 
Ramón  Romero 
Tadeo  Roca 
Pablo  Rivas 
Pedro  Santaña 
Juan  Salseña 
Tomás  Salses 
Prudencio  Oses 
Juan  Ureta 


"  Juan  Velasco 

"  Jacinto  Velásquez 

"  Esteban  Viveros 

"  Joaquín  Videla 

"  Vicente  Villalón 

Todos  estos  Mercedarios  fueron  patriotas;  los 
nombramos  aquí,  porque  a  través  de  sus  actos  se 
manifestaron  adictos  al  régimen  de  la  Emancipa- 
ción. El  resto  de  los  mercedarios  si  bien  no  par- 
ticipó activamente  en  los  citados  acontecimientos, 
por  las  circunstancias  u  otras  razones,,  ellos  mira- 
ron con  agrado  el-  desenvolvimiento  de  los  principios 
revolucionarios. 

Los  Mercedarios  hicieron  con  la  Patria  joven  y 
aún  ine¿'.able,  lo  que  hicieron  con  España  en  la  épo- 
ca de  la  Conquista  y  de  la  Colonia.  Los  frailes  se 
colocaron  al  servicio  de  la  naciente  República,  y  la 
sirvieron  como  Misioneros,  Capellanes  del  Ejército, 
directores  de  Conciencias  y  Educadores  del  pueblo. 
En  esta  variedad* de  apostolado  sacerdotal  y  reli- 
gioso se  reparte  este  número  de  mercedarios  que 
participó  en  las  gestas  gloriosas  de  nuestra  eman- 
cipación. 

Después  de  haber  nombrado  más  de  62  .mer- 
cedarios que  participaron  en  los  años  de  la  Revo- 
lución Chilena,  ¿seguirán  asentando  el  principio 
apriorístico  de  que  una  minoría  del  Clero  Chileno 
se  hizo  partidario  de  nuestra  Revolución? 

Se  ha  hablado  de  64  sacerdotes  que  participa- 
ron en  la  Causa,  en  condiciones  que  sólo  entre  los 
nuestros  hemos  encontrado  un  número  superior; 
pero  no  había  sólo  mercedarios  en  aquel  tiempo. 
Luego  la  tesis  contraria  carece  de  veracidad  y  fun- 
damento histórico. 

Los  que  han  llegado  a  esa  conclusión  han  se- 
guido el  criterio  de  los  que  juzgan  a  la  Iglesia  Ca- 
tólica con  prejuicios  en  los  campos  de  la  Historia. 
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En  el  transcurso  de  este  trabajo,  varias  veces 
hemos  enfocado  en  distintas  formas  y  probado  con 
variados  argumentos  lo  que  constituye  la  médula 
espinal  de  esta  Tesis,  llegando  a  una  conclusión  ge- 
neral opuesta  a  la  tesis  tradicional  enseñada  por  la 
Historia  Liberal  del  siglo  XIX.  "Tanto  el  Clero  Re- 
gular como  el  Secular  en  su  mayoría,  fue  adicto  a 
la  Causa  de  la  Independencia",  porque: 

1°  La  variada  documentación  de  las  4  órdenes 
religiosas  así  lo  dice. 

2Q  Los  historiadores  que  enfocaron  al  Clero 
en  esta  época,  usaron  la  documentación  ofrecida  por 
autores  caracterizados  como  realistas:  Ej-:  M.  Mar- 
tínez, Talavera,  Cartas  de  algunos  jefes  espirituales 
del  Clero. 

39  Barros  Arana  y  otros,  al  escribir  sobre  el  - 
•Clero  Chileno  en  esta  época,  les  asignan  las  mismas 
características  del  Clero  de  los  otros  países  Sudame- 
ricanos, en  condiciones  que  no  tomaron  en  cuenta, 
consciente  o  insconstientemente  el  estrato  social  del 
cual  provenía  el  elemento  eclesiástico  (El  estudio 
sobre  la  Iglesia  Mejicana  de  esta  época,  Barros  Ara- 
na lo  enfoca  con  una  mentalidad  rallana  en  el  sec- 
tarismo). 

49  Los  Jefes  políticos  trataron  desde  los  gér- 
menes de  la  Emancipación  de  atraerse  al  Clero  ha- 
cia el  movimiento  para  que  éste  influyera  mediante 
su  ascendiente  religioso  y  social  sobre  la  masa  del 
pueblo. 

59  El  movimiento  de  la  Independencia  fue  en 
sus  comienzos  un  movimiento  de  selección,  al  cual 
no  fueron  ajenos  sacerdotes  y  religiosos. 

69  El  Clero  al  final  de  la  contienda  por  la 
Emancipación  no  se  volvió  en  contra  de  Ella  sino 
de  algunos  jefes  del  Estado  porque  éstos  trataron 
de  colocar  a  la  Iglesia  por  debajo  de  la  política. 
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3.— EL  EJERCITO  LIBERTADOR  SE  COLOCA  BAJO  LA 
PROTECCION  DE  LA  VIRGEN  DE  LA  MERCED. 


Para  terminar  este  Capítulo  acerca  de  la  coope- 
ración de  los  Mercedarios  en  la  segunda  fase  de  la 
Independencia  Chilena,  lo  haremos  relatando  el  he- 
cho por  el  cual  el  Director  Supremo  O'Higgins,  co- 
locaba a  la  Virgen  de  la  Merced  directora  espiritual 
del  Ejército  Libertador  del  Perú. 

Por  lo  demás  no  era  la  primera  vez  que  María 
bajo  esta  dulce  y  significativa  advocación  partici- 
paba de  las  inquietudes  de  los  pueblos  de  América 
y  especialmente  de  Chile. 

Ella  fue  una  de  las  primeras  advocaciones  que 
aprendieron  a  balbucear  los  hijos  de  esta  tierra.  Si 
se  recuerda,  que  los  Mercedarios  fueron  los  prime- 
ros en  llegar,  a  Chile  con  Almagro  y  Valdivia,  los 
primeros  Evangelizadores  del  Reino,  que  donde  iban 


llevaban  una  Imagen  de  la  Virgen  para  enseñar  su 
devoción  a  los  naturales,  entonces  no  será  extraña 
la  actitud  del  Director  Supremo  en  colocar  el  des- 
tino de  la  empresa  que  significaría  el  triunfo  para 
toda  América  la  Independencia  del  Perú,  bajo  el 
manto  y  protección  de  la  Madre  de  la  Merced,  la 
Redentora  de  los  Cautivos. 

Por  otra  parte,  es  bastante  decidor  el  hecho  de 
que  la  Virgen  de  la  Merced  en  la  época  de  la  Co- 
lonia, por  un  milagro  público,  fuese  declarada  Pa- 
trona  de  la  Ciudad  de  Santiago  por  el  Ilustre  Ca- 
bildo con  fecha  19  de  Agosto  de  1636.  (23).  Así  pues, 
había  en  el  país  hasta  la  fecha  que  historiamos  un 
culto  tradicional  a  la  Merced,  recuerdo  hermoso  y 
elocuente  que  dejaron  los  Misioneros  Mercedarios  de 
los  siglos  pasados. 

La  mencionada  expedición  que  partió  de  Val- 
paraíso el  20  de  Agosto  de  1820,  iba  a  un  país,  don- 
de existía  una  gran  devoción  por  la  advocación  de 
la  Merced,  y  de  cuyo  ejército  sería  proclamada  Pa- 
trona,  como  también  de  la  Argentina,  de  la  cual 
nación  iba  un  buen  contingente  de  soldados. 

Don  Bernardo  O'Higgins  al  dar  el  Decreto,  evo- 
có todo  esto  y  remontándose  6  años  hacia  atrás, 
hizo  memoria  que  una  vez  en  Rancagua,  en  un  viejo 
y  vetusto  templo  mercedario,  había,  unido  su  oración 
a  la  del  pueblb,  pidiéndole  a  la  Virgen  de  la  Merced 
el  triunfo  de  la  Patria- 
Así  fue  como  el  Héroe  de  Rancagua  envió  el 
21  de  Septiembre  del  año  20,  el  siguiente  oficio  al 
Excmo.  Senado  de  la  República:  "De  acuerdo  con 
el  Señor  Gobernador  del  Obispado,  he  dispuesto  que 
la  Procesión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  del 
Domingo  24  de  Septiembre  sea  de  Rogativa,  para 
obtener  por  su  poderosa  intercesión  con  su  Santí- 
simo Hijo,  un  éxito  feliz  en  los  intereses  de  la  ex- 


(23)  Estado  de  la  Iglesia  en  Chile,  pág.  604. 
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pedición  Libertadora  al  Perú;  que  asistan  todas  las 

autoridades  y  corporaciones  seculares  y  eclesiásti- 
cas, debiendo  éstos  llevar  cera  en  mano  por  no  tener 
la  suficiente  para  toda  la  concurrencia  la  cofradía 
que  costea  la  procesión  y  que  ésta  empiece  a  las 
4  1|2  de  la  tarde. 

Tengo  el  honor  de  avisarle  a  V.  E.  a  fin  de 
que  concurra  con  su  asistencia  a  esta  piadosa  fun- 
ción. (24). 

Dice  una  de  las  actas  del  Congreso  que  de  este 
oficio  enviado  por  S.  E.  el  Director  Supremo,  se  dió 
cuenta  al  Senado  en  la  Sesión  ordinaria  del  22  de 
Septiembre. 

En  esta  forma,  la  Merced  que  había  visto  nacer 
la  joven  América  y  sus  frailes  recorrer  los  bosques 
y  las  selvas  vírgenes,  era  invocada  por'  los  pueblos 
de  este  continente  hispano,  en  los  momentos  tras- 
cendentales de  su  evolución  política. 

La  Virgen  de  la  Merced  escuchó  la  plegaria  de 
sus  hijos  que  vieron  triunfar  sus  anhelos. 

Estos  pueblos  agradecidos  la  nombraron  Gene- 
rala y  Patrona  de  sus  Ejércitos:  Argentina,  Ecua- 
dor, Perú  y  otras  naciones  nacieron  también  a  la 
Vida  Independiente  bajo  el  Manto  Maternal  de  una 
de  las  advocaciones  primeras  que  conocieron  los  na- 
turales del  continente  emancipado:  "la  Virgen 
Stma.  de  la  Merced". 


(24)  Ses.  C.  L.  T.  IV,  pág.  361-364. 
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CAPITULO  VIII 


LOS  MERCEDARIOS  DURANTE  LA  DICTADU- 
RA DE  DON  BERNARDO  O'HIGGINS 
(1817-  1823) 

SUMARIO. —  1. —  Los  Capítulos  Provinciales  de  la  Pat.  ia 
*  Nueva.  2. —  O'Higgins  se  mezcla  en  el  régimen 

interno  de  los  Mercedarios.  3. —  Actitud  del 
Director  Supremo  contra  algunos  Mercedarios. 
4. —  Reacción  y  justificación  de  Estos. 

1.— LOS  CAPITULOS  PROVINCIALES  DE  LA  PATRIA 
NUEVA. 

En  el  año  1815,  como  queda  dicho,  se  celebró 
Capítulo  Provincial  bajo  la  influencia  de  la  Recon- 
quista Española. 

A  raíz  de  los  triunfos  de  las  armas  en  Chaca- 
buco,  cesaron  las  autoridades  españolas  en  los  pues- 
tos; este  hecho  también  influyó  en  los  Mercedarios, 
cuyo  Provincial,  elegido  por  ser  fiel  a  la  Monarquía 
fue  depuesto  y  lo  mismo  el  Vicario  Provincial  que 
lo  sucedió,  no  siendo  realista,  pero  que  no  era  el 
individuo  que  las  necesidades  y  las  circunstancias 
exigían. 

El  día  primero  de  abril  de  1817  se  reunió  la 
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Comunidad  Mercedaria  en  pleno,  y  se  leyó  un  Ofi- 
cio del  Gobierno,  en  el  que  nombraba  Comisario 
General  de  las  Ordenes  Religiosas  a  un  religioso 
.    ajeno  a  la  Merced,  ei  P.  Pedro  Anse. 

Reunida  que  hubo  por  orden  del  mismo  Comi- 
sario a  la  Comunidad,  el  "Secretario  que  le  acom- - 
pañaba  leyó  el  oficio  que  decía:  "A  todos  los  re- 
ligiosos del  Convento  Grande  y  demás  de  la  Pro- 
vincia de  N.  S.  de  la  Merced,  salud,  unión  y  paz 
en  Ntro-  Señor  Jesucristo.  Conduciendo  a  la  salud 
pública  y  del  Estado  que  debe  ser  el  Norte  que 
dirija  nuestras  operaciones,  en  desempeño  de  la  al- 
ta comisión  que  se  nos  ha  confiado  por  el  Supremo- 
Gobierno  sobre  las  Comunidades  de  los  Regulares 
de  ambos  sexos  del  Estado,  y  conviniendo  también 
a  la  buena  armonía  y  orden  permanente  de  la  Pro- 
vincia, venimos  en  remover  del  empleo  de  Vicaria 
Provincial  al  R.  P.  Manuel  Aparicio  según  lo  decla- 
ramos por  ésta  para  que  la  Provincia  no  carezca 
de  Prelado  competente  que  la  gobierne,  sustituímos 
y  subrogamos  en  su  lugar  al  R.  P.  Bartolomé  Ri- 
vas,  de  cuyas  letras,  prudencia,  conciencia  y  pa- 
triotismo confiamos  que  desempeñará  el  cargo  de 
Vicario  Provincial,  con  la  mayor  fidelidad  y  a  sa- 
tisfacción del  público,'  conservando  por  ahora,  los 
demás  empleos  subalternos  de  la  Provincia  y  apro- 
bando cualesquiera  otras  disposiciones,  ordenacio- 
nes y  estatutos,  en  cuanto  no  sea  contrarios,  ante 
sí  conducentes  a  la  prosperidad  y  salud  pública;  de 
lo  que  fiamos  del  celo,  discreción  y  cuidado  del 
nuevo  Vicario  Provincial,  dándole  facultad  de  po- 
der reformar,  alterar  y  mudar  los  demás  prelados 
y  oficiales  inferiores,  según  juzgare  oportuno  y  con- 
ducente al  fin  de  promover  el  bien  particular  de  la 
Provincia  y  de  la  República,  con  tal  que  nos  avise 
en  caso  de  hacer  alguna  innovación  que  sea  sustan- 
cial (1). 

(1)    Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  40-43. 
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El  Comisario  recurre  a  todo  el  peso  de  su  au- 
toridad de  que  se  le  ha  investido  para  que  los  re- 
ligiosos pongan  en  práctica  lo  ordenado. 

No  era  la  primera  vez  que  en  ' la  Sala  Capitu- 
lar de  los  Mercedarios  se  leía  un  oficio  de  tal  na- 
turaleza. La  política  se  había  familiarizado  lamen- 
tablemente con  la  vida  Religiosa. 

Se  removió  al  P.  Aparicio,  siendo  patriota, 
porque  no  era  el  prelado  que  las  circunstancias 
exigían.  El  gobierno  que  conocía  a  los  Mercedarios, 
fijó  los  ojos  en  uno  que  influyera  en  todo  sentido 
sobre  los  demás  religiosos,  dentro  del  claustro  y  fue- 
ra de  él. 

El  P.  Rivas  debía  sü  exaltación  al  Provincia- 
lato  al  ex  mercedario  Joaquín  Larraín,  éste  conocía 
a  aquél  porque  habían  sido  compañeros  de'  estudios 
y  de  vida  Religiosa. 

El  asunto  político  se  había  transformado  en 
religioso,  y  a  la  reforma  del  estado  seguiría  la  in- 
novación en  la  Iglesia  y  en  sus  Ministros  Sagra- 
dos. Se  vislumbraban  días  grises  para  la  Iglesia 
Chilena^ 

Los  jefes  del  Estado  buscaban  en  los  claustros 
a  aquellos  sacerdotes  que  les  ayudasen  para  llevar 
a  cabo  esas  innovaciones-  Por  esta  razón  se  preo- 
cuparon de  colocar  al  frente  de  las  Comunidades  a 
individuos  que  diesen  garantías  a  la  Iglesia  y  la 
la  Patria. 

Entre  los  Mercedarios,  el  Prelado  de  las  cir- 
cunstancias, fue  pues  el  P.  Rivas,  quien  soluciona- 
ría problemas  difíciles  de  los  religiosos.  Uno  de  esos 
problemas  'fue  la  condición  en  que  quedarían  los 
religiosos  al  encontrarse  incomunicados  con  los  Ge- 
nerales. 

Al  encontrarse  incomunicados  los  religiosos  con 
sus  Generales,  los  Provinciales  (entre  los  Merce- 
darios) tuvieron  que  convocar  los  Capítulos  Prcf- 
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vinciales.  Esta  solución  la  daban  las  Constituciones 
que  en  ese  tiempo  regían  a  los  Mercedarios. 

Por  otra  parte  existía  una  Bula  del  Papa 
Adriano  VI :  Exponi  Nobis  fecisti,  expedida  en  Za- 
ragoza a  10  de  mayo  de  1522  la  cual  daba  a  los 
Provinciales  de  América  la  misma  autoridad  que 
tenía  el  Maestro  General.  Basado  en  estos  antece- 
dentes y  razones  y  otros  que  a  veces  no  fueron  tan 
claros,  el  P.  Bartolomé  Rivas  convocó  el  Capítulo 
Provincial  que  se  reunió  el  19  de  febrero  de  1819. 

A  este  Capítulo  asistieron  los  siguientes  Voca- 
les: RR.  PP.: 

Fr.  Bartolomé  Rivas,  Mtro.  y  Presidente  del 
Capítulo. 

Fr-  Ramón  Romero,  Presentado  y  Vicario  del 
Capítulo. 

Fr.  Manuel   Aparicio,   Mtro.  y  ,  Definidor  de 
Provincia. 

Fr.  Domingo  Herrera,  Presentado  y  Definidor. 
Fr.  Pascual  Funque,  Predicador  y  Definidor. 
Fr.  Joaquín  Villela,  Predicador  y  Definidor. 
Fr.  Joaquín  de  la  Jaraquemada,  Dr.  Teólogo. 
Fr.  Diego  Espinosa,  Presentado  de  Cátedra. 
Fr.  Nicolás  Flores,  Presentado  de  Cátedra 
Fr.  Vicente  del  Canto,  Presentado  de  Cátedra. 
Fr.  Diego  Castro,  Presentado  de  Cátedra. 
Fr.  Pedro  N.  Bustos,  Presentado  de  Pulpito. 
Fr.  Miguel  Ovalle,  Lector  y  Comendador  de 
San  Felipe. 

Fr.  Pablo  Rivas,  Lector  y  Comendador  de  Con- 
cepción. 

Fr.  Ignacio  Barcia,  Predicador  y  Comendador 

de  "San  Miguel  (Santiago). 
Fr.  Juan  Fariñas,  Lector  y  Comendador  de  la 
Serena- 

Fr.  Antonio  Salas,  Predicador  y  Comendador 
de  Chimbarongo. 
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Fr.  Manuel  Arteaga,  Procurador  General  de 
Cautivos'. 

Fr.  Vicente  Corvalán,  Procurador  de  Corte. 

El  Capítulo  Provincial  de  1819,  el  primero  de 
la  Patria  Nueva  difería  enormemente  de  los  ante- 
riores. 

Los  pocos  sacerdotes  realistas  que  aún  queda- 
ban v.  gr.  Aguirre,  Peña,  Romo,  no  se  les  dejó  par- 
ticipar en  esta  Asamblea. 

La  totalidad  de  sus  componentes  eran  adictos 
a  la  nueva  forma  de  Gobierno.  Fue  una  Asamblea 
de  hombres  nuevos  con  ideas  nuevas.  Esta  es  la 
fisonomía  general  del  Capítulo  Provincial  de  1819. 

El  P.  Rivas,  que  había  sido  impuesto  por  el 
Gobierno  a  través  del  Comisario  General  para  las 
4  Ordenes  Religiosas,  R.  P  Pedro  Anse,  había  pre- 
parado durante  dos  años  el  ambiente,  con  facultades 
para  nombrar  los  superiores  locales,  se  cuidó  el  ci- 
tado Prelado  de  colocar  al  frente  de  los  Conventos 
como  Superiores  a  aquellos  religiosos  de  las  últimas 
promociones  y  que  siendo  formados  en  la  época,  per- 
tenecían a  ella  en  las  ideas.  * 

Desde  esta  fecha  pertenecerá  el  destino  de  la 
Provincia  Mercedaria  Chilena  a  la  generación  que 
se  formó  en  la  Primera  década  del  siglo  XIX,  y 
que  encuentra  su  primera  actuación  en  1819. 

También  es  significativo  y  tiene  gran  conte- 
nido el  Capítulo  de  1819;  la  actitud  que  presenta 
esta  Asamblea  frente  a  la  antigua  autoridad :  en 
ella  ya  no  se  «habla  de  "rogar  por  el  Rey  Nuestro 
Señor"  ni  se  fulminan  penas  canónicas  a  aquellos 
que  ataquen  la  teoría  y  doctrina  del  Derecho  Divi- 
no de  los  Reyes.  Ahora  los  nuevos  Capitulares  de- 
ben elevar  a  Dios  sus  oraciones  por  el  "Supremo 
gobierno  y  jefe  de  nuestro  Estado  de  Chile  (2). 

La  nómina  de  los  Vocales,  ha  descendido,  no  son 


(2)    Ib.,  pág.  57. 
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35  ó  37,  sino  que  20.  Pasa  esto  porque  algunos  Con- 
ventos no  pertenecen  ya  a  esta  Provincia,  y  porque 
otros  religiosos  que  tenían  derecho  a  asistir  por  ha- 
ber sido  Provinciales  o  porque  algunos  estaban  con 
penas  o  muertos,  o  finalmente  no  se  les  tomó  en 
cuenta  por  no  comulgar  con  las  nuevas  ideas. 

La  Asamblea,  pues,  habiendo  cumplido  con  to- 
das las  normas  que  ordenan  Nuestras  Sagradas 
Constituciones  y  que  ya  el  lector  conoce,  al  hablar 
del  mecanismo  de  los  últimos  Capítulos  Provincia- 
les del  Siglo  XVIII,  se  congregó  el  sábado  20  a  las 
5  de  la  mañana,  y  después  de  las  preces  de  rigor, 
procedió  a  elegir  el  nuevo  Provincial. 

Hecho  el  escrutinio,  se  hallaron  19  votos  (fal- 
taba uno,  que  correspondía  al  Vocal  que  estaba  le- 
gítimamente impedido  por  enfermo).  El  resultado- 
del  escrutinio  arrojó  18  votos  a  favor  del  P.  Bar- 
tolomé Rivas,  Presidente  del  Capítulo,  y  una  cédula 
en  blanco;  así  fue  como  salió  elegido  Provincial  el 
P.  Presentado  Rivas  (3). 

Su  gobierno  se  caracteriza  frente  al  poder  ci- 
vil, por  una  sumisión  incondicional  y  al  cual  debía 


dos  años. 

En  el  desarrollo  de  esta  Memoria  Histórica  he- 
mos hablado  ya  de  ciertos  acontecimientos  origina- 
dos bajo  su  período.  Dejaremos  para  otra  oportu- 
nidad algunos  temas  que  corroboran  el  aserto 
enunciado:  fue  el  Provincial  más  patriota  que  hu- 
bo entre  las  Ordenes  Religiosas  entonces  existentes 
en  Chile;  pero  también  fue  desgraciadamente  el 
causante  directo  de  la  preponderancia  política  en  los 
claustros  de  la  Merced,  e  indirectamente  en  otras 
Ordenes  Religiosas,  por  sus  opiniones  dadas  al  Go- 
bierno- 

El  28  de  septiembre  de  1821,  aparece  el  P.  Ri- 


(3)    Ib.,  pág.  59. 


el  triunfo 


obtener  preparado  casi 
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vas  firmando  la  última  acta  como  Provincial  en 
una  reunión  de  Definitorio. 

El,  que  tanto  había  servido  al  gobierno,  dando 
permiso  a  sus  frailes  para  que  fueran  de  Capella- 
nes en  los  Ejércitos  de  la  Patria,  Misioneros  de  la 
palabra  de  Dios  y  de  las  nuevas  ideas  políticas  en 
el  Sur  de  Chile,  él  que  cedió  el  Convento  de  San  Mi- 
guel con  desmedro  de  la  vida  regular  y  exponien- 
do a  su  Comunidad  a  un  fracaso  para  el  futuro;  él 
fue  "violentamente  removido  de  su  cargo'f,  siendo 
víctima  de  la  política  que  lo  había  colocado  en  el 
sillón  de  los  Provinciales  y  reemplazado  por  otro 
no  menos  patriota  y  duro  de  carácter,  que  osten- 
taba en  su  vida  sacrificios  y  destierros  por  la  Justa 
Causa;  este  era  el  P.  Diego  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, ex  Provincial  y  al  cual  le  cupo  el  honor  de 
presidir  el  Capítulo  Provincial  de  1822. 

El  Capítulo  se  reunió  el  15  de  febrero  de  1822 
con  la  asistencia  de  26  vocales. 

El  gobierno  haciendo  uso  de  derechos  falsa- 
mente atribuidos  y  que  no  le  correspondían,  mandó 
un  representante,  el  Senador  don  Francisco  Anto- 
nio Pérez,  cuñado  del  mercedario  Larraín,  quien 
ocupaba  un  puesto  en  el  Congreso  .y  que  no  era  por 
ningún  motivo  ajeno  a  lo  que  se  había  ordenado 
por  el  Director  Supremo. - 

La  elección  se  hizo  el  día  sábado  16  a  las  6  de 
la  mañana.  Esta  elección  fue  anulada,  porque  los 
sufragios  emitidos  no  correspondían  al  número  de 
vocales.  Eran  26  y  solamente  habían  sufragado  23. 
La  anulación  la  declaró  el  P.  Presidente  del  Capítu- 
lo, en  conformidad  con  el  Señor  Asistente  Senador 
don  Francisco  A.  Pérez.  Se  convocó  la  Asamblea 
por  segunda  vez  para  las  6  de  la  tarde  del  mismo 
día  a  fin  de  elegir  al  Provincial. 

Se  realizó  dicha  reunión  Capitular  a  la  hora 
indicada;  sin  embargo  antes  de  proceder  a  la  elec- 
ción, el  Señor  delegado  del  gobierno,  Senador  Pé- 
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rez,  entregó  al  Secretario  del  Capítulo  una  provi- 
dencia del  Supremo  Gobierno  en  la  que  mandaba  se 
expulsaran  de  la  Sala  Capitular  a  dos  de  los  voca- 
les, por  no  ser  domiciliarios  del  Reino  de  Chile  y 
no  poder  sufragar  en  la  elección  según  el  título 
cuarto,  artículo  cuatro  de  la  Constitución  Nacional; 
y  habiendo  recaído  la  dicha  expulsión  en  uno  de  los 
Padres  Definidores,  se  procedió  antes  a  elegir  el 
reemplazante,  el  cual  fue  el  R.  P.  Nicolás  Díaz,  ca- 
racterizado patriota  de  1818,  quien  encontrándose 
en  el  Convento  de  San  Felipe  el  tiempo  de  la  inva- 
sión de  Pareja,  salió  a  las  calles  de  la  dicha  Villa 
a  hablarle  al  pueblo  para  que  se  rebelase  contra  las 
fenecidas  autoridades  españolas. 

Los  PP.  privados  de  voz  y  voto  en  el  Capítulo, 
por  el  gobierno,  fueron  Fr.  Ignacio  Alvarez  y  Fr. 
Pedro  Nolasco  Bustos,  ambos  patriotas,  pero  que 
.eran  domiciliarios  de  las  Provincias  de  Cuyo  y  Men- 
doza que  ya  no  formaban  parte  de  la  nación  chi- 
lena. 

Transcurrido  este  intervalo,  se  procedió  a  la 
-  elección  de  Provincial. 

Hecho  el  escrutinio  se  encontró  una  cédula  que 
decía:  Provincial  de  esta  Provincia,  el  P.  Presen- 
tado Fr.  Manuel  Rojas,  seis  cédulas  en  blanco  y 
once  que  decían.  Provincial  de  esta  Provincia  el  P. 
Presentado  Tadeo  Roca,  lo  cual  reconocido  por  la 
Asamblea  y  aceptado  el  electo  religioso,  declaró  el 
P.  Presidente  del  Capítulo  haber  habido  canónica 
elección  (4). 

Así  se  realizó  el  Capítulo  Provincial  de  1822, 
el  único  tal  vez  que  podría  llamarse  tormentoso, 
porque  había  llegado  a  tal  forma  la  intromisión  de 
la  política  fiscalizadora  en  nuestros  claustros,  que 
para  hacer  triunfar  el  Candidato  del  Gobierno,  éste 
había  mandado  a  la  misma  Sala  Capitular  su  re- 


(4)    Ib.,  págs.  75-78. 


presentante,  mientras  afuera  150  soldados  apunta- 
ban con  la  bala  en  el  cañón  hacia  unos  hombres  que 
trataban  ponerse  de  acuerdo  para  elegir  su  Supe- 
rior que  los  gobernara. 

El  Capítulo  se  terminó  el  3  de  marzo  de  1822. 

Llama  la  atención  la  homogeneidad  de  traba- 
jos de  los  religiosos  por  los  cuales  ellos  piden  al 
Capítulo  les  reconozca  sus  servicios.  Es  precisa- 
mente en  una  de  estas  actas  donde  se  puede  cons- 
tatar la  actitud  de  los  Mercedarios  frente  al  pe- 
ríodo que  lleva  a  su  fin:  la  Independencia. 

La  mayoría  de  los  postulantes  hace  valer  su  pa- 
triotismo, y  los  superiores  conscientes  de  ello  aprue- 
ban y  premian  esos  servicios  y  trabajos,  como  si 
hubieran  sido  realizados  y  contraídos  en  el  mismo 
claustro. 

El  P.  Tadeo  Roca  gobernó  hasta  el  año  1825, 
titulándose  "Maestro  General"  de  esta  Provincia. 

En  su  período  de  3  años  completos,  presenció 
y  actuó  en  problemas  que  ya  manifestaban  la  de- 
cadencia de  la  Orden.  Tuvo  que  conceder  la  secu- 
larización perpetua  y  temporal  a  casi  un  centenar 
de  sus  subditos,  facilitado  por  Ja  actitud  del  Nun- 
•cio  Apostólico  Mons.  Muzi  y  del  mismo  gobierno 
frente  a  la  crisis  de  los  claustros  después  de  la 
Independencia.  También  tuvo  que  presenciar  el  des- 
pojo y  espoliación  de  los  bienes  de  la  Orden,  rea- 
lizada por  O'Higgins  al  finalizar  su  período  y  por 
el  de  don  Ramón  Freiré  en  1824. 

Todos  estos  acontecimientos  repercutieron  en 
la  vitalidad  de  la  Orden,  productos  y  consecuencias 
de  una  política  azáz  fiscalizadora  que  hacía  años  se 
había  introducido  en  los  claustros  y  en  el  desarro- 
llo de  los  Regulares  en  el  país. 

No  historiamos  el  período  del  sucesor  del  P. 
Roca,  que  fue  el  P.  Manuel  Aparicio,  porque  nues- 
tro trabajo  se  circunscribe  hasta  el  año  1823,  fecha 
en  que  abdica  don  Bernardo  O'Higgins  y  con  el  cual 
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se  considera  terminada  la  Independencia  de  Chile, 
y  con  ella  se  finaliza  el  tema  de  esta  Memoria. 

2.— O'HIGGINS  SE  MEZCLA  EN  EL  REGIMEN  INTER- 
NO DE  LOS  MERCEDARIOS. 

Como  el  lector  se  habrá  podido  dar  cuenta,  una 
de  las  primeras  manifestaciones  de  este  aserto  es 
aquel  en  que  hace  valer  todo  el  "peso  de  su  auto- 
ridad" (5),  en  el  desarrollo  de  carácter  auténtica- 
mente religioso-administrativo  de  las  Asambleas 
llamadas  Capítulos  Provinciales.  Estos  se  transfor- 
maren en  reuniones  "político-religiosas"  en  los  que 
primó  el  "carácter  fiscalizador  desde  fuera".  Por  lo 
demás,  fue  la  conducta  íle  los  gobiernos  que  comen- 
zaron en  1810  y  que  continuaron  en  esta  labor  hasta 
transformar  la  ideología  misma  del  movimiento,  que 
tan  entusiastamente  había  apoyado  el  Clero  y  los 
Mercedarios  en  especial. 

Por  esta  misma  razón  se  nota  la  inestabilidad 
de  los  Superiores  -Mayores  de  las  Ordenes  Religio- 
sas, pues  desde  que  se  inició  esa  fiscalización  a  la 
que  aludimos,-  las  elecciones  vde  Provinciales  queda- 
ron sujetas  al  visto  bueno  del  .poder  civil  y  no  sólo 
los  actos  Provincialicios,  sino  el  mismo  Prelado  ele- 
gido, por  todo  el  período  que  duraba  su  adminis- 
tración. 

Don  Bernardo  O'Higgins  cuidó  de  colocar  siem- 
pre al  frente  de  los  Mercedarios  un  Provincial  que 
le  fuera  adicto. 

En  1817,  les  nombró  un  Comisario  General  el 
P.  Anse,  el  cual  en  nombre  del  gobierno  depuso  al 
P.  Vicario  Provincial  Manuel  Aparicio  colocando  en 
su  lugar  al  P.  Bartolomé  Rivas  conocido  patriota, 
título  al  que  debió  su  elección  de  Provincial  en  el 
Capítulo  de  1819.  El  P.  Rivas,  favorecido  por  la 


(5)    Ib.,  pág.  88  y  sgs. 


política,  fue  después  víctima  de  ella;  llegó  así  el 
año  1822  fecha  en  que  se  celebró  el  Capítulo  presi- 
dido por  el  P.  Vicario  Diego  Espinosa,  nombrado 

por  el  mismo  gobierno  el  año  1821,  quien  preside 
el  Capítulo  con  el  representante  del  gobierno,  Se- 
nador, Franco  A.  Pérez.  Hasta  el  momento  no  ha- 
bía sucedido  cosa  semejante,  era  la  primera  vez  que 
un  civil  en  una  elección  religiosa  tenía  voz  decisi- 
va, al  ordenar  la  anulación  de  una  votación  y  la 
expulsión  de  la  sala  Capitular  a  dos  religiosos  pri- 
vándolos de  la  voz  activa  y  pasiva  por  la  única 
razón  de  no  ser  chilenos  domiciliados  en  el  país.  Só- 
lo así  se  comprende  el  oficio  enviado  por  O'Higgins 
a  la  Sala  Capitular  con  fecha  16  de  febrero  de  1822 : 
"El  asistente  de  este  Supremo  Gobierno,  quien  se 
halla  autorizado  con  todas  las  facultades  de  Patro- 
nato, sin  estrépito,  ni  figura  ni  juicio,  decidirá  el 
presente  recurso  de  pleno  en  la  Sala  Capitular,  pre- 
via solamente  una  breve  discusión  instructiva  del 
hecho,  sin  admitir  gestiones  ulteriores  y  aplicando 
la  ley  en  conciliación  de  los  intereses  de  la  Repú- 
blica con  los  del  Cuerpo  electoral,  en  el  que  empe- 
ñará todo  su  celo  a  conservar  la  paz,  tranquilidad 
y  fuerza  de  sufragios  con  exclusión  de  todos  aque- 
llos, que  presenten  oposición  a  la  Nación  y  a  la  Or- 
den, incluyéndoseles  con  el  oficio  por  el  ministerio" 

(6). 

Obedeciendo  a  esta  orden,  el  senador  Pérez,  pri- 
vó a  los  PP.  Alvarez  y  Bustos  de  la  voz  en  el  Ca- 
pítulo. 

Entre  los  Mercedarios,  anteriormente  los  pro- 
blemas se  habían  solucionado,  (si  bien  más  de  al- 
guna vez,  con  la  influencia  de  la  Real  Audiencia) 
con  las  normas  que  rigen  a  las  Comunidades  reli- 
giosas; no  tenemos  memoria  que  alguna  vez  en  las 
elecciones  de  Provincial  halla  intervenido  el  gobier- 


(6)    Ib.,  pág.  88  y  sgs. 
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no  con  su  autoridad  y  con  las  fuerzas  del  Ejército 
como  pasó  en  1822.  Creemos  que  se  debe  esto  al 
celo  con  que  se  cubrieron  nuestros  gobernantes  al 
hacer  uso  de  un  derecho  también  discutido:  el  "de- 
recho de  Patronato". 

También  se  manifestó  esta  fiscalización  en  la 
administración  de  los  bienes  inmuebles  de  la  Co- 
munidad: arriendos  de  fincas,  ocupación  de  Con- 
ventos, etc.,  etc. 

Lo  que  decimos  tiene  su  base:  "en  25  días  del 
mes  de  octubre  de  1817  se  congregó  la  Comunidad 
de  Santiago  para  deliberar  acerca  del  arrendamien- 
to de  la  Hacienda  de  Huaquén  a  causa  del  bando 
que  promulgó  el  Supremo  Gobierno  del  Estado,  que 
todas  las  Haciendas  cercanas  a  la  costa  y  que  esta- 
ban en  posesión  de  sujetos  no  adictos  a  la  Causa  de 
América,  pasasen  a  sujetos  adictos  a  la  patria". 

Se  hacía  esto  por  temor  a  una  nueva  invasión 
española.  Huaquén  estaba  arrendada  a  un  sujeto 
que  no  era  adicto  a  la  Causa  de  América;  los  Pa- 
dres por  no  perder  esta  bella  y  extensa  propiedad, 
se  vieron  obligados  a  arrendarla  a  don  Martín  La- 
rraín  y  Salas  en  $  1.500  anuales. 

Confirma  nuestra  tesis  también  la  conducta 
que  observó  el  gobierno  sobre  otro  de  los  puntos  de 
la  vida  religiosa:  el  reconocimiento  y  confirmación 
de  grados  y  títulos.  Antes  de  la  interrupción  de  las 
Ordenes  Religiosas  con  sus  Generales,  estos  títulos 
eran  reconocidos  por  el  Provincial  y  su  Definitorio, 
confirmándolos  el  Maestro  General;  pero  desde 
1817,  los  religiosos  se  vieron  obligados  a  recurrir 
al  Gobierno,  el  cual  les  daba  el  pase  y  sin  esto  no 
podían  graduarse,  previo  el  visto  bueno  del  ordi- 
nario del  lugar. 

Basta  leer  Tas  peticiones  de  los  Religiosos  al 
Supremo  Gobierno  en  este  sentido,  para  probar  lo 
que  aseguramos. 

Como  si  fuera  poco  todo  lo  que  hemos  venido 
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exponiendo,  el  gobierno  fue  aún  más  allá :  dictó  y 
aprobó  un  Reglamento  Provisional  para  los  Regu- 
lares mientras  estuviesen  incomunicados  con  sus 
Generales ;  con  esto  las  Comunidades  quedaban  su- 
jetas al  Ordinario  del  lugar  y  al  Estado. 

Veremos  más  adelante  que  en  este  asunto  la 
opinión  del  Provincial  y  de  algunos  teólogos  mer- 
cedarios  fue  decisiva. 

Pruébase  pues  con  todo  esto  hasta  donde  llegó 
la  influencia  política  en  los  claustros,  y  cómo  el 
problema  político  se  había  transformado  pai*a  la 
Iglesia  y  Clero  en  un  asunto  religioso. 

3.— ACTITUD  DEL  DIRECTOR  SUPREMO  CONTRA  AL- 
GUNOS MERCED  ARIOS. 

Muchos  Mercedarios  que  habían  prestado  sus 
servicios  a  la  causa  de  la  Independencia,  fueron  pos- 
puestos en  el  claustro;  otros  reaccionaron  en  contra 
de  la  autoridad  política,  porque  ésta  era  la  causante 
directa  de  la  intranquilidad  producida  en  la  Comu- 
nidad hacía  bastante  tiempo.  La  paz  de  los  clau- 
tros  se  había  perdido,  porque  en  ellos  había  pene- 
trado la  ambición  y  cierta  relajación  en  la  vida 
regular  de  la  Comunidad. 

Sin  embargo,  so  pretexto  de  patriotismo,  del 
cual  no  podía  dudar  el  gobierno  en  los  Religiosos 
de  la  Merced,  trató  de  controlar  la  ideología  de  los 
frailes  a  través  de  los  mismos  Superiores,  los  cua- 
les tenían  que  darle  cuenta  "del  comportamiento 
patriótico  de  sus  subditos". 

La  medida  drástica  fue  la  expulsión  para  los 
que  eran  realistas;  la  prisión  y  la  fiscalización  de 
sus  actos  y  conversaciones  para  muchos,  por  tener 
dudas  de  su  patriotismo. 

Los  religiosos  realistas  los  encontró  en  muy  es- 
caso número,  persiguiéndolos  ya  después  del  desas- 
tre de  Rancagua. 
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Fr.  Rafael  Cifuentes  y  Joaquín  Pérez  Petinto 
fueron  confinados  a  Mendoza  en  1814,  por  antipa- 
triotas. Después  del  triunfo  de  las  armas  chilenas 
en  las  acciones  de  Chacabuco  y  Maipú,  expulsó  a 
los  demás.  Fue  así  como  desde  Concepción  con  fe- 
cha 17  de  septiembre  de  1817  O'Higgins  escribió 
una  carta  a  su  lugarteniente,  en  Santiago,  Hilarión 
de  la  Quintana,  para  que  expatriara  a  todos  los 
enemigos  del  sistema.  De  la  Quintana  cumplió  la 
orden  y  expulsó  de  Chile  al  conocidísimo  P.  Ignacio 
Agúirre  juntamente  con  otros  sacerdotes,  entre  los 
cuales  iban  los  P.  P.  Vásquez  y  Velásquez,  Merce- 
darios  también  (7).  En  el  año  1822,  el  Supremo 
Gobierno  capturó  al  P.  Domingo  González  por  ser 
enemigo  de  la  Justa  Causa  de  América  (8). 

Estos  religiosos  para  poder  volver  después  de 
un  amargo  destierro,  tuvieron  que  "abjurar  del  an- 
tiguo sistema"  ante  las  autoridades  políticas  del 
país,  menos  los  PP.  Cifuentes  y  Aguirre. 

Los  religiosos  dudosos  fueron  perseguidos  y  co- 
locados en  obscuras  prisiones;  sin  embargo  en  el 
fondo,  esta  persecución  no  se  debía  a  que  los  reli- 
giosos fuesen  desafectos  al  sistema  de  la  Patria,  si- 
no a  que  ellos  criticaban  duramente  la  política  de 
O'Higgins  al  inmiscuirse  en  los  problemas  y  asun- 
tos internos  de  la  Comunidad.  Lo  que  ellos  le  cri^ 
ticaban,  como  muchos  otros,  era  esa  fiscalización 
de  la  conducta  moral  y  religiosa  de  los  mismos.  Es- 
to no  era  ser  antipatriota,  sino  colocar  las  cosas 
en  su  lugar. 

Los  encargados  de  ser  los  ojos  y  brazos  del 
Supremo  Gobierno  entre  los  mercedarios  fueron  el 
P.  Provincial  y  los  Superiores  locales. 

Con  fecha  7  de  octubre  de  1820,  O'Higgins  en- 
vió un  oficio  al  Superior  de  la  Casa  Grande  de  la 


(7)  Epistolario  de  O'Higgins,  Vol.  I,  pág.  119. 

(8)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  75. 
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Provincia  (Santiago)  Fr.  Ramón  Romero,  para  que 
cuanto  antes  colocase  en  la  prisión  a  los  religiosos 
que  a  él  le  parecieran  desafectos  al  sistema  Libe- 
ral. - 

La  orden  fue  en  el  acto  cumplida,  y  los  reli- 
giosos vieron  transformado  su  Convento-  en  una 
cárcel.  Para  poder  egresar  de  allí,  tendrían  que 
justificarse  y  todo  el  pueblo  tendría  que  saberlo. 

Además  de  la  prisión,  el  gobierno  ordenó  al 
P.  Provincial  que  suspendiese  del  confesionario  y 
pulpito  a  los  religiosos  enemigos  de  la  Causa  de 
América. 

El  P.  Rivas,  Provincial,  tenía  la  obligación  de 
vigilar  la  conducta  de  los  religiosos  de  los  Conven- 
tos, dar  cuenta  a  la  Suprema  autoridad  de  las  ope- 
raciones de  dichos  religiosos;  es  necesario,  le  escri- 
be O'Higgins  al  Prelado  de  la  Merced,  que  suspen- 
da del  púlpito  y  confesionario  al  P.  José  María  Ro- 
mo, enemigo  declarado  del  sistema  patrio. 

La  depuración  debía  iniciarse  por  los  Conven- 
tos Mercedarios  de  la  Capital,  San  José  y  San  Mi- 
guel y  continuar  por  los  de  provincia. 

El  P.  Rivas  para  poder  realizar  esta  depura- 
ción política  y  antipatriótica  nombró  ese  mismo  día 
a  su  Secretario  el  P.  Juan  de  Dios  Larraburú,  Vi- 
sitador Provincial  (27  de  junio  de  1817). 

El  P.  Vicario  Provincial,  después  de  dar  pro- 
videncias sobre  la  materia  respondió  al  Supremo 
Director  en  esta  forma :  "En  consecuencia  a  la  ama- 
ble nota  de  V.  E.  para  que  suspenda  de  los  minis- 
terios de  confesionario  y  púlpito  a  los  religiosos 
que  no  estén  calificados  de  un  "modo  legal"  su  ad- 
hesión al  sistema  liberal,  pasarán  una  lista,  así  de 
los  que  "carecen  de  este  requisito",  como  de  los  que 
teniéndolos  se  han  hecho  sospechosos,  por  su  con- 
ducta ulterior,  hago  presente  a  V.  E.  que  por  el 
mes  dé  octubre  del  año  próximo  pasado,  se  me  co- 
municó igual  orden  y  se  me  facultó  también  para 
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que  recibiera  la  calificación  de  los  religiosos,  las 
que  se  realizaron  para  que  acreditaran  su  buena 
opinión  por  la  causa  del  país.  En  su  virtud,  me 
acompañaron  una  representación  llena  de  los  me- 
jores compromitentes  y  protestas  a  favor  de  la 
causa,  lo  mismo  que  tuve  el  honor  de  elevar  a  la 
Suprema  consideración  para  que  se  insertase  en  la 
Gaceta  Ministerial  y  se  tuviese  por  una  indicación 
perfecta  de  dichos  religiosos  siendo  del  agrado  de 
S.  E.  Así  lo  dispuso  la  Superioridad,  se  les  declaró 
adictos  a  la  Justa  Causa  de  América  y  en  plena  li- 
bertad. 

Hasta  ahora  ninguno  de  estos  religiosos  ha 
desmentido  de  sus  promesas,  y  por  consiguiente,  no 
encuentro  al  más  ligero  fundamento  para  la  sus- 
pensión de  su  sagrado  ministerio,  como  V.  E.  me 
previene.  Yo  mismo,  continúa  el  Prelado,  he  sido 
el  más  vigilante  observador  de  su  conducta  y  ope- 
raciones y  no  he  notado  jamás  en  sus  acciones,  opi- 
nión contraria  a  la  Causa.  Así  he  satisfecho  a  V.  E. 
que  todos  los  religiosos  están  calificados  y  aproba- 
dos en  conducta  por  V.  É.,  y  al  mismo  tiempo  que 
han  tenido  una  conducta  irreprochable"  (1817)  (9). 

í^sta  vigilancia  se  continuó  a  través -de  todo  el 
gobierno  del  P.  Rivas;  pese  a  que  todos  los  religio- 
sos se  habían  justificado,  de  nuevo  hacia  1820,  el 
Director  envió  a  todas  las  Comunidades  otro  oficio 
que  llegó  a  la  Merced  en  esta  forma :  "La  Expe- 
riencia, dice,  ha  demostrado  que  los  enemigos -son 
obstinados  y  hacen  tanto  daño  a  la  opinión  cuanta 
es  la  consideración  que  se  ha  tenido  con  ellos. 

Los  eclesiásticos  de  esta  clase  son  los  peores 
y  más  perjudiciales  por  la  influencia  que  les  da  su 
carácter  sobre  las  gentes  de  escasas  luces  e  instruc- 
ción. En  las  circunstancias,  es  preciso  tomar  las 
precauciones  convenientes,  y  al  efecto  encarga  Su 


(9)    Doc.  Hrieos.  Ord.  Mere.  Cbil.  1682-1838,  pág.  46. 
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Excelencia,  el  Supremo  Director  a  V.  P.  R.,  el  que 
disponga  que  todos  los  individuos  de  su  Comuni- 
dad que  son  desafectos  al  sistema  liberal,  guarden 
clausura,  sin  salir  ni  de  noche  ni  de  día,  bajo  las 
más  rigurosas  penas,  sin  que  haya  disimulo  en"  su 
ejecución.  Que  se  observe  su  conducta  y  se  dé  cuen- 
ta al  Gobierno  de  cuanto  acerca  de  ello  merezca  su 
conocimiento  (10). 

Así  como  estos  oficios  hay  otros  muchos,  por 
los  cuales  el  Supremo  Director  obliga  a  los  Prela- 
dos que  observen  y  castiguen  sin  contemplación  to- 
da manifestación  de  rebelión  hacia  la  Justa  Causa 
de  América;  pero  ya  lo  dijimos,  todos  estos  religio- 
sos dudosos  no  combatían  las  ideas  patrióticas  sino 
al  gobierno  que  había  tratado  en  todo  sentido  de 
desviar  la  ideología  religiosa  en  el  Clero  y  en  el 
pueblo,  que  aún  permanecía  católico  en  su  mayo- 
ría 

4.— REACCION  Y  JUSTIFICACION  DE  ESTOS. 

La  actitud  de  los  Mercedarios  perseguidos  por 
el  gobierno  que  los  consideraba  dudosos  patriotas, 
los  llevó  a  justificarse  públicamente  como  lo  había 
exigido  el  Supremo  Director.  La  respuesta  sincera 
de  ellos  corrobora  lo  que  varias  veces  hemos  de- 
mostrado: se  les  perseguía  como  enemigos  de  una 
causa  que  habían  aceptado  desde  sus  orígenes. 

Uno  de  estos  sacerdotes,  para  quien  el  gobier- 
no había  pedido  el  destierro,  el  P.  Jacinto  Velás- 
quez  después  del  triunfo  de  las  armas  patriotas  en 
Chacabuco,  desde  el  exilio  se  justificó  por  medio 
del  P.  Provincial  Fr.  B.  Rivas,  en  estos  términos: 
"El  P.  Jacinto  Velásquez,  actualmente  confinado  en 
la  Punta  de  San  Luis,  en  el  tiempo  del  gobierno 
tiránico  no  infirió  grave  daño  de  modo  que  se  hi- 
ciese notorio,  porque  siempre  procuraba  manifes- 


(10)    Ib.,  pág.  52  y  sgs. 
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tarse  alegre  con  todos;  más  no  podía  ocultar  su 
adhesión  a  los  enemigos  de  nuestra  justísima  cau- 
sa americana  sin  embargo  esto  era  por  la  atención 
y  por  los  beneficios  que  recibía  de  nuestro  decla- 
rado enemigo  el  Reverendo  Aguirre.  La  inclinación 
hacia  ellos  (los  realistas)  provenía  de  los  bienes 
que  estos  enemigos  podían  darle;  por  tanto  no  te- 
niendo aquella  influencia  ahora,  no  hará  daño  al- 
guno contra  nuestro  sistema". 

Este  precioso  documento  ilumina  hasta  lo  más 
profundo  la  conducta  que  algunos  Mercedarios  ob- 
servaron en  la  Independencia;  los  que  fueron  ad- 
versos a  ella  lo  fueron  accidentalmente.  Teniendo 
un  Superior  como  era  el  P.  Aguirre,  realista,  apa- 
sionado e  intransigente  con  aquellos  que  no  comul- 
gaban con  sus  ideas,  debían  por  ser  hombres  de 
obediencia,  acatar  sus  órdenes  y  después  podían 
gozar  de  aquellos  beneficios  con  los  cuales  los  atraía 
el  citado  Prelado.  El  ser  contrario  a  la  idea  políti- 
ca del  Superior  significaba  en  aquellos  años  atraer- 
se sobre  sí,  el  oprobio,  la  ignominia  y  la  privación 
de  muchas  garantías  que  podían  hacerles  más  fácil 
y  llevadera  la  vida  religiosa. 

En  vista  pues,  del  negro  futuro  y  de  la  ines- 
tabilidad a  veces  material  y  física  que  semejante 
conducta  llevaron  algunos  mercedarios  frente  a  la 
Independencia,  pasadas  esas  circunstancias,  ellos 
debieron  rectificar  su  conducta  frente  al  gobierno 
y  ante  la  opinión  pública. 

En  26  días  del  mes  de  octubre  de  1820,  el  Su- 
perior de  la  Casa  Grande  de  Santiago  escribe  a 
O'Higgins  una  carta,  la  cual  lleva  adjunta  otra  que 
envían  14  mercedarios  justificándose  y  confesándo- 
se patriotas  ante  el  mismo  Prelado. 

La  Carta  del  P.  Romero  de  la  citada  fecha, 
está  dirigida  a  don  Bernardo  O'Higgins  y  dice  así: 
"A  consecuencia  de  haberme  prevenido  V.  E-  que 
quedaba  facultado  para  recibir  los  calificativos  que 


se  me  diesen  por  los  religiosos  reclusos  a  fin  de 
acreditar  su  buena  opinión  por  la  causa  del  país  lo 
puse  en  noticia  de  éstos,  quienes  inmediatamente 
contestaron  la  adjunta  representación  que  tengo  el 
honor  de  elevar  a  las  supremas  manos  de  V.  E.,  al 
paso  que  ésta  demuestra  los  mejores  sentimientos 
de  adhesión  al  sistema  de  América,  está  llena  de  los 
mejores  comprometimientos  no  hacen  cambiar  el 
concepto  que  tenía  formado  acerca  de  la  opinión  de 
estos  religiosos,  si  estos  justificativos  merecen  en 
la  alta  consideración  de  V.  E-  ser  bastantes  para 
que  queden  justificadas  las  opiniones  de  estos  in- 
dividuos, principalmente  dignándose  V.  E.  mandar 
se  ponga  en  la  Gaceta  Ministerial  su  representación, 
espero  su  superior  orden  sobre  lo  que  debo  obrar 
en  cuanto  a  los  religiosos  o  para  que  se  mantengan 
en  la  misma  reclusión  o  sean  puestos  en  libertad...". 

Desde  la  prisión  escriben  los  religiosos  a  su 
Superior,  el  que  como  dijimos  hizo  saber  al  ¡Su- 
premo Gobierno  del  contenido  de  aquella  carta. 

La  misiva  redactada  por  los  religiosos  reclu- 
sos dice  así :  "Los  religiosos  que  suscribimos  esta 
representación  con  nuestro  mayor  respeto  y  llenos 
de  sumisión  exponemos  a  Vuestra  Paternidad,  que 
nos  hallamos  reclusos  a  virtud  de  ser  sospechos  o 
contrarios  al  sistema  liberal  y  de  independencia  que 
tiene  adoptado  nuestro  amable  país  en  cuyo  seno 
hemos  tenido  la  felicidad  de  nacer. 

Para  nosotros  no  ha  sido  tan  sensible  la  re- 
clusión como  la -infame  nota  de  adictos  al  régimen 
tiránico  en  que  se  nos  cree  comprometidos.  V.  P. 
debe  persuadirse  que  jamás  hemos  'convenido  en 
esas  ideas,  ni  podríamos  abrigar  unas  ideas  con- 
trarias a  la  felicidad  de  nuestra  patria  y  de  nues- 
tros conciudadanos  mismos. 

Se  notará,  es  verdad,  que  algunos  de  nosotros 
no  justificamos  en  tiempos  pasados  nuestra  conduc- 
ta política,  durante  la  dominación  enemiga ;  pero 
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debe  advertir  V.  P.  que  en  ese  entonces  éramos  Co- 
ristas y  no  teníamos  representación  alguna;  otros 
existíamos  en  conventos  distantes,  otros  observamos 
una  conducta  abstraída  y  retirada  y  así  no  creía- 
mos vacilase  nuestra  opinión,  cuando  nada  nos  acu- 
saba nuestra  conciencia,  cuando  no  podría  notarse 
ni  un  hecho  ni  la  menor  acción  contra  el  sistema 
o  que  indicase  contrariedad  de  ideas,  y  cuando  por 
último  creíamos  que  nuestros  mismos  Hermanos  y 
nuestros  Prelados  vivían  satisfechos  de  nuestro  mo- 
do de  pensar  americano. 

No  hay  otro  fundamento  para  que  pueda  pre- 
sumirse nuestra  contrariedad  al  sistema  libre  que 
la  moderación  que  hemos  guardado  en  nuestra  opi- 
nión sin  andar  vociferando  por  todas  partes  los  no- 
bles sentimientos  que  adoptamos  a  favor  de  la  In- 
dependencia. 

Conocemos  y  estamos  íntimamente  persuadidos 
de  la  justicia  con  que  reclama  sus  justos  derechos 
Chile,  nuestra  Patria,  su  emancipación  de  la  me- 
trópoli la  tenemos  por  legítima  y  por  esta  razón 
hemos  jurado  siempre  sostenerla,  porque  estamos 
satisfechos  que  de  aquí  pende  la  felicidad  de  nues- 
tro país. 

Vuestra  Paternidad  es  el  mejor  testigo  de  las 
pruebas  inequívocas  de  adhesión  a  la  Justa  Causa 
siempre  que  nos  ha  tocado  ocupar  la  Cátedra  del 
Espíritu  Santo,  no  sólo  exortando  con  fuego  e  in- 
terés al  pueblo  para  que  sostenga  con  sangre  la  li- 
bertad de  Chile,  sino  también  que  preste  toda  la 
obediencia  debida  a  las  autoridades  que  nos  rigen 
y  encaminan*a  nuestra  común  felicidad;  pero  si  se 
nos  echa  en  cara  que  alguno  de  nosotros  o  visita- 
mos a  nuestros  contrarios,  ni  esta  es  una  razón  que 
prueba  la  conformidad  de  ideas  con  aquellos,  por- 
que ¿quién  ha  puesto  a  la  impolítica  en  los  dere- 
chos de  la  justicia?  Ni  ¿cómo  será  posible  dejar  de 
hablar  a  aquellos  cuyos  servicios  necesitamos?  A 
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más  de  que  la  Religión  misma  y  las  necesidades  hu- 
manas nos  obligan  imperiosamente  a  tratar  aún 
con  aquellos  que  notoriamente  son  contrarios  a 
nuestra  justa  opinión  y  común  conveniencia. 

Sobre  todo  Padre  Nuestro,  estamos  muy  segu- 
ros que  a  pesar  de  cualquiera  nota  con  que  se  nos 
quiera  manchar  no  se  justificará  jamás  hayamos 
vertido  una  sola  expresión  que  manifieste  un  modo 
de  pensar  indigno  de  un  americano. 

En  fin,  si  a  pesar  de  lo  dicho  no  se  creyese 
nuestra  conducta  justificada,  "protestamos  todos 
públicamente  que  somos  americanos,  que  nuestras 
acciones  demostrarán  en  adelante  con  más  notorie- 
dad nuestras  ideas  liberales  y  abjuramos  el  antiguo 
despótico  gobierno,  por  habernos  plenamente  con- 
vencido, de  la  injusta  usurpación  de  los  derechos  de 
América  de  que  se  nos  ha  privado  por  3  siglos :  "Ul- 
timamente, sirva  esta  representación  del  mejor  y 
más  auténtico  documento  público  de  nuestro  com- 
prometimiento y  adhesión  a  la  justa  Causa  de  la 
libertad  civil  que  otorgamos  libre  y  expontáneamen- 
te  con  la  buena  fe  más  sincera  sin  que  hayamos 
sido  impelidos  ni  forzados,  por  halagos  ni  amena- 
zas, pues  todo  es  un  pacto  de  nuestra  libre  volun- 
tad y  deseo  ardiente  de  acreditar  nuestra  opinión. 

Por  conclusión  prometemos  a  V.  P.  R.  y  pedi- 
mos expresamente  que  si  en  lo  sucesivo  se  nos  no- 
tare palabra  alguna,  acción  o  hecho  que  indique 
aversión  al  actual  sistema,  se  nos  castigue  con  la 
mayor  severidad  de  que  debe  serlo  un  desnatura- 
lizado e  ingrato  a  su  patria,  y  a  los  prelados  mis- 
mos que  nos  han  favorecido  con  Cátedras,  Defini- 
turas  y  otros  empleos. 

Estamos  muy  reconocidos  al  prudente  y  suave 
trato  que  nos  han  dispensado  y  a  la  lenitud  con  que 
nuestro  actual  gobierno  a  sus  contrarios  dispensa. 

Cerramos  esta  nuestra  reverente  representa- 
ción, suplicando  a  V.  P.  R.  tenga  la  bondad  de  ele- 
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varia  a  la  supremacía  para  que,  visto  que  sea  este 
solemne  documento  público  de  nuestro  comprome- 
timiento, se  sirva  mandarlo  insertar  en  la  Gaceta 
Ministerial,  que  así  será  constante  nuestra  opinión 
y  por  consiguiente  V.  P.  R.  podrá  también  repre- 
sentar a  la  superioridad  para  que  se  nos  pongan 
en  libertad  y  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos  libres.  En  esta  virtud  a  V.  P.  R. 
suplicamos  rendidamente,  se  digne  haber  esta  re- 
presentación por  una  vindicación  perfecta,  y  en  su 
consecuencia,  hacer  en  todo  como  dejamos  pedido. 
Es  gracia  que  esperamos  de  su  bondad  generosa 
(11). 

A  continuación  firman  los  religiosos: 

Fr.  Pablo  González,  Definidor  de  Provincia  y 

Vicario  del  Convento. 
Fr.  José  Márquez. 
Fr.  Ramón  Castillo. 
Fr.  Lucas  Fernández. 
Fr.  José  Mansilla. 

Fr.  Gaspar  Quijada,  Predicador  de  la  Casa. 
Fr.  Joaquín  Herrera. 

Fr.  Manuel  Muñoz,  Preceptor  de  Gramática. 
Fr.  Vicente  Villalón. 

Fr.  Ramón  Gómez,  Maestro  de  Estudiantes. 
Fr.  Francisco  Borges,  Presentado  de  Cátedra. 
Fr.  Juan  E.  Cifuentes,  Presentado  de  Pulpito. 
Fr.  Pablo  Rodríguez. 
Fr.  Juan  Cardoso. 

Dos  días  después,  el  Secretario  contestó  al  P. 
Ramón  Romero:  "A  consecuencia  de  la  representa- 
ción hecha  por  los  religiosos  reclusos  de  esa  Pro- 
vincia que  V.  P.  R.  acompaña  con  nota  de  26  del 
corriente  ha  decretado  S.  E.  con  esa  fecha  lo  sU 


(11)  Bol.  Ley  Dec.  Gob.  1819-1820,  pág.  348-53. 
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guíente:  "S.  E.  acepta  las  protestas  de  los  Padres 
recurrentes.  Téngaseles  por  adictos  a  la  Justa  Cau- 
sa de  América  y  queden  por  consiguiente  en  liber- 
tad y  en  el  uso  de  los  derechos  que  como  a  tales 
corresponde,  esperándose  que  en  lo  sucesivo  com- 
probarán con  obras  su  patriotismo.  Insértese  todo 
en  la  Gaceta  Ministerial  (12). 

Esta  era  la  clase  de  religiosos  dudosos  de  pa- 
triotismo que  había  entre  los  Mercedarios. 

Después  de  leer  este  solemne  documento  y  pro- 
testa de  fe  patriótica,  ¿se  podrá  pensar  que  los* 
mercedarios  eran  desafectos  al  sistema  de  la  Pa- 
tria? 

Cuando  en  una  Comunidad  tan  numerosa,  una 
veintena  de  frailes  eran  perseguidos  y  estos  reac- 
cionan ante  el  ataque  y  la  injusticia  en  semejante 
forma,  negando  públicamente  que  no  son  realistas, 
se  notará  a  las  claras  cuán  equivocados  han  anda- 
do en  sus  apreciaciones  los  historiadores  que  han 
opinado  sobre  la  participación  y  actitud  de  los  re- 
ligiosos en  la  época  de  la  Independencia  de  Chile. 

Todo  lo  que  hemos  afirmado  en  esta  Memoria 
lo  hemos  corroborado  con  documentos  auténticos, 
transcribiéndolos  íntegramente,  muchas  veces  con 
detrimento  de  la  amenidad  y  facilidad  de  todo  es- 
crito que  analiza  la  actuación  de  los  hombres  del 
pasado,  para  que  se  vea  la  verdad  y  lo  que  realmente 
sucedió,  rectificando  ideas  y  conceptos  llegados  has- 
ta nosotros  por  vías  obscuras  y  muchas  veces  par- 
ciales. 


<12)  Doc.  Hricos.  Ord.  Mere.  ChlL,  1682-1838,  pág.  47  y  sgs 
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CAPITULO  IX 


LA  POLITICA  DE  O'HIGGINS  RESPECTO  A 
LOS  REGULARES 

SUMARIO. —  1. —  Actitud  del  Clero  frente  a  la  Indepen- 
dencia. 2. —  Incomunicación  de  los  Regulares 
con  sus  jefes  Supremos.  3.  — Oficio  del  Go- 
bernador Eclesiástico,  Cienfuegos  al  Provin- 
cial de  la  Merced.  4. —  Respuesta  del  P.  Ri- 
vas.  5. —  Nombramiento  de  los  Teólogos  para 
estudiar  el  Reglamento  de  los  Regulares.  6. — 
El  Reglamento  de  Regulares,  Aplicación  y  re- 
sultados. 

1.— ACTITUD  DEL  CLERO  FRENTE  A  LA  INDEPEN- 
DENCIA. 

Hemos  querido  dejar  para  este  capítulo  final 
de  esta  Memoria  este  párrafo  que  reunirá  todo  lo 
que  respecto  a  él  hemos  dicho  a  lo  largo  del  tra- 
bajo; es  una  síntesis  de  ideas  y  conceptos  demos- 
trados con  documentos  desde  los  principios  del  tra- 
bajo hasta  su  conclusión. 

En  cierta  ocasión  aludimos  a  que  muchos  con- 
ceptos y  juicios  generales  los  exponíamos  como  re- 
sultado de  conclusiones  documentadas  sin  probarlos 
porque  no  pertenecían  al  carácter  y  fin  de  esta  Me- 
moria. 
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Nuestras  conclusiones  son  audaces  porque  es  lo 
contrario  de  lo  que  se  ha  áfirmado  hasta  ahora,  que- 
dándonos una  tranquilidad  y  quien  sabe  si  satisfac- 
ción, producto  del  encuentro  con  la  verdad. 

A  más  de  lo  que  se  ha  afirmado  hasta  el  mo- 
mento, diremos  que  nuestro  Clero  Regular  fue  de- 
cididamente patriota  en  la  gesta  gloriosa  de  la 
emancipación.  No  fue  como  se  ha  creído  un  grupo 
de  64  en  un  total  de  casi  700  sacerdotes  regulares  y 
seculares,,  sino  que  fue  en  su  mayoría  orientador, 
participante  o  simpatizante  de  las  nuevas  ideas. 

En  el  movimiento  de  la  Independencia  hay  que 
distinguir  el  aspecto  Político  del  Espiritual  y  Re- 
ligioso. Este  se  agudiza  más  en  la  Segunda  Fase 
de  nuestra  Emancipación  Política,  siendo  Director 
Supremo  Don  Bernardo  O'Higgins. 

Frente  a  esta  actitud  del  Director  Supremo,  el 
Clero  miró  con  desconfianza  primero  y  después  se- 
rebeló  contra  las  normas  dimanadas  de  un  poder 
temporal  y  político,  dirigidas  al  gobierno  espiritual 
de  la  Iglesia  y  fieles. 

Los  Sacerdotes  que  en  general  habían  captado 
bastante  bien  el  fenómeno  de  las  Nuevas  Ideas  de 
la  Emancipación  Política,  las  habían  defendido  por- 
que ellas  no  iban  contra  el  régimen  y  la  esencia 
misma  de  la  Constitución  íntima  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica; sin  embargo  lo  que  pasa  con  frecuencia,  loa 
movimientos  políticos  terminan  en  transtornos  re- 
ligiosos. 

La  Iglesia,  dice  el  P.  Maturana  (1),  teniendo 
a  salvo  los  intereses  de  la  Religión,  siempre  se  ha 
adherido  con  entusiasmo  a  la  Causa  de  la  Libertad 
de  los  puoblos;  al  sacudir  durante  la  Emancipación 
el  yugo  de  España,  negándole  el  vasallaje  a  su  Mo- 
narca, intruso  de  entonces,  no  sólo  quedaba  incólu- 


(1)    Maturana  V.  Hria  de  los  Agust.  en  Chil.,/VóL  II,  pág.. 
545. 
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me  sino  aún  más  seguros  los  intereses  de  la  Iglesia 
y  de  la  Religión.  Mientras  los  Políticos  y  el  Movi- 
miento mismo  no  fueran  contra  estos  derechos  de 
la  Iglesia  y  sus  Dogmas,  el  Clero  fue  siempre  Pa- 
triota. Cuando  los  proceres  y  algunos  Jefes  la  ata- 
caron, continúa  el  citado  Historiador,  las  víctimas 
tenían  derecho  a  quejarse  de  sus  verdugos. 

No  condenaban  los  sacerdotes  el  Movimiento 
sino  "el  Elemento"  que  a  veces  lo  dirigía. 

Basta  leer  la  Historia  documentada  de  cada 
uno  de- los  Institutos  Religiosos  que  en  aquella  Epo- 
ca existían  para  rechazar  los  juicios  parciales  y  a 
veces  sectarios  de  algunos  historiadores,  como  Ba- 
rros Arana  y  sus  adláteres,  que  nos  hablan  de  un 
Clero  enemigo  de  la  Independencia. 

En  la  Independencia,  el  Clero  participó  más 
de  lo  que  se  ha  creído. 

En  la  instalación  de  la  Primera  Junta  de  Go- 
bierno, hemos  dado  el  número  de  sacerdotes  que  tra- 
bajaron directa  y  decididamente  en  Santiago;  en  las 
provincias  también  lo  hicieron. 

El  Clero  fue  un  elemento,  que  moralmente  en- 
cauzó aquellas  ideas;  él  con  su  prestigio,  en  una 
sociedad  que  era  creyente,  debía  dar  normas  a  los 
pueblos  para  que  éstos  sin  escrúpulos  morales  y  re- 
mordimientos de  su  conciencia  cristiana,  aceptasen 
y  abrazasen  esas  ideas  y  el  mismo  sistema  nuevo. 

Este  fenómeno  (anotado  ya  en  otras  páginas 
de  este  trabajo)  los  dirigentes  políticos  lo  capta- 
ron y  comprendieron;  si  el  Clero  les  hubiera  sido 
adverso  totalmente,  poco  hubieran  adelantado  en 
sus  afanes  de  emancipación,  o  al  menos,  el  desper- 
tar de  la  conciencia  política  se  habría  retardado  y 
con  ella  los  resultados  del  mismo  fenómeno  anali- 
zado. | 

Con  un  Clero  adverso,  los  patriotas  habrían 
chocado  contra  una  potencia  cuyo  dominio  y  señorío 
no  se  basaba  en  la  fuerza  que  dimanaba  de  los  ca- 


ñones,  sino  en  el  apacible  y  suave  dominio  de  las 
conciencias  cristianas  de  aquella  época. 

Se  ha  analizado  la  participación  de  los  dife- 
rentes estratos  de  la  sociedad  en  el  desarrollo  y 
terminación  del  período  que  llevó  a  Chile  a  ser  in- 
dependiente; pero  la  participación  y  actuación  del 
sacerdote,  se  ha  relegado  y  su  influencia  positiva  no 
se  conoce,  posando  sobre  sus  hechos  el  silencio,  la 
ingratitud  de  la  Historia,  cuando  ésta  es  analizada 
y  estudiada  por  los  historiadores,  llenos  de  prejui- 
cios. 

Es  necesario  comprender  bien  este  resultado  al 
que  hemos  llegado,  después  de  un  estudio  largo  y 
concienzudo  de  la  documentación  de  la  época,  por- 
que ello  significa  iluminar  la  Historia  de  la  Igle- 
sia Chilena  en  la  rectificación  de  aquellos  hechos, 
que  hasta  ahora  aparecen  obscuros  y  unilaterales. 

Para  ello  hay  que  estudiar  el  momento  psico- 
lógico en  que  aparecen  las  Fuentes  usadas  después 
por  los  Historiadores.  Ellas  llevan  el  sello  imborra- 
ble del  realismo;  por  eso  los  que  han  basado  sus 
relatos  en  los  Diarios  y  Memorias  de  la  Epoca  es- 
critos por  religiosos  o  civiles  monarquistas,  nos  han 
presentado  también  un  Clero  apegado  y  celoso  de 
las  prerrogativas  del  monarca. 

Conocemos  la  obra  del  P.  Juan  Ramón  Supe- 
rior del  Colegio  Franciscano  de  la  Propaganda  de 
Chillán,  que  escribió  una  Relación  de  la  Conducta 
observada  por  los  PP.  Misioneros  de  la  Propaganda 
Fide.  Esta  obra  es  una  historia  de  los  servicios  que 
los  mencionados  Padres  prestaron  a  la  corona  es- 
pañola y  la  actitud  de  ellos  frente  a  los  aconteci- 
mientos políticos  hasta  1814. 

¿Podemos  aceptar  esta  obra  con  un  criterio 
imparclal?  ¿Creeremos  lo  que  dice  de  los  sacer- 
dotes patriotas  que  eran  de  costumbres  relajadas  y 
que  los  patriotas  iniciaron  una  campaña  contra  los 
templos  saqueándolos  sacrilegamente  y  atrepellando 
los  Ministros  del  Santuario? 
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No  debemos  olvidar,  que  cuando  se  inició  la  -Re- 
conquista española,  las  autoridades  de  ésta  dieron 
como  cárcel  y  prisión  a  los  sacerdotes  patriotas,  el 
Colegio  Franciscano  de  la  Propaganda  de  Chillán 
y  que  aquéllos  llaman  a  estos  Padres  los  "Verdugos 
de  la  Propaganda". 

También  los  Historiadores,  al  hablar  del  Cle- 
ro en  la  Independencia  usaron  la  obra  del  francis- 
cano Malchor  Martínez,  la  Memoria  Histórica.  Ella 
fue  escrita  a  petición  del  vencedor  de  Rancagua 
Osorio,  y  respira- desde  la  primera  página  hasta  la 
última,  fidelidad  y  amor  al  Monarca. 

Para  enfocar  semejante  actitud  del  Clero,  tam- 
bién los  historiadores  tuvieron  presente  la  obra  de 
M.  Talavera,  titulada  "Las  Revoluciones  de  Chile", 
otro  documento  escrito  por  un  fervoroso  realista. 

Todos  estos  autores  han  dado  la  pauta  a  los 
historiadores  laicos  para  escribir  la  actitud  y  papel 
que  desempeñó  el  Clero  de  aquellos  años. 

Que  hubo  muchos  sacerdotes  realistas  que  se 
opusieron  al  sistema,  no  se  puede  negar;  pero  de 
aquí  a  que  haya  sido  la  mayoría,  hay  una  gran  di- 
ferencia. 

La  actitud  negativa  de  ellos,  dependió  y  estu- 
vo en  razón  directa  con  el  elemento  social  del  cual 
provenían  aquellos  sacerdotes. 

Por  lo  que  a  los  Mercedarios  se  refiere,  afir- 
mamos que  en  su  casi  totalidad  fueron  partidarios 
en  una  forma  o  en  otra  de  la  Justa  Causa. 

El  fenómeno  de  separación  interna  entre  ellos 
no  existió  en  forma  absoluta  sino  relativa  y  acci- 
dental; aquella  escisión,  como  dejamos  anotado,  se 
debió  a  la  influencia  de  dos  sacerdotes  que  prota- 
gonizaron una  contienda  de  carácter  religioso  e  in- 
terno. 

La  influencia  misma  de  la  política  en  los  claus- 
tros de  la  Merced  y  la  cooperación  que  le  pidió  el 
gobierno,  también  es  un  fenómeno  que  se  debe  to- 
mar en  cuenta  al  analizar  la  realidad. 
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Dijimos  que  la  Revolución  emancipadora  revis- 
tió al  comienzo  forma  política  y  después  se  con- 
virtió en  cuestión  religiosa. 

El  argumento  que  demuestra  este  aserto  lo 
presenta  el  Primer  Reglamento  Constitucional  del 
año  1812,  en  el  cual  uno  de  sus  artículos  refiriéndo- 
se a  la  Religión  del  Nuevo  Estado  dice  que  "La  Re- 
ligión Católica  y  Apostólica  es  y  será  siempre  la 
de  Chile"  (2).  Se  excluía  el  término  "Romana",  es- 
to significaba  una  ruptura  con  la  Iglesia  Romana. 
Se  deseaba  al  parecer,  una  independencia  de  la  San- 
ta Sede,  también  en  el  aspecto  espiritual  y  religio- 
so. Habría  significado  formar  una  Iglesia  Nacional 
Cismática. 

Ante  esta  actitud  con  sabor  a  influencia  pro- 
testante, el  Clero  tenía  la  obligación  de  reclamar 
y  defender  los  derechos  espirituales  de  la  Iglesia, 
que  están  por  encima  de  todas  las  miras  políticas  y 
temporales. 

También  el  Clero  se  resistió  y  se  rebeló  con- 
tra las  leyes  que  dictó  el  Primer  Congreso  Nacional 
sobre  los  derechos  parroquiales,  como  también  el 
hecho  de  considerar  a  los  sacerdotes  funcionarios 
del  Estado,  sujetos  a  sueldo  como  cualquier  emplea- 
do fiscal;  en  defensa  de  sus  fueros  la  Iglesia  tuvo 
que  salir  al  combate. 

Los  religiosos  habían  quedado  incomunicados 
con  sus  Generales  desde  los  comienzos  de  las  gue- 
rras de  la  Independencia.  Fue  así  como  en  el  orden 
interno  se  suscitaron  problemas  que  trascendieron  y 
en  los  cuales,  como  se  ha  notado,  tomaron  parte  las 
autoridades  políticas  y  religiosas  (los  Ordinarios  y 
Superiores  de  los  Regulares). 

La  anormalidad  interna  comenzó  por  la  convo- 
catoria y  aprobación  de  los  Capítulos  Provinciales. 
Esto  pertenecía  al  Reverendísimo  P.  Maestro  Ge- 
neral, él  convocaba  antes  los  Capítulos  que  se  de- 


(2)    Bol.  Ley  Dee.  Gob.  1810-1814,  pág.  148-154. 
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bían  celebrar  en  una  fecha  por  él  determinada.  Una 
vez  celebrados,  si  ,todo  había  sido  correcto  y  confor- 
me a  las  Constituciones  y  Derecho  Común  los  apro- 
baba, si  lo  contrario,  los  anulaba.  Así  había  suce- 
dido hasta  los  comienzos  de  la  Independencia. 

Los  Mercedarios  siguieron  celebrando  sus  Ca- 
pítulos durante  aquellos  años,  pese  a  encontrarse 
incomunicados  con  el  P.  General,  con  sede  en  Espa- 
ña; sin  embargo,  en  su  celebración  hubo  anormali- 
dades pues  como  se  dijo,  en  ellos  se  mezcló  la  polí- 
tica transformando  aquellas  Asambleas,  no  pocas 
veces,  en  reuniones  donde  triunfó  el  que  más  ami- 
go del  gobierno  había  sido. 

Respecto  a  los  grados  y  títulos  también  diji- 
mos que  había  sido  incumbencia  de  los  Superiores 
y  no  del  Ordinario  del  lugar  y  gobierno,  conferirlos 
como  sucedió  en  el  período  de  la  Revolución. 

Este  problema  se  originó  entre  los  Merceda- 
rios y  también  entre  los  Religiosos  de  las  otras  Or- 
denes. 

Los  títulos  y  grados  de  Maestro,  Lector  y  Pre- 
sentado, los  daba  el  Provincial  y  Definitorio,  des- 
pués de  un  concienzudo  examen  a  los  candidatos; 
concedidos,  iban  al  General  para  su  confirmación. 
En  todo  esto  se  veía  una  preponderancia  de  lo  tem- 
poral sobre  lo  espiritual,  del  Estado  sobre  la.  Igle- 
sia. 

"Las  ordenes  religiosas  en  premio  a  su  patrio- 
tismo vieron  suprimidas  sus  casas,"  vendidos  sus 
bienes,  exclaustrados  sus  religiosos  y  con  grandes 
obstáculos  para  abrazar -el  estado  sacerdotal  y  re- 
ligioso". 

Si  hubo  escándalos,  como  alude  el  Director  Su- 
premo O'Higgins,  en  su  decreto  de  22  de  mayo  de 
1818,  de  que  había  religiosos  a  altas  horas  ele  la 
noche  vagando,  cosa  que  no  pasaba  antes,  se  debía 
a  que  los  tales  no  tenían  donde  vivir. 

Durante  la  Dictadura,  O'Higgins  quiso  entrar 
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osadamente  en  el  dogma:  "En  su  gobierno  como  el 
mismo  lo  dice,  en  una  carta  a  su  amigo  John  Doyle, 
desde  Lima,  el  20  de  agosto  de  1829  (3),  su  go- 
bierno había  meditado  introducir  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica algunas  reformas,  tales  como  la  abolición  de 
la  confesión  auricular  y  el  celibato  de  los  sacer- 
dotes". 

Por  todo  lo  dicho,  y  por  lo  que  resta  por  decir 
en  esta  Tesis,  el  Clero  participó  en  el  alejamiento 
del  gobierno  del  héroe  de  Rancagua,  en  1823. ' 

El  problema  de  la  incomunicación  de  los  Regu- 
lares, merece  consideración,  por  la  trascenden- 
cia que  tuvo  y  porque  en  él  cupo  una  actuación  des- 
tacada a  los  teólogos  mercedarios  de  aquella  épo- 
ca. 

2.— INCOMUNICACION  DE  LOS  REGULARES  CON  SUS 
JEFES  SUPREMOS. 

En  el  año  1817,  un  P.  Agustino,  Fr.  Domingo 
Barrera,  había  sido  postulado  por  su  Provincial, 
para  que  el  General- de  la  Orden  le  otorgase  el  título 
de  Maestro  en  Sagrada  Teología. 

Debido  a  la  interrupción  de  relaciones  con  Ro- 
ma y  España  no  se  pudo  obtener  dicha  concesión ; 
el  P.  Barrera  acudió  al  Senado  para  que  decidiese 
que  durante  la  interrupción  de  relaciones  con  Euro- 
pa, correspondía  a  la  autoridad  episcopal  otorgar 
el  grado  pedido  (4). 

Por  aquellos  mismos  días,  habiendo  celebrado 
Capítulo  Provincial,  los  Religiosos  de  San  Agustín, 
éstos  conforme  a  lo  estipulado  y  ordenado  por  el 
gobierno  presentaron  sus  actas  al  Señor  goberna- 
dor  Cienfuegos,   pidiéndoles   la  confirmación  del 


(3)  Vicuña  Maekenna  —  Ostracismo  de  O'Higgins,  pág. 
460. 

(4)  Silva  Cotapos:  Don  José  Stgo.  Rodríguez,  pág.  158. 


mencionado  Capítulo,  y  al  mismo  tiempo,  algunos 
religiosos  postularon  para  los  grados  de  Presenta- 
tura  y  Magisterio. 

El  gobernador  pasó  oficio  a  los  Reverendos 
Provinciales  de  las  Cuatro  Ordenes  Religiosas,  pi- 
diéndoles su  dictamen  sobre  la  materia. 

3.— OFICIO  DEL  GOBERNADOR  ECLESIASTICO  CIEN- 
FUEGOS  AL  PROVINCIAL  DE  LA  MERCED. 

El  Pbro.  Don  José  Ignacio  Cienfuegos,  gober- 
nador eclesiástico  del  Obispado  de  Santiago,  por 
ausencia  del  Obispo  Rodríguez  Zorrilla,  compren- 
dió el  problema  de  los  Regulares;  sin  embargo,  an- 
tes de  dictaminar  sobre  la  materia,  envió  un  oficio 
con  fecha  20  de  octubre  del  año  17  a  los  Provincia- 
les de  la  Merced,  Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
San  Agustín. 

El  P.  Provincial  de  la  Merced,  Fr.  Bartolomé 
Rivas,  dió  a  conocer  el  citado  oficio  a  su  Comuni- 
dad en  aquel  mismo  día. 

Es  de  trascendencia,  dice  el  mencionado  ofi- 
cio, la  aprobación  de  los  Magisterios  y  Presenta- 
turas  postulados  por  el  Reverendo  Padre  Provin- 
cial y  Definitorio  que  anteceden  e  interesándose 
por  una  parte  el  progreso  de  las  letras,  el  premio 
de  los  méritos  y  el  descanso  de  los  religiosos  que 
lo  merecen,  mientras  que  por  la  contraria,  es  pre- 
ciso fundar  la  falta  de  "adito"  y  la  urgencia  que 
autorizan  la  epiqueya  para  decidir  la  devolución  de 
la  jurisdicción  excepcionada,  y  siendo  nuestro  áni- 
mo el  mantener  intactas  e  inviolables,  así  las  sa- 
gradas constituciones  de  los  Regulares,  como  las 
jurisdicciones  respectivas,  subveniendo  sólo  por 
nuestra  autoridad  delegada  a  los  casos  efectivos  por 
el  mejor  orden  de  las  mismas1  Comunidades  Reli- 
giosas, en  la  incertidumbre  del  tiempo  que  debe  du- 
rar la  incomunicación  con  sus  Generales  y  la  Si- 
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lia  Apostólica,  y  males  que  de  la  falta  de  previsión 
resultarían  al  estado  monacal,  los  Reverendos  Pa- 
dres Provinciales  considerando  detenidamente  y 
consultando  con  sus  teólogos  esta  importante  ma- 
teria, me  informarán  por  separado  su  dictamen,  so- 
bre si  deben  o  no  ser  admitidos  y  aprobados,  a  cuyo 
efecto  se  les  pasarán  originales  y* por  su  orden  (5). 

El  P.  Vicario  Provincial,  reunió  a  todos  los 
teólogos,  exceptuando  al  P.  Aguirre  y  otros  con- 
notados realistas,  qué  había  entonces  en  el  Conven- 
to Máximo  de  Santiago,  consultándoles  cual  sería 
la  posición  y  conducta  de  la  Orden  en  Chile  estan- 
do incomimicados  con  la  Santa  Sede  y  el  Maestro 
General,  y  cual  su  opinión  sobre  si  el  gobernador 
del  Obispado  podría  conferir  grados  a  los  Regula- 
res. 

De  las  opiniones  y  conclusiones  de  los  Teólo- 
gos Mercedarios,  salió  la  respuesta  que  el  P.  Rivas, 
Vicario  Provincial,  dio  al  gobernador  del  Obispa- 
do, don  José  Ignacio  Cienfuegos. 

4. —  RESPUESTA  DEL  P.  RIVAS. 

La  materia  dice  el  Prelado  Mercedario  al  Se- 
ñor Gobernador  de  la  diócesis  (6)  sobre  que  U.  S. 
me  pide  informe  es  de  suyo  la  más  obscura  y  por 
las  circunstancias  del  tiempo  delicada.  Por  una  par- 
te se  presenta  el  dilata*do  mar  de  los  privilegios  de 
la  sociedad  regular  que  le  constituye  exenta  de  la 
jurisdicción  episcopal,  por  otra  la  legislación  muni- 
cipal de  cada  una  de  las  Ordenes  que  profesaron 
sus  individuos  "Prout  in  eis  Constitutionibus  conti- 
netur",  y  que  no  dejo  de  creer  que  a  pesar  de  ser 
Sagradas  hay  muchas  que  las  dictó  el  "despotismo 
y  el  ansia  de  hacer  a  los  Americanos  absolutamente 
dependientes  de  la  metrópoli  de  España,  y  unos  mi- 


(5)  Ses.  C.  L.,  T.  II,  pág.  126. 

(6)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  50. 
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sembles  contribuyentes  que  jamás  verían  el  premio 
de  sus  trabajos  sin  hacer  sacrificios,  muy  distan- 
te de  la  pobreza  religiosa". 

Concurren  también  las  altas  facultades  de  los 
señores  Obispos,  que  por  sí  y  como  delegados  de 
la  Silla  Apostólica  pueden  ejercer  respecto  de  los 
Regulares,  no  obstante,  sus  privilegios  y  que  sien- 
do muchas  las  asignadas  por  el  Concolio  de  Trento 
y  Sagrada  Congregación,  admiten  todavía  una  ex- 
tensión-admirable por  motivos  de  conveniencia  a- 
los  mismos  Regulares,  y  por  la  utilidad  pública  que 
sin  disputa  debe  defenderse  y  promoverse  por  la 
jurisdicción  episcopal,  a  que  se  agrega  que  concu- 
rriendo respecto  de  U.  S.  y  para  otros  negocios,  la 
autoridad  de  un  gobierno  soberano,  que  no  puede 
desprenderse  de  la  que  le  es  necesaria  para  man- 
tener el  buen  orden  del  Estado  y  felicidad  de  sus 
constituyentes,  deben  entenderse  concordada  todas 
las  leyes  seglares  con  la  potestad  civil  y  que  nin- 
guna de  aquellas  es  subsistente,  si  hay  perjuicio  pú- 
blico, porque  en  tal  caso,  aun  las  más  respetables, 
quedan  retenidas  y  sin  efecto  como  se  infiere  por 
los  autores  y  por  la  práctica". 

Todo  esto  es  una  verdad;  pero  por  lo  mismo 
yo  me  hallaría  más  embarazado  que  otro  alguno 
para  hablar  francamente  en  esta  materia,  si  el  mis- 
mo decreto  de  U.  S.  gobernado  por  el  espíritu  de 
rectitud  que  le  es  característico,  y  en  uso  del  te- 
soro de  luces  que  está  muy  a  su  mano,  ha  declara- 
do que  su  ánimo  es  mantener  ilesas  e  inviolables 
las  Constituciones  de  los  Regulares  y  respectivas  ju- 
risdicciones, proveyendo  sólo  los  remedios  ejecutivos 
en  los  casos  que  pueda  fundarse  la  epiqueya  duran- 
te la  incomunicación,  y  esto  por  amor  al  orden  mo- 
nacal, bien  de  sus  individuos,  y  quietud  pública ; 
U.  S.  que  se  ha  explicado  así  está  íntimamente  per- 
suadido que  traídas  a  su  punto  de  vista  todas  las 
consideraciones  dífl  tiempo  presente,  no  hay  ni  pue- 
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de  haber  escrúpulo  en  el  uso  de  unas  facultades 
que  ciertamente  le  cederían  los  primeros  superiores 
de  las  Ordenes,  cuando  por  derecho  no  le  correspon- 
dieran. 

Es  pues,  innegable  que  la  jurisdicción  episcopal 
que  reside  en  U.  S.  sin  restricción  alguna  es  sufi- 
ciente para  todos  los  casos  en  que  es  de  absoluta 
necesidad  el  recurso  a  los  jefes  de  las  Ordenes,  es 
difícil  y  aún  imposible. 

La  dificultad  consiste  sólo  en  designar  y  cali- 
ficar esa  necesidad. 

Si  todos  los  Prelados  Regulares,  ahora  y  des- 
pués hubieran  de  proceder  con  el  espíritu  de  im- 
parcialidad y  rectitud  que  los  estrecha  su  profe- 
sión, yo  me  lisonjeo  que  serían  muy  singulares  las 
ocasiones  que  se  necesitase  implorar  la  autoridad 
de  U.  S.  Un  exacto  cumplimiento  de  la  Ley  muni- 
cipal, y  una  recta  distribución  de  los  empleos,  man- 
tendría la  quietud  de  los  claustros,  el  consuelo  de 
los  religiosos  y  haría  el  digno  premio  de  los  bene- 
méritos; ya  se  vé  que  esto  es  difícil  a  la  fragilidad 
humana;  pero  no  lo  es  porque  las  Constituciones 
sean  tan  menguadas  que  no  hayan  proveído  de  re- 
medio a  las  necesidades,  sino  porque  se  da  de- 
masiado lugar  a  las  pasiones.  Para  reprimirlas  y 
hacer  que  los  Prelados  observen  la  ley  y  no  per- 
turben los  pueblos  se  ha  establecido  el  remedio  de 
la  fuerza,  y  en  esos  casos,  es  indisputable  el  dere- 
cho de  la  autoridad  diocesana. 

Por  lo  que  quedan  muy  pocos  en  mi  Orden,  al 
menos,  que  exijan  el  recurso  a  los  Generales  de 
Ella  y  de  esto  según  me  parece  de  lo  que  debo 
hablar  a  U.  S. 

Las  Constituciones  de  mi  Orden  son  bastante 
fecundas,  y  habiendo  intervenido  a  la  formación  de 
Ellas  un  americano  (7),  lograron  prevenir  la  de- 

(7)    Se  refiere  al  P.  Santiago  Briceño,  Provincial  de  esta 
Provincia  de  Chile. 
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cisión  de  muchos  casos,  que  podrían  suceder  fre- 
cuentemente por  la  distancia.  Sólo  aquellos  que  eran 
interesantísimos  a  los  jefes  de  la  Orden  y  que,  co- 
mo dije  al  principio,  constituían  a  los  religiosos 
de  América,  en  dependencia  y  en  la  necesidad  de 
hacer  erogaciones  cuantiosas,  quedaron  como  liga- 
dos a  la  primaria  autoridad;  tales  son: 

l9  El  nombramiento  para  Visitas  Generales. 
2<?  El  título  para  presidir  los  Capítulos  Pro- 
vinciales. 

39  La  Confirmación  de  éstos  y  sus  Actas. 

49  La  Aprobación  y  Confirmación  de  los  Ma- 
gisterios y  Presentaturas,  con  algunas  otras 
de  poco  momento;  en  lo  demás  todo  se  de- 
ja a  la  autoridad  de  los  Provinciales  con  su 
Definitorio,  a  quien  corresponde  promover 
y  tratar  privativamente  del  bien  común  de 
la  Provincia  según  es  expreso  en  nues- 
tra Ley". 

Analizando  el  P.  Rivas  el  primer  punto  dice: 
"no  obstante  la  reserva  que  se  hicieron  para  sí  los 
Generales,  la  misma  Ley  no  es  tan  extricta  que  sea 
absoluta  la  necesidad  de  recurrir  a  los  P.  Generales 
durante  este  tiempo  indefinido". 

El  nombramiento  de  Visitadores  Generales  es 
de  muy  tarde  en  tarde,  añade,  y  ellos  vienen  o  son 
nombrados  para  celar  y  vigilar  la  conducta  de  los 
Provinciales  y  no  la  de  los  religiosos,  porque  la  de 
éstos  es  incumbencia  de  los  Provinciales.  No  te¡- 
niendo  Visitadores,  el  P.  Rivas,  soluciona  ese  defec- 
to acudiendo  a  las  Constituciones,  las  cuales  colo- 
can como  oficio  del  Definitorio  residenciar  al  P. 
Provincial  que  termina  su  período  y  esto  intra  ca- 
pitulum.  (Sagr.  Const.  Dist.  7<?  Cap.  19  N9  15). 

En  esta  forma,  el  Prelado  mercedario,  solucio- 
na el  problema  de  los  Visitadores  Generales,  que 
ellos  no  son  necesarios. 
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Refiriéndose  a  la  Presidencia  de  los  Capítulos 
que  por  ley  son  privativos  del  General  de  la  Orden, 
dice  que  están  suplidos  por  la  misma  Ley,  por  los 
"Llamamientos"  que  ésta  hace,  siempre  que  falte 
comisión  especial;  por  consiguiente  llegado  el  tiem- 
po de  la  celebración  del  Capítulo,  si  ningún  par- 
ticular tiene  letras  patentes  del  P.  General,  el  que 
preside  el  Capítulo,  de  oficio  es  el  Provincial  o  su 
Vicario,  y  estando  éstos  impedidos,  los  Definidores 
por  su  orden  (Dist.  7«  Cap.  13  N<?  10). 

Esta  forma  la  hemos  visto  aplicada  desde  1806 
hasta  el  año  1825;  el  Provincial  que  salía  presidía 
de  oficio  el  Capítulo  Provincial. 

El  sacerdote  patriota  al  responder  el  proble- 
ma de  la  convocatoria  de  los  Capítulos,  dice  que  es 
otra  de  las  regalías  de  los  Generales,  regalía  por- 
que produce  mucho  en  Europa,  y  los  europeos  lo 
consideran  como  un  mineral  del  oficio;  pero  que 
resulta  demasiado  pesado  para  los  americanos. 

Sin  embargo,  añade  el  consultado  Prelado,  no 
hay  necesidad  absoluta  de  que  los  Capítulos  sean 
convocados  por  los  Maestros  Generales,  pues  las 
Constituciones  también  contemplan  este  caso.  Cuan- 
do se  acerca  el  cumplimiento  del  trienio,  dos  meses 
antes  (que  está  mandado  entender  por  un  semes- 
tre) las  Constituciones  en  la  Dist.  7*  Cap.  13  N<>  8, 
previenen  que  los  Provinciales  despachen  sus  letras 
convocatorias,  y  para  evitar  el  fraude  que  acaso 
éstos  podrían  hacer  para  perpetuarse  en  sus  ofi- 
cios, los  mismos  vocales  "jure  Constitutionis",  de- 
ben conceptuarse  llamados  y  por  derecho  de  Ella 
misma  juntarse  en  la  Sala  Capitular  nombrada,  y 
hacer  con  los  que  concurran,  sean  los  que  fueren, 
la  celebración  de  su  Capítulo. 

"La  confirmación  de  los  Capítulos  y  sus  actas 
es  otra  de  las  piedras  filosofales,  halladas  en  Es- 
paña para  convertir  en  oro  las  lágrimas  de  los  ame- 


ricanos".  Así  se  expresa  el  P.  Rivas,  respecto  a  esta 
otra  regalía  del  General. 

Enseguida  expone  su  opinión  sobre  esta  reali- 
dad, que  muchos  sacerdotes  en  el  pasado  por  en- 
contrar la  estabilización  en  sus  oficios,  no  escati- 
maron ni  la  simonía  para  validar  ciertas  eleccio- 
nes. 

Sabemos  que  según  las  Constituciones,  una  vez 
celebrado  el  Capítulo  Provincial,  se  deben  mandar 
las  actas  de  la  elección  para  su  confirmación  con 
apercibimiento  de  nulidad. 

Las  Constituciones  antiguas  o  Matritenses  al 
ordenar  esto,  prefijaban  el  término  en  que  se  de- 
bía hacerlo,  bajo  la  pena  de  -nulidad  también;  las 
Provincias  de  Europa  designando  para  las  de  Es- 
paña dos  meses;  para  las  de  Italia  y  Francia  cua- 
tro meses;  pero  recordando  expresamente  las  de 
América,  ponían  un  tiempo  indefinido,  que  es  de- 
cir que  estas  Provincias  colocadas  en  tan  gran 
distancia,  y  expuestas  a  interrupciones  por  largos 
tiempos  su  comunicación  con  el  jefe  de  la  Orden", 
no  están  en  absoluta  necesidad  de  presentar  sus 
Capítulos  a  tiempo  prefinido;  que  deben  hacerlo 
sólo  cuando  cesen  los  impedimentos,  aun  cuando 
esté  absuelto  el  tiempo  de  las  elecciones  Provincia- 
les". 

Por  consiguiente,  las  que  se  hagan  en  lo  suce- 
sivo en  esta  Provincia,  concluye,  el  P.  Vicario  Pro- 
vincial "deberán  cuando  cese  la  ruptura,  presentar- 
se al  P.  General,  como  se  infiere  en  las  Constitu- 
ciones Dist.  7<?  Cap.  16  N<?  12. 

Acerca  de  la  "provisión  de  los  grados"  deduce 
que  ellos  dependen  totalmente  de  los  Definidores 
y  Provinciales  en  su  esencia ;  pero  que  el  título  de 
grado  lo  da  el  General. 

El  Definitorio,  como  ya  vimos,  califica  la  per- 
sona, aprueba  los  méritos  y  hace  la  exposición; 
esto  es  lo  que  llama  la  "esencia  del  problema"  y 
ello  corresponde  al  tribunal  de  la  Provincia. 
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Sin  embargo,  si  el  Reverendísimo  no  da  el  Re- 
gio Exequátur,  no  tiene  efecto  el  título. 

¿Qué  significa  esto  se  pregunta  el  P.  Rivas,  si- 
no interés,  lucro  y  ansia  de  autoridad? 

Teniendo  a  salvo  lo  que  decida  el  Gobernador 
Eclesiástico,  el  P.  Vicario  concluye  "que  la  obra  de 
hacer  graduados  es  oficio  de  los  Definidores  "intra 
Capitulum",  y  tanto  que  ni  el  mismo  General  pue- 
de promover  a  algún  religioso  "extra  Capitulum", 
ni  llenar  las  vacantes  que  ocurran  si  el  Definitorio 
dicho  no  le  ha  cedido  la  facultad  privativa  que  tie- 
ne para  aprobar,  presentar  y  exponer  a  los  gradua- 
dos". 

Esta  conclusión,  que  también  la  deduce  de  las 
Sagradas  Constituciones  Dist.  7*  Cap.  6  N°  8,  el 
P.  Rivas  excluye  por  epiqueya  la  autoridad  del  P. 
General.  Y  así  le  dice  al  Gobernador  Cienf uegos : 
"En  las  actuales  circunstancias,  incomunicados  por 
tiempo  indefinido  y  perjuicios  tan  graves  que  evi- 
tar; ¿haya  de  embarazarse  la  Provincia  intra  Ca- 
pitulum para  constituir  sus  graduados  y  llenar  sus 
vacantes,  usando  de  la  facultad  que  en  tales  casos 
debe  entenderse  cedida  por  los  Generales? 

La  Ley  que  por  evitar  la  incomodidad  de  los 
religiosos  en  la  adquisición  de  sus  grados  faculta  a 
los  Definidores  para  que  cedan  lo  que  les  es  priva- 
tivo, ¿no  deberá  entenderse  y  querer  también  que 
el  General  ceda  una  regalía  para  evitar  la  retarda- 
ción de  los  premios  que  el  incómodo  de  las  Provin- 
cias? 

A  mí  me  parece  que  hay  sólidas  razones  para 
opinar  de  este  modo,  continúa,  y  más  cuando  los 
únicos  males  que  podrían  seguirse  son  más  evita- 
bles haciéndose  las  provisiones  aquí,  que  dejándose 
al  arbitrio  de  los  Generales.  Allá  por  costumbre  ya 
conocida,  todo  se  vende"  (8)  ;  allá  por  la  distancia 

(8)    Hay  una  nota  al  margen  de  este  documento,  que  el 
mismo  Provincial,  para  corroborar  su  juicio,  dice  que 
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no  hay  cosa  más  frecuente,  que  la  preelección  de 
los  menos  dignos". 

Si  aquí,  continúa,  por  desgracia  sucediese  al- 
guna vez,  los  remedios  están  a  la  mano :  el  de  la 
fuerza  expedita  para  deshacer  los  agravios  y  obli- 
gar a  los  eclesiásticos  a  cumplir  las  leyes,  y  cuando 
la  delincuencia  de  los  Regulares  se  haga  pública  por 
cualquier  modo,  la  jurisdicción  episcopal  que  U.  S. 
ejerce  dignamente,  le  autoriza  para  hacerlos  entrar 
,en  sus  deberes;  y  en  todo  caso,  me  parece  que  la 
utilidad  pública,  el  decoro  de  los  Regulares,  el  me- 
jor orden  de  las  casas  religiosas,  y  el  libertar  a  los 
tribunales  de  recursos  tan  odiosos  como  desintere- 
santes al  Estado,  exigen  de  justicia  y  conforme  a 
derecho,  que  haya  en  U.  S.  la  autoridad  bastante 
para  las  provisiones  y  grados  que  se  hagan  por  los 
Regulares,  a  lo  menos,-  cuando  ya  agraviados  que  ' 
se  queden  prefiriendo  el  ajiito  a  V.  S.  al  recurso 
de  fuerza  y  protección,  que  siempre  es  más  gra- 
voso y  sin  disputa  menos  propio  entre  los  eclesiás- 
ticos. 

Termina  el  Prelado  Mercedario,  que  no  obs- 
tante sus  opiniones,  deja  en  libertad  al  Goberna- 
dor para  que  él  ejecute  cualquier  providencia  que 
sin  duda  irá  en  beneficio  y  mejor  gobierno  de  los 
propios  religiosos  en  Chile. 

No  extrañará  la  respuesta  del  Vicario  Pro- 
vincial, al  que  ya  le  conozca  según  lo  que  hemos 
dicho  de  él  a  lo  largo  de  este  trabajo.  Patriota  de- 
cidido, colocado  en  el  puesto  como  Jefe  Superior  de 
los  Mercedarios,  por  influencia  de  la  política  laica, 
en  una  época  que  sólo  se  respira  aversión  a  todo 
dominio  extranjero,  tenía  que  ser  consecuente  con 
sus  ideas;  por  esta  razón,  era  partidario  en  que 


los  hijos  de  esta  Provincial  no  logran  ser  graduados 
por  más  méritos  que  tengan,  si  no  entregan  $  150  en 
moneda  efectiva  por  la  Presentaturá  y  $  500  por  el 
Magisterio:  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  53. 
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el  gobernador  del  Obispado,  debería  conferir  los 
grados  a  los  Regulares  por  epiqueya  o  dispensa  de 
de  la  Ley  Común.  Además  según  hemos  visto,  era 
partidario  que  los  Regulares  quedasen  bajo  la  ju- 
risdicción del  Ordinario. 

De  esta  misma  opinión  fueron  el  Provincial  de 
los  Dominicos  y  el  Mercedario  secularizado  Joaquín 
Larraín.  Los  Superiores  de  San  Francisco  y  San 
Agustín  negaron  al  Gobernador  Cienfuegos  la  po- 
testad que  quería  atribuirse. 

El  problema  llegó  al  Senado;  éste  que  debió 
acatar  la  opinión  del  gobernador,  quien  al  ver  la 
resistencia  que  le  hizo  un  sector  de'  los  Mercedarios 
(minoría)  y  el  Provincial  de  los  Agustinos  y  el  de 
los  Franciscanos,  en  una  materia  que  no  era  de 
competencia  de  la  autoridad  civil,  tomó  carta  en  el 
asunto:  comenzó  a  hacer  los  trámites  para  elaborar 
un  Estatuto  provisional  para  los  Regulares  durante 
la.  incomunicación  con  Roma. 

5.— NOMBRAMIENTO  DE  LOS  TEOLOGOS  PARA  ES- 
TUDIAR EL  REGLAMENTO  DE  REGULARES. 

En  la  sesión  del  4  de  diciembre  del  año  1818, 
se  acordó  nombrar  una  Junta  de  Teólogos  la  cual 
debería  concurrir  a  la  Sala  del  Senado  el  viernes 
11  a  las  10,30  A.  M.  para  que  dictaminase  sobre 
el  proyecto  de  Estatuto  Provisional  de  Regulares, 
destinado  a  regir  mientras  subsistiera  el  impedi- 
mento de  esta  diócesis  para  comunicarse  normal- 
mente con  Roma. 

El  Excmo.  Senado  creyó  que  sólo  los  afectados 
conocían  a  fondo  el  problema  en  su  aspecto  reli- 
gioso, de  ahí  que  en  esa  misma  sesión  quedase  de- 
signado el  grupo  de  Teólogos  que  estudiarían  el  Re- 
glamento. El  nombramiento  recayó  en  los  Provin- 
ciales de  la  Merced  y  Santo  Domingo  y  en  el  ex 
presidente  del  Congreso  Nacional,  Canónigo  Joa- 
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quín  Larraín.  Estos  estudiarían  el  Reglamento  y 
después  pasarían  un  informe. 

Los  otros  teólogos  no  fueron  consultados,  por- 
que ya  habían  dado  su  opinión  negativa. 

El  P.  Vicario  Provincial  de  la  Merced  Fr.  Bar- 
tolomé Rivas,  declinó  su  nombramiento  exigiendo 
del  Senado  que  en  su  lugar  nombrase  al  P.  Joaquín 
de  la  Jaraquemada,  uno  de  los  mejores  teólogos  que 
entonces  tenían  los  Mercedarios;  Fr.  Joaquín  como 
se  sabe,  ostentaba  su  título  de  Doctor  Teólogo  por 
la  Real  Universidad  de  San  Felipe  y  el  de  Maes- 
tro, título  concedido  por  la  Orden,  después  de  una 
brillante  carrera  de  estudio  y  docencia. 

Este  religioso,  recibió  pues,  del  Senado  el  nom- 
bramiento para  que  integrara  el  cuerpo  de  Teólo- 
gos deliberantes. 

Con  recha  15  de  diciembre  del  citado  año  1818, 
el  Excmo.  Senado,  dirigió  al  P.  Jaraquemada  un 
oficio  en  estos  términos:  "Consultando  el  Excmo. 
Senado  el  mejor  acierto  en  la  expedición  de  las 
ocurrencias  de  Regulares,  ha  elaborado  un  Regla- 
mento que  se  ha  pasado  al  Prebendado  Joaquín  La- 
rraín para  que  se  examine  con  la  intervención  de 
Ud.  Padre  Reverendo,  y  la  del  Reverendo  P.  Fr. 
Fernando  Velasco  a  quienes- comisiona  S.  E.,  con- 
firiendo la  presidencia  al  precitado  don  Joaquín 
Larraín  para  que  si  es  posible,  en  la  tarde  de  este 
mismo  día,  se  modifique  o  enmiende  ocurriendo  a 
la  casa  del  presidente,  a  fin  de  que  pueda  ponerse 
expedita  la  pronta  decisión  que  desea  dar  este  Ex- 
celentísimo Cuerpo.  Se  lo  aviso  de  su  orden  para 
su  cumplimiento  (9). 

Los  teólogos  nombrados  por  el  Senado,  se  reu- 
nieron aquella  misma  tarde,  en  casa  de  don  Joaquín 
Larraín.  Estudiaron  el  Reglamento  y  juntos  res- 
pondieron en  un  Oficio  al  Excmo.  Senado. 


(9)    Ses.  C.  L.,  T.  II,  pág.  144. 


Nada  les  había  costado  ponerse  de  acuerdo, 
porque  los  tres  eran  de  las  mismas  opiniones,  y  los 
tres  estaban  comprometidos  por  la  política  de  en- 
tonces. 

En  la  sesión  extraordinaria  que  celebró  el  Se- 
nado el  día  16  de  diciembre  se  dió  cuenta  de  los 
acuerdos  a  que  había  llegado  la  Junta  de  Teólogos. 

Hemos  visto,  dicen  en  el  oficio,  los  precitados 
teólogos,  que  el  Reglamento  Provisorio  para  el  go- 
bierno de  los  Regulares  del  Estado  remitido  por  el 
Honorable  y  Excmo.  Senado  es  a  su  juicio  una  obra 
de  la  detención,  prudencia,  celo  e  ilustración. 

Es  una  obra  que  pide  tranquilidad,  pues  siendo 
asunto  grave  y  trascendente,  la  prudencia  en  el 
obrar  en  estas  circunstancias  se  impone. 

"En  los  21  artículos  que  contiene,  se  compren- 
de bien  y  legalmente  cuanto  los  religiosos  han  me- 
nester para  honrar  su  conducta  y  obtener  las  con- 
sultas y  premios  debidos  al  verdadero  mérito,  y  más 
si  V.  E.  se  sirve  ordenar  que  la  postulación  y  apro- 
bación para  los  grados  que  conforme  a  los  artícu- 
los 11  y  14  del  Reglamento  debe  hacerse  en  las  Ac- 
tas Capitulares,  pueda  también  y  deba  hacerse 
Extra  Capitulum,  por  los  Definidores  de  las  Pro- 
vincias donde  haya  este  tribunal  o  por  el  Provin- 
cial y  Maestro  donde  no  lo  haya. 

Los  teólogos  informantes  dicen  que  la  práctica 
sobre  esta  materia  está  a  favor  y  con  estas  medi- 
das los  religiosos  dejarían  de  sufrir  incomodidad 
y  desconsuelo,  porque  sucedía  que  los  postulantes  te- 
nían que  esperar  el  otro  Capítulo,  o  sea  un  lapso  de 
3  años  para  ver  realizadas  sus  esperanzas. 

"Esta  conducta  era  dura  y  por  esta  razón  los 
Generales  despachaban  indistintamente  los  grados 
del  aprobado  de  cualquier  modo  y  en  cualquier  tiem- 
po". 

Las  Presentaturas  y  Magisterios  que  en  tiem- 
pos atrasados  se  despachaban  por  la  Curia  Roma- 
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na,  se  prohibieron  anteriormente,  porque  eran  el 
principio  de  la  relajación,  del  escándalo  y  de  la 
injusticia,  siempre  recaían  en  los  sujetos  más  inhá- 
biles y  despreciables,  porque  sin  prerrequerir  méri- 
to alguno  bastaba  el  dinero  para  comprarlos. 

Los  teólogos  no  son  partidarios  de  los  "grados 
por  gracia",  despachados  por  la  Curia  o  por  cual- 
quiera autoridad. 

La  respuesta  de  los  3  teólogos  satisfizo  al 
Excmo.  Senado,  y  éste  en  sesión  extraordinaria,  a 
pesar  de  reconocer  su  incompetencia  sobre  mate- 
rias eclesiásticas,  aprobó  el  Reglamento. 

En  la  respuesta,  iba  la  experiencia  de  lo  que  ha- 
bía pasado  en  las  Ordenes  Religiosas  y  especialmen- 
te en  la  Orden  de  la  Merced. 

De  los  3  teólogos  2  eran  Mercedarios;  los  3 
habían  tenido  problemas  y  dificultades  originados 
por  asuntos  de  -reconocimiento  de  títulos  y  dignida- 
des. En  ellos  hablaba  la  experiencia,  que  en  más  de 
uno  había  sido  amarga,  dura  y  trágica. 

Esta  opinión  no  era  como  lo  dijimos  la  de  to- 
dos los  eclesiásticos  regulares  de  Chile.  Ni  tampoco 
era  la  de  los  sacerdotes  patriotas,  pues  ellos  sabían 
que  el  Estado  no  podía  legislar  sobre  asuntos  que 
pertenecían  directamente  a  la  autoridad  eclesiásti- 
ca. 

Fue  en  este  punto,  donde  tuvo  don  Bernardo 
O'Higgins  los  más  serios  encuentros  de  oposición  y 
resistencia  por  parte  del  Clero,  Regular  especial- 
mente. 

También  en  la  respuesta  del  P.  Vicario  Pro- 
vincial ya  anotada,  y  en  la  de  los  Teólogos  notamos 
el  tremendo  problema,  que  considerado  en  su  con- 
junto, con  las  causas  y  consecuencias,  podría  tal 
vez  justificar  la  actitud  de  los  Teólogos  que  así  res- 
ponden al  gobierno. 

Era  un  problema  general  que  estaba  preocu- 
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pando  a  las  4  Ordenes  religiosas;  para  los  Merce- 
narios era  más  profundo  y  complejo. 

Los  Generales  de  la  Merced,  tuvieron  que  cons- 
tatar en  aquellos  años,  que  la  crisis  por  la  que  pa- 
saba la  Orden  en  los  dominios  españoles,  se  con- 
fundía con  la  crisis  política  de  la  Península.  La  cri- 
sis se  debía  en  parte  a  la  política  nacional  y  regio- 
nalista  de  la  España  Monárquica.  La  reacción  polí- 
tica se  confundió  con  la  reacción  religiosa,  y  la  Or- 
den de  la  Merced  tuvo  que  pagar  las  consecuencias 
perdiendo  el  carácter  ecuménico  que  debía  tener 
por  su  misión  y  destino  en  el  seno  de  la  sociedad 
humana. 

Además  faltaba  entre  los  Mercedarios  de  Amé- 
rica y  de  Chile,  esa  unión  con  su  Jefe  Supremo, 
el  General;  la  presencia  de  éste  a  través  de  Circu- 
lares, se  hacía  notar  de  vez  en  cuando,  para  nom- 
brar Visitadores  que  más  de  una  vez  informaban  a 
aquél  sobre  la  marcha  de  las  Provincias.  Faltaba 
la  presencia  moral  continuada  de  los  Generales. 

Existía  en  las  Provincias  una  tendencia  hacia 
la  auto-administración.  Cada  Provincia  tenía  una 
vida  independiente,  siendo  los  Provinciales  jefes 
autónomos  en  la  administración  de  las  Provincias. 
Era  una  especie  de  feudalismo  eclesiástico  que  tu- 
vo la  Orden.  Faltaba,  pues,  en  conceptos  generales, 
el  nexo  que  uniera  realmente  al  General  con  cada 
uno  de  sus  subditos.  Si  hubiera  sido  el  concepto  de 
unión  entre  el  General  y  sus  subalternos  así  como 
la  del  sacerdote  con  su  obispo  y  la  del  católico 
con  el  Romano  Pontífice,  la  actitud  de  aversión  del 
Vicario  Provincial  que  se  nota  en  su  respuesta  al 
Gobernador  eclesiástico,  no  sería  tan  amarga  y  lle- 
na de  prejuicios  hacia  los  Superiores  Generales. 

Faltaba  unidad,  armonía  y  solidaridad  de  los 
Religiosos  con  la  Cabeza  Máxima,  el  General. 

A  veces,  cuando  se  hacía  presente  la  autoridad 
del  Reverendísimo,  ésta  venía  empapada  de  Rega- 
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lismo  y  a  veces,  se  notaba  en  Ella  más  la  presencia 
del  Monarca  que  la  del  P.  General. 

Por  ningún  motivo  justificamos  la  actitud  de 
los  Teólogos  Mercedarios;  sólo  insinuamos  y  anota- 
mos que  su  proceder  en  esa  ocasión  fue  determina- 
da, en  parte,  por  lo  que  hemos  dicho. 

6.— EL    REGLAMENTO    DE    REGULARES.  —  APLICA- 
CION  Y  RESULTADOS. 

Dado  el  informe  por  los  Teólogos,  y  la  aproba- 
ción por  el  Senado  de  la  República,  el  Director  Su- 
premo sancionó  para  las  cuatro  Ordenes  Religiosas 
existentes  en  Chile,  el  Reglamento  de  Regulares : 

Siguiendo  el  plan  y  método  de  esta  Memoria 
observado  en  su  desarrollo,  para  mayor  claridad  co- 
piaremos los  artículos  íntegramente  a  fin  de  anali- 
zarlos en  su  conjunto. 

ART.  lp  —  Se  gobernarán  (las  Comunidades), 
como  deben  por  sus  Constituciones,  de  cuya  obser- 
vancia cuidarán  los  Provinciales  y  Prelados  locales 
a  quienes  privativamente,  corresponde  el  Gobierno 
económico  de  sus  conventos. 

ART.  2?  —  Cuidarán  los  Prelados  que  sus  súb- 
ditos  observen  una  conducta  conforme  a  su  profe- 
sión para  cuyo  efecto  tendrán  especial  cuidado  que 
en  el  tiempo  de  su  noviciado  y  coristado,  sean  ins- 
truidos por  los  principios  de  la  Religión  y  ciencia, 
de  modo  que  sean  útiles  a  la  Iglesia  y  al  Estado. 

ART.  3Q  —  No  podrán  licenciar  ni  aun  los  Pro- 
vinciales a  sus  súbditos  para  que  salgan  a  vivir 
fuera  de  sus  Conventos  con  el  pretexto  de  Capella- 
nes, a  no  ser  que  sean  ancianos  mayores  de  50  años 
o  que  con  información  "vita  et  moribus"  dispense 
el  diocesano  el  que  podrá  hacer  recoger  a  sus  Con- 
ventos a  los  que  no  tengan  estos  requisitos. 

ART.  4Q  —  Que  aun  los  Capellanes  de  Ejérci- 
to vivirán  en  sus  Conventos  a  no  ser  que  sea  nece- 
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saria  su  habitación  en  los  cuarteles,  conociéndola 
el  diocesano. 

ART.  5*?  —  Que  siempre  que  los  diocesanos  pi- 
dan algunos  religiosos  para  sota-curas  no  los 
podrán  negar  sus  prelados,  a  no  ser  que,  concurran 
algunos  justísimos  motivos  los  que  les  anunciarán 
reservadamente  presentando,  otros  religiosos  para 
el  efecto. 

ART.  69  —  Que  ningún  religioso,  por  la  licen- 
cia, para  que  sirva  de  sota-cura  o  capellán,  exigirán 
sus  prelados  $  50. —  como  acostumbran  contra  lo 
ordenado  en  el  año  13,  por  la  Excma.  Junta  de  este 
Estado. 

ART.  79 — No  permitirán  los  Prelados  a  nin- 
gún religioso,  por  motivo  alguno  deje  los  Hábitos 
de  su  profesión,  y  a  los  contraventores  les  aplicarán 
las  penas  asignadas  por  sus  Constituciones  y  Sa- 
grados.Cánones. 

ART.  8P  —  No  consentirán  salgan  de  noche  de 
sus  Conventos,  a  no  ser  que  sea  a  auxiliar  a  un  en- 
fermo y  en  tal  caso  saldrán  acompañados,  ni  per- 
mitirán que  usen  sombreros  chicos  ni  otras  vesti- 
mentas que  no  sean  correspondientes  a  su  pro- 
fesión. 

ART.  í)9  —  No  se  admitirán  patentes  de  grado 
o  rescripto  de  gracia  o  justicia  de  sus  comisarios  a 

ministros  generales  existentes  en  la  Península 
Española,  pues  la  absoluta  independencia  del  Estado 
así  lo  exige. 

ART.  10. —  Que  ínterin  dura  nuestra  incomu- 
nicación con  la  silla  Apostólica,  los  Provinciales  con- 
forme a  sus  constituciones  gozarán  respecto  de  sus 
súbditos,  de  todas  aquellas  facultades  que  sus  Ge- 
nerales en  toda  la  Religión. 

ART.  11.— Que  todas  las  materias  que  eran  re- 
servadas al  Romano  Pontífice  a  quien  debían 
recurrir  los  Generales,  en  los  casos  de  necesidad, 
las  determinarán  los  diocesanos  de  cuya  clase,  son 
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la  confirmación  de  los  Capítulos  Provinciales,  los 
pleitos  de  nulidad  que  sobre  ellos  se  pueda  suscitar 
y  la  confirmación  de  los  grados  en  las  Actas  Ca- 
pitulares, pues  aunque  estas  materias  eran  peculia- 
res de  los  Generales  en  cuya  autoridad  suceden  los 
provinciales,  más  teniendo'  éstos  parte  en  los  Ca- 
pítulos, están  por  todos  derechos  impedidos  para  ser 
jueces  en  esas  causas. 

ART.  12. —  Que  por  este  mismo  motivo,  será 
el  diocesano  juez  competente  en  todos  los  recursos 
de  los  religiosos  contra  sus  provinciales;  salvo  el  de 
la  fuerza  a  la  Cámara  de  Apelaciones. 

ART.  13. —  Que  las  demandas  civiles  contra  las 
Comunidades  Religiosas,  serán  juzgadas  por  el  dio- 
cesano. 

ART.  14. —  Que  respecto  a  los  grados,  no  po- 
drá el  diocesano,  confirmar  más  que  aquellos  que 
por  las  Actas  Capitulares  son  postulados  de  los  que^ 
excediendo  el  número  asignado  por  sus  respectivas 
Constituciones  sin  hacer  alguna  otra  novedad  en  la 
materia. 

ART.  15. —  Que  expedido  por  el  diocesano  el 
decreto  de  confirmación  de  los  Religiosos  postula- 
dos, para  los  grados,  deberán  éstos  presentarse  con 
él  al  Excmo.  Sr.  Director  Supremo  para  que  le  dé 
e!  pase  si  no  hay  un  motivo  político  que  lo  impida. 
Sin  este  requisito  no  podrán  ser  recibidos  de  sus 
grados. 

Art.  16. —  Si  se  notasen  algunos  graves  y  es- 
candalosos desórdenes  en  las  Comunidades  religio- 
sas, cuidarán  los  diocesanos  de  su  Reforma,  como 
el  Papa  lo  practica  en  la  Iglesia  Universal. 

ART.  17. —  Deberán  los  diocesanos  requerir  a 
los  Prelados  Regulares,  sobre  que  castiguen  a  sus 
súbditos,  cuando  escandalosamente  delinquen  fuera 
de  los  claustros  en  la  forma  que  ordena  el  Concilio 
Tridentino  y  esto  se  entenderá  aún  en  los  religiosos 
que  sirven  de  capellanes  castrenses,  pues  este  em- 
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pleo  no  los  exime  de  la  obediencia  y  corrección  de 
sus  prelados. 

ART.  18. —  Se  presentará  por  nuestro  diputa- 
tado  a  S.  S.  o  el  Nuncio,  este  Reglamento  para  su 
confirmación. 

ART.  19. —  Que  sin  embargo  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  14,  se  podrán  hacer  las  postulaciones 
de  los  grados  "fuera  del  Capítulo"  por  el  Provincial 
y  Definitorio  donde  haya  este  tribunal,  o  por  el  Pro- 
vincial y  Maestro  donde  no  lo  haya,  y  el  diocesano 
podrá  confirmarlos,  pues  estamos  informados  por 
una  respetable  comisión  encargada  de  revisar  este 
Reglamento  que  así  se  ha  practicado,  en  favor  de 
los  Religiosos  que  han  terminado  su  carrera  litera- 
ria. 

ART.  20. —  No  se  recibirán  de  autoridad  algu- 
na, ni  aún  de  la  Corte  de  Roma,  rescriptos  para 
Presentaturas  o  Magisterios  con  títulos  de  gracia 
sin  que  preceda  la  postulación  por  el  Capítulo  Pro- 
vincial como  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior. 

Art.  21. —  Se  establecerán  por  Capítulos  Pro- 
vinciales en  todas  las  ciudades  y  Villas  del  Estado, 
donde  tengan  Conventos,  Cátedras  de  gramática, 
filosofía  y  teología  y  servirán  a  sus  lectores  de  mé- 
rito para  obtener  grados  del  mismo  modo  que  en 
esta  Capital  (10). 

El  Reglamento  lo  sancionó  O'Higgins  en  el  Pa- 
lacio Directorial  el  4  de  enero  de  1819;  iba  dirigido 
a  las  Ordenes  Religiosas.  Era  necesario  acatarlo; 
aunque  en  el  fondo  había  resistencia  ésta  no  se  po- 
día manifestar  por  miedo  a  las  represalias.  Los  que 
se  rebelaron  fueron  puestos  en  prisión  o  desterrados 
"por  antipatriotas". 

Con  el  Reglamento  de  Regulares  se  dejaba  ver 
un  concepto  nacionalista  y  limitado  de  la  Religión 

(10)  Bol.  Ley  Dec.  Gob.  1819-1820,  pág.  7-10. 
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Católica,  lo  que  hería  la  conciencia  de  la  mayoría 
del  Clero,  porque  significaba  una  separación  inde- 
finida y  cismática  del  Jefe  de  la  Cristiandad  y  de 
los  mismos  católicos  del  mundo. 

El  Reglamento  de  Regulares  significó  para  és- 
tos la  total  sujeción  a  los  ordinarios,  con  lo  cual 
dejaban  de  ser  exentos,  convirtiéndose  en  Congre- 
gaciones de  derecho  diocesano. 

El  mismo  Reglamento  convertía  al  Director 
Supremo  en  la  mayor  autoridad  de  la  vida  claustral 
y  con  el  mismo  derecho  que  le  había  llevado  a  re- 
glamentar la  vida  de  los  conventos,  con  ese  mismo 
derecho  y  autoridad  se  mezcló  en  la  legislación  y 
problemas  internos  de  los  religiosos. 

En  1819  se  celebró  Capítulo  Provincial  entre 
los  Mercedarios  y -en  virtud  del  artículo  11  del  Re- 
glamento obtuvieron  la  aprobación  del  Capítulo  y 
la  confirmación  de  grados  algunos  religiosos  por  el 
Señor  Gobernador  del  Obispado,  don  José  Ignacio 
Cienfuegos;  pero  lo  que  había  reconocido  el  Pro- 
vincial y  su  Definitorio  al  dar  los  títulos  a  los  re- 
ligiosos, debía  ahora  darle  el  "pase"  el  Supremo 
Gobierno,  como  estaba  ordenado  en  el  15  del 
citado  Reglamento. 

Los  Religiosos  que  recibieron  en  esta  forma  los 
mencionados  títulos  fueron  los  que  se  indican  a  con- 
tinuación : 

Fr.  Ramón  Romero,  fue  recibido  en  el  grado 
de  Presentado  de  Cátedra,  30-V-1819. 

Los  RR.  PP.:  Domingo  Herrera,  Ramón  Ro- 
mero, Nicolás  Flores,  en  el  mes  de  junio  del  mis- 
mo año  fueron  promovidos  al  grado  de  Maestro  del 
número. 

RR.  PP.:  Miguel  Ovalle,  Manuel  Rojas,  Tadeo 
Roca,  Juan  Hernández,  Joaquín  Ureta  y  Juan  de 
Dios  Larraburú  recibieron  el  grado  de  Presentados' 
de  Cátedra. 

RR.  PP. :  Hilario  Puebla,  Joaquín  Aponte,  Ig- 
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nació  Barcia,  Joaquín  Videla,  recibieron  el  grado  de 
Presentados  de  Pulpito  (11). 

Sin  embargo,  el  Gobernador"  del  Obispado,  sa- 
biendo que  su  actitud  no  estaba  de  acuerdo  con  lo 
establecido  en  los  Sagrados  Cánones,  sobre  los  jui- 
cios de  nulidad  de  los  Capítulos,  el' 10  de  enero  de 
1820  consultó  al  Excmo.  Senado  sobre  la  materia, 
éste  le  respondió  afirmativamente;  pero  O'Higgins 
movido  por  la  presión  que  le  hacían  los  religiosos 
de  alejar  la  intervención  del  diocesano,  en  los  asun- 
tos de  los  claustros,  pasó  una  circular  a  los  Provin- 
ciales de  las  4  Ordenes,  derogando  el  Estatuto  Pro- 
visional; "ordenaba  en  élla  que  cada  Orden  guar- 
dase sus  respectivas  Constituciones  reduciendo  a  los 
términos  de  ésta  cuanto  se  hubiese  dispuesto  en  los 
anteriores  reglamentos  y  decretos,  de  que  me  darán 
cuenta  los  Provinciales"  (12). 

El  Director  Supremo,  se  había  dado  cuenta 
que  la  intervención  en  los  negocios  de  los  Regula- 
res, hacía  perder  tiempo  a  los  poderes  públicos  y 
relajaba  la  disciplina  regular  debilitando  la  autori- 
dad de  los  legítimos  prelados;  y  como  por  otra  par- 
te estaba  franco  ante  la  Corte  de  Justicia  contra 
los  abusos  de  esos  prelados,  el  Reglamento  provi- 
sorio no  remediaba  mal  alguno  y  por  lo  tanto  nada 
aconsejaba  mantenerlo  vigente. 

"De  esta  manera  los  encontrados  intereses  obli- 
gaban a  la  autoridad  civil  a  volver  sobre  sus  pasos 
y  a  reconocer  en  parte,  las  verdaderas  disposiciones 
canónicas  referentes  a  los  Regulares". 

Pese  a  que  el  Senado  se  resistió  a  acatar  la 
orden  del  Director  Supremo,  en  esta  materia,  el  Re- 
glamento fue  una  medida  más,  con  que  la  Política 
quiso  absorber  el  aspecto  religioso  y  eclesiástico  en. 
la  Independencia. 


(11)  Cap.  Prov.  1806-1852,  pág.  70  y  sgs. 

(12)  Ses.  C.  L.,  T.  III,  pág.  493. 
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Afianzado  dicho  movimiento  la  Iglesia  quedaba 
en  condiciones  inestables. 

Todos  los  católicos  conocían  bastante  bien  la 
actitud  del  gobierno  republicano  respecto  a  la  Igle- 
sia. Se  había  alejado  al  Obispo  Rodríguez  Zorrilla 
por  su  marcada  tendencia  hacia  el  realismo  y  se  co- 
locó al  frente  de  ía  diócesis  a  un  sacerdote  ardien- 
temente patriota,  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  sa- 
cerdote íntegro;  pero  como  había  influido  directa- 
mente la  política  en  su  nombramiento,  se  produjo 
entre  los  católicos  una  resistencia  que  unida  a  otras 
actitudes  del  Director  Supremo,  fue  creciendo  y  du- 
dando a  la  vez  sobre  el  estado  de  las  cosas. 

Él  gobierno  chileno  creyó  que  todas  las  medi- 
das que  había  tomado  respecto  a  la  Iglesia  y  a  su 
Clero  eran  justificadas;  sin  embargo  la  Santa  Sede 
no  había  hecho  Concordato  con  el  Estado.  Este  cre- 
yéndose heredero  del  derecho  de  Patronato,  que  el 
Papa  había  concedido  en  la  época  de  la  Incorpora- 
ción del  Reino  de  Chile  a  España,  en  la  persona  de 
sus  Monarcas,  lo  insertó  en  sus  Códigos  Fundamen- 
tales por  sí  y  ante  sí. 

Hemos  visto,  por  otra  parte,  la  resistencia  que 
encontró  el  Reglamento  de  Regulares  por  algunas 
Ordenes  Religiosas;  todo  ello  llevaba  un  germen  de 
descontento,  que  la  misma  autoridad  civil  lo  captó. 

Era  necesario  llegar  a  un  acuerdo  con  la  Santa 
Sede.  A  esto  obedece  el  acuerdo  del  Senado  en  la 
Sesión  del  6  de  abril  de  1821 :  "para  establecer  un 
régimen  eclesiástico  conforme  con  la  disciplina  de 
la  Iglesia  y  los  derechos  del  Estado  y  para  la  san- 
ción de  los  Reglamentos  ya  dictados,  se  nombre  por 
el  Supremo  Director  una  persona  que  se  traslade 
a  Europa  y  se  entienda,  en  nombre  del  gobierno  de 
Chile  con  el  Sumo  Pontífice"  (13). 

La  persona  encargada  de  llevar  el  Mensaje  del 


(13)  Ib.  T.  V.,  pág.  121. 


Estado  recientemente  libre,  fue  el  conocido  Gober- 
nador Eclesiástico,  don  José  Ignacio  Cienfuegos, 
bajo  cuya  administración  de  la  diócesis  se  había 
establecido  el  famoso  Reglamento  para  Regulares. 
En  realidad,  aunque  los  criterios  sean  dispares  en 
valorizar  su  conducta  en  aquellos  años,  él  era  el 
más  indicado  para  exponer  a  la  Santa  Sede  los  Pro- 
blemas Políticos  y  Religiosos  de  la  República  del 
Pacífico  Sur. 

Cienfuegos  era  en  esas  circunstancias  Senador 
de  la  República  y  arcediano  de  la  Catedral  de  San- 
tiago. Los,  títulos  con  que  fue  investido  por  el  Go- 
bierno, y  con  los  cuales  se  presentó  ante  el  Romano 
Pontífice,  fue  el  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile 
(14). 

Las  instrucciones  que  llevaba  el  Arcediano  fue- 
ron dadas  por  O'Higgins  y  el  Excmo.  Senado. 

En  ellas  se  notaba  la  conveniencia  para  la  Igle- 
sia y  el  Estado  Chilenos,  de  la  Independencia 
absoluta;  pero  el  Supremo  Gobierno  no  había  caído 
en  la  cuenta  de  la  actitud  de  la  Santa  Sede  frente 
a  la  República  Emancipada,  y  ni  mucho  menos  de 
la  influencia  negativa  que  el  gobierno  español  po- 
dría realizar  ante  el  Papa,  para  impedir  el  aveni- 
miento chileno^pontificio. 

El  Plenipotenciario  partió  el  25  de  enero  de 
1822,  desde  el  puerto  de  Valparaíso  a  bordo  del  ber- 
gantín Santa  Genoveva,  de  bandera  francesa. 

La  primera  Misión  chilena  en  la  ciudad  eterna, 
las  conversaciones,  dificultades,  la  venida  de  Mons. 
Muzzi,  y  el  resultado  de  esta  misión,  quedan  fuéra 
de  los  ámbitos  de  este  trabajo.  Además  es  un  tema 
que  pertenece  a  la  Historia  Eclesiástica  de  Chile, 
con  proyecciones  hacia  el  Clero  Regular.  Lo  hemos 
esbozado  porque  él  inicia  otra  fase  de  la  Historia 


(14)  Ib.,  pág.  280. 
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de  la  Iglesia  Chilena,  de  la  cual  forma  parte  la  Or- 
den de  la  Merced. 

Hemos  llegado  al  final  de  este  trabajo,  que 
hemos  titulado  "Los  Mercedarios  en  la  Independen- 
cia de  Chile". 

Al  iniciarse  el  movimiento  de  la  emancipación 
política,  los  Mercedarios  se  encontraban  en  todo 
sentido  bastante  bien.  Hacia  1823,  aún  puede  ha- 
blarse de  florecimiento;  no  obstante  la  influencia 
política,  los  claustros  llevaban  una  vida  normal. 

Sin  embargo,  las  secularizaciones  y  exclaustra- 
ciones facilitadas  por  Mons.  Muzi  y  el  Gobierno  de 
1824,  dejaron  los  claustros  desiertos. 

A  esto  es  necesario  añadir  las  medidas  del  Go- 
bierno de  don  Ramón  Fraire,  que  al  desear  solu- 
cionar el  grave  problema  económico  dejado  por  el 
gobierno  de  O'Higgins,  echó  mano  de  los  bienes  de 
los  Regulares.  El  secuestro  de  los  bienes  significó 
para  los  Mercedarios  no  hacer  más  rico  al  Estado, 
sino  la  disminución  para  Ellos  de  las  vocaciones  y 
la  secularización  de  los  sacerdotes,  pues  no  tenien- 
do las  cosas  necesarias  para  poder  vivir  en  sus 
Conventos  en  una  forma  decente  y  de  acuerdo  a  las 
normas  de  la  vida  Religiosa,  prefirieron  buscar  un 
Obispo  benévolo  que  los  colocara  en  una  parroquia, 
a  fin  de  recibir  una  modesta  congrua  de  parte  del 
gobierno.  Vivir  en  los  Conventos,  en  condiciones  que 
aún  se  conculcaba  el  derecho  natural,  era  dejarse 
exterminar;  por  eso  ellos  salieron.  Su  salida  no  era 
causada  por  la  relajación  de  los  claustros,  era  la 
consecuencia  y  el  fruto  negativo  de  una  época. 

Aun  más  todavía,  las  leyes  dadas  por  Freiré 
para  los  regulares,  mermaron  trágicamente  las  vo- 
caciones. Para  poder  profesar  en  una  Orden  Reli- 
giosa eran  necesarios  algunos  requisitos,  que  signi- 
ficaban un  atentado  indirecto  a  la  existencia  misma 
del  Estado  Sacerdotal  y  Religioso  (por  ejemplo  pa- 
ra profesar  era  necesario  tener  25  años  de  edad, 
etc.) . 
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Los  Conventos,  en  que  no  hubiera  un  número 
determinado  de  religiosos  (8)  deberían  ser  clausu- 
rados y  de  esa  manera  pasar  a  formar  parte  de  las 

entradas  del  fisco. 

Se  comprenderá,  después  de  analizar  las  facili- 
dades para  exclaustrarse  y  secularizarse,  cuántos 
conventos  y  propiedades  de  los  Regulares  pasarían 

al  Estado. 

Hechas  estas  consideraciones  concluímos:  los 
mercedarios  en  la  época  de  la  Independencia  cum- 
plieron su  misión  adaptándose  a  la  época  como  las 
circunstancias  lo  exigían.  No  obstante  la  anormali- 
dad e  intranquilidad  política  hubo  en  aquellos  claus- 
tros grandes  superiores  y  religiosos  cuya  influencia 
social  y  moral  fue  de  gran  utilidad  para  la  Causa 
de  la  Independencia. 

Los  Mercedarios  no  perdieron  su  personal  en 
el  curso  de  la  lucha  por  la  emancipación,  sino  qqe 
esta  pérdida  y  ausencia  de  vocaciones  religiosas, 
fue  el  resultado  de  una  política  demasiado  absor- 
bente y  de  una  época  corta  pero  demasiado  audaz, 
para  cortar  con  una  tradición  de  3  siglos.  Por  esto, 
así  como  en  lo  político  el  país  tuvo  que  purificarse 
a  través  de  esa  anarquía,  para  tranquilizarse  y  en- 
contrar el  régimen  político  que  le  convenía  como 
país  libre,  así  tabién  la  Iglesia  y  las  Ordenes  Re- 
ligiosas tuvieron  que  recibir  las  consecuencias  de  la 
misma  época,  a  la  cual  habían  servido. 

La  comunicación  de  los  Mercedarios  con  la 
autoridad  suprema,  el  General  no  se  efectuó  ni  con 
la  venida  de  Mons.  Muzi,  ni  aún  bajo  el  elemento 
que  había  presenciado  o  participado  en  la  Indepen- 
dencia. 

La  unión  de  la  Provincia  Mercedaria  Chi- 
lena con  su  General  se  realizó  en  forma  seria  hacia 
el  año  1855,  cuando  la  Provincia  estaba  gobernada 
por  el  que  después  sería  Obispo  de  Ancud,  Fr.  Fran- 
cisco de  Paula  Solar,  cuando  Chile  era  dirigido  en 
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sus  destinos  políticos  por  don  Manuel  Montt,  y  en  la 
Silla  de  Pedro  el  Pescador  regía  con  santidad  y  sa- 
biduría el  Secretario  de  Mons.  Muzi,  Pío  Nono. 

Transcurrida  la  crisis  monacal  a  raíz'  de  lo 
expuesto  a  lo  largo  de  esta  Memoria,  los  Merceda- 
rios  Chilenos,  en  el  mismo  siglo  XIX  se  restable- 
cieron: 

De  la  Provincia  salieron  figuras  estelares  re- 
presentadas por  Fr.  Pedro  A.  Valenzuela,  Fr.  Ben- 
jamín Rencoret,  y  Fr.  Pedro  Ferrada,  entre  otros, 
quienes  tuvieron  una  gran  misión  en  la  Orden ;  Ellos 
fueron  los  Restauradores  de  la  Merced  en  Europa, 
cuando  esta  Orden  se  extinguía  para  siempre  en  el 
'  seno  de  la  sociedad  humana,  por  obra  de  los  Mo- 
vimientos Liberales  y  Masónicos  de  la  Europa  del 
Siglo  XIX. 

La  Merced  Chilena,  después  de  pasar  por  esa 
crisis,  asumió  la  misión  de  injectar  a  la  Orden  en  el 
mundo,  una  nueva  espiritualidad,  de  la  cual  parti- 
cipan las  nuevas  generaciones  de  frailes  merceda- 
rios. 

Hemos  llegado  al  fin  de  la  jornada. 

En  el  transcurso  de  este  trabajo,  nos  hemos 
encontrado,  con  los  "hombres  de  Dios".  Su  Historia  ' 
comprende  errores  y  vicios,  virtudes  y  defectos.  Es 
una  Historia  Humana,  pero  orientada  siempre  ha- 
cia el  fin  eminente  y  transcendental:  Dios,  bajo  cu- 
ya mirada  y  Providencia  se  realizan  los  grandes 
ideales,  como  también  los  grandes  fracasos  de  los 
hombres  en  su  paso  efímero  por  el  tiempo. 

Cada  generación  deja  siempre  una  realidad  en- 
vuelta en  luces  y  sombras  a  la  que  le  sucede. 

Estamos  acostumbrados  a  recibir  lo  que  el 
pasado  nos  va  entregando,  circunscribiendo  el  mo- 
mento humano  a  una  simple  mirada  hacia  atrás, 
a  ver  si  encontramos  fórmulas  para  adaptarlas  a 
nuestra  propia  generación.  Concebida  así  nuestra 
misión  en  la  vida,  le  quitamos  a  nuestra  genera- 
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ción  la  conciencia  de  su  propio  valer  y  deformamos 
la  Tradición. 

Para  los  Mercedarios  Chilenos  la  Tradición  del 
Pasado,  no  consiste  en  vivir  a  expensas  de  Ella; 
tenemos  que  superar  y  dejar  al  futuro  Nuestra 
Tradición,  Nuestra  Actitud  frente  a  la  época  en  que 
vivimos. 

El  Pasado  que  hemos  analizado  tiene  su  fiso- 
nomía propia,  la  que  le  infundieron  los  hombre  de 
Dios  en  aquella  época ;  tiene  su  propio  mensaje  que 
corresponde  al  de  una  generación  dinámica  y  al  de 
una  época  histórica  definida.  Nuestra  obligación  al 
crear  nuevos  valores,  será  siempre  no  desconocer  ni 
despreciar  jamás  el  contenido  humano  que  encierra 
la  Tradición. 

La  conciencia  de  nuestro  propio  valer  será 
juzgada  por  la  generación  que  nos  suceda,  la  cual 
valiéndose  de  la  unidad  de  los  hechos  históricos,  nos 
juzgará  cómo  recibimos  el  Mensaje  del  Pasado,  la 
manera  de  asimilarlo  y  cómo  él  participó  eñ  la  rea- 
lización de  nuestros  comunes  Ideales. 

Ojalá  que  los  Mercedarios  no  olvidemos  nunca 
el  nexo  que  nos  une  con  nuestros  hermanos  del  pa- 
sado y  con  los  que  han  de  venir;  ello  se  reflejará 
en  la  forma  y  modo  cómo  cada  uno  de  nosotros  se 
realiza  en  su  destino  particular  en  la  generación  de 
la  que  forma  parte,  encauzando  sus  valores  perso- 
nales para  la  propia  Comunidad. 

Fin. 
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